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D E D I C A T O R I A 

A DON JUAN DELGADILLO 

C A L D E R Ó N . 

EN poco tiempo , señor, he corrido in­
finitos passos de mérito con v. m. no 

ganado por mis puños, ni por intercessio-
áes, ni por lisonjas, que ni yo las uso, ni 
V; m. las admite. Atribuyólo a buena for­
tuna mia , a la qual los Éthnicos hicieron 
Diosa, i colocaron en el cielo. I es que 
Dios hace bien afortunado a quien él es ser­
vido , aunque no lo merezca. Bien lo dixo 
Seraphino Aquitano: 

lo^ur travaglio, e so che il tempo e gioco 
E se algún sienta o vive hoggi beato, 
^on e virtü, non e vilta, mafato 
Che contra il del nostro operar val poco. 

A la mano se me ha venido la amistad da 
V. m. sin buscarla la hallé. 

Tu non inventa reperta es. 
Culpa fue de v. m. eligir mal, pero essa 
culpa engendró mi dicha , i esta dicha di­
lata mi gloria. Con todo esso no se arre­
pentirá V. m. de haver errado en esta par­
te ; que el tal desacierto quedará dorado, 
i estofado con los finissimos colores de 

* a mi 
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DEDICATORIA. 
mi voluntad: i esta trocará de manera las 
luces, que lo que pareciera feo i torpe, 
venga a parecer agradable i. hermoso, qu^ 
si bien lo que dixo Ennio, es verdad: ¿e-
nefaSa mak locata, makfaíía arbitrar: mi 
agradecimiento i servicios honrarán mi 
dicha , i desmentirán su dicho. I para prin­
cipio de paga dirijo i dedico a v. m. esr 
te libro de Cartas Philologicas, que si son 
felices, como su dueño lo ha sido con v.m. 
merecerán general aplauso. En nombre de 
v .m. salen, con esse salvo condu£to pue­
den passar seguras los bancos de Flandes, 
i estrecho de Magallanes. Dios las guie¿ 
i a V. m. me guarde infinitos años. JDe 
Murcia, &c. 

E L Lie. FKANCISCO CASCALIS, 

PRO^ 
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PROLOGO AL LECTOR. 

CAHTAs te doi, amigo, no muí 
son pocas, que aun lo bueno demasiado 

desagrada; i lo malo siendo poco, poco puede 
estragar el gusto. Si bien tu no deves ser tan 
áspero i zahareño , que te retuerzas el labio a 
qualquier cosa que no lisongee tu paladar: 
Trahit sua quemque voluptas. Donde uno no 
halla sabor , otro lo apetece 5 i siente frescura 
en lo que el otro se abrasa. Mi animo i desseo 
es darte summo gusto ; sino puedo llegar aqui,' 
por dicha tendré quedarme una venta mas acá.-
Lo mismo sintió Horacio: 

Est quodam prodire tenus, si non datur tütra. 

Dixe que te doi cartas, i pocas; no son mu­
chas , pues no passan de treinta. El genero de 
cartas que te ofrezco es diferente de las qu& 
Erasmo , Demetrio Phalereo, i otros en sus ar­
tes de conscríbendis epistolis enseñan. Aquellas 
i las de los secretarios de señores tiran a un 
mismo blanco; yo voi por otro camino no tan 

*3 '̂̂ -
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-PROLOGO 
andado , pero pisado de algunos. La materia 
de cartas es en tres maneras, familiar, que es la 
propria de esta arte ; pues la carta fue inven­
tada para dar cuenta a nuestros amigos ausen­
tes , o casi ausentes de nuestras cosas, i comu­
nicar nuestros intentos por medio dellas: i es­
ta suele ser jocosa i alegre: i otra seria, que 
trata de cosas graves tocantes a la razón de es­
tado, a la paz , a la guerra, a las costumbres, 
i cosas de vtras con cuidado escritas: la ultima 
es dodla. Liamo doíla aquella , que contiene 
sciencia i sabiduría, i cosas no de epístola ves­
tidas con ropas de epístola. Esta también es 
tríplice; philosopha , como las epístolas de Sé­
neca i de Platón ; theologa como las de San 
Gerónimo , San Cypriano i San Basilio: i úl­
timamente philologa, como las questiones efis' 
iolicas de Varron , i las de Valgio Rufo; i en 
nuestro tiempo las de Justo Lipsio, que tratan 
de cosas de humanidad, curiosas i llenas de eru­
dición. Las que pertenecen a la philologia, son 
materia propria de las mias; sino llevan la per­
fección que devieran , que confiesso, a lo me­
nos dexo abierto camino a los que tienen ma­
yor caudal i cosecha que yo , para que enri^ 
quezcan a España del thesoro de sus letras hu-» 
manas. Pues hai en ella ya tantos professores 
de ellas, i tan talentosos, que nos quitan el 
desseo de los Fabros, Pitheos, Muretos, Scali-
geros, Lipsios i Bulengeros. Yaque trato de 
cartas, parece que me obliga el sujeto a decir 
en qué manera fueron antiguamente las cartas. 

Pa-

© Ayuntamiento de Murcia



At LECTOR. 
Para esto cito a San Isidoro nuestro Español en 
sus Etimologías lib. 7. Ante chartte ¿r mem-
hranarum usum in dolatis ex ligno codicillis 
ejjístolarum colloquia scribebantur, unde 6̂  por-
tatores earum tabéllanos vocaverunt. „ Antes 
j , deJ uso de las cartas i membranas se escrivia 
j , en tablillas de madera acepilladas i encera-
,-, das. " I a esto aludió Plauto en el Pseudolo: 
Per ceram, ér ligmim, ir litteras interpretes. 
„ Por medio de la cera, i madera, i letras fa-
j , rautes." I un poco mas abaxo: Pro salute lig' 
nea vis argmteam remitiere ilWi,, La salud que 
„ te embia de madera, ¿ quieres bolversela de 
j , plata ? " es a saber, ; porque te saluda en su 
carta de madera, le embias todo esse dinero? 
Homero también en la Zeta de su Iliada di­
ce , que Preto entregó a Belcrophonte unas 
letras escritas en tablilla plegada , que quie­
re decir sellada. I Justo Lipsio dice con otros 
muchos aurores, que las cartas de tablas eran 
de diversos arboles; de haya , de pinabete, 
de box , de texa, de acero, i de cidro, i 
también de marfil i de pieles de bestias. I 
por esso se dixeron membranas, por hacerse 
las dichas cartas desosando, o dessoUando las 
bestias. I codiciios se dixeron , porque se ha­
cían de los troncos de los arboles , que en 
Latin se llaman caudices, o códices contrahi-
das las dos vocales en una , como de chauro 
se dice choro, i de tauro toro: i porque las 
cartas se llamavan tabellas , llamaron a los 
correos tabellarios , i a los escrivanos tabel-

* 4 lio-

© Ayuntamiento de Murcia



PROLOGO 
íiones. Otras cartas havia llamadas pugilareSf 
a modo de un librito pequeño de muchas ho­
jas, dichas assi, porque cabían en el puño, por 
ser tan pequeño el libro, que todo él era una 
carta, A lo qual alude Cicerón en el lib. i i . 
de la? familiares a Celio: Extrema pagina 
pupugit me chiiogra^ho suo. ,,La ulnma pa-
,, gina me dio pena con su cédula de reconoci-
„ miento. " 1 en el mismo libro; Altera jam 
pagella frocedit. ,, La otra pagina dice assi: •* 
de manera, que era carta de muchas hojas con­
tenidas en un librito. I este uso parece ha-
verle introducido Julio Cesar, o a lo me­
nos haver escrito el primero pugilares al Se­
nado , siendo costumbre antigua, que se le 
escriviessen cartas en marca grande , como hoi 
Jas bulas i provisiones reales. Dicelo Sueto-
jiio en Ja vida del dicho Julio, cap. 56. P « -
mus videtur (^epístolas') ad paginas br for-
mam memorialis libeili coniieriisse, cum a»' 
tea Cónsules ér duces non nisi transversa char-
ta scriptas mitterent. Havia también anti­
guamente cartas laureadas, que como dice 
Adriano Junio , eran las que el general de 
guerra embiava al Senado , haviendo ganado 
alguna vicSoria, i por indicio de ella ivan 
las tales cartas laureadas, que llamó Tito Li­
bio ijiBrices. Havia cartas adventicias, que 
eran las que se llevavan al Principe antes que 
entrasse, dándole el parabién de su venida. 
Mira a Marcial en el proemio del libro 12. 
Havia cartas epithetas, que son Jas ageuas que 

se 
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AL LECTOR. 
se agregan a nuestro pliego, Assi lo dice Iso-
crates, i Jo alega Celio en el lib. 12. cap. i . 
de las Antiguas lecciones, por cosa digna de 
ser sabida. El papel donde escrivimos, viene 
de -papyro arbolillo , que se cria en las lagu-» 
ñas del Cairo, i en tierra enjuta en Jas men­
guantes del rio Nilo, Este dio materia a las 
cartas preparadas, en Ja manera que PJinio esr 
crive , a quien explican Dalecampio, Pena, 
Guillandino , Turnebo i Ruello, con luga­
res de Theophrasto i otros auílores. Última­
mente digo , que estos doflos varones, i con 
ellos otros muchos doítos dicen, que havií 
cartas de marca mayor, i menor. La carta 
Augusta , o Liviana tenia de anclao trece de­
dos , la Hierathica once , la Fanianna diez, 
la Amphitheatrica nueve , la Saitica, o Tañí-
tica siete, u ocho. I con esto consuena lo que 
dice San Isidoro: Qunedam nomina librorum 
apud Gentiles certis modulis conficiebantur-y 
hreviore forma carmina ér epístola, at vero 
historia majare modulo scribebantur. Con es­
ta nota queda explicado Séneca en la epísto­
la 45. Epístola non debet sinistram manum 
scríbentis implere. „ El papel de la carta ha de 
,, ser tan corto, que apenas quepa en la mano 
,, izquierda del que escrive. " I dicelo por ser 
el papel de la epístola i de los versos de la 
forma menor, que es de siete dedos de an­
cho. Advierto juntamente, que lahojasecs^ 
crivia en la parte primera, i no a las espal­
das , a que aludió Juvenal en la sátira i . 

Scri-
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P J R O Z O G O ~ 

Scriftus br in tergo, nec dutn Jtnitus Orates; 

Hucde a un poeta que Je havia leído una tra­
gedia de Orestes tan larga, que estava también 
escrita en el reverso contra el, uso de escrivir; 
i las cartas assi escritas dice Georgio Merula 
que se decían Ofistografhas, es a saber, es­
critas delante i detras, como ahora se usa. 

Jam fervenimus usque ad umhilicum. 

Con lo dicho doi fin, como dice Marcial en 
este verso citado, en cuya interpretación han 
errado muchos. Declaróle por boca de Pierio 
Valeriano en sus Hieroglyphicos fol, 248. i 
no es fuera de nuestro proposito, pues se da 
noticia que sea umbílico en el libro, o carta 
de muchas hojas llamado •volumen : Sciendum 
libros olimjieri solitos, &c. „ Sabed, dice, que 
„ los libros antiguamente se solían hacer, no 
„ como agora un quadcrno tras otro, sino una 
„ hoja sobre otra siempre hasta el £11 del libro, 
„ i porque se ivan rebolviedo í enroscando unas 
„ sobre otras, se dixo volumen: i en la pos-
,, trera pagina para firmeza havia un palillo 
,, atravesado por lo ancho de la hoja que esta-
„ va cerrada , con dos frentes de una parte a 
„ otra, que también llamavan cuernos, los qua-
„ les salían fuera del volumen a modo de los 
„ cubos de un exe de carro." Este execíllo era 
de cedro, o box, o ciprés, o cbano, o marfil, i 

los 
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AL LECTOR. 
los cuernos exteriores soliaii argentarlos, o do­
rarlos , i a veces adornarlos de piedras precio­
sas. A este palillo con sus cuernos llamavan 
umbilico, porque estava atravessado en medio. 
Pero porque se ponia en la ultima hoja, quan-
do leyendo el libro ilegavan al umbiiico , quc-
dava ieido el libro. Bsto pues es lo que dixa 
Marcial: 

Jam fervenimus us^ue ad umbilicum. 

1 lo que dixo Horacio: 
Deus Deus non me vetat 

Jnceptum céleres promissum carmín Jambos 
Ad umbilicum ducere. 

I lo que dixo Ovidio: 
Candida nec nigra cornua fronte geras. ' 

I lo que Marcial: 
Explicitum nobis usque ad sua cornua li-

brum. 
I los que han dicho que umbilico eran las ma­
necillas del libro con que se prende, i otros 
que conchas , han errado por todo el cielo. 
Los que los llaman conchas, pienso yo que se 
engañaron con un lugar de Cicerón en el ter­
cero de Oratore: Sed tum ita solet narrare Scai-
'vola, conchas eos & umbilicos ad Cajetam 
h" Lucrinum kgere consuevisse. Dice que so-
lian coger conchas i umbilicos en la costa de 
Gaeta i Lucrino : de aqui glossan que um­
bilicos eran piedras preciosas, que se hallavau 

en 
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pnoioGO 
en aquella marina, mas no eran sino maris­
co , caracoles, conchuelas redondas con una 
punta en medio a manera de ombligo huma­
no. I con esto, a Dios amigo , el te guarde 
muchos años, i a mí de tí, sino tienes el buen 
animo i zelo con que yo te hago este ssxn 
vicio. 

NOTA. 
CASCAISS siguió en las Cartas Philohgieas distin­
ta orthographia de la que usó en las Tablas Poéti­
cas : j assi la hemos conservado para prueva de la 
cxaélitud, eon que se procede en nuestras edicio­
nes. 

TA-
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T A B L A 
£>E LAS CARTAS PHILOLOGICAS 

DEL Lie. FRANCISCO CÁSCALES. 

BECADA PRIMERA. 

Epístola I. A Don Alonso Fajardo cavallc-
ro de la orden de Alcántara, i Comenda­

dor del Castillo V Sejior deEspinardo, On» 
tur i Albatana , Governador i Capitán ge­
neral de las Philipinas. Trata de cómo se ha. 
de govemar en su viage con su gente. Pag. i . 

Epistola I I . Al Doítor Don Diego de Rueda 
Arcediano de la Santa Iglesia de Cartagena: 
Contra las letras, i todo genero de artes i 
scienúás. PrUívá de ingenio, pag. n." 

Epistola III. A un cavallero salido de los es­
tudios , Ique está en duda ,• si ii*á a la guer­
ra, o se quedará en su tierra a servir su ofi­
ció de-Regidor. Instrucción cómo se ha dd 

' haver afsi en la guerra, como haciendo su 
o/icio de Regidor, pag. 25. ' . 

Epístola IV. Al Licenciado Gerónimo de Cas-
' t r o , capellán del Obispo de Plasencia, en 

defensa de los Capones cantores, contra quien 
,. hatia escrito, pag. 59. 

Epistola V. A Don Josaph Alagori, sóbrela 
Purpura i Sindon. paí^. 4S. 

Epistol;t Y í . Al Liceaciado Diego Magastrc> 
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TABLA. 
i al Licenciado Alonso de la Mota, sobre el 
numero ternario, pag. 6o. 

EpistoJa VI I . Al Licenciado Andrés de la Par-
' ra, racionero de la santa iglesia de Toledo, 

acerca del nombre Tajo , / otras cosas tO' 
cantes a la ciudad de Toledo, pag. 77. 

Epistola V I H . Al Licenciado Luis Tribaldo 
de Toledo, sobre la obscuridad del Poly-
phemo / Soledades de Don Luis de Gongo-
ra. pag. 78. • noíA noCÍ A .1 u-r 

Epístola IX. De Don Francisco del Villar al 
Padre Maestro Fray Juan Ortiz ministro da 
la Santissima Trinidad de Murcia, sobre la 
carta passada del Polyphemo i Soledades 
de Don Luis de Gongora. pag. 92. 

Epístola X. A Don Francisco del Villar, con*. 
tra JM Apología, pagi.ioo. 

D E C A D A S E G U N D A . 
':•::: íoi í>b obr'; 

Epístola L Al'Doílor Salvador de León, coit' 
tra los Bermejos, pag. n o . 

Epístola 11. A Don Thomas Tamayo i Var - ' 
gas-, Choronista de su Majestad, en defensa 
de ciertos lugares de Virgilio, pag. i 17. 

Epístola III. Al Apolo de España Lope da 
Vega Carpió , en defensa de las Comedias 
i representaciones de ellas, pag. 127. ". 

Epistola IV. Al Licenciado Nicolás Davila, 
sobre la Orthographia Castellana, pag. 148. 

Epístola V, A Don Jpseph de Pellicer, de-
fendiendose d Autor contra él dt.ciertas fal­

tas 
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T A B L A . 
fas'que le puso injustamente, pag. 158. 

Epístola VI . A Don Juan de Saavedra, Chan-
tre de la santa Iglesia de Cartagena, sobre 

'-'un lugar de Cicerón, en que se trata de las 
ceremonias del casamiento gentilico. pag, 170. 

Epístola V I I : Al Padre Fray Juan Ortiz Ma­
estro en Theología , i ministro en el Con-

--' vento deÜíSantissima Trinidad en la ciu-
¿dad de Gordo va , acerca del uso antiguo i 

^vmoderno de los coches, pag.'187. ^ £Í n3 
Epístola V H I . AI Licenciado Bartholó"m& 
- Ferrer Muñoz.,- beneficiada de las villas de. 
• Illar i Instincion, sobre la cria i trato de 
. la seda. pag-. 204. . •. .- ••;. 

Epístola IX. Al Dodlor'FiahcIsco Yanez.i 
•. Thoinas ,• acerca de las '"viñas i bodegas. 

pag. 2 I J . . - ^ : ^ ^ ' - X ' -
EpistolaX.'Al" Maestro Xiníeneí: Patoliv'Ga-
- thedrkticode letras.humanas en Villanueva 
. los íniahtes y adonde se eseriven muchos Epi­

gramas Í¿Í varios assuntos. pag. 224. 

- D E G A D A l^ERGERA.^ 

EpIstola^Ij A Doña Antonia" Valero de Esla-? 
í i va j '^on uíía instrucción par a las donzellas^ 
• que han de ser casadas. fig.2¿^¡. 
Epístola IIv Al Licenciado Francisco dé Cuen­

ca, maestro de hurnanidad-en la ciudad-de 
Jaeu, sobre estar mui enfermo de estudios. 
P2g- 2J9-

Epístola III. Al Líceaciado Juan de Aguílar, 
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TABL A. 
maestro <3e humanidad en la ciudad de An« 

- tequera , en alabanza de la Gramática* 
pag.. 267. 

Epistola IV. Al Padre Maestro Fray Fiancis-
. co Infante, religioso Carmelita, con mu-
. chas curiosidades de los Baños i Thermasí-

de los Romanos. pag. 288. T 
Epistola V. Al Licenciado Pedi-o Ferrer Mu-
•. ñoz, Alcalde de la justicia de su Majestad 

en la ciudad de Gordo va. Es tina instruc' 
ciónpara biengovernar. pag. j 12. .X 

JEpistoia VI. Al Licenciado Andrés de Salva-i 
...tierra. Sobre el lenguage que se requiere en 

el •pulpito entre los predicadores, pág. J24 . 
Epístola- VIL Al Doíior Francisco Tellez Be-

. zerra, Canojiigo de Lorca, contra las fie 
dras preciosas, pag. 540. 

Epístola VIII . Al Capitán Don Juan Delga< 
dille Calderón ,. ^ í trata délas Delgadi-
diUos, Manueles/ Villaseñorcs t Porceles. 
pag-Já7- " • 

Epistola IX. El Maestro Pedro González da 
Sepulveda al Licenciado Francisco' Gasea-» 
les, sobre sus Tablas Poéticas, pag. 571. 

Epístol? X. Al Maestro Pedro Goüzalcz da. 
Sepulveda, Cathedratico de Rhetorica en la 
Universidad de Alcalá de Henares ,•• el Li-

. cenciado Francisco-Cáscales, en respuesta 
• de iapassada. pag. j j j . 

.Oli.'jE. 

CAR' 
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Pag. i 

. • CARTAS 

DEL LICENCIADO 

FRANCISCO CÁSCALES. 

VEGADA I. 

E P Í S T O L A L 

A D O N A L O N S O F A J A R D O 
cavallero de la Orden de Alcántara, i Co­
mendador del Castillo, Señor de E-spinardo, 
Ontur i Albataua , Governador i Capitán 
general de las PhiJipinas, 

Trata como se ha de govsrnar en su "viage con 
su gente. 

Bien sé, señor, que en vano se da parecer a 
quien le puede dar , i que no es mui es­

timable el don no neccssario. Pero hago esto 
por dos causas. Por significar mi dssseo siempre 
inclinado con extremo a las cosas de V. S. i 
porque yo no trato aqui de curar enfermo, sino 
de la conservación de la salud. Aunque este re­
gimiento que doi, tiens su honrada cautela, 
pues va dirigido a V. S. no para V. S. sino pa-

A ra 
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i CARTAS PHILOL. 
ra quien le huviere menester «n semejante ca­
so , V. S. con solo mirar atrás, verá quanto 
adelante se le puede ofrecer. Buelva los ojos 
a sus progenitores, i hallará en ellos quien le 
guie, quien le aconseje, quien le obligue a 
quanto un heroico pecho puede atreverse. El 
Rei Agasicles siendo mancebo, i queriendo ei 
reino darle maestro , dixo: JTo quiero ser dis­
cípulo de aquellos de quien soi hijo '• significan-
cando que los Principes i cavalleros ilustres mas 
se mueven con los hechos de sus antecessores 
que con la doílrina de los grandes maestros. 
Sin dar muchos passos atrás, haga V.S. memo­
ria de su padre, que en todas partes, i princi­
palmente íue temido de los enemigos en essc 
mar Océano, de que fue Capitán general con 
tanta gloria suya i nuestra. V. S. se parte a 
sulcar el mismo mar, i a partes mas remotas. 
Una empresa ha tomado arriscada ; pero no se 
hacen sin peligro hazañas memorables, ni se le 
eleve la palma al que duerme en la blanda plu­
ma, o moliida lana. Por hambre i sed , por 
calor i yelo ha de passar quien dessea ver ceñida 
su cabeza del victorioso laurel. Acá tiene V.S . 
las huertas de Murcia, los jardines de Espinar-
do, assiento proprio de la amenidad; tanto que 
no tiene España riveras tan alegres, tan flori­
das , tan geniales, como las de nuestro Segura, 
ni vega tan grande , tan fértil, tan útil, tan 

-deliciosa como esta. Esto, sus rentas, sus ma­
yorazgos ,. sus hermanos, sus deudos, sus ami­
gos, su regalada patria deja V. S. por ir a busr 

car 
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DECADA I. CARTA I. 5 
car no la famosa Thulc tan celebrada de los an­
tiguos por postrero rincón del mundo , i tan 
pisada de nosotros muchos siglos ha, sino los 
últimos margenes del Océano. Todas las hon­
ras i dignidades de la tierra las vende Diosj no 
a. dinero, sino a sudor. La gente viciosa i re­
galada en las estufas i en los baños exhala el 
sudor: el cavallero generoso en la prensa de los 
trabajos suda. Este es sudor glorioso, i essotro 
infame i torpe. Las nieves de los Alpes dieron 
a Aníbal honrosas vi¿l:orias, i el vicio i regalos 
de Capua le afeminaron, i quitaron los niervos 
i valor de su persona. Este belicosissimo ca­
pitán con las armas venció , con el deleite fue 
vencido. La región amena tiene no pocas fueii-
zas para oprimir el vigor del corazón ; i el lu­
gar áspero i fragoso cria un animo amador de 
grandes empresas. No digo que el hombre bus­
que las escondidas cuevas, los paramos i sole­
dades; essos habítenlos las fieras , los Satyros i 
salvajes; ni le quito lo necessario al hombre; 
tenga una sana i saludable forma de vida; dé 
tanto al cuerpo, quanto a su sanidad basta. El 
manjar aplaque la hambre, la bebida apague 
la sed , el vestido defienda el frió, la casa seale 
reparo contra las injurias del cielo; que esté 
cubierta de cedro del Libano con artesones de 
oro, esso mui poco importa. Las labores cosr 
tosas, i ornamentos sobrados, sirven a la vani­
dad , no a la necessidad. Si los hombres antes 
de passar los travajos, sed, hambre, calor, frió, 
desaudez, peligros de la vida, supiessen el gus-
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4 CARTAS PHILOL. 
to i gloria que causa después de passados su 
memoria, no pidirian a Dios sino travajos; 
principalmente aquellos que dejan a la posteri­
dad exemplo i fama. Bien sabe V. S. que en 
csse mar del Sur, que abraza toda Ja tierra, no 
ha de hallar huertos pensiles , ni jardines de 
Chipre. Arme el pecho de paciencia para las 
adversidades, de prudencia para prevenir Jos 
daños i males futuros, de fortaleza para ven­
cer las dificultades, de afabilidad para ganar los 
corazones de sus capitanes i soldados, de libe­
ralidad para ser amado de todos, de severidad 
para ser respeítado, de igualdad en qualquie-
ra genero de miserias, para evitar Jas quejas de 
su gente. I aun haciendo todo esto , no falta­
rán encuentros, en que se vea V. S. afligido, i 
casi desesperado de sufrir agenas condiciones, 
hasta llegar al ín de su jornada. Quando se 
vea V. S. con tales enfados i disgustos , passe 
los ojos por lo que ahora diré. Corre el sol por 
su ecliptica , i a veces se le oponen algunas nu­
bes , que nos privan de sus rayos; pero la fuer­
za del sol i su luz entera se queda entre las co­
sas opuestas, i él obrando va, su carrera passa. 
Mientras anda entre los nublados, ni resplan­
dece menos, ni es mas tardo en su curso. De 
la misma manera los contrastes que se Je ofre­
cen a la virtud heioica , no le quitan nada : no 
es menor , ni hace menos. Para nosotros por 
ventura no se manifiesta , ni parece tanto; pa­
ra sí la misma es, i a guisa del sol en lo oculto 
está obrando, i exercitando su fuerza. En fin 
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DECADA I. CARTA!. g 
contra la virtud esso pueden las calamidades i 
travajos, que contra el generoso sol la flaca nie­
bla. No se deve afligir el General, señor Don 
Alonso, ni en los golpes de fortuna , ni en la 
gran carga del govierno. I aunque es verdad 
que por la mayor parte tiene ayudantes a la 
mano, que hagan sus veces en todas o en las mas 
cosas; mejor es que él por su persona se halle 
presente a lo menos a las importantes; i las que 
no pudiere hacer , las visite, disponga i orde­
ne, cometiéndolas a buenos sujetos, de quien 
tenga entera satisfacion. El Emperador Severo 
decia, que los oficios se havian de dar a los que 
por sí pudiessen administrarlos, i no a los que 
huvieran de poner en su lugar vicarios, asscsso^ 
res i substitutos; advertimiento harto necessa-
rio. No puede toda la administración engaza­
da en diversas cosas executarla uno , ni preve­
nirla uno, ni deliberarla uno: estoi bien en. 
ésso. Por tanto eíGeneral tenga su consejo con 
Jos capitanes, con los entretenidos cerca de su 
persona , hombres de pra¿l¡ca , de experiencia 
i buen entendimiento , con quien consulte sus 
intentos, i las ocasiones presentes i futuras. En­
trado en consejo, proponga el caso; i no diga 
su parecer , sin oir primero los de los conseje­
ros; porque sabido primero su pensamiento, 
por via de gracia i adulación podrían todos, o 
los mas esforzar aquel parecer, aunque sinties-
sen otra cosa. Mejor es oirlos, i luego poner él 
las dificultades que viere, i hacer con suavidad 
ventilarlas hasta tomar resolución. I si huvie-
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6 CARTAS P HILO L. 
re diferentes pareceres sin poderse conformar, 
estando el caso indeciso, si no sufre tardanza, 
calle el General, i execute lo que le parece me­
jor , sin dar parte a los unos, ni a los otros, 
por escusar dissension entre ellos. Si no hai pe­
ligro en la dilación, es mas acertado hacer una, 
dos, i tres veces consejo , hasta deliberar lo 
que importe al servicio de Dios i del Rei : i 
luego de común acuerdo executarlo con buena 
diligencia , que la diligencia nacida de la ma­
dura deliberación , es madre de la felicidad. 
Preguntado Alexandro Macedonio ¿ cómo con 
tanta brevedad havia ganado tantos reinos ? res­
pondió : No dilatando nada ^ara otro dia. I 
Marco Tulio decía, que las virtudes proprias 
del General eran, travajo en los negocios, es­
fuerzo en las ocasiones, industria en maquinar, 
consejo en proveer, i presteza en executar. La 
celeridad en la guerra es mui necessaria, i suele 
escusar de peligros i gastos immensos, que el 
enemigo assaltado i impróvido i desapercebido 
es mas fácilmente desbaratado i vencido. Co­
sas se acaban en un dia por medio del impro­
viso rencuentro, que hechas de espacio , o fue­
ran mui costosas, o impossibles de acabar. En 
estos casos súbitos malissimaménte se pueden 
guardar las ordenes de los Reyes o de sus Con­
sejos , que desde la corte- quieren governar los 
acontecimientos i ocasiones repentinas que pi­
den repentina execucion. El General aquí a 
mi parecer deve cerrar los ojos i hacer lo que 
al presente conviene , sin acordarse de las orde­

nes 
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jicS del Reí , que el Rei da la orden, i no la 
discreción: i donde se hace su servicio, no pue­
de haver justa querella , antes se deve notable 
agradecimiento, i se gana en ello honra y fa­
ma. Pero advierta el General, quando se lé 
ofr-ezca semejante confliílo, de entrar en conse­
jo con los suyos primero ,,i con acuerdo de to­
dos o de los riias acometa aquella empresa. 
Porque tenga con que defenderse , si le impu­
taren culpa de no haverse ajustado a la orden 
5que lleva. V. S. va a dar esse socorro: este sea 
el fin principal suyo, sin divertirse a otras oca­
siones mayores ni menores, que pueden dila­
tar el socorro, sino fuere cosa que de passo i sin 
-peligro nuestro se haga : que no es bien ayefl-
-tur.ar la gente, ni gastar las municiones qiie se 
Jlevan a la parte que ha de ser socorrida. I es­
lías municiones i aparejos de guerra V. S. los 
rvisit^jii reconozca si son buenos, si van bien 
.acondicionados, si hai hartos: i mas bien es 
.que vayan muchos de ellos duplicados i tripli-
;Cadosi Porque si se rompen unos, haya otros 
. de sobra que suplan la falta. Los mantenimien-
;tos se embarquen sobrados, que la provisión es 
.justo que sea mas larga que la jornada. I las 
raciones de los soldados sean desde luego mo-

, deradas; que si al principio se las dan largas, 
después llevarán sin paciencia el recibirlas esca-

.sas. I si acaso se viere con necessidad la gente, 
i padeciere hambre o sed , sea V . S. i sus ca­
pitanes los primeros a tassarse la comida i la be-

t̂ vida , porque a su exemplo se compongan los 
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8 CARTAS PJTJLOL. 
demás i no tengan justa queja. Las municio­
nes i mantenimientos vayan repartidos con to­
dos los bajeles: porque si algunos se pierden, 
no sean aquellos donde van embarcados,. que 
podría suceder , i quedarse la armada i gente 
sin remedio. V .S . tenga pocas horas desocu­
padas , i essas en conversación de sus capitanes 
i entretenidos, i con los pilotos : que lo uno 
de esta maniera será tenido por afable i huma­
no : i lo otro siempre se levantarán en la pla­
tica cosas i disputas, que sirven después i 
aprovechan mucho. Visite V. S. los soldados 
de galeón en galeón ; que se alegran con estos 
favores i alaban la humanidad del General: 
fuera de que entonces representan sus necessida-
des, se echan de ver los enfermos, i se provee 
de sus remedios. Mande V.S. exercitar la gen­
te , probar las armas, disparar el arcabuz i el 

"mosquete, jugar la pica, r enseñarles también 
a manejar la artillería; que se ofrecen ocasio­
nes que el soldado infante hace oficio de aitillc-
ro, i el artillero de soldado infante. 1 estos 
exercicios sean mui a menudo, i aun con al­
gunas joyas i premios : que quando no por sU 
valor, por la honrilla déla viéloria son apete­
cidos i procurados. I haya dias señalados para 
esto ; porque con prevención alisten sus armas 
i salgan lucidos a la competencia i certamen. 
I haviendo ocasiones de ntandarles, las tendrán 
ellos de obedecer, i juntamente aprenderán la 
pratica de la soldadesca , i la obediencia , que 
gana Jas vidorias. Estando Scipion el Africano 

con 
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T>ECADAI..CARTAT. 9 
con poca gente en Sicilia, con resolución de 
partirse con ella a África, le dixo un cavalle-
ro Romano , ¿ que con qué confianza queria 
ir a jornada tan dificultosa ? mostróle Scipion 
trecientos soldados que se exercitavan en las 
armas: i mostróle una torre alta que alli ha-
via , i dixole: Ninguno de los soldados que 
aquí ves, hai que no suba a essa torre, i se ar­
roje de ella, si se lo mando : dando a entender 
en esto, que no importa tanto el r.umeroso 
excrcito , como que el fuerte capitán lenga sus 
soldados bien disciplinados i obedientes. Tam­
bién le conviene a V. S. lo mas del tiempo re­
tirarse de su gente , que la mucha conversa-' 
cion hace atrevidos i licenciosos a los subditos. 
Pero aun entonces ha de hacer lo que decia de 
sí el dicho Scipion : que nunca estava menos 
ocioso que quando ocioso, i nunca menos solo 
que quando solo. Porque en aquella soledad 

-i retiramiento discurría y pensava en Jas cosas 
grandes i pequeñas de su govierno. I sobre to­
do,, señor, lleve V. S. en la memoria esto (que 
le;; sé-l^ condición natural, i la temo), i es, 
quenó desprecie la vida , ni la ponga al table­
ro en qualquiera ocasión, aunque sea de guer­
ra. Esso es proprio del soldado, pero no del 
General. Guárdese V, S. para el principal in­
tento'a-que camina : guárdese para governar 
su gente, qne perderá mucho de su honra en 
arriscarla en caso que no sea forzoso. Biep sé 
que el hombre honrado no ha de temer la 
muerte, tanto mas siendo una cosa que hoi, o 
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lo CARTAS PHILOL. 
mañana ha de llegar temida o despreciada. En 
consequencia de esto , diciendole un amigo a 
Sócrates que los Athenienses le havian conde­
nado a muerte; la ellos , respondió Sócrates, 
la naturaleza. De suerte que nadie se escapa 
de morir violenta o naturalmente. De tal mo­
do se ha de menospreciar la muerte , decía el 
sabio Chilon , que también se tenga cuidado 
de la vida. Quando aprieta la inevitable neces-
sidad , o quando grave i honesta causa lo pide, 
entonces es de honrado i fuerte corazón aven­
turar la vida : i perdella peleando , es vincu­
larla para sí i para los suyos. Buscar hombre 
la muerte antes de tiempo , es comprar caro la 
fruta temprana aun no sazonada, por no aguar­
dar la madura, que vale mas i es mas barata. 
Isío passo adelante con mi carta , no parezca a 
los annales de Tamusio largos i malos. V.S. 
haga fclicissimo viage , mientras acá le levan­
tamos estatua , i con razón , que la esperanza 
sale cierta, que de méritos nace. I si Catón di-
xo , viendo que a; muchos immeritamente les 
crigian estatuas, i a él- no : Mas quiero que 
digan, ^or que no se' la pusieron ,, qus for 
qué :se la fusieron : esso no se puede decir por 
V . S. que la tiene merecida por muchos he­
chos insignes que la fania le canta. .A quien 
nuestro Señor guarde , i nos le traiga con vida 
i con los augmentos de honra que deseamos. 
Murcia i Oítubre 19. 
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E P Í S T O L A 11. 

AL DOCTOR D. DIEGO DE RUEDA, 
Arcediano de la santa Iglesia de Cartagena. 

Contra las letras, i todo genero de artes i sciew 
cías. Prueva de ingenio. 

PRometí 3 v.m. de ir ayer a las quatro de la 
tarde a su casa, o por mejor decir a su 

museo; no cumplí mi palabra olvidado de mí 
mismo: porque me sumergí tanto en la lec­
ción de algunos humanistas, que me robaron 
totalmente la memoria, pervertieron el juicio, 
i casi me despojaron del sentido común. Mal­
ditas sean tan malas ocupaciones, que cuestan 
tan caro al cuerpo i al alma. Parecerále a al­
guno que he blasfemado contra las sagradas 
Musas, no a v.m. que sabe i ha experimenta­
do muchas veces esta verdad. ¡ O letras! o in­
fierno ! o carnicería! o muerte de los sentidos 
humanos! o seáis roxas, o seáis negras, que de 
esta manera sois todas. Por lo roxo sois san­
grientas, sois homicidas; por lo negro sois sym-
bolo de la tristeza , del luto, del travajo , de la 
desdicha. ¿ Quién me metió a mi con voso;-
tras ? cinquenta años ha que os sigo , que os 
sirvo , como un esclavo : ¿ qué provecho ten­
go? i qué bien espero? En la tahona de la 
gramática estoi dando bueltas peor que rocin 
cansado : en. las flores de la rhetorica me entre-

te-
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12 CARTAS PHILOL. 
tenéis sin esperanza de fruto : en las fábulas i 
figmentos de la poesía me envelesais, donde la 
modorra de esta arte me hace soñar millares de 
disparates y devaneos. En la encyclopedia o 
circulo de todas las artes i sciencias, de las re­
giones , de los ritos i costumbres, de las cere­
monias , de los trages, de las cosas en fin ex­
quisitas , nuevas i peregrinas me angelicais i 
trasportáis mis pensamientos; i por todo este 
chaos de vigilias i desvelos ¿ qué premio me 
aguarda ? Mas buelvo a mi dicho ¡ o letras ca-
lissimas por lo mucho que me costáis! maldi­
tos sean vuestros inventores, o bien fnessen los 
Egypcios, o los Pelasgos, o los Hetruscos, o 
Cadmo, o Palamedes, o Trimegisto , o todos 
juntos, que muchos seriades los conjurados en 
mi daño. ¿Qué tienen las letras necessario o 
de provecho para el ingenio del hombre? La 
lección de las letras desvanece los espíritus, 
ofusca la vista de los ojos, encorva la espalda, 
enflaquece el estomago, compele a sufrir el frió, 
el calor, la sed, la hambre, quatro crueles ver­
dugos de la naturaleza humana : impide mu­
chas veces los piadosos oficios de la virtud, ro­
ba i nos quita las horas de recreo : i a los estu­
diosos los veréis cabizcaídos, los ojos encarni­
zados , la frente rugosa, el cabello intonso, los 
carrillos chupados, las cejas encapotadas, la 
barba salvagina ; no diréis, no, que son gente 
política i urbana, sino Cyclopes, Paniscos, Sa- | 
tyros, Egipanes i Silvanos. ¿ Qué cosa mas 
contraria a la naturaleza ? k qual nos dio 1* 
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DECADA I. CARTA IL 13 
lengua para el uso de hablar, i nosotros la me­
temos en la vaina del silencio, i damos sus ofi­
cios a las manos, al papel, a la pluma. Pien­
san algunos que el mundo fuera ya acabado, si 
no estuviera sustentado en las colunas de las le­
tras. Como si la madre naturaleza no fuera 
guia , hacha esplendida i ardiente sol a todos 
sus hijos: i como si 1-a verdad Evangélica no 
se huviera estendido i sejnbrado por toda la 
tierra , a todo genero de gentes, a grandes i a 
chicos, a los mas vecinos i a los mas remotos. 
Antes sabemos que nuestro Señor Dios revela 
sus juicios, sus secretos, su espirita , a los pe­
queños, a los idiotas i sin letras. Antes de Cad-
nio, antes de Mercurio , antes de ios invento­
res de las letras, infinitos vivieron vida sania, 
pia i exemplar; infinitos governaron repúbli­
cas i reinos con sola su buena inclinación i bue­
nas costumbres acompañadas del dictamen na­
tural i discurso de la razón i con la experien­
cia de varios acontecimientos: i en la simplici­
dad de su vida fundava el govierno de las gen­
tes. Decía Marco Cicerón padre del gran ora­
dor (assi lo dice Celio Rhodigino libro 18. ca­
pitulo J4 . ) que los Romanos de su tiempo eran 
semejantes a los Sjaos, que quanto mas bien 
sabian la lengua Griega, tanto mas malos eran. 
Muchos hemos conocido sin letras bonissimos 
hombres, i después de haverlas aprendido, de­
generar de su bondad i deslizar en varios des­
caminos. Los Druydas entre los antiguos Fran­
ceses fuei'on excelentes en sabiduría; fueron los 

ora-
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14 CARTAS VHILOL. 
oráculos de aquel reino , sin haver gustado las 
letras con los primeros labios. En los extremos 
margenes de Polonia , de Suecia i de Mosco­
via no solo sin la instrucción de las artes i scien-
cias, pero sin saber escrivir se mantienen i han 
mantenido en perpetua paz i concordia. Des­
cubramos aquella mystica fábula del Geryon 
tricípite de España, descifrémosla, rompámos­
le la nema. La verdad es que fueron tres Ge-
ryones hermanos tan bien avenidos, tan unifor­
mes , que siendo tres, governavan a España 
con tanta conformidad, como si fueran uno 
solo. I esto sin ayuda de las letras, sino coa 
solas las centellas de la razón natural, i al uso 
i cultura de las buenas costumbres. ¿ A Denta-
to no le sacaron del arada a la didladura de Ro­
ma ? ¿ A nuestro rei ínclito Vamba no le co­
ronaron i juraron por tal trayendole de las co­
yundas de los bueyes al sceptro real de Espa­
ña ? Pythagoras mandó que sus preceptos no 
se escriviessen : porque no queria que sus oyen­
tes entregassen al papel lo que desseava que 
llevasseii en las almas impreso. Platón adver­
tía a Dionysio que decorasse , i no escriviesse 
ciertos preceptos que le dava , porque la cus­
todia de la cosa es la memoria , no la escritu­
ra. I quien escrive sus conceptos no los puede 
defender : quién los entiende de una manera, 
quien de otra; quién los corrige , o por ven­
tura deprava : quién los condena, quién los 
alancea; i el pobre au¿l:or lo padece en su opi­
nión i en su boma. I si no huviera escrito, 

te-
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DÉCADA I. CARTA IL 15 
tenia lugar de disputar, conceder, negar , i 
bolver por sí; i haviendo en ello error, pudie­
ra retratarlo , pudiera recogerlo , i una vez es-
<;rito: Jsíescit vox missa revertí. ,, No puede 
,, bolver la palabra salida una vez de la boca, '* 
como siente Horacio. Aquel gran monge An­
tonio ni aprendió letras, ni admiró a los letra­
dos : i díxo que no tenia necessidad de letras 
quien tenia buen alma. El profeta rei de Is­
rael decia. Quoníam non cognovi litteraturam, 
introibo in potentias Domini; ,, Porque no su-
,, pe letras, me entraré en la omnipotencia de 
,, Dios. " Diga lo que quisiere, quien quisie­
re , que yo sello de buena gana aquella i esta 
sentencia de la sagrada escritura : Qui adjicif 
scientiam, adjicit dolorem. Que harto trava-
jo tiene, quien tiene sciencia. La scien^ia le­
vanta i ensobervece al hombre. Epístola, dice 
Cicerón, non erubsscH. , ,La carta es libre i 
,, sin vergüenza. " ¿ Qué le costó a Uiias lle­
var las letras a Joab ? la vida. ¿ l a Belero-
phon? otro tanto. Miserables letras, que die­
ron a sus dueños la muerte. Bien dice el Após­
tol , que la letra mata. ¿ Qué locura es tener 
las letras por cosa estimable , siendo peste de 
la memoria i entendimiento , estrago de la ver­
güenza , instrumento del engaño, ofuscación 
de los ojos, menoscabo del celebro , veneno de 
la salud, cicuta del estomago, perturbación 
del reposo; i para decirlo de una vez , com­
pendio de todos los males? Dirán pues, ¿qué 
pondenas todas las artes i todas las sciencias ? I 

quan-
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qnando lo diga, ¿ faltaránme votos en este pa­
recer ? Aguarden i oigan los que tengo en mi 
ayuda i de mi parte. Luciano Samosatense , i 
Andrés Salernitano hacen grande mofa de la 
gramática : i San Agustín dice de ella , que es 
una cosa mas llena de enfado , que de gusto ni 
de verdad. A la rhetorica los Romanos la des­
terraron dos veces de la ciudad por publico 
edic1;o. Alexandro Magno mandó echar en un 
rio la historia de Aristobulo ; los Babylonios, 
los Lacedemonios, los Egypcios , los Roma­
nos refutaron la medicina. Assi lo dicen Estra-
bon , Herodoto , i Marco Catón, Los France­
ses antiguamente no quisieron recivir la juris­
prudencia , ni los Españoles los libros de las le­
yes Imperiales , puesta por sus reinos pena de 
Ja vida; testigos Oldrado i Juan Lupo juris­
consultos. Philipo rei de Macedonia prohibió 
a su hijo Alexandro la música. San Gerónimo 
fue de parecer que no huviera tonos theatrales 
en las Iglesias. San Pablo testifica, que la phi-
losophia es acommodada para engañar. Atha-
nasio la llama travajosa i de poco provecho; 
Atheneo oficina de la maledicencia; Eusebio 
repugnancia de opiniones. Tácito dice , que la 
mathematica es a los poderosos infiel, i a los 
que esperan en ella, engañosa. Séneca dice, 
que es superficial, i que edifica en solar age-
no. San Agustín dice de sus conjeturas, que 
ellas se contradicen i destruyen a sí mismas. 
Orígenes a la dial^dica le da las mismas quali-
dades que a ios mosquitos, que aunque hom­

bre 
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bre no los vea bolar, los siente picar. Quindi-
liano dixo , que la poesia ni dava honra ni pro­
vecho a sus auítores. La arithmetica i astrono • 
jnia dice Platón que las inventó el demonio. 
A la cosmographia dice Stanislao que la im-
inensidad del mundo hace impossible su noti­
cia. A la mágica con su Zoroastre Orígenes 
con la universal Iglesia la condenan. I hablan­
do generalmente de las artes liberales, oiga­
mos a Séneca. „ Algunos, dice, se ponen a 
„ disputar, si las artes liberales hacen al hom­

bre bueno: ni lo prometen , ni tal cosa 
afcdan. ¿ Qué cosa buena puede havcr en 
aquellas sciencias, cuyos maestros i doftores 

,, son , qual ves, torpissimos i viciosissimos ? 
,, No nos preparan para la virtud , su interés 
,, buscan, jornaleros son, al estipendio anhe-
,, lan , al palio corren; mientras la esperanza 
,, del dinero luce, nos entretienen. I realmen-
5, te no devemos ocuparnos en estos estudios, 
,, sino en tanto que el animo emprende otra 
,, cosa mayor. Envejecernos en las letras es dis-
,, párate. El gramático enseña el lenguaje ; i 
„ si quiere adelantarse mas, se arroja a las his-
, torias ; i quando mas dilata sus términos, ha-

5, bla délos versos i poesia. ¿Qué cosa de es-
5, tas nos abre el camino de la virtud.? Passe-
,, mos a la geometría i a la música, ¿qué hai 
5, en ellas que nos aparte del vicio , i Heve ai 
,> templo de la bondad ? pues quien esto igno-
,, ra , no sabe nada." Hasta aqui es de Séne­
ca. La astrologia pues nos encamina bravamen-

B te 

) 
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te al cielo ; del cielo trata, pero ninguna scien-
cia nos enagena mas del cielo que esta. ¿ Que 
aspeílos, qué triplicidades, qué horóscopos 
son los vuestros, o astrólogos, Atlantes ago-
viados , Prometheos maniatados , estrelleros 
noílurnos ? Quán bien exclama contra ellos 
Marco Tulio : ¡ O necios, no ven aquello que 
tienen entre los pies , i escudriñan las sendas i 
rincones del cielo! El otro geómetra considera 
mui de espacio los ángulos reélos i obliquos: 
echa el cartabón : mide con sus parasangas la 
longitud i latitud de la tierra , i no mide sus 
apetitos, ni compassa su vida , ni nos enseña 
a medirla , ni compassarla, Diogenes quando 
considerava en el mundo a los astrólogos, fa­
rautes de sueños, adivinos, poetas i pintores, 
i otros de este genero , juzgava que no havia 
en la tierra cosa mas desdichada que el hom­
bre. Yo no soi Diogenes, pero quando consi­
dero los médicos, los abogados, vengo a enco-
jerme de manera , que me confundo i pierdo 
en mí mismo. Dime, medico, ¿"cómo cono­
ces tulas partes interiores del cuerpo afleélas? 
¿Cómo te avienes en tanto numero i diversi­
dad de partículas del cuerpo humano ? ¿ Có­
mo conoces las causas secretas de naturaleza 
por los efeélos mudos, i muchas veces contra­
rios ? i Cómo aplicas remedios a cosas distinc-
tas, confusas i misceláneas ? At.ido estás, ¿ qué 
has de hacer en tanta perplexidad.'' ^qué? 
aventurar i jugar al tablero la vida del hombre. 
Decia Pausanias, que él tenia por los mejores 

me-
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médicos aquellos, que no dexavan a los enfer­
mos llegar a descolorirse, sino que los enter-
ravan luego : porque sentia, que pues al fia 
los havian de acabar , que mejor era ahorrar 
de embites. Stratonico decía lo mismo: Ala^ 
ho tu experiencia , medico , que en fin no dexas 
a los enfermos pudrirse , sino que luego los des­
pojas de la -vida. Diciendo un medico, que 
era grande la potestad de los médicos, repli­
có Nicocles: ¿ Quién duda en ello , pues a tan­
tos matan sin pena , ni castiga ? En fin en no 
siendo la enfermedad tan fácil , que la pueda 
curar un pastor, i un herbolario con hiervas 
simples, los médicos hacen experiencias en no­
sotros a costa de nuestra vida. Philemon dixo, 
que solos el medico i abogado podian matar 
libres de pena. ¡ O abogados, ahogados havia-
des de estar en el riguroso estrecho de Maga­
llanes ! ¿ Qué volcanes rebosa el Siciliano Et* 
Jia, que tanto abrasen, como vosotros las repú­
blicas ? ¿ Qué caimanes arroja el Indico Ocea-
Iio, que assi despedazen las gentes como voso­
tros ? I quando digo abogados, no me dexo 
O el tintero vuestros administros los escriva-
Oos, ladrones de executoria; los procuradores 
zarzas arañadoras de nuestras bolsas ; los solici­
tadores reclamos i Sirenas dulces, que nos me­
ten incautos en los peligros de vuestras plazas: 
todos os confederáis i dais las manos para echa­
ros sobre nuestras haciendas j honras i vidas. 
•Decís, letrados, que sois administradores de 
la justicia, yo digo que estáis obligados a ser-

B a lo. 
'» 
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20 CARTAS PHILOL. 
lo, pero que no lo sois: i lo peor es, que os 
lo puedo provar con argumento in barbara. 
Para todos los pleitos hai letrados, pues todos 
los pleitos no son justos. Si vosotros sabéis el 
derecho; ¿ por qué entretenéis el pleiteante de 
causa injusta ? enviadle a su casa , componed 
las partes en lo dudoso, dad a cada uno lo que 
es suyo , dexad las cautelas i prolongacionesj 
tantas sentencias interlocutorias, tantos térmi­
nos , tantos compulsorios, tanto llevarnos de 
Herodes a Pilatos, i al fin nos sentenciáis al 
despojo de nuestra hacienda, i acabamiento de 
nuestra vida. Maldito, dice Dios en el Deu-i 
teronomio, quien pervierte la justicia del es' 
trangero, del ̂ rupilo , de la viuda; y diga to­
do el pueblo, amen. Ai de aquellos, dice Isaias, 
que justificáis al malo por dineros; i quitáis 
la justicia a quien la tiene. No rae atrevo a 
decir lo que os dice Cassiodoro sobre el Psal-
mo y^. (*) en el verso : Irritat adversarius 
nomen tuum: él lo dice, con él lo haved. Es­
tos son (habla de los abogados) en los com-
bites chocarreros, en las execuciones Harpías, 
en las conversaciones bestias, en los argumen­
tos estatuas , para entender piedras, para juz­
gar leños , para perdonar de bronze , para las 
amistades leopardos, para donaires ossos, pa­
ra engañar zorras: en la sobervia toros, ea 

el 
(*) Yo no hallo semejantes expressiones en el lu­

gar que cita Cáscales en la edición de Cassiodoro he­
cha en Rúan en Í6-J9 en z. t. en f. por el P. Juan Ga* 
re: Monge Benito de la Congregación de S. Maur«. 
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¿1 estragar i consumir, Minotauros. De Jos 
theologos no digo nada , que no es justo to­
carles a la fimbria de su ropa, quanto mas a 
su vida i costumbres. Solo digo, que estos 
Oradores divinos en los pulpitos no devieran 
f que algunos hai que lo hacen) passarse a las 
letras humanas tan apegadamente, que parece 
que no professan las divinas; i entiéndase que 
yo no condeno a los que traben humanidad pa-
ía interpretación de la Escritura sagrada , que 
esto es mui útil i mui estimable: i los escolas-
ticos a veces se quieren esplayar de manera, 
que pierden los estrivos de la fé , i dan en ar­
tículos contrarios a nuestra catholica i ortho-
doxa religión. Mal haya el diablo, porque te­
nemos tanta multitud de exemplos que confir-
inan esto, i nos avergüenzan. Aunque esta na^ 
Ve de la santa madre Iglesia , si correr tormen­
tas, si navegar proejando , si ser azotada ya de 
vientos, ya de olas, a lo menos no puede dar 
5l través, al puerto ha de llegar de salvamea-
*o. í Queréis ver quán a prissa tropiezan i caen 
los do<íí:ores, los sabios de este siglo ? quien ig-
Ĵora las alabanzas, las aclamaciones con que el 

^undo ha celebrado a Sócrates, Platón i Aris­
tóteles soles de la philosophia ? pues oid lo que 
se dice de ellos, que a mi me tiemblan las 
Carnes de pensarlo. Sócrates, dice Apuleyo, 
el andrajoso i remendado, cuyo familiar-era 
el demonio , hizo burla de sus dioses, i no co­
noció al verdadero Dios: dice muchas cosas 
*lo solo indignas de alabanza, pero dignas de 

B j re-
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reprehensión ; como fue aquello : Lo que está 
sobre nosotros no nos toca a nosotros : i aque­
llo del juramento por el perro , i por el gan­
so : i aquel voto de sacrificar a Esculapio el 
gallo. I Zenon Epicúreo le llama truhán ne­
cio, hombre perdido i rematado. I nuestra 
La¿bancio le llama loco , assi a é l , cqmo a to­
dos los que piensan que fue sabio. Platón, di­
ce el mismo Laftancio, soñó a Dios, no le co­
noció : fingió haver hallado la virtud, i la des­
truyó : instituyó en su república , que todas 
las cosas fuessen comunes, hasta las mugeres 
casadas; con esta su do&ina quitó la frugali­
dad, que no la puede haver donde no ha¡ co-j 
sa propria : quitó la abstinencia, no haviendo 
cosa de que abstenerse : quitó la castidad, la 
vergüenza , la modestia con la licencia de las 
cosas comunes. En fin queriendo dar a todos 
virtud , se la quitó a todos. ¿ I Chrysostomo 
qué dice de él.'' oidle: ,, Platón fue zelosissi-
,, mo contra todos: no consentía que ni por 
„ otros, ni por él huviesse cosa de provecho: 
,-, él hurtó la opinión de la transmigración de 
„ las almas : él inventó una república, en que 
i, estableció leyes llenas de mucha torpeza: la's 
„ mugeres casadas sean comunes: las donze-
,, Has retozen ante sus amantes desnudas: los 
„ padres con sus hijas puedan tener cópula. 
„ ¿•Qué locura ha havido en el mundo tan in-
„ signe , que estas leyes no las sobrepujen ? 
,, ¿'quándo inventaron los poetas cosa tan pro-
„ digiosa ? Este dixo también, que los hom-

„ bres 
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), brcs no se diferenciavan de Jos perros: quí 
5, el alma del philosopho era mosca; al cuer-
j , vo i a la corneja hizo prophetas. ¡O phi-
„ losopho abominable ! o perturbador de la. 
5, naturaleza! " Ya ha veis oido a Chrysosto-
jno, oid agora a Stanislao Rescio acerca de 
Aristóteles: ,,Muchas cosas dixo Aristóteles 
„ contrarias, i muchas repugnantes, que no 
5, pueden concordarse, i que ningún hombre 
,, cloéto las dixera, como fue lo que dixo de 
,, la omnipotencia de Dios, de la substancia 
7, triplice, de la idea del bien, de la providen-
5, cia, del primero principio, de la infinita ac-
, , cion del cuerpo finito, déla definición del 
j , tiempo, de la generación déla lumbre i del 
'ir calor , del movimiento, de las propriedades 
i», de la mente i del anima , de las espheras, 
,, de los astros, i de Jas cosas animadas. Seis-
í, cientos son Jos errores de este gran philoso-
,, pho, pero passolos en silencio: lea el que 

•}, quisiere a Francisco Patricio en sus dodissi-
j , mas Panaughia , Panarchia , Pandosia , i 
j , Pancosmia , i verá como prueva havcr sido 
9, Aristóteles padre de infinitos errores en la 
5, philosophia ; i verá como ruega a Gregorio 
5, i a todos los Romanos Pontífices , que des-
,, tierren de todas las escuelas generales i par-
„ ticulares de Italia , España, Francia i Ale-
,, mania la impia Aristotélica philosophia, 
,, que quita a Dios la providencia i omnipo-
„ tencia." 

No quisiera, sefíor Arcediano, havcrm« 
B 4 en-
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encarnizado tanto, ni tomado tan de veras 1$ 
razón de mi discurso , que parece podía per­
suadir a alguno, i apartarle del gustosabrosis-
simo de las letras, solo ha sido provar el inge­
nio , cosa tan aeostumbrada de los hombres 
curiosos en horas ociosas. I pues yo gozo aho­
ra de las vacaciones concedidas a mis discípu­
los , para no dexar passar el tiempo tan en va­
no , i porque mi ocjo fuesse honesto , quise 
imitar a otros, que relaxaron sus ánimos en 
materias mas menudas; como lo hizo Home-i 
ro en las Ranas, Aristophanes en las Aves, 
Ovidio en la Nuez , Virgilio en el Mosquito, 
Católo en el Gorrión, Platón en la Locura, 
Democrito en el Camaleón , Phavorino en la 
Quartana , Guarinoen el Perro, Apuleyo en 
el Asno , Synesio en la Caha, Piutarcho en 
*\ Grillo , Pythagoras en el Anís , Estacio eu 
el Papagayo, Caten en el Repollo , Estella en 
la Paloma, i otros en otras varias cosas, o mas 
hunvldes, o tanto ; basta que el calor es mur 
cho, i havré cansado a v.m. creyendo darle 
gusto. Si no huviere conseguido mi intento, 
recogeré las velas para muchos dias: porque 
•si v.m. no es a quien desseo dar summo con-f 
tentó, hablando por la boca de Catúlo; 

Solus in Libya Indidque tosta 
Ccesio venianí obvius leoní. 

Nuestro Señor guarde a v.m. muchos años. 
De casa, i Julio 15. 

EPlS-
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E P Í S T O L A I I I . 

A UN CAVALLERO SALIDO DE LOS 
estudios, que está en duda, si irá a la guer­
ra , o se quedará en su tierra a servir su 
oficio de Regidor. 

Instrucción cómo se ha de haver assi en la 
guerra, como haciendo su oficio de Regidor. 

PEdísme consejo , señor Don Diego : inur-
banidad es negaros lo que os devo : sino 

os diere tanto como vos esperáis, recibiréis mi 
buen zelo , aunque desigual a vuestro desseo, 
si bien no está la gracia en el colmo del don, 
sino en el uso de é l : yo procuraré deciros lo 
que fuere en vuestro provecho, sabed vos apro­
vecharos de ello , que sino , ambos quedare­
mos frustrados, yo de haver sembrado , vos 
de no haver cogido. Decisme , que haveis de-
xado el estudio de las letras, en que estáis me­
dianamente instruido: que os haveis ceñido es­
pada , i entrado en las obligaciones de hom­
bre ; i que tenéis el lobo por las orejas: por­
que no sabéis a qué parte echaros: si seguir el 
arte militar, ver mundo , conocer paiscs, sa­
ber vidas i costumbres, i hacer, como dicen, 
el cuero a las armas; o quedaros en casa con 
vuestra madre i hermanas, assistiendo a vues­
tra hacienda , i tomando vuestro oficio de Re­
gidor : si bien essa edad no es tanta, que os 
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26 CARTAS THILOL. 
]]amc al govierno de una ciudad , que pide 
mas canas i mas fuertes hombros. Quien du­
da i pregunta, no está lexos de saber : i es de 
entendimiento claro i agudo hacer objecciones, 
i poner dudas: i assi espero de vuestro natural 
ingenio, que o bien sigáis las banderas de Mar­
te , o bien en paz atendáis a la administración 
i custodia de esta república , que en lo uno i 
en lo otro haveis de gozar alegre i dichoso su-
cesso. Essos dos caminos son las dos templa­
das zonas por donde caminan los nobles. To­
mad el que quisieredes, que en ambos podéis 
ser de honra i provecho a vos, a los vuestros, 
a vuestra patria , a vuestro reino , a vuestro 
rei , i lo que mas es, a vuestro Dios. Tomad 
el dado en la mano , i caiga la suerte aqui , o 
alli, que para todo os diré mi sentimiento. 
Si os cae en favor de las armas, oidmc un ra­
to, que lo merece mi buen desseo : i si Dios 
os inclinare al goviemo', también os ayudaré 
con lo que supiere , • assi de sciencia, como de 
experiencia. Demos caso que os vais a la guer­
ra : ya sois soldado: ya gozáis sueldo de reí'. 
Lo primero estad contento con el estado mili­
tar , que haveis elegido , ya porque supisteis 
elegir; pues dice M. Tulio, que el arte mili­
tar es mas excelente que las demás; ya porque 
aprovando vuestra profession , estaréis en ella 
mas hallado , mas dispuesto , mas pronto para 
servirla. ¿Pensáis que importa poco hacer uno 
de buena gana su oficio ? importa hacerle bien; 
importa que la carga le parezca ligera , el yu­

go 
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go suave, lo dificultoso fácil i llano. Mozo 
sois: assi han de ser los soldados: i assi lo di­
ce Vegecio, porque no solo mas presto , pero 
mas perfeélamente se aprenden las artes en la 
juventud : i los Romanos en siendo el mucha­
cho de diez i siete años, le recibían en la mili­
cia : que la edad larga i numero de los años 
no hacen al soldado , sino el continuo exerci-
cio. En la elección del soldado cinco cosas se 
requieren; la edad, que decimos que ha de 
ser juvenil, Ja patria, el cuerpo, el animo, 
la vida. La patria entiendo el lugar donde el 
hombre nace, o se cria , aunque no nazca en 
él. Los lugares viciosos, regalados, ricos, opu­
lentos , donde los hombres nacen i mueren en 
deleites, por maravilla dan soldados idóneo^: 
portior miles ex confragoso venit, dice Séneca, 
Mejor soldado sale, el que viene de Ja monta-
fia , del lugar fragoso , acostumbrado a la in­
clemencia ¿el cielo , al sol, al hielo, al agua, 
al sereno, a la hambre, a la sed, al travajo. El 
cuerpo Cayo Mario le pedia grande: i según 
esto decia Pyrrho : Dame tú soldados gran­
des , que p te los haré valientes. Yo no los 
quiero Pygmeos i enanos , que son juguetes de 
la guerra, i a quienes no hai armadura que 
les venga; pero la estatura mediana es la me­
jor : porque dice Vegecio, que conviene mas 
que sean los soldados fuertes que grandes. Las 
señales del hombre apto para esta arte, según 
Tácito son el cuerpo duro , los miembros 
apretados, el semblante feroz, i todo él suelto 

i 
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i ligero. El quarto requisito es el animo: este 
es el que rige las carnes, emprende hazañas 
memorables: ni teme, ni deve ; los que le al­
canzan , tienen por esplendidos banquetes los 
travajos, la sed , la hambre , la batalla, el pe­
ligro , el desguazo , ,1a ocasión estrema de mo­
rir , i la buscan i la pleitean , i no temen en 
fin sino la mala fama. El quinto i ultimo es 
el genero de vida.! Los hombres muelles, mer­
caderes , galanes de Meliona , músicos de gui­
tarra , pescadores de caña, cazadores de liga^ 
bordadores, confiteros, bodegoneros, padres de 
la gula ,• oficiales de banqueta , i otros de este 
linage .ni los quiere el dios Marte , ni los llar 
ma la caxa: excepto, si son muchachos , que 
a estos fácilmente los hace el tiempo i el exer-
cicio, como los pide,la milicia. En fin no de-i 
ven ser admitidos a la guerra esclavos, rufía-̂  
res , ladrones, i quaJesquier infames , que es­
tos infaman el cxercito , corrompen las buenas 
costumbres, afrentan la nación con vilezas, fu­
gas i dobles tratos. Según esto, señor D . Die­
go , siendo vos de veinte años ̂  de un lugar de 
costa , habituado siempre a las armas, hijo de 

, padres nobles i principales, de gallardo talle, 
de espíritu;; brioso i alentado , sois sin duda el 
que pide Vegecio , i el que ha menester la 
guerra ; fuera de que mientras la edad os lo ha 
permitido j os haveis exercitado con galgos en 
el monte, con cavallos en el exercicio de la gi-
neta, i con cuidado en la destreza de la espada 
i maJiejo ¿d arcabuz, todo concexiiiente al ca-

mi-
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mliio que haveis tomado. Ya que seguís vues­
tra bandera , pensad , que haveis de vencer to­
do genero de travajo con la paciencia, por el 
servicio de Dios i del rei, no os acordando 
que dexals en Murcia regalo, hacienda , regi­
miento , i faniilia noble , sino fuere para mul­
tiplicar vuestras obligaciones: porque quanta 
mas generoso i honrado sois, tanto mas apre­
tada condición os corre de corresponder a vos 
mismo, i de crecer cada dia mas en las accio­
nes de honor. I para que tengáis blanco i ob-i 
jeto a que mirar, i no estéis dudoso i perple-
xo en vuestro estado, desde luego pretended! 
ser capitán, que si vais con essa mira, procu-i 
rareis luego poner los medios que para alcan­
zarlo son menester. ¿ I qué son ? lo primero, 
saber hacer el oficio de soldado; ser curioso en 
las partes del, i preciaros de serlo. I si queréis 
con brevedad llegar al conocimiento del , to­
mad por camaradas soldados viejos, que estos 
como pra£l:icos i como amigos os instruirán en 
las leyes de la soldadesca, i en-el uso d¿ las ar­
mas. Sabréis en quatro dias cómo se entra i sa­
ca la guardia: cómo se han de alistar las ar -
jnas, que procurareis llevar siempre lucidas: 
cómo se marcha entre amigos; cómo entre ene­
migos : cómo suelen rodar las compañías de un 
tercio , marchando ya en la vanguardia , ya en 
la batalla , ya en la retaguardia : dónde ha de 
ir el vagage : dónde las municiones de los vi­
vanderos : qué costado ha de ceñir ¡a cavalle-
ria , si la huviere : cómo se conduce la artille­

ría: 
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30 CARTAS P HIL OL. 
ria: cómo se abren las trincheras: cómo se plan­
ta la artillería i sus cestones: cómo se mete fa­
gina , i se ciega un fosso : cómo se da un assal-
to : cómo se forman los escuadrones, que se 
forman de muchas maneras: que aunque esto 
toca a los sargentos mayores, i principalmente 
al maestre de campo general, el curioso sol­
dado en todo se ha de hacer hábil: i siéndolo, 
será apetecido, i llamado para los oficios i car­
gos militares. Quando os pusieren de posta , o 
fueredes centinela perdida, sabed primero la 
obligación que lleváis: si os embiaren a reco­
nocer algún puesto, con buen brio i denuedo, 
con prudencia sin acceleracion explorad, consi­
derad con ojos de lynce lo que hai, lo que 
passa, lo que sentís i juzgáis de las cosas que 
vistes sin rastro de cobardía, esperando en Dios 
que ha veis de bol ver con vida i con honra; 
que alli el desprecio de la muerte suele ser es­
capo de la vida. Tras esto, que es lo principal, 
lo segundo procurad portaros bien con todos los 
soldados, alabando i honrando a los que lo son; 
i a los que hacen su oficio con menos atención, 
aconsejarlos es bien , pero murmurarlos i mor­
derlos ni por pensamiento. Si en vuestra com-
pañia huviere entre algunos pesadumbre , tra-t 
tad de los componer con todo vuestro poderío, 
que ellos quedarán agradecidos, el capitán, al­
férez i sargento contentos, i vos honrado. Si 
huviere necessidades en algunos pobres solda­
dos , socorredios en la manera que pudieredes, 
que el soldado que sirve bien, siempre tiene 

ven-
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ventajas"; i con sueldo aventajado deve reser-» 
var algo para ocasiones forzosas, como spn es­
tas i otras. Con esto cobra baeaa fama , i se 
acredita con todos, i mas con su capitán. Da 
donde resulta que en breve tiempo le da su gi-< 
neta de sargento , i bandera: i de aquí no haí 
mas de un salto hasta la raya, que en siendo 
capitán, puede aspirar a quanto quisiere. I ua 
capitán Áe praflica, consejo i opinión, mas cer-, 
ca está de ser rogado , que de rogar. Ya sabéis 
cxercitaros en esta arte , i servir como se deve, 
i como soldado viejo en qualquiera facción da 
guerra , mas os queda, que es obedecer de bue­
na gana , luego , sin replica i con muestras da 
alegría lo que se os manda, no solo por el ca-; 
pitan , alférez i sargento , pero por qualquiec 
cabo de esquadra : ¡ ó que es hombre humilw 
de! no importa: aíli no obedecéis a la perso­
na , sino al oficio , i por él deveis obediencia 3 
la persona, aunque sea de baxa condición. ¿ Qué 
otra cosa, dice Pontano, hizo a los Romano^ 
vencedores de tantos exercitos, i señores de tan­
tas naciones, sino haver sido soldados bien exer-
citados i obedientes ? ¿ Veis cómo toda la gloria 
del soldado está fundada en la pra¿tica del arte, 
i en la obediencia ? Esta la guardavan con tan­
to estremo , que tenia pena de muerte el solda­
do , que peleava, aunque fuera gloriosamente, 
sin orden. Mirad que tanto, que de un Roma­
no se escrive , que teniendo a un capitán ene­
migo postrado a sus pies, i alzado el brazo pa­
la matarle, oyó la caxa que tocaya a recoger, 
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52 CARTAS PHILOL. 
i sin detenerse dexó al enemigo vivo, i se re­
tiró siguiendo las banderas de su exercito. Man-
lio Torquato hizo en su presencia i de todo el 
exercito degollar a su hijo, que venía con una 
gran vi¿l:oria , porque havia peleado contra su 
orden. Al soldado en todo tiempo le está biea 
guardar la orden que le han dado sin incurrir 
en culpa , pero el capitán casos hai donde no 
deve guardar la orden que ha recibido. Estan­
do Alfonso rei de Sicilia sobre Ñapóles , Re­
nato que la defendía, haviendo dispuesto i 
repartido por todos los muros i torreones mu­
chos i buenos soldados, mandóles que ningu­
no desamparasse sus puestos pena de la vida: 
comenzada la escaramuza , los Sicilianos pu­
dieron por un aqueduflo subir, i dar escala­
da : i aunque los Napolitanos fácilmente pu­
dieran acudir al remedio , i impedir la entrada 
al enemigo, no lo hicieron por cumplir la or­
den tan rigurosa que tenian. De este exemplo 
se echa de ver, que no es error algunas veces 
mudar la orden , que si presente se hallara ei 
general, él mismo la mudara. Vamos a esso-
tra parte. Salió la suerte de vivir en vuestra, 
ciudad , i gozar de la paz de Odlaviano, sea 
en hora buena, no me pesa de ver en nuestra 
república un hombre noble, de buenas costum­
bres i de buen exemplo. I si en ellas no estáis 
confirmado por ser mancebo , tomad con nue­
vo cuidado esta nueva empresa. Enseñaos a 
ocuparos, porque la ociosidad enseña todos los 
vicios. Preguntase, ¡jeor qué vino Egisto a ser 
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adultero ? La razón está en la mano, dice Ovi­
dio , for ser holgazán. ¿Quién en Capua des­
hizo i aniquiló las fuerzas de Anibal i su 
gente ? el ocio, dice Tito Livio. ¿ De dónde 
nacen los juegos i tablajerías, los hurtos , los 
amores torpes i nefandos . los perjurios, las 
blasfemias i abominaciones? Assi Xenophon, 
como el Eclesiástico dicen , que de la ociosi­
dad. Hai hombres, dice Platón, que duermen 
a pierna tendida, como si huvieran nacido para 
la ociosidad , ignorando que el descanso trahe 
su origen de los travajos, i que del torpe ocio 
i negligencia nacer! los travajos. Entonces, di­
ce Marcial, el ocio es honesto i honrado, quan-
do la fama tiene lo que ha menester , quando 
en su juventud el hombre travajó , sudó, hizo 
cosas memorables, i ganó para sí i para los 
suyos honra i fama , ya este ha ganado hacien­
da con que sustentarse: entonces por derecho 
humano i divino merece el descanso glorioso, 
i ocio seguro. ^-Sabéis, dice Eurípides, que es 
el hombre ocioso ? un mal ciudadano. Los 
hombres, dixo Catón, no haciendo nada apren­
den a hacer mal. Amasis rei de los Egypcios 
hizo una pragmática , que sus ciudadanos ca­
da año por lista viniessen ante el magistrado 
a decir de qué vivian , i <jué oficio tenían, i 
el que era convencido de ociosidad, le conde-
navan a muerte, i era ai puntoexecutada. Es­
ta lei tomó Solón de los Egypcios , i la hizo 
observar entre los Athenienses. Parece que tal 
pena es excesiva i demasiada, i que no corre al 
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54 CARTAS PHIlOL. 
passo de la culpa j para quien bien lo conside­
ra , aunque la muerte es el castigo supremo, 
el modo de muerte havia de ser irremissible, 
sin darle puerta a la misericordia. Diréis, ¿ por 
qué tanto rigor ? porque este vicio es heresiar-
cha i dogmatista, que enseña todos los vicios; 
i a los tales, aunque confiessen su deliélo, i pi­
dan piedad , ni se les da, ni se les deve. Ea 
pues, señor Don Diego, ocupaos por vida 
vuestra, i entended en algo , no os halle nadie 
bostezando , i las manos en el seno, que es ig­
nominia para vos, i mal exemplo para otros. 
Los exercicios sean competentes a vuestro esta­
do i profession ; un hijo de padres nobles en­
tiende una vez en el manejo de un cavallo, 
otra en la caza del monte i en la cetrería, i 
otra en la lección de libros honestos i curiososi 
como son las historias, las repúblicas del mun^ 
do, los ritos i costumbres de las gentes , las 
apophtegmas i dichos agudos, dedos, graves> 
morales, que encomendaron a la posteridad 
muchos auélores: otra en el conocimiento de 
algunas artes, que aunque no las hayáis de 
professar, es bien que tengáis razonable noti­
cia de ellas, como son ia música , la pintura, 
Ja architeílura , i algo de Jas mathematicas, 
algo de agricultura, algo también de las me­
cánicas , siquiera para que no ignoréis en qué 
consiste la bondad de la cosa, i a dónde pue­
de llegar el justo precio de ella. No quiero 
que todo el tiempo le ocupéis en la praílica 
ie estas artes: alentad i desfogad el corazón 
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otrosí-rafos; ,saJidi;a,,passear con vuestros amÍJ 
gos;-rumiad con elJos lo que havcis comido 
en las esplendidas mesas de vuestros maestros 
verdaderos los libros. También os divertid a 
una conversación alegre i oficiosa, que ni-sea 
de murmuradores, ni de necios, que aquellos 
ofenden , i estotros no aprovechan. Pero con 
todo esso no os quiero tan discreto, que os ha­
gáis critico i censor de todos; juzgando a uno 
por idiota, a otro por mal cortesano, a otro 
por hablador, a otro por linajudo, a otro por 
chocarrero , i a todos por viciosos. :De esta ma­
nera el bueno , el virtuoso, el discreto vivirá 
mal quisto. Procurad- tener buen nombre con 
ser pacifico, honrador , bien criado ,. i bien in­
tencionado , atribuyéndolo todo a la mejor 
parte. No contradigáis, no porfiéis, no habléis 
magistralmsnte, tanto, mas en los años déla 
juventud. (3id a los que os han oido : imagi­
nad que cada qual teme ser inferior; dexad 
que todos hagan sus basas, pues tienen los nai­
pes en la mano : la conversación es común. 
Estas i otras leyes de urbana policía os harán 
amado i bien quisto , i tendréis a vuestras es­
paldas unos que os defiendan , i otros que os 
alaben ; otros que os busquen : otros que os.re­
verencien. Ya estáis bien instituido i bien in­
formado en las cosas que deve saber un hom­
bre honrado i principal, agora es tiempo que 
os arrojéis al govierno de vuestra ciudad;.usad 
el oficio de- regidor que vuestros padres os de-
xaron para honra vuestra ^ i bien i provecho 
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¿e vuestra patria. No os quiero fatigar con 
acontecimientos varios de muchos que gover-
naron nial, i muchos que governaron bien; so­
lo os quiero decir una cifra brevissima , coa 
que os governeis, para governar bien, i es, 
que seáis buen Christiano. In hoc signo vinces. 
Este es el blasón que llcvava en su lábaro el 
gran Constantino ; pero essotro es mui su se­
mejante , i es el fundamento en que la repú­
blica estriva, i el apoyo con que estará sieni-i 
pre de caer segura. La lei de buen Christiano, 
i de la reíla consciencia obliga al regidor a 
ser padre de la patria, imaginando que todos 
los ciudadanos son sus hijos, i creyendo que 
los hade alimentar, i assi juntamente con el 
corregidor deve procurar los mantenimientos 
ncccssarios, i prevenirlos, i buscarlos con tiem­
po, porque después no haya carestía, i con ella 
vengan a ser excessivos los precios, i la gente 
pobre quede impossibilitada de su remedio: i 
en tal caso anímese como buen Christiano, ya 
de su hacienda , ya con facultad real de pro-
prios de ciudad ayudar a su república enferma 
i fatigada. Crea también, que no le han eur 
fregado la ciudad para que la mande , sino pa­
ra que se entregue a ella , i la sirva. Una lei 
de Graciano dice , hablando con los regidores: 
En los defensores de las ciudades havrá esta 
forma de administración : es a saber, o regi­
dor , que hagas oficio de ^adre con el pueblo: 
que no consientas que los ciudadanos i labra~ 
dores ssan molestados con imposiciones i -vexa-
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DECADA.L CARTA IH. 5 7 
tioftes : que resistas con el devido respeBo a la 
insolencia i procacidad de los jueces igoverna" 
dores : / que tengas libre. fQtestad i licencia pa­
ra hablar al juez. .Otra lei de Valentiniano 

.dice : Los regidores hagan el oficio de su nom­
bre, no siendo insolentes, ni tomando jpara si 
lo no devido; defiéndanla ciudad de la teme­
ridad de los malos, fara que no dezen de ser 
lo que dicen que son. Al oficio de los regido­
res pertenece , dice Simancas, hacer lo possiblc 
para queja república no reciva detrimento al­
guno ; sean libres sus votos, sin tener respeélo 
particular; tengan ante los ojos el bien común; 
íio antepongan sus passiones a la utilidad pu­
blica ; no despojen los proprios de las ciudades: 
en fin cumplan fielmente todas las cosas que 
juraren haver de hacer i guardar. \ O dolor ! 
o lastima! o tiempos calamitosos! Padres de 
la patria , defensores de las ciudades, regido­
res de los pueblos, alimentadores de los po­
bres , amparadores de las viudas , patrones de 
las religiones , asylo de los afligidos, apoyo de 
las repúblicas, columnas del bien común , era­
rio i deposito de nuestras vidas, grandes títu­
los son. ¿ l a quién se dan estos titules i re­
nombres magníficos? ¿a quién? callo; pues 
el hablar no aprovecha. Mas aunque yo lo ca­
lle , la fama que lo ve todo, pues es toda ojos, 
lo canta desde el alva hasta la noche assentada 
sobre el mas alto colosso. Ya. veis vuestra obli-
gacioo , señor Don Diego, ya sabéis por la 
lección de muchas historias i chronicas de rei-
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nos la manera de gov6msfr> mejor r mas Ghris*% 
tiana; seguid las pisadas de Jas repuBlkasbien: 
instituidas: haced qiianro pudieredes por-res-^ 
tituir a su estado el feuieh'regimierito, iúo ha-< 
gais como hacen argutíos'j'asu parecer Sien-, b 
ai mió hiui ftial jiq'Cfe rporCfué ven eií fos ayun-': 
tamíentos muchas'éoáas siniestras .i' ifiai'̂ ef}ca*i 
minadas, se retiran'-y i- Ib dexan tod<j':a la for-v 
tuna, cuidando de-5US ̂ casas enagenadtís de su-
repulica. ¡ O malos regidores-/ó ni-aíos Chris-^; 
tianos! i en qué piensan éstos? ¡¿¡icüdan, acu-f 
dan a governar esta carissinia riáVe;'-no dexen; 
el timón de la manó, qüé^'loá'vientos ihaSenof 
jados se suelen aplacar,' í'q"uah'dó''rnéH©s se es­
pera, tomamos el desseadópiíertow insten, poí-" 
fien los buenos, hagan contraste i'repugnan-^-
cia a los malos: jS/am regjium'• coeío'rum tjini 
fatitur. Ganen amigos, multipliquen votosy 
persuadan con buenas razones, tengan arbitrios 
para grangear voluntades; i crean qué la bon­
dad i la justicia es como antorcha puesta en al­
to can del ero , que"resplandece i campea, i sé 
dexa ver desde léxos. Con el tiempo' no ha-
vrá regidor tan ignorante, que no abra los ojos,-
i conozca su obligación ; i la república que ya 
iva a pique , saldrá a nado , escapará con vi-: 
da, i la tendrá por medio de los buenos, a 
quien Dios en todo tiempo favorece. Esto se 
me ha ofrecido que deciros, señor Don Diego, 
sumando lo mucho que hai que decir acerca' 
de vuestra duda en razón de ser soldado , o. 
de quedaros en la ciudad a governar vuestro-
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DECADA I. CARTA III ^9 
offcio. Estoi seguro, que qualquiera empresa 
que toméis, Ja ilustrareis vos mejor con las 
obras, que yo con la pluma. Dios os guarde 
para servicio de esta república i suyo. De casa. 
Murcia i Abril 17; / - s ^ ^ * * ' 

E P Í S T O L A 

AX L I C E N C I A D O G E . R ' 
. Martínez de Castro, capellán de. 
• Plasencia, 

"En defensa de los Cagones cantores, 
-quien havia escrito. 

VI su inveéliva de v. m. contra los capones, 
o castrados, hecha con colera i enojo , y 

con ingenio i galíardia de subtil entendimien­
to : descubrí mas ostentación de gentil espíritu, 
que fuerza de razón; Jeí mas cosas fingidas que 
verdaderas; eché de ver mas argumento so-
phistico que probabilidad : i en fin hallé bue­
nas letras i mal animo; larga pluma, i corta' 
consciencia: i todo bien mirado, fallo, que 
devo condenar a v.m. en restitución de honra, 
i a descantar lo cantado. I si v.m. por mui 
ocupado , o por no bolver el pie atrás no qui­
siere hacer la devida palinodia, porque no pa­
dezcan innocentes, yo quiero tomar Ja deman­
da i defenderlos, sino con tanta gala i artifi­
cio, con mas verdad i justicia. V.m. dice en 
suma, que el capón es un sujeto imperfeíto 
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40 CARTAS PHILOL. 
i vicioso, i pruevalo con diversos dichos i he­
chos, linos que ha engendrado el ingenio, otros 
que ha abortado la malicia. Yo me profiero a 
lo contrario, i alegaré razones vivas, lugares 
ciertos, i auílores irrefragables. ¿ No sé yo con 
qué ojos mira al hombre capón cjuien le llama 
imperfecto? hombre es aquel que consta de 
anima i cuerpo, nada de esto le falta al ca­
pón ; ¿ pues por qué es imperfeílo ? No dexa 
de ser períedlo el que tuviesse una oreja menos, 
ni un dedo menos, ni un ojo menos; como no 
dexaria de ser árbol verde el que tuviesse al­
guna ramilla seca, ni dexaria de ser linage ilus­
tre , el que estando lleno de títulos i cavalle-
ros nobilissimos, tuviesse algún descendiente 
deteéluoso por algún casamiento ignoble; que 
j)or el vicio de uno no deve padecer toda la 
prosapia. ¿ Dexó de ser valiente Horacio Ro­
mano ? ¿ dexó de ser valiente Anibal Cartha-
gines por haverles faltado un ojo ? ¿ dexó de 
ser insigne Acilio por tener una mano menos ? 
¿ dexó de ser ilustre Quinto Mucio por la dies­
tra que le quemó Porsena ? ¿ Tyresias no fue 
insigne adivino, i era ciego? (.-Philipo rei de 
Macedonia no fue tuerto , i fue belicosissimo, 
i padre del gran Alexandro ? Epiíleto fue co-
xo , pero famoso philosopho; i assi Macrobio 
le introduce hablando de esta manera: 

Servus EpBetus genitus sum, coreare daU' 
dus, 

Fau£ertate Irus, X>is ir amicus ego. 
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Pofltaiio dice, que Matheo Aquilano estava ga­
fo de pies i manos, i que no por esso dexó de 
assistir en los adtos de theologia i philosophia,. 
que professava con excelencia. Tertuliano di­
ce , que Democrito se sacó los ojos, porque 
310 podia ver las mugeres sin irritación de la, 
concupiscencia; ¿ pues quánto mejor es quitar 
el instrumento de la concupiscencia? principal­
mente que , como ha vemos dicho , no por fal-. 
ta de un miembro corporal dexa el hombre de 
ser perfeílo. ¿ Qué cosa castrada no es mejor 
que Ta misma por castrar? ¿el mejor carnero 
no es el castrado ? ¿ el puerco castrado, el buei 
no es la mejor carne en su genero ? ¿I qué es 
el capón ? j no es el gallo castrado ? ¿ pues hai 
ave en el mundo que se compare con el capón? 
la perdiz, el francolín , el faisán , son las mas 
preciadas aves que estima la deliciosa i Apicia-
na gula: ¿ por qué ? ¿ por ser mejor carne, que 
la del capón? no por cierto , sino por ser cosa 
mas rara i dificultosa de haver: que si los ca­
pones no fueran tan comunes i ordinarios, ex­
cedieran en precio al ave mas regalada i ape­
tecida de la curiosidad humana ¿ Qué hace tan 
estimables al diamante , al rubi, a la esmeral-. 
da ? ¿ qué ? ser pocos i difíciles de haver. Pues 
si fuera tan raro el pedernal ¿no fuera de mas 
estimación que el diamante i que el carbunco?' 
¿De qué provecho es el diamante ? de qué el 
crysolito? de qué el zafiro? de ninguno. ¿1 
el pedernal ? quando faltara el elemento del 
fuego, en sus entrañas le halláramos encerra­

do. 
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do , que alli le tiene ]a naturaleza depositado, 
archivo es del principe de los elementos. ¿ Que-^ 
reís ver quán perfecíío animal es el hombre ca--
pon ? oid : todas las veces que se les ofrece a • 
ios angeles del cielo traher alguna embaxadí' 
de parte de Dios, o hacer algún ministerio acá-
en la tierra , han tomado i toman , no forma"' 
de muger, no forma de varón barbado, no, 
sino de hombre capón. ¡ O discretos ministros 
del cielo, qué bien escogéis! ¿Qué fuera un 
ángel en trage de muger, persona indigna de 
su alteza i superioridad? ¿qué pareciera con 
baibas i bigotes? o prudencia de pintores in­
signe: no fue esta invención vuestra , uo, pen­
samiento fue mas alto : sin duda que os inspi­
ró Dios, i que os dio a conocer el medio que 
hai entre la muger i el hombre , que es el ca­
pón de que tratamos. Quiere decir hombre 
castrado, hombre purificado de hez humana, 
de la parte mas suzia del hombre : hombre en 
CÍtÜo acrisolado de su escoria. I como el án­
gel de su naturaleza es virgen castissimó , assi 
busca su semejante , o mas allegado a su se­
mejanza. Dirá algún zafio, que no es buena 
esta assimilacion , porque el ángel tiene alas, 
i nuestro capón no las tiene. El ángel tampo­
co tiene alas, bárbaro, pero danselas los pin­
tores para significar su velocidad; quanto mas, 
que quando assimilamos una cosa con otra, 
basta que se parezcan en parte , que si en to­
do se parecieran , fueran una misma cosa : por 
lo menos son angeles de la tierra. jNo se qué 
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DECABAI. CARTA IK 4^. 
secreto, no se que misterio escondido eí estep 
que qualquier cosa que hallo llamada-con el 
iióttibre de capón , tiene mayores ventajas h 
excelencias, que otra ninguna de su mismo-
género. Celio Rhodigino en ^us!-antiguas lec­
ciones a^. 16. dice, que la gula-inventó -un; 
vino eunucho para regalo de;lós hombres , exŝ í 
célentissima cosa, el qual es un vino colado en'' 
saco:, donde se dexa la hez, i pierde las fuer-̂  
zas- i violencia, o vinolisnGÍá.,!:ícon que-quedar 
lifíípio , puro, castrado, i sirí'aquel furor, coii' 
qüesucle acometer al hombre^, i derrivajrle-, lor 
que no hace salido del saco. ¿ Quemas ? To^i 
das las veces que usamos de este verbo castrar'^ 
mejoramos la~ cosa. Columela dice-, que íosi 
perros son mejores castrándoles la cola, de don:-) 
de vino el uso de hacer otro tanto en Lis mu^ 
]as para su mejoría. San Gerónimo escrivien-5 
do a Eustochio dixo: Cum consueiudinelautio--i 
fis cibi froj)ter coelorim me regria castrasient.; 
,, Que castró la costumbre délas comidas rê -: 
jVgaladas-, por el reino de los: cielos. " Pues 
lois bienes que resultan de ser uno castrado no' 
son poco considerables: lo primero se libraní 
del trato de Jas mugeres; de aquel perpetuo' 
tnháo At dariie , traheme, esto desseo , es so-
tro quiero: de aquel pedir celos, de sus. des^ 
denes, de sus caricias falsas, de sus embustes,-, 
de las noches passadas al sereno, de los-dias 
passádos en perpetua centinela, de sus lagri­
mas de crocodilo , de so risa cautelosa , de su-
variedad , desu condición duraj en fin gente 
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44 CARTAS PHILOL. 
con mas bueltas que espada Genovesa , i que 
turbante Armenio. Lo segundo están libres de 
casarse , i de llevar a sus hombros como palan­
quines las pesadas, las insufribles cargas del 
matrimonio. Planto dixo , que quien se encar-, 
ga de una muger , se encarga del govierno de 
una nave, tan llena de xarcias, tan llenajde 
diversas faenas. Aqui se ofrece la obligación 
de los mantenimientos, el pan cotidiano, la 
riña cotidiana, las lagrimas de la ausencia , los 
disgustos de la presencia, el bramido de los ni­
ños , el enfado de las amas, los azares de la 
fama, los detrimentos del honor, los tranzes 
de necessidades; i si es mal acondicionada , el 
infierno de sufrilla. Fuera de todo esto el ofi­
cio que tienen en este mundo, es oficio de áii-, 
geles, es cantar con la dulzura de los candidos 
cisnes, con los passages de los dulces ruiseño-i' 
res, con la harmonía del celeste movimiento. 
¡ O tres veces felices i bien afortunados, a quie­
nes naturaleza os dotó de una voz suave, re­
galada , subtil, graciosa música que nos arro-. 
ba los sentidos, i hurta las ^mas! Toledo la; 
Imperial os combida con sus rentas; Sevilla la 
Cesárea os ofrece las suyas; el ínclito rei de, 
las Españas os lleva a su real capilla : el sum-
mo Vicario de Christo os llama a su facistor; 
las iglesias de la Christiandad os dan sus pre­
bendas: en fin peisonas consagradas a los di­
vinos sacrificios. ;No puedo olvidar lo que di­
cen todos los professbres de la Hipocratica me-? 
dicina, que los castrados están exentos de gota, 
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verdugo inhumano del hombre, que le ata de 
pies i manos , i no le dexa dar passo , ni mo­
ver los miembros, que parece que Apolo i 
Diana hijos de Latona le han convertido en 
piedra como a Niobe, i con este fiero impedi­
mento i prisión dura queda inhábil para las 
acciones necessarias a la vida humana. Dicho­
sos los que libres i bizarros sin esta cruel co­
yunda se sirven de sí mismos, i caminan al 
passo de su gusto , siguiendo sin cstorvo nin­
guno el diáaraen de naturaleza, i Qué diré 
mas de nuestros capones ? qué ? las palabras 
que dice Celio en el libro 19. Preguntan los 
scientijicos naturales la causa , jjor qué no 
encalvecen los capones ? Pareceme , dice, ser 
esta , forque participan de mucho seso. Lo 
qual les viene de estar exentos i privilegiados 
del adío venéreo; porque corre el semen por I3 
espina desde el celebro, donde está su mayoc 
materia, i faltando esta, se induce la esterili­
dad del pelo , i estando el celebro entero , se 
conserva el pelo: i esta es también la razón, 
por qué ni los niños, ni las mugeres tienen cal­
va. Esto dice también Hipócrates en la vigési­
ma del tercero ; y esto Avicena en el libro del 
aire i agua. De suerte que abundan de seso, i 
carecen de calva. ¿ No es esta gran felicidad ? i 
siendo el seso el origen i materia de la pruden­
cia , es fuerza que tengan, como tienen , sub-, 
tileza de ingenio, buenos discursos, prontitud 
en el decir, i madureza en el obrar. Esso , di-
fá alguno:, excelencia es, pero tener calva , o 

no. 
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alo , ; ¿ qué fimporta para la sanidad i pai'a-ija 
•hermosura ? ¿ No os parece que a un calvo le 
ofenderán mas fácilmente que a otro el sol, el 
3gua, el serena, el aire , la humedad ? ¿ p'ues 
hai cosa mas preciada en esta vida que k' sa­
lud ? sin ella el mas delicado manjar no tiene 
gusto : los thesoros de Midas, las riquezas de 
Attalo, no sirven de nada : la divina música 
enfada: los trages i galas son impertinentes: 
los jardines de Chipre son molestos. La caber 
za es el miembro principal del cuerpo : es el 
dominio del hombre: es el señor absoluto 
nuestro ; \ pues qué parecerá pelada i calva ? 
I qué? calavera, calabaza. Julio Cesar fue cal­
vo, i se enfadava tanto del lo , que la honra 
que mas bien acceptó del pueblo Romano, fue 
la corona laurea ; i holgava para remedio de 
esta fealdad, i daño de la calva, el llevar la 
cabeza coronada de laurel. Algunos au¿lores 
llaman a los calvos Miconios : i es la causa 
que dice Estephano , que los naturales vecinos 
de Micon eran todos calvos. I Herodoto dice 
enhMelpomene, que en la Scithia viven al-̂  
gunas .gentes a las raices de unos montes, i 
que todos ellos, hombres i mugeres desde su 
nacimiento son calvos, ¡qué lindas cabezas por 
cierto ! mas parecerán casquetes que cabezas. 
Bien^hayan los capones, que están libres de es­
te daño tan feo, i con su mucho seso gloriosos, 
i por otra parte libres de casarse , libres digo, 
no generalmente, que algunos ha havido casa­
dos , lo que se ve cada dia por experiencia. 

Una 
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una cosa quiero advertir, i no es solo adverti­
miento mió, sino de Antonio del Rio, que ad­
mirándose de Gerónimo Fracastorio , poeta in­
signe , el qual a la muger de Putiphar la Ik:-
ma virgen , aquella que pretendió al casto Jo-
seph, dice que sin duda ninguna era Putiphar 
eunucho, i dice mas, que antiguamente liuvo 
eunuchos de oficio sin ser castrados: i que erj 
este sentido se ha de entender que fueron eu­
nuchos Daniel i sus compañeros: aunque San 
Gerónimo testifica , que los Hebreos dicen que 
fueron castrados. ¿ Qué mas quieren los capo­
nes , qne tener por abogado al propheta Da­
niel ? i no se contenten con esso solo, que otros 
muchos huvo grandes i excelentes varones con 
quien pueden honrarse gloriosamente. Ana-
nias, Azarias i Misael, aquellos mancebos no­
bles que metió en el horno el cruel Nabucho-
donosor, eunuchos fueron. Parthenio i Colo­
cero raartyres fueron eunuchos: Jacinto i Pro-
to m'artyres fueron eunuchos, i prefectos del 
Emperador Maximiniano. Eunucho fue Narses 
Capitán general de Justiaiano i después de Be-
lissario : Aristonico fue euimcho del rei Ptole-
ineo ; Philitero del rei Lysimacho , Tireo eu­
nucho de la muger de Dario ; Bogoas fue eur 
nucho de Nerón , i capitán de su guardia; Ha-
loto fue eunucho de Claudio Cesar ^ i su cope­
co; Phávoriao eunucho lúe gran philosopho, 
1 capital enemigo del Emperador Adriano; Do-
rotheo eunucho fue Patriarcha de Antiochia. 
<Hai mas qué decir? Mucho mas hai , i mu-» 

cho 
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cho mas dixera, pero es regla de prudencia la 
moderación , i conviene evitar el enfado de la 
prolixidad; principalmente que de lo que se 
ha dicho , se colige lo mucho que resta por 
decir. Con esto me parece haver cumplido con 
mi promessa ; i defendido bastantemente la in­
nocencia de estos insignes varones, angeles de 
la tierra, músicos del cíelo , prebendados de la 
catholica iglesia , ministros sagrados de los di-* 
vinos oficios, patrones de la limpieza santa, 
exemplos de la continencia, i comendadores 
de espera de la gloria de Dios. De Murcia, i 
Deziembre 4. 

E P Í S T O L A V. 

A D O N J O S E P H A L A G O N . 

• Sobre la Purpura i Sindon. 

LA contienda de la Purpura, i la honrilla 
de sustentar mi opinión , que no era so­

lamente roxa, sino que la havia también de 
otras colores, i la duda de la Sindoñ, me ha 
obligado a travajar un rato , i juntar algo so­
bre esta materia, no indigno de ser sabido ; que 
la emulación en esta parte es virtud : Et im-
tnensum gloria calcar habet. Por una misma 
cosa se tomzpurpura, conchylio, murex. i otros. 
Es pescado cubierto de una áspera concha, i 
por esso se Wzmz conchylio, que quiere decir 
concha pequeña, i se llama ostro, que en Grie­

go 
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go significa casco; i murex por Ja aspereza i 
las puntas que tiene. Murex concha est maris 
^dice San Isidoro en sus etymoJoe^ias) di¿la ab 
acumine b- asperitate, quae alio nomine conchy-
lium nominatur. A cuya semejanza. un áspero 
peñasco que hace punta, se dice en Latin mu­
rex ; como se ve en Virgilio en el quinto linro 
de ia Eneida, hablando de Ja nave de JVÍnes-t 
teo, que dio en una roca puntiaguda. 

• ConcusSee cantes, hr acuto in múrice remi 
Obnixi, crepuers, illisaque j^rora pepeniit. 

Las peñas sacudidas, i los remos 
En el peñasco agudo forcejando , 
Dieron un gran crugido: i rebatida 

. La- proa, se levantó, i quedó suspensa. 

Viíruvio en el libro 7. cap, 15, pone quatro 
diferencias de purpura, negra la que se coge 
en el Ponto i en Francia; negra se entiende 
roxa mui obscura , porque lo roxo es proprio 
en ella, i los otros colores la diferencian acci­
dentalmente. La que se pesca entre el septen­
trión i el occidente es cárdena ; la que hai en­
tre el septentrión al oriente i occidente , mo­
rada ; la que se cria en la región meridional, 
roxa. Cómo se prepare la purpura para las ofi­
cinas de Jos pintores i tintoreros, mira a Pu­
nió , a Vitruvio , a Philandro, a Julio PoliuX 
i a Hermolao. No es de mi proposito, i tratar­
lo sería bailar fuera del choro. Cpmo se pesca 

D la 
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la purpura, Plinio lo dice, i Valeriano en esta 
manera: ,, En una pequeña i estrecha nansa 
,, encierran un pescado que llaman strombo, es-
j , pecie de alme/as, al qual apetece infinito Ja 
,, purpura : i assl como Je Iiuele, metiendo Ja 
j , iengua fuerte i aguda entre los juncos, pro»-
,, cúrale asir, i mientras él bolviendose i rebol-
„ viéndose, se defiende , tanto mas ella alarga 
,, Ja lengua , i con la fuerza i veliemencia que 
„ pone, se le liincha de modo, que no la pue-
,, de sacar: i quando la ven apegada. Ja cogen 
,, viva por Ja Jengua. " I advierte Plinio, que 
la pesca de ella se lia de hacer, o antes que en­
tre el verano, o después de Ja canicuJa: por­
que en el tiempo intermedio crian, i el licor 
que se pí'etende, es flaco i sin vigor entonces. 
La purpura recive varios epithetos, por Jas va­
rias regiones donde se halla. Como son en Me­
libea , ciudad de Thessalia , én Laconia , en Ja 
isla Cea, en Sidon , i en Tyro de Asia , i en 
Getulia de África , { át aqui se llama color 
Puniceo del reino Púnico. Provemos esto con 
versos de Poetas Latinos. Virgilio in 5. Aenei' 
dis. 

Purpura M^eandro duplid Mdibeta cucurrit. 
Horat, Nec Lacónicas, mihi 

Trahunt honsstet purpuras clientes. 
Martial. 4. JSÍec Coee referunt iam tibi purpu­

ra. 
Horat. Argentum vestes Getulo murict 

tincas. 
Apol-. 
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ApolJinar. Assyrius murex nec tibi signa da-
';'•• hit. 

ídem. • Seriect Sidonius fucabat stamina 
murex. 

Mantuan, Infieit extremas Sarrance •purpura 
concha. 

Fcstus. Quis Cadmcea Tyros, Getulumque 
invidet ostrum. 

Nótese aquí, que purpura Sarrana i 7 / -
ria es todo uno: porque Tyro se dixo prime­
ro Sarra , según Juan Ravisio i otros. El co­
lor roxo no solo nos le da la purpura, i el buc-
eino, que es especie de purpura a manera de 
caracol, o bozina, de la qual toma su norabrej 
pero el vermículo que en lengua Púnica se dice 
carmín, como siente Rhodigino, i la ochra, 
i el Sil, i el minio, i el croco , i el coccino, i la 
sandyx i otras cosas. Del minio dixo Ovidio : 

í^ee titulus minio, nec cedro charta notetur. 

San Isidoro dice , que los títulos i principios 
de los libros era uso entre los Romanos poner­
los de letra roxa, por los Pheníces que dieron 
principio a las letras, de los quales vino el co­
lor Puniceo : pero Justo Lipsio en sus rowi-
mentarios a los Anuales de Tácito, aunque ad­
mite el uso, no la causa. El minio tomó su 
apellido del rio Miño de Galicia , i sus arena» 
son de su misma qualidad, digo roxas. Hallo 
algunos auélores que llaman a la purpura do­
rada , ardiente, resplandeciente. 

i - D a Virg. 
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Virg. Tyrioque ardebat múrice lana. 
ídem. Vobis fiBa croco ér fulgenti muricg 

vestís. 
Mantuan. Vestís radiato múrice solem 

Combibit. 
Mirandula. Occiduas repetens stellanti múrice 

térras. 
Petrarca. Áurea sic rutilo Jiagrabat múrice 

falla. 

I otros muchos poetas hacen lo mismo, signifi­
cando el nativo lustre i resplandor de la pur­
pura. Esto no era dificultoso de entender, pe­
ro lo es aquello de la sagrada Escriptura : ÜM-* 
bicundiores ebore antiquo. Dice de los Naza­
rees, que eraíi mas colorados, que el marfil an­
tiguo. Algunos ignorando el secreto interpre­
tan , que rubicundiores quiere decir aJJi mas 
hermosos. Pero no dixeran esso, si huvieran 
passado los ojos por Achiles Tacio , de quien 
sabemos, que los Tyrios solian teñir de purpu­
ra el marfil bueno i fino , que esso significa alli 
antiguo, i de ello hacian las mugeres arraca-
fdas i otras cosas para gala suya. Que antiguo 
quiera decir bueno , buen testigo es Cicerón: 

-Sandlius kr antiquius est hoc mihi, dixo a su 
amigo Ártico; i el mismo : Antiquissinium kr 
Deo proximmn id habendum. El uso ác teñir 
'el buen marfil se sabe desde Homero en la le­
tra Delta, donde dice: Como si alguna muger 
tinere el marfil del color Punieeo. i de a>.]ui lo 
tomó Virgilio: 
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- • 'Indum sanmineo veluti viola'vmt ostro 
I C • 7 * T -I 

út^is ebur. . Lio. 12. 
• •'. •'^:-_'- . C ,v | i§r , ' 

Ni Ovidio lo ignoró : Maonts Assyrio fenti­
na ttnxit ebur. Los reyes i cónsules Romanos 
iisavan solamente la purpura. Mantuano: C*-
sar, ¿r aurato vestiti múrice reges. I Manilo: 
St consiilaris framia purpuree. Fue la purpu^ 
ra estimada i vendida a grandes precios; pero 
Jnucho mas la que llamavan dihapha, que es 
dos veces teñida, era en efeíbo la mas fina. % 
assi dixo Egidio Massero: Purpura in Oebalio 
his ,saturata cado; i Horacio: Te bis Afro 
tnurice titiBíe vestiunt lan<e. Ya que ha vemos 
tirado la barra lo que se ha podido en esta ho­
ra successiva, ¿ qué diremos de aquel lugar de 
Virgilio en el lib. 9. de la Eneida, donde lla­
mó al alma purpurea ? 

Purpuream 'vomit Ule animam, &c. 

21 por qué Cicerón en el quarto de las AcOr 
demicas cuestiones dixo al mar purpureo? ¿i: 
por qué Horacio a los cisnes dixo purpúreosla 
i con esto cerremos los portillos a la reguer?. 
Digo que a las purpuras, que se cogen en ei,. 
Jiondo piélago, las llaman pelagias; i aliif 
dieiido a esto Cicerón dixo al mar purpureo 
por hondo: assi lo explica Pierio, i lo trahe 
del interprete de Apolonio en la Argonautica. 
Juan Luis de la Cerda en este lugar: Purpu­
ream Tjomit Ule animam: dice qu& se toma ani-

D j ^^ 
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ma por k sangre: i trahe a Aristóteles que di­
ce , era opinión deJ phiJosopho Cridas, q̂ ue el 
alma del hombre era la sangre. Lazio lib. 8. 
cap. 8. explica Pur^puream ánimam, ígnea £ 
ardiente, por la propriedad que tiene Ja pur­
pura de lustrosa i luciente, de que havemos 
trahido hartos poetas en testimonio de elle-
Alabo la explicacicn del P. Juan Luis de la 
Cerda i la de Lazio, i no vituperó la inter­
pretación de otro humanista no menos insigne, 
el qual QX^Mcz j)ur-purea por apresurada, i que 
al primer golpe que recibió el difunto, exhaló 
el alma, I es el caso , que Jos tintoreros para 
que la grana sea fina, de un goJpe matan el 
pescado purpura , dando con elJa en una peña, 
i sino muriera al primer golpe, se esparciera lá 
sangre en todo el cuerpo, i quedara el licor 
desangrado i tenue. I tomada Ja metaphórá 
de aqui, llama Homero muerte fwyurea a Ja 
que uno -muere de una estocada, o de un goJ-
pe de maza, o de otro instrumento. A cuya 
imitación dixo Virgilio alma purpurea, por 
liaver sido muerto Rheto de un golpe. Esto 
dicb Valeriano lib. 28. fol. 204. Hinc amnt 
líomerum totiesde-ijs , qui-valido aliquo'xul' 
nere péremtifuerhrt, pur-purea eos morte sub~ 
latos dicere: quem imitaius Maro dixit: ,,Pur-
„furéam vómit Ule animam. " Dice Cerda', 
Aldrovando, i otros muchos, que Horacio lla­
ma á los cisnes furpureos por hermosos, i que 
cóiuo el color purpureo es el mas hermoso i 
agradable, se atribuye a quaiquier cosa agra­

da-
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oable i hermosa: i que en este sentido llamó 
Tibúlo purpúreos los cabellos de Niso, i Albi-
novano purpurea a la nieve: i que a todo ge­
nero de flores dicen los poetas purpureas por 
hermosas. Pero Mercurial en sus Varias dis-
putaj que huvo también purpura blanca, i có­
mo se hacia, i reprehende a los que dicen, que 
furpiireos olores se ha de tomar por hermosos, 
que no signifieá sino blancos, pues huvo pur-
J)Ura blanca. l>iscantelnos un poco ahora de la 
Sindon, comenzando ^r-líParecbasis de Au-
Sonio en mJEfhemerida: 

Fuer eia, surge, ¿r calceos 
Et Ihfteam da sindonem: 
E>a quidquíd est amiStui, 
Quod iam farasti, ut prodeam. 

Donde dice Elias Vineto su interprete, qu¿ 
'íindpn significa la camjsa, engañado por ven­
tura , porque dice linteam. Lo cierto es que el 
cavallero no pedirla a su page camisa para le­
vantarse de la cama, sino sobreropa con que 
ponerse en pie. Que no sea la camisa queda 
manifiesto por lo que dice Ravisio : Sindones 
niestes erant candidee ex lino, quihus Magiute-
hantur, subtilissime br tenuissimisjilis intexta. 
I assi Marcial en el libro quarto habla de ella 
a diferencia de otra vestidura mas gruessa lla­
mada endromida: 

Ridebis ventos hoc muñere teBus br itnbres i 
Nec sic in Tyria sindone tutus eris-

D 4 yéí' 
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Vestido de ]a endromida los vientos i 

-.-Despreciarás j lluvias , con la Tyria 
.. Sindqn no irás scguio , te prometo. 

Bien <;onsta pon Jcí.qté: dice Ray:isip, que no 
era camisa la sinám,- sino vestidura:propria de 
los Magos: solo hai de, diferencia ,; que la d^ 
los Magos era bjanca ,,¡i la que ,dice. Marcial, 
era colorada o morada:, pues Ja Ikma Tyrid 
por la. grana de Tyro;. i que la'blatjea sind^u 
se tiiiesse de granav,_esí evidente ¡cosa por el UJÍSTI 

mo Marcial Ej)igramm4 i6 . cóntraiZoiJo.:,!..; 

Zoilus agrotat ,faciunt hané stragukt fehrem: 
Sifmrit sanu's, cocchta quid.fácient í,. 

Quid torus a Isíilo'? quid sindme tinSusMentií 
Ostenait stultas quid nisi morbus opes ? 

Quid tibi cum medids} dimitte Maíkaonas om^ 
T^isjieri sams I siragula sume. mea. (nfs>, 

Enfermo Zoilo está de calentura. 
11 qué causa ha tenido ? qué ? una cama-.T-

' JR.ica de Alexandria, i una sindon ; •-{ 
De purpura teñida mui fragranté. ^rr 

. I para que se vea su riqueza , ^ -rĵ lo!) 
El necio se ba hecho enfermo. ¿ Dime, Zoir 
De qué sirven los médicos ? despide 

. ;Aq"essos Machaones i Esculapios. 
I Quieres ser sano.'' toma allá mi cama. 

Antes que salgamos de Marcial, procuremes en­
tender aquel verso, Quid torus a Nilo "i quid 

Sítf 
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iindone tin8us olenti'i Calderino dice, que se 
llalla va en códices a.r)úg\xo% cinBus en vez de 
tínStus , i que tiene essotra por mejor leccions, 
El maestro Francisco Sánchez Brócense piensa 
haver triumphado de los demás interpretes, 
«onstruyendolo, o destruyéndolo de otra mane-
xa. Dice pues que tinBus es nombre substan-
-tivo, que dignifica el tinte , o la tintura ; pero 
'para enquadernar el sentido son menester jue-
•ces arbitros.' Pareceme que irá el pensamiento 
corriente., como se escriva- Sidone , que es la 
¿ciudad de Sidon, de donde es la mejor, purpu-
fs., comoiveremos luego, de suerte que dirá : 

^uidtorus-a'^ilo? quid-Sidowtincliis okntt:^ 
noj . : >rjp';.,#?A3: - í̂  i 
:j JDí" qué sirwe (dice Marcial} fj-j-̂ ? cama i ctí-
•iértores trahidos del Nüo, digo de Alexaiidriáj 
adonde sé hasen preciosissimoS ,̂ i teúidffs- en Si-
•don deolorosa^iityura'i <:\at toda la honra qué 
-se le puede^dar a la tela'es ser tinta en grana 
-de'-Tyro , Q;Sidon. E r mismo Marcial en-les 
^Apojjhoretos: •• ' .-i:g3>í igi 'iii,c>i 
• í: , - - . . ' ; • -ib •','^•^'il^., ..hx . qeo 

'JEbria -Sidonue cum simde sanguine cóntliié'f^ 
¿V Non videoiquare sobria lana-vocer. 

Habla de la'lana amethystina', aludiendo a la 
ctymologia de la piedra amatista , que quiete 
•decir sobria..Solviendo pues a la vestidura sin-
•don , oigamos a dos graves humanistas que nos 
assentarán esta basa: el primero Georgiq Me-

ru-
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rula. Hallo, dice , (nlos escriptores GnégóSf 
principalmente en Libanio, que sindojí es una 
ropa subtilíssima blanca, como fue aquella del 
evangelio , ubi narratur corpus Damini ÍWT 
'volutum fuisse sindone. El otro es Philipo Bei-
roaldo, que dice sobre Apuleyo en la Milesia 
segunda , ibi: ,, Cor-pus spkndentibus Untéis 
,, ccopertum; el color blanco es mui acomoda-
j ^ do a los difuntos para significar la limpiez» 
,, de sus almas : i las vestiduras de Uno blanr 

j , , cas no solo las usavan los sacerdotes Egypr 
,, cios para su vestir , pero para los sacrificios 
,, de los Dioses; i assi leemos en el Evangelio, 
,, Corpus Dcmini in'volutum fuisse sindone. *' 
I^asta, aqui es d^ Béroíildo, de donde sacam^ 
por cosa evidente, que no era sabana la con 
.que Christo fue' éjiíbuéíto / sino vestidura qup 
^lian llevar los ̂ ÜVÍagQS o reyes, i los sacerdch-
.tés ̂ , mystjsrio, deJ r cielo para significar que 
í^hxkXQ era rei i: sacerdote. Pues, hemos trahi^ 
jd.o, humanistas en confirmación de esta vestida*-
#A> i.bQHífiPPSÍa también con sa-grados. deíto-
res i lugares de la sagrada Escriptura. En el 
cap. 14. de los Jueces dice Samson: Proponam 
moláis'problemai &c. .5,yo os quiero'proponer 
,, un problema o duda,, que si me la desatáis 
,, dentro de los siete dias del combite , os daré 
r,, treinta sindqngs, i otras tantán túnicas" 
•Aqui, .dice Nicolás de. Lyra , treinta sindones 
es treinta ropas de lino llamadas assi. Maldo-
nado sobre los Evangelios explicando aquel lur-
^ar qiie San Marcos refiere solo , i no otro de 

-:¡í los 
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los sagrados Evangelistas; Adoíescens quídam 
sequebatur eum amiBus sindone sn^e-rnudo, di­
ce c^MQ sindon no era lo que ei vulgo llama sa-
hana, sino que era un genero de vestidura de 
lino , pere caliente. I Gérnelio Jansenio sobre 
el mismo lugar: amidlus sindone, dice , sindon 
es una ropa delgada dé linó. Suhtilp lineo 'ves­
timenta. I de camino digamos lo que dice Ca­
yetano , i repite Jansenio eri el dicho lugai', 
que aunque dicen Santos, quien que aquel 
mancebo, adoíescens ^«//¿¡ífMj&c. era Santia­
go el menor, quien que San Juan Evangelis­
ta ,' i'Cayetano le parece ,' i- lo priíéVá corí le­
gitimas razones, que nó podia ser Apóstol al­
guno , sino que fue un mozo eú'riuso > que 
oyendo el gran tropel, con que IleváVán pre­
so a-Christo , salió a ver ló que" era j 3 viendo 
que lüs soldados de la cohorte , que i van des­
pejando las calles ,'-écharón mano del ,dexan-
do la sindon, o sobreropa, huyó' i se escapa 
de ellos. • ' , • • - ; - - ' '• 

A este pequeño travajo puede Vim. echar 
el sello con otros lugares dignos de observa­
ción , que havrá corrido, que yo como corto 
de vista, i que he menester anteojos , tengo 
mui cerca el horizonte. De Murcia i Agosto 8; 

. j i . j i i j ; j i O i j 

EPIS-
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6o :GA_R TA S P HIL OL. 

;,«.;^PI.STaQifevA VI. 

AL LICENCIADO DIEGO MAGASTRE, 
;I._AI. LiCENClAI)px4í'QNSp DE L^ M Q T A , 

\ jb¿fí í/ ,nUfi/iej^o ternario. 

POir ,nii fe,: señor, licenciado Magastre, i se-
,ñoí, licenciado Alonso de la Mota , que 

jnehan echado las bulas. Quisieron vs.ms. que 
el dia de los Reyes nos juntassernos a una me­
rienda paraj alegrarnos en la fiesta: puso uno 
un capón; i otro un par de perdices, i mi es­
cote ordenaron que fuesse un discurso del nu­
mero,, teriiario en alusión jde los tres reyes. Sí 
yo nle Contentara con traher las cosas que en 
sí encfigrra este numero a diestro i a siniestro, 
pud¡ei,ra sin ¡dificultad .hacer un nuevo chaos, 
i cvjipplií jtni oblig^acion a poco travajo: pero 
ya" que accepté esta parte, quiero darla con las 
notas i observaciones de ni^s erudición que pu­
diere, -si de, mi se.;puede esperar alguna. Los 
Magos vinieron del Oriente a Jerusaiem (^Mat-
ífeífí cap. a . ) diciendo : ¿Dónde ha nacido el 
rei,~de lo^-Judias \ jjorque havemós visto su ejf-
trella, t le wenimos a adorar. La provincia 
oriental, de donde vinieron, fue la Arabia, 
profetizada ya por David Psalm. yi. verso lo. 
Keges Tharsis kr Ínsula muñera ojjerent; reges 
Axahum kr Sabbd dona adducent. Arabia , di­
ce Claudio Ptolemeo es fertilissima de aromas: 

, - r ' r i em-
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DECADA I. CARTA VI. 6x 
embíanos cncícnso, myrrha, gengibrtí, amo­
nio , cinamomo, copia de pimienta i otras 
cosas; tiene famosos cavallos, camellos i bue­
yes. Pues el oro de Arabia ¿ quién no Je ce­
lebra ? De aqui fueron Jos Magos, o reyes. Ma­
gos entiendo con el doétissimo Maldonado so­
bre este lugar de San Matheo , no mágicos, ni 
encantadores, sino liombres doílos i insignes 
en el conocimiento de Jas estrellas, i que con 
la sagacidad natural i sciencia pronosticaron 
cosas futuras, i interpretavan sueños: astró­
logos en efeflo , o Py thones, o sabios, que los 
Persas a los sabios llaman magos, como los 
Griegos fhilosophos , los Italianos de la Tos-
cana arusfices, los Indios Brachmanes, ogyni' 
ftosophistas: i estos magos eran reyes (esta es 
la común opinión de los dodtores sacros) o 
principes; que del mismo modo se ha de en­
tender Virgilio en aquel verso: 

Dic quibus in terris inscriptt nomina regum 
iSlascantur Jiores ? 

'- » í ' 

I Horacio Oda 29. lib, i . reyes los llama cla­
ramente. 

Icci, beatis nimc Arahum invides 
Gazis, ir acrem militiam paras, 
Isíon ante ásviSlis Sableo 
Regibíis, liorñbilique Medo. 

I estos reyes Magos eran tres según San Au-
gustiu, San León, Ruperto i otros: liamavan-
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6á CARTAS PHILOL. 
se Melchor, Gaspar, Bakhasar. Tres fücíon 
las regiones de donde vinieron, Arabia, Sabá, 
Tharsis: tres los dones que ofrecieron a Jesús, 
oro , myrrha, encienso. ¿Pues por qué tantas 
triplicidades? Porque adorando a Christo, con 
quien por via de concomitancia assistiart el Pa­
dre i el Espiritusanto, adoravan intrinsecamen-
te la santissima Trinidad; que no es possible 
que huviéssen venido tres para menos que pa­
ra symbolo de la divina Tríada , la qual qui­
so Dios significar de mil maneras i en mil lu­
gares. Adam padre del genero humano engen­
dró tres hijos, Cain, Abel i Seth : Noe pa­
dre segundo de las gentes procreó tambica 
tres, Sem, Cham i Japhet. Abraham hospedó 
tres angeles; Sara cozió tres medidas de hari­
na para regalarlos. Tres cortesías les hizo Abra­
ham , lavatorio , comida i sombra del arb®l: 
tres fueron los santos, de quien Dios se llama 
señor , Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios 
de Jacob : tres los niños, que salieron del hor­
no ilesos. A tres dias que apacentó el ganado 
Moisés, se le apareció Dios en la zarza : tres 
iubieron al monte por la salud del pueblo, 
Moisés, Aaron i Hus. Tres veces se midió Elí­
seo con el niño para resucitarlo; i trecientos 
lugares hai a este proposito, i no es el menor 
el de los tres Magos, o reyes de oriente , que 
hoi con tanta fiesta celebramos. El numero ter­
nario fue venerado de los ethnicos de mil mo­
dos , con muchas significaciones, i a muchos 
propósitos. Aun las cosas que casualmente te-* 

• - ^ iiian 
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DECADA I. CARTA VI. 63 
wan el numero de tres, las estimavan mas que 
otras, por pareccrles, que , aunque obradas a-
casQ, tenían aprovacion divina: porque esta-
van persuadidos que agradava a Dios el nume­
ro ternario, tanto que vino a ser proverbio: 
Isfumero Deus impare gaudet; millares de co­
sas hai con el numero de tres en sí incluso. 
Tres Parcas, Lachesis, Glotho, Átropos: tres 
Gracias, Thalia, Aglaya , Pasithea : tres hi-; 
jos de Rhea , Júpiter, Neptuno , Phiton : i 
tres hijas Vesta , Ceres, Juno. Tres Sirenes 
en Trinacria: tres enigmas proponia la Esphin-
ge Thebaná; quál era la cosa de dos pies, de 
tres pies, i de quatro pies. El derecho es en 
tres maneras, natural, civil, i gentil: la me­
dicina también , lógica , methodica , i empy-
rica: los generes de hablar tres, sublime, tem­
plado , i humilde: la mesa Delphica de Apo­
lo , de tres pies, dicha trípode. La ciudad de 
Roma es dividida en tres estados. Senatorio, 
cquestre , i plebeyo. De este numero tuvieron 
nombre los tribus, tribunos, triumviros, tri-
nummo , i Trimegisto. La chimera fue bestia 
de tres cabezas: el monstro Scyla, perro, vir­
gen i pescado. Las Górgones tres; las Furias 
tres, las Harpias tres; los libros Sibyllinos 
tres. Quien de esto quisiere hacer cornucopia, 
lea a Ausonio en el Idylio que comienza: Ter 
hibe^ quedará bastantemente satisfecho : perd 
lo que es mas de considerar a mi juicio , son 
algunas observaciones i notas acerca del nu­
mero ternario. La primera sea , que naturale-i, 

za 
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64 CARTAS PHILOLÍ 
za hace muchas cosas debaxo de este numeró.r 
Virgilio en el lib. i . de su Geórgica avisa a? 
los labradores de los tiempos por la luna i por̂  
el sol. De la luna hace tres prognosticos , que 
obscura señala lluvia, roxa vientos, clarase-' 
renidad. 

Z-una revertentes cum primum coUigit ignes. 
Si nigrum obscuro comprenderit aere cornu, 
Maximus agricolae pdagoque parabitur imber: 
At si 'virgíneo stiffuderit ore ruborem, 
Véntus erit: vento semper rubet áurea Phoebe: 
Sin orta in quarto ( namque is certissimus au-

Bor) 
Pura, nec obtusisper coelum cornibus ibit, 
Totus ér Ule dies , & qui nnscenttir ab illo, 
MxaBum ad mensem pluvia ventisqui carebunt. 

Si la luna mostrare en el ocaso 
Obscuro i negro el cuerno , grande lluvia . 

. A la tierra i al mar se le apareja: 
I si su rostro virginal sacare 

, Arreboles, havrá viento sin duda: 
Pero si por el cielo apareciere 

; Pura i clara con cuernos plateados, 
r Todo aquel dia i los Jemas siguientes 

AI fin del mes será tiempo sereno. 

'Del sol hace muchos prognosticos, mas ea 
tres maneras: del sol, quando nace:' i del sol, 
guando se pone : i del sol juntamente, quanda 
nace, i cuando-se pone. 

Sol 
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DÉÚ^AT)A 1 'ÜARTA VI. 65 
•'•Solqiwque-kr-ex m^Hií^cé^'íum se condidit 
-•'•••'• in mdáii- n;;§i-Vüílj2q 
- -•' Signd dübii'f<SíCjj 'SÍ'^ ? » í" ' ' 
i-mas abkww ojdilsííá síí'.t. 

At si cum referetque alem, conditque relatum, 
Lucidus orbis erityfnis^a^tefríbere nymbis: 
Et clar4>''-Mlnfds cerñe's áquiiqHs'moveri. 

í^ksiseñales-ddijuiclo 'CXtiíéfíío han de ser en 
el'sol', en lá Jüanásl éiii-'ías estrellas'. Cosa no-
tabilissima . fue lo que natccíalezaihizo ; quan-
do mosti-.ÓJtre"s-soles a uní:ljiífm|í*'i i estos soJa» 
Bienfe :vistoS'' en iEspanar,'- Ja.'nciche que nació 
Ghrisío nuestro Sálvador'i '0-^imdré naturale­
za, : quúntb te deVemos Ibs Españoles, por ha-
vernos Honrado; con' esta estupenda triplicidad 
deisoles, sî miiifictaJores de la Ti'inidad imnien-
sa de Dios. .La.8egundaí;irota er, que el nu­
mero ternaria significa el 'grado'supremo de per» 
feccionJlAsácípar^cepocjHoracio Odai . l ib . i.' 
,1i^u\__ W Ñ ' . a j i b ' ; .:.••:•"',};•' : . ! : . . . > : - ; i I ü á ÍIÚ 

s J ííunc sTiÁobilium turka Qúmitum-y - r 
'^•rCertat tergeminis tollere Iwnoribtts, &c. 

Donde llama cargos tergeminos, o triplicados 
a los cargos amplissimosi excelentissimos, qua-
Jes fueron la edilldad.mayor, la presura í con­
sulado. I el mismo en la Oda j . 

^'ÁyiUi rohur. 2r ^s trijjkx 
-o-yiCircapeElus erat, quifragilem trucí i 

Commisitpelago rat^m primus. • • ••"•"i 
^ E „ E 1 
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€6 -CARTAS ^HILCm^: 
y, El primero, dice, .quc.suJcó.el m^r,, sin dil-J 
,, da tenia en el pecho algún roble , o bronze 
,, triplicado, " es a saber, duris.simo. I el mis­
mo en Ja Oda i j , de este libro usó del mismo 
termino: ...V.r.c.-. ,s!-"'I» c 

Felices ter\ br-. amplius ^ . . . . . .3. 
Quos incorrupta tfnet copula.i &€;.:•> tH. 

„ O tres veces dichosos aquellos que'viven cní 
,, la no rompida, copula del matrimonio.'% 
Donde tres veces.dichosos es lo mismo que di-? 
chosissimos, psta peirfeceion enseña.claramente 
el psalmista rei y diciendo en tres, versos: Bea-
tus Ule, qui notiiabijt in consilio impiorum, et iit 
via peccatorunt non stetit, et dn cathedra pes-'. 
tilentia non sedit, „ Bienaventurado el que no 
yyjse halló en el consejo de los'^tnialos, ni hi-
,, zo alto en el camino de los: pecadores, ni 
,, se assentó en-la, cathedra de pestilencia. " I 
el Francés en su lengua vulgar para llamar a 
un hombre mui valiente, h dice tres fort, 
tres veces fuerte^ es-a saber,.-.fortissimo. La 
tercera nota sea,.,que el humero ternario sig­
nifica felicidad. Horacio Oda 17. lib. a. 

Cum fopulus frequens 
Luetum theatris ter crepñt somim. 

.~\ ¡.'Í:'.J /;1 rrj -. «cnu l^ i ,oi -Ui,: 

,, Quando el pueblo numeroso hizo en los 
,, theatros tres veces'̂ alegre aplauso. " Felics 
honra al que.se le hace, i gloria summa..'Pro-
percio Elegia; S. lib. 3-
'•:•... £ t 
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DECAVA L CARTA VL 6y 
••JEt manibus faustos ter cre^uere sonos, 

, , I c o n las manos le hicieron tres veces aplau-
„ so felice." I Virgilio en el lib. 4. de su 
Geórgica dice: 

Ter que fragor stagnis auditus Avernis. 

Aqui, dice Servio , que se alegró grandemen-í 
te el infierno de ver bolver a Eurydice muger 
de Orpheo: i quando entró, en señal de su con­
tento las animas le hicieron tres veces aplauso. 
La quarta nota sea, que el numero ternario 
fue mui usado en los sacrificios i otras cosas 
divinas, i en los encantos i arte mágica. Ma­
rón lib. I. de la Geórgica: 

Ter que novas circum felix eat hostia fruges, 
Omnis quam chorus & socij comiteniur ovantes, , 
Et Cererem clamore vocent in teBa. 

La bestia, que ha de ser sacrificada , 
Dé tres bueltas primero a los sembrados, 
Vaya el choro tras ella , i con guirnaldas 
Los compañeros síganla, llamando 
A Ceres con clamores a su casa. 

Esta era la fiesta ambarval, que era salir a 
bendecir los panes al rededor de los sembra­
dos , i ceiebravase en honor de la diosa Ceres 
instituidora de la agricultura. Unos dicen que 
la íes era un cordero, otros que un puerco, 
otros que un bezerro; pero io mas cierto es, 

E a que 
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68 CAITAS PHILOL. 
que lleva van juntamente tres reses, cordero, 
bezerro i puerco: i por esso a este sacrificio 
llamavan Swvetanrilia, que es tanto como de-,. 
cir sus, ovis, taurus-, los tres animales dichos. 
Lo mismo dice Catón en el libro de re rusticUi 
a quien se deve dar entero crédito. En fin lo 
que hace a nuestro proposito es, que con aque­
lla viéiima davan tres bueltas a los sembrados, i 
i que eran las reses tres, como mysterio mui 
proprio i accomodado a las cosas divinas. Ho­
racio Oda 28. lib. I . 

Quamquam festinans, non est mora longa, licehit 
InieBo ter jjulvere curras. 

Entre los antiguos era casi sacrilegio dexar al 
difunto por sepultar. En Homero Patroclo in­
sepulto se ie aparece a su amigo Achiles, i le 
ruega que le dé luego sepultura , porque pue­
da entrar en el infierno: que la gentilidad te­
nia , que las animas de los que no havian sido 
sepultados , andavan vagando por las soleda­
des del Orco, i que Charon no las admitía en 
su barca para passarlas. I Ilamavase y/<i-í<í se­
pultura , quando al enterrar el cuerpo , se Is 
cchava tres veces tierra, que es lo que aqui di­
ce Horacio : Ter inieBopuhere. De lo mismo 
5e quexa Ariadna con Theseo en Catúlo. 

'Pro quo dilaceranda feris dabor , alitibusqiie • 
Pneda , nec inteBa tumulabor morlua térra. 

Mar-
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mCADA I. CARTA VI. 69 
Marciano dice en la lei Divi fratres íF. de re-

-hg. ér sumt.funerum: ,, Los hermanos divos 
j) por un ediílo mandaron , que nadie fuesse 
>} osado inquietar el cuerpo entregado a la 
», justa sepultura, " I Architas Tarentino en 
Horacio lib. i . Oda 28. ruega al marinero que 
passa, que no passe sin echar un poco de tier-< 
la al cuerpo que alli estava por enterrar: 

- At tu , nauta , vagíe ne parce malignus arena 
Ossibus h capiti inímmato particulam daré. 

Virgilio dice en la persona de Sinon, que Dio-
medes i Ulysses robaron de Troya el Palladion 
fatal, i que apenas le pusieron en su real, 
qnandola diosa Palas hizo tres milagros; uno 
que echó de sí llamaradas de fuego : otro que 
sudó: i otro que tembló la estatua tres veces: 

P'ix positum castris simulacrum, arsere corusca 
Luminibus -flammíe arreBis: sahusque -per artus 
Sudor ijt: terque ijjsa solo (mirabile diBu^ 
Emicuit, parmamque ferens, hastamque tre-

mcntem. 

En los encantos de la magia era mui ordina­
rio , i aun a parecer de los mágicos necessario 
este numero. El mismo Virgilio Écloga 8. 

Terra tibi heec primum triplici diversa colore 
Licia circumdo; terque litec altaría circum 
EJflgiem duco: numero Deus impare gaudet. 

E j Don-
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JO CARTAS-PHILOZ. 
Donde vemos que pone tres lizos, i tres colo­
res , i que con Ja imagen de cera da tres buel-
tas al altar. Theocrito en su Pharmaceutria di­
ce otro tanto: 

Ter libo , ter ér Juec pronuntio mystica verba. 

5, Tres veces sacrifico, i tres veces pronuncio 
„ estas mysticas palabras. " Ovidio en el 2. de 
los Fastos dice de una encantadora, que po-
nia baxo el lumbral tres pedazos de eiiciens» 
con tres dedos: 

jEí digitis tria thura tribus sub Kmine ^onit. 

I Tibiilo libro r. Ter cañe: ter diBis expue 
carminibus. ,, Canta tres canciones, i dichas, 
,, escupe tres veces. " I Petronio hablando de 
una maga: Ter me iussit ex-puere , terque la-
pillos injicere in sinum. ,, Tres veces me mandó 
,, escupir, i echarle tres veces piedras en el re-r 
gazo. *' I el poeta í«iemesiano: 

Quidf rodést, quodme peregrinimater Amynttgf 
Ter vittis, ter fronde sacra, ter thure valoro 
Lustrarit ? 

» cQué importa, dice, que la madre del foras-
„ tero Amyntas me haya purificado tres veces 
„ con las tocas, tres veces con la sagrada hoja, 
„ i tres veces con cl vaporoso encienso? " La 
t^uinta nota sea, que los Gentiles tenian por 

cier-
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cierto su daño , i por cierto su bien, haviendo 
comprovacion del numero ternario. Ovidio: 

3&»' tecwn conata loqui, ter inutiUs huesit 
, Lingual ter in jprimo destitit ore sonus. 

5, Tres veces pro vé a hablarte; tres veces se 
, , me pegó a la garganta la inútil lengua; tres 
áj veces se quedó la palabra en la boca. " Vir­
gilio libro 7. de la Eneida: 

ílic pater omnijpotens ter coelo darus db alto 
Jhtonuií. 

I luego dice. 
Diditiir hic súbito Troiana per agmina rumor, 
Advenisse diem, qu» debita nuenia condant. 

Assi como Júpiter tronó tres veces desde el cic­
lo , se alegraron los Tróvanos grandemente: i 
con aquella señal tuvieron por cierto ser lle­
gado el dia de fundar la ciudad prometida. La 
sexta i ultima nota sea, que assi Christianos 
como Gentiles, siempre han sentido bien del 
numero ternario. Los Pythagoricos según Plu­
tarco dedicaron el numero ternario a la justi­
cia : porque la justicia está en medio de los dos 
extremos, ofensor i ofendido , con que se en­
gendra la triplicidad : i los antiguos no sola­
mente los números, pero las figuras aplicavan 
a los nombres de los dioses; como el triangu­
lo a Diana ; i por esso la decían tritogenia, i 
•a Minerva trigémina; porque los Egypcios coa 

E 4 ella 
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ella signifieavan losjtieinpos del año', •'que €0»-
tre ellos eran tres,- jverano , estioji inviemoí 
Demociito dixo, que Palas fue llamada Trito-
tita, por haver dado tres ,preceptx)s.,acomodar' 
dos a la buena institución-: B^ne consulendutn^ 
reBe iudicandum , inste agendum. ,, Aconsejar 
i, bjeny juzgar bien, tratar bien.'* Celio Rhodi.-
gino lib. 2 2. cap. 9,;dice, que Dios auAor del 
universo es reverenciado con tres cosas, coa 
adoración, con sacrificio de cncienso', i coa 
hymiios; 1 estos cantados en tres tiempos, por 
]a mañana, a medio dia i a la tarde...La igle­
sia usa contra los tres enen.igos del alma ora­
ciones , ornamentos i ceremonias. Eubulo de­
cía j que en la comida se han de bever tres co­
pas de vino, una a la salud, otra al gusto, otra 
al sueño. En honra i gloria de los tres Hora­
cios , que triunfaron de los tres Curiacios, di­
ce Dionysio que instituyó el pueblo Romano 
el privilegio de los tres hijos; lus trium libe-
rorum , i era, que a quien se le concedía , se 
le dava renta o ración para sustentar tres hijos. 
El Emperador Domiciano hizo merced de este 
privilegio a nuestro ̂ Español Marcial ; él mis­
mo lo testilica en la cortapisa del libro 2, 

ISÍatorum mihi tus trium roganti 
Musarum p-etium dedit mearnm 
Solus, quifoterat. J^alebis uxor, . 
JSíon debet domini jjerire munus, 

I con esto alzo las mesas de mi pobre conibi-
te. 
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*c , que no es razón perder por enfadoso, Id 
que deviera merecer por-el desseo de acer-í 
tar. Nuestro Señor, &C;Í D e casa, Julio j . 

E P Í S T O L A : V I I . (*) 

A L L I C E N C I A D O A N D R É S 
de la Parra, racionero de la santa iglesia 
de Toledo, 

Acerca del nombre Tajo, / otras cosas to­
cantes a la ciudad de Toledo. 

COn gran cuidado me ha tenido la indispo­
sición de v.m. Huelgome por extremo de 

la mejoría, i ruego a nuestro Señor de a v.m. 
confirmada salud, i largos años de vida. Sí 
•está v.m. para armas tomar , se sirva de pas-
;sar los ojos por estos dos párrafos, que por ser 
tocantes a cosas de Toledo los embio , mas que 
por dignos de estimación alguna. 

Al rio Tajo dice San Isidoro en sus Ety~ 
mologias que le dio nombre Carthago la de 
España. Sus palabras son estas del libro i j i 

• cap. 21. Tagiim quoque jltivium Carthago Hi-
s^ani¿e nuncufavit, ex qiia ortus p-ocedit flu-. 

vius 
(*) Están sabido yaque M. Máximo i Plavio 

Dexcro, de quienes saca Cáscales varias noticias de esta 
Carta, son ancores fingidos , que íuera superfino dete­
nernos a provarlo, quando lo liicieron con tanta erudi­
ción D. Nicolás Antonio en su Censura de Historia! fa-
hulosas impressa en Valencia en 1741. f". el Marques 
de Mondexar en sus Disertaciones Eclesiásticas, i otros, 
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7 4 CARTAS THILOL: 
H/ius arenis auriferis cofiosus, &c. „ Cartha* 
„ go la de España dio nombre al rio Tajo, de 
„ la qual descendiendo corre copioso de arenas 
, , de oro, " Del hace mención Séneca en la 
tragedia de Thyesíes en el choro del a. adío. 

J^on quidquid fodit occidens ̂  
Aut unda Tagus áurea 
Claro devehit álveo, &c. 

. No quanto el occidente nos da de oró; 
Ni quanto el Tajo en sus doradas ondas. 
Buelve i rebuelve por su clara madre, &c. 

Sobre este lugar el doílo Antonio Delrio se 
espanta de San Isidoro, porque dice que Car-
thago le dio nombre a! Tajo , pareciendole 
que es impossible que Carthago, ni la nues­
tra Espartarla , ni Carthago la Africana se le 
haya dado. Sed quomodo illum, dice, nuncupa' 
•vit Carthago ? 'vel quomodo prius dicebatur, 
antequam sic nunciiparetur ? aut qua ista Car­
thago , ex qua Tagus ortui ? nova, an vetus ? 
an qute alia ? De mendo liquet y de castigatio-
tie non liquet. ,, ¿Cómo Carthago le dio nom» 
„ bre al Tajo ? o cómo se decia antes que se 
„ llamara assi, o qué Carthago es esta , de 
,, donde nace el Tajo ? la nueva , o la vieja, 
„ o qué otra ? Del error consta, pero no de la 
„ emienda." Aqui travaja este au£l:or por 
emendar este lugar , necprojicit hilum. Su en­
gaño consiste en no tener noticia de la terce­

ra 
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DECADA I. CARTA VIL 75 
ta. Carthago , que fue en Ja Celtiberia entre 
Priego i Torralva, a la falda de los montes 
Celtibéricos, de donde nace el Ta/o , i adon­
de estava Carthago la vieja, como lo testifica 
Claudio Ptolemeo en sus tablas fol. 28. De es­
ta pues trahe su nacimiento Tajo, i assi dixo 
mui bien San Isidoro: Tagum Carthago nun~ 
•eupavit, &c. Pero cómo Carthago haya dado 
nombre a Tajo , dudó bien Antonio DeJrio, 
pues no lo dixo San Isidoro, ni otro au¿lor 
que yo haya visto hasta hoi , que ha salido a 
luz mui poco ha , M. Máximo Cesaraugusta-
no , cuyas palabras explican esta duda. Gothi 
per Ídem tempus -possidebant hic quidquid est a 
Cara Tagi, id est, a capite Tagi, quod est 

planicies diBa Tagus ^ ubi jluvius hic nascitur 
in Celtiberia usque ad immersionem eius in ocea-
num prope Olissiponem. De manera, que de 
Carthago, que quiere decir en lengua antigua 
Española cabeza de vega, porque cara signi­
fica cabeza , i Tajo vega ( donde nace este rio, 
i de aqui va a dar al océano cerca de Lisboa) 
tomó su nombre el Tajo : con que queda ex­
plicado el lugar de San Isidoro, i Antonio 
Delrio desengañado ; aunque le devenios una 
buena indagación , i es, que Tajo , antes que 
Carthago le diera el nombre , se llamó Theo-
doro, que quiere decir don divino; i prue-
valo con Aristóteles en el libro de adndrandis 
auditionibus: In Iberia flumenTheodorus -VO' 
catum circa littora , multum árenle aure¿e vol-
rüit, m fertur. „ En Iberia cí rio llamado 

Theo-
» 
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76 CARTAS PHILOL. 
„ Theodoro cerca de las riveras lleva mucíio 
„ oro en sus arenas, según es fama." Nota dig­
na de hombre tan erudito, i gloriosa al Tajo 
Toledano. 

El segundo párrafo es, que el doííor Sala-
7ar de Mendoza, canónigo de essa santa igle­
sia , valiente escriptor, dice en su libro de las 
Dignidades seglares de Castilla i León, i otros 
con é l , que San Eugenio discípulo de los 
Apostóles fue el primero prelado de Toledo. 
Sin duda fue segundo , porque Flavio Dextro 
testifica en su Historia omnimoda, que Elpidio 
fue creado obispo de Toledo año 57 . del na­
cimiento de Christo por el Apóstol Santiago. 
Sus palabras son: AHos & S. lacobus creamt 
episcofos , alterum Basilium , qui •primus fuit 
Carthagini Sfartariae fr^esul, Eugenius Valen-
tine, Agathodorus Tarraconensis, Elj)idius To-
letanus, Ethenus Barcinonensis, &:c. I el mis­
mo au£lor dice, que San Elpidio con otros 
discípulos de Santiago en la primera persecu­
ción de Nerón padeció martyrio junto a Va­
lencia por el juez Aloto, haviendose juntado 
alli para hacer un concilio. Fue su muerte 
año del nacimiento de Christo 65. Eugenio 
fue obispo de Toledo año loo. según el dicho 
Dextro fol. 18. El mismo canónigo pone en 
el capitulo 5. del origen de los condes a Val-
derico conde de Toledo; i pareceme que si 
hallara mas condes de Toledo , que los huvie-
ra puesto. Adviértase pues, que el año 590. 
dia del Arcángel San Miguel huvo en Toledo 

una 
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DECADA I. CARTA VIL '^y^ 
una syiiódo de 72. obispos de España i Fran­
cia, dónde assrstieron muchos principes secu- . 
íares j i entre ellos se halló Gudila conde de 
Toledo , i Estephano conde i principe de To­
ledo. Contando los principes que se hallaron 
en esta synodo dice: 'Et ex regís consilio Gu­
dila comes ToJeti: Ophüo comes Hispalensisz . 
ISÍicolaus comes scantiarmn , cognatus Ofhilo-
ms: Stejjhanus comes ex regia nobiíitate, Oplii-
Jonis fater, érfrater Fonsa regis socm, Toleti -
princepi, kr multi alij catholici viri. „ Halla-
j , ronse alli, dice, del consejo real Gudila 
„ conde de Toledo, Ophilon conde.de Sevi-
3, lia, Nicolás conde de la copa , deudo de 
j , Ophilon / d i conde Estephano descendiente 
5, de la .casa real , padre de Ophilon, i her-
,, mano de Fonsa suegro del rei , principe da 
,, Toledo, i otros muchos catholicos varones/' 
Pudiera tocar algunas cosas de Toledo, que 
los Chronistás de essa ciudad han olvidado, pe­
ro como mies agena la dexo para sus dueños. 
Aunque para quien quisiere ser curioso de su 
patria, no fuera malo apuntar como el mo­
nasterio de San Benito sobre el Tajo le edificó 
el rei Witerico, i su primer Abad fue Egila; 
i como en tiempo de Olimpio, segundo de es­
te nombre, arzobispo de Toledo , se ensanchó 
la iglesia, i fue dotada de una ilustre libre­
ría : i como por San Elpidio arzobispo a peti» 
cion de algunos obispos, la provincia Car-
thaginense,. que hasta su tiempo havia sido 
una, i obedecía al prelado de Toledo , fue di-

vi-
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8o CARTAS PHILOLr a 
i castigar, los pecados de Nenirot.? .¿ Es possí^j 
ble , poetas, que nQ.híiveis conocido ique estoj 
ha sido hecho, o para prueva. de su ingenio,; 
^oxno inyentó Ausoniolos versos.monosylabos, i 
i se,inventaron an.t6s;los;ropal¡eos. i losileonL-í! 
nos;.. no porque :6llos sean buenos,-. sino par*; 
provar las fuerzas i caudal prdprio,:. o parai 
reirse de. vosotros; pues quiere á fijerza de in-: 
gfjiipcíOn. estas ilusiones hac$íos¡.recivir'pot 
bueno vio que él. conoce ser malo j.i.yfcioso i-
detestable? I si acaso ( l o que no pienso) ha-1 
bl;a,.detiyeras, i le pampee, que esta^nueva sec-f,. 
ta de lenguage poético deve ser admitida, con-, 
f̂ s^aré de .plano, que o yo he -menester pur-; 
garmerconrias tres Ánticyras de Horacio, o éli 
ya totalmente fuera.dC'trastes. Entrando pues-
en este Crético jabyrintho , pregunto , si la 
obscuridad es virtud, o vicio. Qualquiera res-i 
pondcíárcon Tu}¡o. i con Quin¿lil¡ano , i con 
los demás maestros .de la eloquencia absoluta-H 
mente , que es vicio : Brevis esse,J,aboro, ob^ 
scurus jio., ,, Procurando ser.bíeYgy,.;peGq da 
,, obscuro, " La brevedad es virtud, digo la 
pracion concisa i casta., que no tiene, nías> oí 
.menos,dfe îo que haümenester ; ,pq]rque,.si tie­
ne mas., es ambiciosa, si menos,,es obscura, 
i por Gonspquencia, viciosa. ¿ Quién no? sabrá 
¿eci.r la causa de los .que -afedlan la obs.Guridad ? 
A la mano tenenjpS: a Marco Fabio en el lib.Sí 
.de SUS; Institucioneisi„orc{torias, ca.p. %. ,11 i0. 
ífíim^ \ alí'qiii fanfflj^,, gr.u^'itionis. ajfeBant, ut 
^u^dam-soli san 'yideamur. líayia, traíado d.fi 

i " - • ' j ^ 
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nrCADA I. CARTA VIH. Si 
la obscuridad , i dice luego : „ Con esta algu-
} , nos pretenden la fama de erudición, para 
,, que se entienda que ellos solos saben. " I 
este no es nuevo vicio ; pues escrive Tito Li-
vio , que huvo un maestro , que mandava a 
sus discípulos , hablassen obscuro : i assi quan-
do alguno venía con oración muí intricada: 
,, Esta sí, decía, es mucho mejor, que yo no 
,, la entiendo." Tanto melior, ne ego qutdem 
intdlexi. De esto se rie bravamente Quinéli-
liano : pero \ quién no ? I el mismo dice lo 
que siente acerca de esto : At ego otiosum ser-
monem dixerini, quem auditor suo ingenio non 
intelligit. ,, Ocioso , vano i sin fruto es el 
j , lenguage , que el oyente ingenioso no en-
,, tiende. " I luego dice: Quídam eniutatis in 
ferversum diBis de figuris , ídem vitium con' 
sequuntur ; -pessima vero , qune -verbis aperta, 
occulto sensu sunt. ,, Algunos, dice, depravan-
,, do los conceptos con figuras incurren en el 
,, mismo vicio: i lo peor de todo es, que pa-
,, labras muí claras producen sentido nmi ocul-
„ t o . " ¿Hai mas que decir para nuestro pro­
posito ? No por cierto. ¿ Qué otra cosa nos dan 
el Polypliemo i Soledades , i otros poemas se­
mejantes, sino palabras trastornadas , con ca-
tachreses i metaphoras licenciosas, que quando 
fueran tropos mui legítimos, por ser tan con­
tinuos i seguidos unos tras otros, havian de 
engendrar obscuridad , intricamiento i emba­
razo .'' I el mal es, que de sola la colocación 
de palabras i abusión de figuras nace i proce-

F de 
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ga CARTAS-PHILOL. 
de el chaos de esta poesia. Que si yo no Ja en­
tendiera por los secretos de naturaleza , por las 
fábulas, por las historias, por las proprieda-
des de plantas, animales i piedras, por los 
usos i ritos de varias naciones que toca, cru­
zara las manos, i me diera por rendido, i 
confessára, que aquella obscuridad nacía de 
nii ignorancia, i no de culpa suya , havien-
dolo dicho dilucida i claramente como dcve. 
Oigamos a Horacio Jo que siente sobre esto, 
que es su voto de los mejores: 

Vir honus b-prudens versus reprehendet inertes, 
Culpabit duros: incomtis allinet atrum 
Transverso cálamo signum : ambitiosa recidet 
Ornamenta , parum claris lucem daré coget: 
Arguet ambigue diBum, &c. 

Oigamos también a Marcial libro lo. Epi-
granima 21. 

Scribere te qua vix intelligat ipse Modestus , 
Et vix Claranus , quid rogo, Sexte , iuvat'i 

2^on leElore tuis opus est, sed ApoUine , libris : 
ludice te maior China Marone fuit. 

Sie tua laudentur: sane mea carmina, Sexte, 
Grammaticis placeant, ér sine grammaticis. 

Quid enimprodest (dice San Augustin lib. 4. 
de doRrina, Christiana ) locutionis integntas, 
quam non sequitur intelkñiis audientium ? 
„ ¿Qué iinporu el peregrino pensamiento d¡-

„cho 
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DECADA I. CARTA VIH. 8 j 
tt cno con perfcíbissima gala , sino le alcanza 
s> el oyente? " Que hable el poeta como doc­
to , consiéntelo i apruevolo; i es bien , que 
ya por la divinidad de la poesía , ya porque 
los poetas son maestros de la philosophia i cen­
sores de la vida humana, hablen en sublime 
estilo, i toquen cosas arcanas i secretas, 

LeBorem deleBando, pariter¡¡ue monendo^ 

Virgilio, Horacio, Catúlo, Propcrcio, Tibúlo, 
Ovidio, Ausonio , Nemesiano , Fracastorio, 
Pontano, i otros mil, que entre los Latinos 
reverenciamos, juntamente con nuestros Espa­
ñoles, Lucano, Marcial, Séneca i Claudiano, 
claro escrivieron , excepto algunos lugares de 
doílrina particular , o historia recóndita , o se­
cretos de naturaleza , que como padres de las 
sciencias, i como curiosos humanistas siem­
bran algunas veces por sus obras: i digo bien 
algunas veces, porque si lo hicieran siempre, 
cayeran en el vicio de obscuridad condenada 
de todos los que bien sienten. Escucha a Auso­
nio sobre la vaquilla que esculpió Myron : 

Buccuía sum cah divini faBa Myronis 
Aerea, nec faBam me jjuto, sed gemtam. 

Sic me taurus init, sic próxima buctula mugU, 
Sie mtulus sitiens ubera nostra petit. 

Jídiraris quod fallo gregem ? gregis ij)se md' 
gister 

ínter p as gentes me numerare solet. 
F» ¿Qué 

© Ayuntamiento de Murcia



84 CARTAS PHILOL. 
¿Quemas claro? ¿qué mas elegante? ¿qué 
mas bien dicho ? Entre Virgilio, veamos co­
mo lo hace: 

T^t'x eafatus erat, cum circumfusa repente 
Scindit se nubes, br in eether piirgat apertum. 
Restitit Aeneas claraque in luce resistit, 
Os humerosque Deo similis; namque ipsa de^ 

coram 
desariem nato genitrix, lumetique inventa 
Purpureum, ér latos oculis ajlarat honores. 

<;Hai claridad con tanta elegancia? ¿haí ele­
gancia con tanta claridad ? Bien sé que de 
quando en quando suelen estos graves auno-
res tocar algo en que se detenga el le£lor, i 
repare en la sentencia, por estar oculta con al­
gún passo de erudición, como se ve en nues­
tro Virgilio, quando dixo: Parmaque inglo-
rius alba: i en otra parte: Et mutas agitare 
inglorius artes : lugares ambos clarissimos en 
la forma de decir , si bien tocan algo de hu­
manidad : porque si dixo adarga blanca , fue 
porque los soldados no podían poner en el es­
cudo o adarga cifra, ni empresa, sin haver 
hecho primero alguna hazaña : i si dixo mu­
das artes, fue para significar la empírica i la 
cirugía, artes con que no se gana gloria^ ni 
fama , como de la medicina Hipocratica , fa­
cultad gloriosa i digna de ser alabada. Mar­
cial tocó en los versos, que diré luego, una cos­
tumbre de los antiguos, que quando se jnnta-

vaq 
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DECADA I. CARTA VIH. 85 
van a hacer buena xera, i be ver alegremente, 
se ponian a la mesa coronados, i bevia cada 
uno tantas copas de vino , como letras tenia el 
nombre de su dama. Entendida esta costum­
bre , i qué mas claro pudo hablar Marcial 
quando dixo: 

"Neexña sex cyathis, septem Lucrina hibatur, 
Quinqué Lycas, Lyde quatttior, Ida tribus. 

Omnis ab infuso niimeretur árnica Faíerno : 
Mt quia mala wenit, tu mihi, somne, 'veni. 

Un amigo hizo este Soneto a la muerte incxo-i 
rabie: 

Si igualas en el buelo al tiempo cano, 
En ligereza al ciervo fugitivo, 
No pongas duda, cogeráte vivo 
La que a Dios alcanzó en disfraz humano. 

Escudo que forjó mágica mano, 
Templado en aguas de Xalon lascivo, 
No es bastante defensa , irás captivo 
En la sarta común tarde, o temprano. 

Áureo sceptro de Rei , sacra tiara , 
Egis de Palas, maza Hercúlea fuerte 
Quebranta i desmenuza como alheña. 

Hombre, ten por verdad mas que el sol clara, 
Que si llegó la hora de la muerte, 
Ea la mitad de Tibur es Cerdeña. 

Ert este Soneto solo el postrer verso es obscuro 
para quien no supiere que Tibur fue lugar 

F 5 • sa-
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86 CARTAS PfílLOL. 
sanissimo , i Cerdeña tan enferma i pestilente, 
que por ello fue un tiempo inhabitable; sa­
bido esto , no tiene el verso obscuridad ningu­
na : lo que no vemos en esta poesia culta, que, 
sin haver do&ina secreta, sino solo el trastor­
no de las palabras, i el modo de hablar pere­
grino , i jamas usado ni visto en nuestra len­
gua, ni en otra vulgar Toscana, Tudesca, Fla­
menca, ni Francesa; camina como el Jobo, 
que da unos passos adelante, i otros atrás, pa­
ra que assi confusos no se eche de ver el cami­
no que lleva. I quando aquel modo de escri-
vir intricado se usara raras veces, pudierase lle­
var , i se hallara menos cansado nuestro enten­
dimiento ; pues tenia pausas para descansar, i 
uno con otro fuera comportable. Mas un per­
petuo modo de hablar obscuro, o havcmos de 
decir con San Gerónimo lo que dixo leyendo 
a Persio : Non vis intelligi, ñeque inteUigaris, 
estrellándolo en una pared, o traher atada al 
cinto Ja SibyJa Cuméa , que nos JJeve por 
aquellos soterranos, i nos diga qué paises i 
qué gentes son aquellas, i qué moneda es Ja 
que alli corre , que como ni tiene cruz, ni 
colunas de Hercules, ni castillos, ni leones, 
no Ja conocemos. I el poeta stgun Horacio 
no puede sino 

S'gnatum ̂ rásente nota ̂ roducere nomen. 

Estas nuevas i nunca vistas poesías son hijas 
del Mongibelo, que arrojan i vomitan mas hu­

mo 
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mo que luz. Los Lapithas i Centauros fueron 
nubígenas engendrados de las nubes: i assi co­
mo nacieron, tomaron las armas unos contra 
otros, i dándose la batalla , brevissiraamente 
remataron su plana. Otro tanto creo les ha de 
sucederá estos malnacidcs Polyphemos, hu­
mosos i negros: i que por lo menos les ha 
de quebrar el ojo el astuto marido de la casta 
Penelope. No siempre la obscuridad es vicio­
sa, que quando (como acabamos de decir) 
proviene de alguna doflrina exquisita , que el 
poeta señaló, no siendo mui a menudo, es loa­
ble i buena, como aquello de Marcial: Venü 
iy epoto Sarmata pastus equo : que según Pli-
nio los Sarmatas septentrionales bevian una ga-
chilla mui rala de mijo, leche i sangre de ca--
vallo. Ni es viciosa, quando alguna palabra 
ignorada délos hombres semidoftos escurece 
la oración , como aquello del mismo au¿lor: 
Cui fila taurus erat; i essotro : Et crescunt 
• media pegmata ceba via ; i aquel: Addet ér 
arcano mista Falerna garó. Donde/;í7^_signi-
üca el dominguillo; pegmata las apariencias 
del theatro ; garó un licor delicado hecho de 
las entrañas i sangre del pescado alache, que 
los Romanos echavan en el vino por cosa de 
gran apetito: i el mejor era el de nuestra Car-
thagena. Ni es viciosa, quando queremos con 
ella dissimular algún concepto deshonesto i tor­
pe , porque no ofenda las orejas castas, que 
esto todos los escriptores lo guardan; i assi 
Virgilio dixo geniale arvum. En esto no re-

F 4 pa-
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88 CAJETAS PHILOL. 
paran los epigrammataíios; que la materia de 
suciedad es suya: i esso es lo que advierte 
Marcial en el proemio del primero libro: Las-
citam verborum licentiam, id est epgramma-
tutn linguam excusarem, si meum esset exem-
flnm. Sic scribít Catullus, sic Marsus, sic 
Pedo , sic Gatulicus, sic quicumque j^erlegitur. 
„ La deshonesta licencia de palabras, o por 
,, mejor decir, la lengua de los epigrammas, 
,, escusárala, si yo fuera el primero. Assi es-
„ crivio Gatillo , assi Marsio , assi Pedon, as-
,, si Getulico, i qualquiera poeta epigramma-
,, tario que se lee. " Ni es viciosa la obscu­
ridad en los poetas Satyricos; porque como 
ellos tiran flechas atosigadas a unos i a otros, 
i les hacen a los viciosos tragar k reprehen^ 
sion como pildora, la doran primero con la 
perjphrasis intricada, i fingiendo nueves nom­
bres , para que quede dissimulada la persona, 
de quien hablan satíricamente; i esta es la 
causa que tiene por disculpa la tal obscuridad. 
En los demás lugares siempre es viciosa, siem­
pre es condenada de los rhetoricos, a quien 
toca el juicio de este pleito; i assi todos la 
devenios impugnar como a enemigo declarado: 
aborrecer como a furia del infierno: evitar co-
;no a peste de la poética elocución. Agora 
pues examinemos algo de nuestro Polypliemo, 
i veremos si hai en él las causas que disculpan 
i defienden a la obscuridad. La primera estan­
cia del es esta: 

Es-
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Estas que me diéió rimas sonoras 
Culta sí, aunque bucólica Thalia, 
O excelso Conde, en las purpureas horas. 
Que es rosa el alva, i rosicler el dia; 
En tanto que de luz tu niebla doras, 
Escucha al son de la zampona mia , 
Si ya los muros no te ven de Guelva 
Peinar el viento, i fatigar la selva. 

En esta , ni en las otras siguientes estancias del 
Polyphemo, ni fábula, ni historia, ni secreto 
natural, ni ritos, ni costumbres de provin­
cias veo que tengan necessidad de commento. 
Luego sigúese , que el velo, que entenebrece 
los conceptos de esta fábula, es sola la phrasis, 
Harta desdicha , que nos tengan amarrados, al 
banco de la obscuridad solas palabras: i essas 
no por ser antiguas , no por ser inauditas , no 
por ser fiélicias, no por ser nuevas o peregri­
nas , sino por dos causas. La una por la con­
fusa colocación de partes , la otra por las con­
tinuas i atrevidas metaphoras, que cada una es 
viciosa, si es atrevida , i juntas mucho mas. 
Que la mala colocación de las palabras causen 
confusión , vese claro en estos versos; ^ • 

Estas que me difló rimas sonoras, 
Culta sí, aunque bucólica Thalia , 

por Estas rimas sonoras que me düló la cul­
ta Thalia , aunque bucólica. 

Treguas del exercicio sean robusto, 
por Treguas sean del exercicio robusto. 

Ri-
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Rico de quanto el huerto ofrece pobre, 

por Rico de quanto ofrece el jjobre huerto. 
• "A las que esta montaña engendra Harpías, 

por A las Jíarfias, que esta montaña en­
gendra. I otros muchos versos de este genero; 
i también queda confusa la phrasis con la pri­
vación de los artículos Castellanos, que son 
forzosos en nuestra lengua, so pena de hablar 
Vazcongado; como: 

En tablas dividida rica nave, 
jpor En tablas dividida la rica nave. 
"•' Nympha de Doris hija la mas bella 
' Adora , que vio el reino de la espuma, 
por Adora a la hija de Doris, la mas bella 
Jsfympha que vio el reino de la esfuma. I otros 
Infinitos versos de esta manera. Las perpetuas 
íhetaphpras son también la principal causa de 
esta confusión i obscuridad ; como: 

Peinar el viento , i fatigar la selva. 
Aquí peinar el viento es atrevida metaphora, 
de que fue reprehendido Ennio, porque dixo: 

lUf-piter hybernas cana nive consputt Alpes. 
j , Júpiter escupió blanca nieve sobre los fríos 
í, Alpes. " También es atrevida aq^uella me­
taphora: 

Mordaza es a la gruta de su loca. 
Como ha sido notado el otro aucílor, porque 
dixo : Montes verrucosos. En fin todo está lle-
Jio de metaphoras, que aunque sean muí bue­
nas , por hallarse tan a hita vista uiías de otras, 
i ser tan-particulares i nuevas, se dexan sentir 
mas presto : que las comunes lo son , i no lo 

pa-
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DECADA X CARTA VIIL 91 
parecen. Según lo dicho (que no quiero sal­
picarlo todo) bien claro consta, que la ob­
scuridad del Polyj)hemo no tiene escusa ; pues 
no nace de recóndita doítrina, sino del amba-
gioso hyperbato tan frequente , i de las meta-
phoras tan continuas, que se descubren unas a 
otras, i aun a veces están unas sobre otras. 
Supuesta esta verdad , ¿ qué le mueve al au-
¿lor de este i de otros tales poemas a desvelarse 
en buscar periphrases obscuras , i envelesarnos 
con phantasticas formas de decir , para que no 
le entendamos ? No hallo que le mueva mas 
de la razón arriva dicha , que es prueva de in­
genio i ostentación de sus fuerzas. Si es esso, 
ya le concedemos essa gloria, i le confessanios. 
que tiene tan felice ingenio , que podrá hacer 
impossibles, como no quiera sustentar que 
tiene esse por camino cierto de la elocución 
poética : pues me ha de conceder, que qual-
quier cscriptor pretende en sus obras enseñar, 
deleitar i mover: i que la obscuridad cierra a 
cal i canto las puertas de los tres oficios; por­
que ¿ cómo será enseñado el que no entiende 
la cosa? ¿cómo deleitará el que no es enten­
dido? ¿cómo moverá los ánimos al leflor, que 
se queda ayuno de quanto lee una vez 1 otra? 
No quiero apretar mas los cordeles, que ya la 
verdad centellea por los ojos, i como hacha 
resplandeciente alumbra , i se dexa ver. El 
leaor se corre de bolver i rebolver tantas ve­
ces sin adivinarlos; el oyente se duerme al son 
de los incomprehensibles enigmas: i finalmen-
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92 CARTAS PfílLOl. 
te yo me canso perdiendo el tiempo, joya pre-
ciosissima, en cosa menos iitil que molesta, i 
mas temeraria que gloriosa. V.m. señor licen­
ciado , eche su bastón , i como tan gran criti­
co me diga su sentimiento, que será para mí 
oráculo indubitable i cierto. Nuestro Señor 
guarde a v.m.&c. De Murcia i Noviembre 15. 

E P Í S T O L A IX. 

D O N F R A N C I S C O DEL VILLAR 
al padre maestro Fa. JUAN OICTIZ minis­
tro de la santissima Trinidad en Murcia, 

Sobre la carta passada del Polyphemo i So­
ledades de Don Luis de Gongora. 

EN otras he dicho a V. P. mi sentimiento 
acerca de la erudición i ingenio del li­

cenciado Francisco de Cáscales , cuya amistad 
a V. P. invidio, i a quien quiero dé mis sa­
ludes i recomendaciones, i escuse esta niñe­
ría , pues mayores estudios lo serán en sus ma­
nos ; que solo ha sido querer arrojar la capa, 
si ya no capitular por indigno, la propria al 
prado para desenfadarme un poco. Excelente 
cosa es comparar al Mongibelo las poesías ob­
scuras , i llamarlas hijas suyas, pues como di­
ce el amigo , todo es humo: i el faltarles la 
luz, pienso que nace de que divertidos en el 
ambage i circunloquios, no buscan los con­
ceptos. ¡ O qué bien dice San Gerónimo! no 

he 
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DECADA I CARTA IX. 95 
he visto , ni oido mayor donaire en mi vida: 
parece que le sobornó para el intento. I lo 
que mas estimo es, que concluye con aquel 
argumento tan insoluble , i doctrina tan im­
portante de proponer las obligaciones que qual-
quiera deve procurar cumplir en sus escritos, 
i que todas se pierden con la obscuridad. Yo 
sospecho, que lo que a este poeta le ha hecho 
obscurecerse, es permitirlo las materias que ha 
tratado con tanta agudeza. Perdone Marcial, 
aunque no sé , si le perdonara los muchos con­
ceptos que le hurta , i la sal con que los gui­
sa. Si ha satirizado superiormente , digalo el 
Corydon : si ha tocado fábulas con mas va­
lentía que otro ninguno, digalo el principio 
de las Soledades: 

Era del año la estación florida , 
En que el mentido robador de Europa, 
Media luna las armas de su frente, 
I el sol todos los rayos de su pelo. 
Luciente honor del cielo , 
En dehessas azules pace estrellas. 

Que parece que eleva, i mas con aquel ad­
junto mentido , que siempre que lo considero, 
me dan impulsos de levantarle estatua. Pues 
bien se toca el punto de astrologia; i el pa­
ce, estrellas en dehesas azules escrivase con 
letras de oro : i no cansen las cosas por tener 
mucho bueno , que es lastima que los rheto-
ricos presuman ds un ingenio, que se cansa 

de 
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94 CARTAS PHILOL. 
de agudezas i metaphoras continuas; como sí 
no huviera hombres , que en su vida pudie­
ran llevar el agrio en ninguna comida , i otros 
que no estiman otra moneda que el oro. Si 
nuestro poeta tratara de alguna historia , cul-
páramosle en hora buena; porque como los he­
roicos hechos i grandiosas hazañas se propo­
nen para que todo el mundo las imite i en­
tienda , es bien se traten con el estilo claro; 
mas conceptos subtiles, levantados de punto, 
singulares alusiones, pinturas fabulosas, gala­
nas fábulas a proposito : qui potest capere ca-

piat: i si sabe hacer todo esto , díganlo sus 
obras todas, i comenzemos por el principio 
del Pofyphetno , que es pasmoso : 

El mar Siciliano 
El pie argenta de plata a Lilybeo, 
Bobcda o de las fraguas de Vulcano, 
O tumba de los huessos de Typhéo. 

I Qué mayor gala ? i qué mas linda pintura 
de aquellos volcanes? ¿qué mas bien tocada 
la fábula de los gigantes ? ¿ i qué mas bien 
dispuesta la descripción del sitio? I particula­
rizando mas mi intento , cotejemos a D. Luis 
con los poetas Latinos, a cuya superioridad to­
do el mundo reconoce vassallage i se rinde , i 
veremos si los imita ; i aun si los excede i so­
brepuja. Por cierto que no supieron ellos mas 
bien su lengua que el nuestro la suya. I vea­
mos si usan de transmutaciones: i no nos caa-

se-i 
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DECADA L CARTA IX. 95 
sernos buscando , sino miremos desde los prw 
meros versos de sus obras, que parece que lo 
loman por oficio. Virgilio ; 

Tityre, tu jpatultie recubans sub tegminefagi, 
Süvestrem tenui Musam meditaris avena. 

Que si ahora dixera uno: O Tityro, que en una 
vimbrosa recostado haya, tu silvestre exerci^ 
tas delicada Musa con zampona , sin duda di-
xeramos que hablava en gerigonza, 

Marcial: Barbara Pyramidum sileat miracula, 
Mentfhis, 

Assiduus iaElet nec Babyhna labor. 
Tibúlo: Divitias alius fuho sibi congerat 

auro. 
Catíálo: Peliaco quondam prognatce vertica 

j)inus 
Dicuntur liquidas Nepuni nasse fer 

undas. 
Horacio: Maicenas atavis edite regibus. 

Mas dexemos estos que se precian de obscuros, 
i vamos a otros de mas suavidad. Ovidio en 
sus Metamor-phoses: 

In nova fert animus mutatas dicere formas 
Corpora. Di coeptis, nam vos mutastis ér illas, 
Aspírate meis. , 
Cornelio Galo: 

A^niula cur cessasjinem properaré sene Bus ? 
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96 CARTAS PHILOL. 
Jliucano : _ ^, 

Bella per Emathios flusquam civika campos. 

Todos los quales usan licencias i transmutacio­
nes harto mas atrevidas i temerarias que las 
nuestras. Pues Terencio aparta el adverbio de 
su adjeélivo: Omnes, quibus res sunt minus 
secunda, magis sunt nescio quomodo susfidosi. 
• I qué mayor transmutación, ni mas dura 
que essa de Ovidio? 

Ad mea perfetuum deducite témpora carmen. 

Pues bien sabemos, que ninguno se la gana en 
facilidad natural, i assi el obscurecerse lo hace 
mui de intento. I si era falta el escrivir claro-, 
véase a Marcial respondiendo a una objeccion 
de Zoilo libro 2. Efigramma 58, 

JPexatus toties rides mea , Zoile , trita: 
Sunt hac trita quidem, Zoile, sed mea sunt. 

De manera, que parece que en este tiempo an-
davan los mismos pleitos que hoi tenemos. 
Mas claro lo dice el mismo, libro 11. en un 
Efigramma al leétor : 

Qmgravis es nimium, jiotes Une iam, leUor^ 
ahire 

Quolibet: urban^e scrifsimus ista toga. 

I por imitar en todo al nuestro, parece que 
^ tu-
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tuvo este audlor dos methodos de escrivir: i 
havieudole cansado el primero , siguió el se­
gundo , aunque contra el parecer de muclios. 
Bien claro lo dice en el lib. 6. Epgranima 60. 

Laudat, amat. cantat nostros mea Roma H-
bdlos : 

Míque sinus omnis, me manus omnis habet. 
Erubuit quídam , pallet, stiipet, oscitat, odity 

Hoc voló: nmc nohis carmina nostraplacent. 

Pues si el obscurecerse, i usar de transmutacio­
nes es tan ordinario , i se alaba en los poetas 
Latinos, ¿ por qué en los Españoles se ha de 
reprehender, i mas en quien los usa con tan­
to donaire i suavidad ? I si a!li fue licito, 
¿qué delitos ha cometido nuestra lengua , pa­
ra no gozar de las exenciones i privilegios que 
la Latina ? pues si la disparidad está en que no 
hace tan buena consonancia al oído ; muchos 
la apruevan , aunque la repruevan muchos: i 
no haviendo otra razón que el gusto de cada 
uno, no deve reducirse a disputa: pues de 
gustos no la ha de haver, sino que cada uno 
siga lo que mas bien le parezca. Yo sospecho 
que lo que a Horacio le ocasionó a poner en 
su arte una question que comienza : 

Natura jierst laudabile carmen , an arte , 
Quiesitum est, &c. 

Nació de esta variedad en la disposición en 
G las 
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98 CARTAS PHILOL. 
las partes de la oración, i de la licencia que la 
poesia se ha tomado para tropos i figuras licen­
ciosas. Mas el argumento mayor que yo me 
hago para escusar la obscuridad de los escrip-
tos de Don Luis, es ver que en la lengua La­
tina escrivieron Cicerón i Paulo Manucio, i en 
la misma Horacio i Marcial, i a aquellos en­
tendemos como si hablaran en la nuestra ma­
terna , i estos nos hacen trava/ar, como si no 
tuviéramos principios déla Gramática. Pues 
supuesto que los unos i los otros aciertan , ¿de 
dónde hemos de tomar tan notable diferencia, 
sino es del diferente modo de disponer las 
phrases que tiene el orador del poeta ? Oficios 
son bien diferentes, como dicen todos los rhe-
topicos. Algo dice C. Galo Elegía i . 

Dum juvenile decus, dummens sensusque ma-
nebat, 

Orator toto clarus in orhe fui. 
Sdspe poetarim mendacia dulcía Jinxi, &c. 

Pero mas claro Juvenal, í mas a proposito en 
]a Sátira 7. 

Sed vatem egregium, cuí non sit publica vena, 
Qui nihil exj?osítum soleat deducere, &c. 

Si ya no es que ha de dañar a este cavallero, 
Jo que le hace digno de premio, que es ha-

•*cr usado de phrases nuevas en nuestra len-
iéaa, imitadas de la Latina, i haverlas ampli-
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D:ECADA I. CARTA ix. 99 
ficado con notable gala i agudeza : pues mi­
rando la mejor rhetorica que hasta hoi tene­
mos , i lo mejor de sus obras, que es el Arte 
foetica de Horacio, veremos que esto no tiene 
inconveniente; pues como en todas las cosas, 
también se estiende a las palabras la jurisdi-
cion del uso : Trir^-

Ut siha pronos foliis mutanturf^^nnstsjW^. %-^ 
I mas abaxo: V^ - ÍH «̂  

Multa renascentur , qu<e iam 'et'cidkre, cO- í. 
dentque \ 

Qude nimc simt in honore vocah 
usus. 

Quem penes arbitrium est, ¿r iits^ 
loquenM-

No sé qué mas claro se pueda decir ; i lo que 
me admira es, que después de haverlo satiri­
zado , le imitan todos, quedando pasmados de 
oir, que a las aves llamava citharas de pluma: 
i Lope en su Andrómeda llama a los añades 
naves de pluma; i otras infinitas imitaciones' 
que dexo, por no cansarme i cansar a V. P. a 
quien suplico a estas impertinencias dé tantas 
permissiones, quantas yo di admiraciones i 
alabanzas al ingenio del amigo , que por ser 
el que assi lo es otro yo , pienso lo havrá 
reputado V. P. por servicio personal, a quien 
•nuestro Señor, &c. 

G a EPIS-

© Ayuntamiento de Murcia



100 CARTAS PHILOL. 

E P Í S T O L A X. 

A DON FRANCISCO DEL VILLAB, 
El Lie. FRANCISCO DE CASCAI£S, 

Contra su Afologia. 

POr lo que yo he visto en Ja apología de 
v.m. i por lo que me ha dicho nuestro 

P. ministro F . Juan Ortiz, oráculo de letras 
humanas i divinas, conozco el favor que se 
me hace, honrándome con su voto, que sino 
viniera tan lleno de afeito , pudiera haverme 
desvanecido; si bien le estimo por ser de v.m, 
por bastante a calificar al mejor sujeto de Es-« 
paña. La deuda en que v.m. me pone, es mu­
cha i i pues no puedo ( confiessolo ) pagarla; 
hago cessiou de bienes desde luego j i me doi 
por esclavo de v.m. de quien se puede servir 
como en fin de cosa propria; i pues ya estoy 
dentro de los umbrales, i de la casa i museo 
de v.m. quiero animarme a cosas mayores , i 
provar Ja mano en conferir algo con v.m. acer­
ca de la poesia nueva de Don Luis de Gongo-
ra, i su defensa. Lo primero que v.m. hace 
en su discurso ingenioso i dodlo es citar al­
gunos lugares elegantes, agudos i cultos de sus 
obras: ¿ mas quáles no lo son ? digo pues con­
formándome con v.m. que ?. esse cavallero 
siempre le he tenido i estimado por el primer 
hombre i mas eminente de España en Ja poe-
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^ DECADA I. CARTA X. roí 
sia , sin excepción alguna , i que es el̂  cisne 
que mas bien ha cantado en nuestras riveras. 
Ássi lo siento i assi lo digo; pero como yo 
concedo esto, me ha de conceder v.m. i to­
dos los doéios, que han de ser en esto sola­
mente oidos, que aquella obscuridad perpe­
tua deve ser condenada. No quiero repetir las 
razones, que tengo dadas en essotra carta, que 
v.m. ha visto , que sería aBum agere; solo iré 
satisfaciendo con la brevedad possible a las que 
v.m. da en su apología. Dice v.m. que no hi-~ 
zo cosa nueva Don Luis en la disposición de 
su lenguage, i en el trastrueco de palabras; pues 
lo mismo se halla en todos los poetas Latinos: 
i que si aquellos son alabados por ello ,̂  o a lo 
menos no reprehendidos, que por qué lo ha 
de ser Don Luis, siguiendo las pisadas de tan 
doélos varones , como fueron Virgilio, Tibú-
Jo , Horacio, Ovidio, i Juvenal, a quien v.m. 
alega para librarle de culpa , i embiark hecha 
la barba al templo de Júpiter Capitolino. La 
splucion de este argumento me parece fácil; 
porque la lengua Latina tiene su dialeílo i 
proprio lenguage, i la Castellana el suyo , en 
que no convienen. Que el trastorno de pala­
bras sea natural en la Latina , si es menester, 
traheré para ello seiscientas autoridades. I pa­
ra que v.m. entienda que esto no solo corre en 
los poetas, ni es estilo proprio de ellos, sino 
común a la lengua, serán todas de prosa Lati­
na , i de solo Cicerón, sol de la eloquencia: ^ 

Animadverti, Índices, hanc accusatons 
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io2 CARTAS PHILOL. 
eausam in duas divisam esse -partes. En \x 
oración pro Rabirio. „ Considero, jueces , es-
„ ta del acusador causa en dos dividida estar 
,, partes. " 

Quíe sunt urbanarum malediBa litium. Phi-
lipica 14. ,, Que son de urbanos inurmura-
„ ciones pleitos." 

Testis est Gallia, fer quam legionibus nO' 
strís in Hispaniam iter Gallorum interemtione 
fatefaBum est. Pro kge Manilia. ,, Testigo 
„ es Francia , por la qual a legiones nuestras 
„ para España camino con de los Franceses 
„ matanza abierto fue. *' 

Cum multa annorum intercesserint millia, 
ttt omnium siderum, eodem, unde •profeBa sunt, 

jiat ad unum tem^us cenversio. De finibus. 
,, Como muchos de años hayan passado mi-
„ llares, para que de todas las estrellas, allá, 
,, de donde salieron, se haga a un tiempo con-
,, versión. " 

Gloria est illustris ac pervagata multO' 
rum ér magnorum vel in suos cives, vel in pa-
triam , vel in otnne gmus hominum fama me-
ritorum. Pro Marcello. ,, La gloria es una 
,, ilustre, entendida de muchos, i grandes, 
,, o para sus ciudadanos, o para la patria , o 
„ para todo genero de hombres fama méritos." 

Messoria se corbe contexit Gracchus. Pro 
Sextio. ,, Con la segadora se corbilla cubrió 
„ Graccho. " 

Coriolanus, quod adiutor contra patriam 
ei invmiretur nemo, mortem sibi conscivit. In 

Líe-
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DE CADA I. CARTA X. l o j 
Lalio. ,, Coriolano porque ayudante pava la 
,, patria hallava ninguno, muerte se d io . " 
No quiero cansar, ni cansarme con mas exem-
plos, que es travajo infinito. De manera que 
este es idioma de la lengua Latina, i no de la. 
Castellana, ni de otra ninguna vulgar hijas 
de la Romana, que son la Española , Italiana 
i Francesa. De la nuestra no son menester tes­
timonios ; pues es cosa mas clara que el soK 
La Italiana tampoco admite essos trastruecos. 
Petrarca: 

Voi che ascoltate in rime sparse el suom. 
Ariosto ; 

Fina che tolli Durindana al Conté. 
Ni menos la Francesa assi en prosa como en. 
verso. En Salmonio Macrino hai este titulo ea 
prosa: Ode a Salmón Macrin sur la mort de-
sa Gdonts , par Joachin du Bellay. ,, Oda a 
„ Salmón Macrin sobre la muerte de su Gelo-
„ nis, poí Juachim de Bellay. " I luego co­
mienza la Oda: 

Tout ce qui prent nalssance, 
Esí perissabk aussi, 
X' indubitable puissance 
Du sort le "veut ainsi, &c. 

„ Todo lo que tiene nacimiento es fuerza ser 
,,, perecedero , i sujeto al inevitable hado. " 
Donde se ve, que ni en prosa, ni ^n verso 
usa el Francés, ni el Italiano de las trasposi­
ciones de D. Luis. No niego yo que la phra--

G 4 sis 
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io4 CARTAS PHILOL: 
sis poética sea algo mas escura , pero no es re-̂  
buelta, ni confusa en Ja manera dicha. El poe­
ta dice la quarta luz por el qnarto dia : sale 
Titán de lavar sus cavallos en el oriental océa­
no , por sale el sol. Era el tiempo que Afolo do-
rava los cuernos del toro, por era el mes de 
Abril; la copa de Marte por el escudo; la tier­
ra Mavorcia por Roma: 7-ie dulce por dulce­
mente , pisa gallardo por gallardamente; i 
otros mil modos, por tan usados, bien claros. 
Siendo pues cierto, que la lengua Latina i Cas­
tellana corren por diferentes caminos, quererlas 
D. Luis llevar por una misma madre, es vio­
lentar a la naturaleza , i engendrar monstruosi­
dades. Dice v.m. adelante, que Marcial pade­
ció en su tiempo lo mismo , que D. Luis ago­
ra , que del estilo claro se passó al obscuro: yo 
no veo por donde se prueve esso, porque el 
Epigramma Pexatus pulchre dice que Zoilo 
iva con una toga de pelo , mas agena ; i que 
él , aunque la llevava raida, era suya. 1 en 
el Epigramma Qui gravis, &c. dice Marcial, 
que los hombres severos i graves no lean sus 
versos, que son Satnrnalicios, i por conse-f 
quencia lascivos, que él no los escrive sino pa­
ra la gente popular, que gusta de picardías. 
I el Epigramma Laudat, atnat, &c. habla 
contra un maldiciente , que no podia sufrir que 
Marcial fuesse tan celebrado por toda Roma; 
i dice, que sin duda eran buenos sus Epigram-
mas, pues aquel hacia tantos extremos rabio­
so de invidia : i aquello de Horacio: Multa 

re-
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renascentur, &c. de ningún modo alude a Ja 
phrasis poética, sino a los vocablos nuevos, 
que.es permitido hacerlos, como sea con mo­
destia , parce detorta. I essotro lugar : Na­
tura fieret laudabile carmen , an arte, &c. ni 
se acuerda de este nuevo estilo , ni habla de la. 
licencia de los tropos i figuras. La duda fue, 
i qué hacia mas excelente a la poesia, la vena, 
o el arte ? I responde, que ambas son neces-
sarias juntamente, i que la una a la otra se dan 
las manos. Puede ser que ojos mas lynceos que 
los mios juzguen esto de otra manera. Tam­
bién afirma v.m. que los poetas Latinos afec­
taron la obscuridad: i que señaladamente Jo 
dice Juvcnal en la Sátira 7. 

Sed "vatem egregium , cui non sit publica venay 
Qui nihil exfositum soleat deducere, &c. 

Yo añado a csso lo que dice Horacio: 

Isfeqite enim concludere versum 
Dixeris esse satis; ñeque si quis scribat uti nos 
Sermoni propriora, putes hunc esse poetam. 
Ingenium cui sit, cui mens divinior atqiie os 
Magna sonaturum, des nominis Imius honorem. 

Considérese pues bien, que de ningún modo 
dicen Juvenal, ni Horacio, que el poeta haya 
de ser obscuro, sino que no ha de ser trivial, 
ni trobador humilde, antes severo i do¿lo, que 
diga grandes conceptos, i toque cosas de eru-

di-
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io6 CARTAS PHILOL. 
4icion. Dice Marcial lib. 2. Epgramma 86, 
q;ue las nuevas invenciones son cosas de vulgo: 

Scrihat carmina circulis Paltemon-^ 
Me raris iwvat auribusplaceré. 

Escriva Palemón versos al vulgo, 
Que yo a los doílos dar contento quiero. 

J este mismo Efígramma tiene arriva lo que 
yo he menester para mi proposito. 

Quod nec carmine gloriar supino, 
2^ec retro lego Sotadem cineedum, 
JSfttsquam Grórenla quod recantat Eeho, 
I^ec diSlat mihi lucukntus Atys 
Mollem debilítate Calliambon, < 
ISfon sum, Classice, malus poeta. 
Quid si per gráciles mas Petauri 
Invitum iubeas subiré Ladam ? 
Turpe est difficiles liabere migas, 
Et stultus labor est ineptiarum. 

Dice Marcial, que si bien él no hace versos, 
retrógrados, ni Sotadicos, ni Echos, ni afeita­
dos i muí coloridos, como Atys, que no por 
csso es mal poeta; antes bien quiere seguir el 
camino que todos los poetas insignes han teni­
do , sin nuevas invenciones i artificios: i que 
essas novedades son buenas para el vulgo, i no 
para los doílos, a quien él pretende dar gus­
to : i que no porque el famoso corredor Lada 

no 
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DECADA I. CARTA X. 107 
no sepa andar por la maroma, como Petauris-
ta arlequín, perderá la buena opinión de grarj 
corredor: como tampoco la perderá el poeu 
que dexasse la ambiciosa poesía de los Pokfhe-
mos i Soledades , i aquellas dificultades de los 
cultos, sin provecho ninguno: i que sea esta 
poesía inútil, pruevolo. Ella no es buena pa­
ra poema heroico, ni lyrico, ni trágico, ni 
cómico : luego es inútil. ¿Gracioso travajo se­
ría la Ulyssea, o Eneida escrita en aquel enig­
mático knguage ? Pues una comedia , o tra­
gedia de aquella manera .¿ qué estomago k 
hará al auditorio ? Pareceráles que son sordos 
i necios: pues teniendo oidos no oyen, i te­
niendo alma no entienden. En fin todo esto es 
un humor gruesso, que se le ha subido a la ca­
beza al auííor de este Atheismo , i a sus seíla-i 
rios , que como humor se ha de evaporar i re­
solver poco a poco en nada. Tantos tropos 
causan alegorías; tantas alegorías engendrar» 
enigmas: i las enigmas no son para la poesía, 
ni son cosa que merece respuesta. Dice el Man-
tuano Dametas: 

Dic, quibus in terris ¿r eris mihi magnus Apollo, 
Tresjjateat coeli sfatium non amplius ulnas\ 

Responde Menalcas: 
Dic, quibus in terris inscrifti nomina regum 
Nascantur flores , & Phyllida solus habeto ? 

Aquí el uno pregunta, i el otro no responde^ 
si-
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io8 CARTAS PHILOL. 
sino pregunta; i ninguno desata al otro el enig­
ma propuesto. ¿Pues por qué? porque son in-
dissolubles, inútiles i nugatorias, que solo sir­
ven de dar garrote al entendimiento. De Ho­
mero se dice, que murió de pena de no haver 
podido dar solución a un enigma , que le pro­
pusieron ciertos pescadores. ; O diabólico poe­
ma! ^'Puesquéha pretendido nuestro poeta ? 
yo lo diré: destruir la poesia con este sylogis-
mo. Yo he subido la poesia en la mas alta 
cumbre que se ha visto , i no he sido premia­
do por ella condignamente, si la fuerza de mi 
caudal poético vive en mí, como suele, quie­
ro dar fin i cabo a travajos tan mal agradecidos: 
i assi echando el cartabón , vio que por este 
camino resolveria en cenizas frias esta arte tan 
infelice. ¿ En qué manera ? bolviendo a su pri­
mevo chaos las cosas; haciendo que ni los pen­
samientos se entiendan , ni las palabras se co­
nozcan con la confusión i desorden. Si Don 
Luis se huviera quedado en la magnificencia 
de su primer estilo , huviera puesto su estatua 
en medio de la Helicona : pero con esta intro­
ducción de la obscuridad diremos que comen­
zó a edificar, i no supo echar la clave al edifi­
cio : quiso ser otro Icaro, i dio nombre al 
mar Icario: 

Qui variare cufü rem prodigialiter nnaní, 
I)elphinum in sihis a^pngit ,jiuBibus ofrum. 

Por realzar la poesia Castellana , ha dado con 
las 
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DECADA I CARTA X. 109 
las colunas en el suelo. I si tengo de decir de 
una vez lo que siento, de principe de la luz se 
ha hecho principe de las tinieblas: i el que 
pretende con la obscuridad no ser entendido, 
mas fácilmente lo alcanzara callando. Assi lo 
dixo Phavorino: Quod si intelligi non vis, hoc 
abunde consequeris tacens. No !e quito yo la 
licencia de algunos lugares obscuros con causa, 
mas afectar la obscuridad, esso se vitupera. La 
poesia es como la pintura, testigo Horacio; la 
qual mucho tiempo se usó sin sombra. Inven­
tóla Polygnoto con gran felicidad: porque real­
mente la sombra hace campear las demás patr 
tes, que estavan sin ella lánguidas i casi muer­
tas. Esso también deve hacer el poeta , traher" 
algunos passos de recóndita erudición , que le­
vante la poesia, i con esso parecerá doéto , i 
hará lo que los poetas Griegos i Latinos con 
grande alabanza hicieron -, porque siendo todo 
obscuro , es pintar noches, que aunque pintu­
ra valiente, es desagradable , i no para ordi­
naria. , 

Perdone v.m. que me he arrojado temera­
riamente: pues bastava que v.m. tuviera otro 
parecer i gusto, para que me ajustara con él; 
pero havrá valido mi atrevimiento para distin­
guir la prudencia de v. m. de mi ignorancia^ 
que confíesso llanamente. Nuestro Señor a 
v.m. guarde. De Murcia i Enero 15. 

DE-
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l i o CARTAS PHILOL. 

DECADA 11. 

E P I S T O L A I. (*) 

AL DOCTOR SALVADOR DE LEÓN, 

Contra los bermejos. 

P iReguntame v.m. señor doílor, que cómo 
me va de pleito con Pedro de Molina, i 

si estamos o estaremos de acuerdo sobre las ca­
ñales , que han sido la remora del edificio de 
nii casa. Respondo, señor , que ni tengo plei­
to porque aunque se pierda la casa , no quie­
ro pleitearla: ni estamos de acuerdo, porque 
un sí i un no son malos de acordar. La ver­
dad es, que quando Pedro de Molina i yo fui­
mos a ver el solar para tratar de su compra, 
viendo dos canales, que caían al descubierto, 
le dixe, que estando alü aquella possession, no 
tratarla yo de comprar la casa : él me replicó, 
"que no me diesse esso cuidado, que él las qui­
tarla. Supuesto lo dicho, tratamos de la venta, 
'1 la efeííuamos: después acá no quiere quitar 
las canales, diciendo que no se acuerda haver 
dicho tal. Heme enfadado de manera , que me 
melancoliza este hecho, i no sé lo que ha de 

sur-

(#) Si en esta carta se hallan algunas expressiones 
vulgares i poco solidas, al fin de ella dice Cáscales el 
que tuvo en escrivirla, para que nadie se ofenda. 
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DECADA 11. CARTA I. i r i 
surtir al cabo. Por lo menos no teligo <le dar 
blanca a escrivanos, ni procuradores; porque 
me parece que qualquier yerro será menos ma­
lo que tratar de pleito. Dirá v.m. i qualquie-
ra , que un hombre como yo , que he andado 
las siete partidas del Infante Don Pedro , i que 
no he dexado en el discurso de mi vida por an­
dar las romerías de Ulysses, ni las estaciones 
de Apolonio Tyanéo, haya caido en esta tram­
pa , que parece notable desacuerdo. V. m. í, 
qualquiera tiene razón , que tan largos años i 
tanta experiencia bien pudieran haverme he­
cho cauto , sino sabio. Mas créame v. m. que 
es dificultoso, i aun impossible, contrastar a 
la naturaleza. Yo nací con buena alma , i pe-» 
cho sincero i bueno; i primeramente estoi obli­
gado a juzgar bien de todos, i medir el cora­
zón ageno por el mío. Aunque hablando mas 
claro, i sin buscar disculpa, yo he sido un 
gran chuzón, i un conocido Lorenzo. ¿ No me 
bastava a mi saber que este hombre era ber­
mejo para guardarme del , pues es fácil guar­
darnos del enemigo declarado? Es voz del 
puebla , que las personas señaladas por natura­
leza vienen apestadas, i que Dios les puso 
aquellas señales, para que nos guardassemos de 
ellas. Allá los Romanos mandavan, que los 
toros bravos de la vacada llevassen en el cuer­
no un manojo de heno, para que fuessen co­
nocidos por animales dañosos. El mismo re­
medio usa naturaleza con los que formó i echa 
fuera señalados, como el bermejo, el coxo, el 

mu-
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l i a CARTAS PIÍILOL. 
mulato, el vizuejo; que estos talas aunque 
quieran reformarse, les es casi impossible , que 
siempre la vasija sabe al licor que primero re-
civió.: i lo que desde su principio es vicioso, 
con el tiempo no puede mejorarse , como dic3 
la regla del Derecho tan trillada. Claudio Mi-
nois varón doflissimo dice, que el cuerpo vi­
cioso es imagen de la naturaleza viciosa ; i que 
por esto vemos, que el que nace coxo , coxea 
en alguna parte del anima ; i el que nace con 
alguna corcoba, que también corcobea después 
en sus costumbres naturales. Homero confirma 
esto con Thersites, que le pinta monstruoso en 
las partes corporales, i en sus costumbres con­
forme; porque le hace por toda la obra torpe, 
charlatán, reboltoso, icón otros mil defeftos. 
Marcial dice contra Zoilo todo esto en un dis­
tico, que lo quiso rtcoger con su acostum­
brada agudeza: 

Crine ruber, niger ore, brevispede, lumine luscus: 
Rem magnatn j)rastas , Zoile , si bonus es. 

Zoilo, tu eres bermejo, mulato , coxo, vi-
,, zuejo: gran milagro, si eres hombre de bien." 
I note v.m. que por mayor vicio puso prime­
ro el de bermejo. Notorio es el chiste que le 
passó a un caminante con otro , que era ber­
mejo : este es caso de nuestro tiempo. Encon­
tróse un cortesano con el dicho bermejo, i mi­
róle ahincadamente al rostro: el bermejo sc 
corrió, idixole, que ¿porqué havia clavado 

ea, 
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DEüiDA íT. 'ÜAITA L 115 
en ellos ojos tánÉo? Respondiók el cortesano 
sagaz : Mirando a 'v.m. me estoi acordando de 
io' que dixo un dia el reí Don Phelipe segando 
nuestro Señor, qtte nunca hombre de esse pelo le 
havia engañado. Contento él bermejo repli-
•f Ó: Pues ¿ cómo, señor ? Dixo , que porque 
nunca se haviaJiado de ellos. El bermejo que­
dó corrido, i el cortesano por tal. Rubeta lla­
ma el Latino a un sapo roxo, grandemente 
ponzoñoso; i dixeralo yo, que havia de ser 
roxo para ser ponzoñoso. Opinión es vulgar, 
que del sudor del hombre bermejo se hace ro­
sigo ; i no tiene poco de verdad , pues se con­
forma con él refrán, evangelio pequeño: Ber­
mejo ni gato , ni perro. I este nombre perro 
yo no sé de donde traiga su derivación , sino 
es de Pyrrho nombre Griego, que significa 
¡bermejo; i el caso es, que Pyrrho hijo de Achi­
les se llamava Alexandro, i porque era berme­
jo le dixeron Pyrrho. I bastava ser bermejo 
para haver usado tanta crueldad contra Poli-
tes hijo de Priamo , que le mató delante los 
ojos de su padre , i al mesmo rei Priamo , tan 
viejo que apenas se podia sustentar con un bá­
culo en la mano. El animal llamado estelion 
es un lagartillo bermejo, i dice Alciato , que 
es symbolo de los celos i del engaño, i que 
habita eo las cavernas i en las sepulturas: 

Parva lacerta atris stellatus corpora guttis 
Stellio, qui latrebas ér cava busta culit, 

Intiidia praviqug doli fert symbola piBus : 
H Heii 
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-114 CARTAS PHILOL. ^ 
Jíeu nimiurn nuribus cognita ^zdotyps, 

I dice Claudio Minois, que muerto este lagar-
tillo metido en ungüento , las mugeres zelosas 
que se querian vengar de sus comblezas, les 
cmbiavan por terceras personas de este ungüen­
to , i que untándose con é l , s<5 les llenavan las 
caras de impédines i lantejuelas. I Plinio dice 
del esteliop, que es tan maligno, que quan-
<lo se despoja de su pellejo , como suele la cu­
lebra entre dos peñascos, se lo come, porque 
sabe que es bueno contra el morbo comicial, o 
gota coral, i lo hace porque no quiere que ha­
ga provecho a nadie cosa suya. De este ber-
mejuelo se dice el delicio del estelionato, que 
como este es symbolo del engaño , por esso los 
contratos hechos cautelosamente se llaman es­
telionatos. Virgilio dice , que este estelion per­
sigue a las avejas, comiéndoles i destruyéndo­
les sus panales: 

l^íam sajpe favos ignotus adedit StelUo, 

I llámale no conocido, no porque las avejas no 
le conocen , sino porque se les entra sin ser sen­
tido , cautelosamente, por entradas encubiertas 
como enemigo insidioso. Los antiguos solian 
poner en los campos sembrados unos paños ro-
xos, porque las aves se retiraran , i espanta­
das de aquel color no se abatiessen a comer la 
semilla. A esto alude Horacio , quando les di­
ce a los poetas, que aunque tienen licencia 

pa-
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I para muchas cosas, pero no tanta, que junten 

cosas contrarias i enemigas, i para significar 
esto dice, que no han de juntarse serpientes i 
aves, enemigos capitales: porque de Lucúlo 
cavallero Romano se dice , que para tener un 
huerto suyo libre i seguro de las aves, pintó 
en las paredes del unos crocodilos bermejos 
(como lo son") con que huían las aves espaven-
tadas de ver aquel maldito color. ¿ Qué dire­
mos de la bermeja salamandra, tan estraño 
animalejo , que con su yelo i frialdad vence, 
I qué digo vence ? apaga i mata al mas ardien­
te fuego? Quando las mugeres casadas anti­
guamente se querían velar, i velavan, se les 
ponia en la cabeza un jlammeo , que era una 
toca roxa , en señal (dicen) de la vergüenza i 
honestidad que havian de guardar a sus mari­
dos; pero yo no lo entiendo assi, sino que, 
como consta de lo que arriva havemos dicho, 
este color era terrífico , i con el flammeo roxo 
davan a entender , que havian de huir de las 
mugeres casadas mas que del diablo, i que le 
llevavan para espantar i arredrar de sí a los 
hombres lascivos qué las pretendiessen. ¿Quie­
re v.m. verlo? lea a Marcial, i en muchos lu­
gares verá el uso que tenían los Romanos de 
poner en el circo máximo , quando havia jue­
go de toros, leones, tigres i otras bestias, unas 

j)ilas, que eran unos dominguillos vestidos de 
paño roxo, con que reían mucho: porque 
quando las bestias los veían , rebolvian dando 
corcobos, huyendo a toda priessa de puro mie_ 

H a do, 
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i i 6 CARTAS PHILOL. 
do , i no podían alentar de solo haver visto los 
dominguillos bermejos. Con todo esso, lo que 
a mi me causa gcandissima risa es Ja costum­
bre de los Alemanes, i de todas aquellas par­
tes septentrionales, i es, que a los verdugos 
los visten de roxo, sin poder llevar vestido de 
otro color: i no hai hombre, ni muger por 
baxos i humildes que sean , que quieran lle'var 
vestido roxo , aunque se Jo den dado, i se de-
xarán matar antes que rendirse a JJevarJe. Real­
mente este color es para verdugos i traidores. 
Echase de ver en la historia de Pharaon, pues 
queriendo Dios castigar a él i a sus Egypcios, 
que cargavan sobre los Israelitas , abrió las 
aguas del mar bermejo, i él como ministro 
riguroso i verdugo de la Majestad divina los 
cogió entre sus ondas , i les dio tormento de 
agua a todos en su profundo seno. ítem , de 
ningún lugar de los Evangelistas sabemos que 
Judas Escarióte fuesse bermejo, i todos los pin­
tores nos le pintan assi; i sin duda lo sacan 
por discreción , porque se persuaden que nin­
gún discípulo de Christo , no siendo bermejo, 
se huviera determinado a Venderle. Con esto, 
señor doííor, he desfogado mi colera, i aho­
ra que estol sin ella, digo del , que es tan 
honrado i hombre de bien como el que mas. 
I esto siento con verdad , dando lo demás por 
rato entretenido i ocioso. Nuestro Señor a v.m. 
guarde, &c. De casa. Marzo 4. 

EPIS-
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E P Í S T O L A II. 

A D. THOMAS TAMA YO I VARGAS, 
Coronista de su Majestad, 

JE« defensa de ciertos lugares de Virgilio. 

HE visto las notas de v.ni. sobre Garcilasso 
principe de la poesia Española de su 

tiempo , dignas por cierto de ser reverenciadas 
por sn erudición i gran sabor de buenas letras, 
i Aristarchica censura. Ya nuestra España ca­
da dia mas se va ilustrando en esta parte , de 
que tan menesterosa ha estado hasta hoi; i 
pienso que los ingenios Españoles, según son 
talentosos, como sobran en caudal de enten­
dimiento a muchas naciones , llegarán presto 
a correr parejas con ellos en letras humanas to­
dos en general; que algunos y a , gloria a 
Dios, pueden gallear con los Scaligeros i Lip-
sios de Francia i Flandcs. I no es el ultimo 
v.m. de los campiones, que de nuestra parte 
les opongo: si bien por hablar en presencia, 
devo enmudecer temprano; pero en otro lu­
gar soltaré la voz para decir mi sentimiento 
libremente. No hai coja en su comento de 
v.m. que no admire, aunque como soi tan afi­
cionado a Virgilio, padre verdadero de la poe­
sia épica, llevo mal que nadie le toque en la 
fimbria de su ropa : i quisiera yo ser un cen-
tímauo Tueca , o Meció para su deíensa; pero 

H j os-
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ostentaré brio , si fuerzas no puedo. Dos lu­
gares toca v.m. uno folio j . sobre el verso: 

Quanto corta la espada en un rendido; 

i otro folio 4 1 . sobre el hemistichio i verso si­
guiente : 

Agora me veo 
En esta agua que corre clara i pura. 

En ambos lugares está a mi parecer mal acur 
sado Virgilio de los que v. m. dice. Respon­
damos a este ultimo, que es mas fácil, pri­
mero. Dice Marón: 

Nec sum adeo informis, nupef me in littore i/idi, 
Cum-placidum ventis staret mare. 

Ni soi tan feo, que ahora en la rivera 
Deste mar me miré, que estava en calma. 

No sé con qué ojos miraron Servio i Rhodi-
gino aqui estos versos, confessando el uno des­
cuido en Virgilio, i cscusandole, con que se 
engañó por Theocrito , que lo dixo en la per­
sona de Polyphemo, i que este lo pudo decir 
como hijo de Neptuno, que tenia potestad so­
bre las aguas, lo que no pudo hacer el pastor 
Mantuano: i el otro teniendo por impossible,, 
que se huviesse visto en el mar, por ser su 
agua oleosa de su naturaleza, i por ser agita­
ble. Buelvo a decir, que no sé con qué o/os 

mi-
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DECADA II. CARTA IL 119 
miraron estos graves críticos a Virgilio : pues: 
no vieron la evidentissima razón que da dicien­
do: 
~ii^'i?Cutn flacidum <ventis staret mare. 

},Estando el mar en calma. " Lo qual es certis-
simo, porque yo he hecho la experiencia en 
el mar, i la podrá hacer qualquiera: i halla­
rá esta verdad, assi en aguas saladas, como dul­
ces , que unas i otras son transparentes, i por 
el mismo caso Reddunt imaginem cernentis: 
representan el rostro del que se raiira, i aun 
tbdo el cuerpo. El negocio consiste en que 
estén las aguas sosscgadas: porque sola la agi­
tación es el impedimento de no verse.el que se 
mira. I assi todas las veces que a las agua? se 
dan los epithetos de wrí/í 'j , vitreas, liquidas, 
placidas, se entiende sossegadas , que con la 
agitación i movimiento ni están claras, ni pu­
ras : por lo qual no deve ser calumniado Vir­
gilio, que dixo : Cum flacidum ventis staret 
thare. Ni Gareilasso , que dixo : 

'-! En esta agua que corre clara i pura. 
Ni'Silio que dixo lib. 6. > : ' " 
(orniíf.;: Micat arceus alta 
• • T'iAgor aqUa trifidi sjtlendéntis in aquore resr' 
yi v.trii? ' -J-

Ni Claudiano que dixo : , :i 
Jíaud procül inde lacus (Pergum dixere Si~ 

cani) 
Fanditur, íy nemorum frondoso margine cin-

' -ílus 
yicinis galles cit aquis. 
I H 4 Ni 
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X20 CARTAS PmíoL. ^ 
Ni Ausonio que dixo del rio Mosella: 

Liquidaruní ér;lapsus aqtíarum i¡ov,ii<,' ¡.r, 
Prodit Caer ule a dispersas luce f.guras. -, - .b 

Ni el mismQ:Yirgilio en elpíiíkvode l a j Jm-
da, que dixo;<.I " .LÍ-M»,:) na verr; ía ob:n:':.'., 

Flridesqve secitntflacidoi aquore Aha^. ' 
Por todos los, guales testixrioiiios ; cOnsta , ,q:ue; 
estando sossegáda.el agua,;.representa al que sS/ 
miíaien ellaiT;i;qaie Virgilio diixo con verdad; .• 
.••/i.s-vv,-•,.•• i-.ü.'N'uper me in.littore vidif .;.. ;_. 
mCtim flacidum: -ventisstareP:m¿íre. • ,i 
?: - El otr-o-lugar dé Virgilio es. sobre el verso-

del postrero libro;de la JEwf/í̂ -í? al fin : - , .: 
L.Hoc dicens.ferrum adversósub peBore_CMdJt.i 
-Fervidus'. •• >•• • -••:.[ n^m: ' i ; - ; 1 , E i i m 

,•(.». Esto .diciendo le metió.la .espada-;" ?ol-írÉft 
i,: A Sobre el opuesto pecho prestamentft,.i05;)v.\' 
- 'jq ifí ,?.L>ú:> ^í1^j ¡li új/óimjvorrr i noÍDUJo;, 
Galómhián'-a Virgilio ^ porq'ueintrodiícc! .«j 
Eneas que mata a Turno ,* confessandose-poE? 
rendido, teniendo fama de piadoso por tqd.Pí 
el poema. Defiendenle Scaligero i Cerda, ¡gra­
ves auftores: i a su parece); de v.m. no>)e;ílqi-' 
ban de defender. Yo digo (puedo engañarme) 
que Virgilio' no tiene , nécessidaíi de-d€!Í!?i:ea. 
El previno cautamente la objeccion qrt^'.sele 
hace alli. . OT̂ ÍIJ snp oníjibirEfO vA 

Stetit acer h armis 
Asneas voluens oculos, dextramque repressitj 
Et iam iamqtie magis cuncíantem fle¿ler4';se7-m$ . 
Coeperat, 8íc. • . • 'v i^^sv i .v ; • . 7 \ 
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I por ventura, si él mismo no huviera abierto. 
la puerta , nadie huviera hablado.: pues iw ha-
via cansa para ello, que en uni duelo como es­
tenio eh confliíloxie dos Generales,. puede jus­
tamente el,uno matar al otro, para quitar la 
causa.de la guerra^ A esto se me replicará, que 
no ¿s-mui fuerte esta razón en Eneas, porha-
verle llamado Virgilio en tantos lugares pia­
doso.» i que deviera.en un rendido exercer su 
jiiedad:: argumento'de ios caluraniadoi'es. E.es-f 
pondo lo primero , que no es contra la piedad 
matáral enemigo en justa .causa: Nam de itn-

jjerio certamen erat. Pues Turno quería , que 
fuesse Lavinia. vxhtárxoAd vencedor: 

Nosíro dirimatur sanguine bellum..''.:• t • Í.ÍH 

I-el-reÜStinb havtat prooietidosuiliáfa í reino 
a qpieri'de los dos- venciesse : i para que la 
vî ácíría no. estuviesse en duda i pkito:, que-
dando'.él 'contrario-vivo,. quitándole'la vida, 
quitó! también la duda. Lo segundo, fio en 
Latín derechamente no significa piadoso i com-
pá'ssivov'Sino santo, justo, religioso, cultor, 
de Jos Dioses} i tal le pinta Virgilio por toda 
lasEne'ida , i no -misericordioso ;. si bien no le 
hace cruel'j i en .esta'acción ultima, tampoco;: 
antes,bien:enternecido de ver a su mayor ene­
miga rendido i postrado a sus pies.,;. reprimió 
la-vaJeíosa- diestra,.i ya que estavacasi movir.. 
do a'dexarle con la vida,, vio a Jurno. deñido 
del tahali, que havia ganado a Palánte, quaiH 

33 do 
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I2Í CARTAS PHILOL. 
do le mató , siendo amigo carissimo de Eneas, 
i hijo de Evandro, de quien havia recivido 
tanta merced : entonces encendido en justa ira 
dio muerte a Turno, con que cumplió la obli­
gación de amigo, assi en la venganza de la 
Bonra , como en el rito Gentílico que tenian, 
de que el alma del que moria muerte violen­
ta , andava en pena hasta ser vengada su muer­
te. Qaejno signifique hombre reflo i justo, 
vese en muchos lugares. Nuestro audor en el 
libro 6. 

Quique ̂ ii vates & Phabo digna loquuti. 
I en el 5. 

Qua ne nostra pii^aterentur talia Troes. 
I Cicerón en aquellos versos, que traduxo de 
Eurípides^ .-. 

Si violandum est ius, regnandi gratia 
Violandum est, ceteris rebus fietate'm colasi 

"Donde fietas ni por pensamiento significáipie-
dad, sino justicia , sanftidad, i culto a Dios i 
a los mayores. El padre/ Juan Luis de Ja Cer­
da , doftissrmo humianista , le defiende larga-» 
jnente por otro camino que Scaligero , dicien-' 
do , que Virgilio como poeta épico i tuyo obli­
gación forzosa so pena de hial poeta'3 haceb 
que Eneas matasse a Turno, para. aCabarieit 
trágico. Sobre esto hace un largo discurso ÍCIÍ 

el lugar citadoí pero con-lav buena paz-de. tan 
gran varon^/no es cierta• su do(n:rina..V.m.¿ia 
la haga de oirme. Dice Cerda, que el épico 
deve dar fin trágico a su poema , i que de nó 
hacerlo es digno de reprehensión: eh qke di­

ce 
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DECADA 11 CARTA IL i z j 
ce haver pecado Homero i Ariosto, por havet 
mal cumplido esta parte. El fundamento en 
que libra toda su opinión es este : Efica om-
nis , quaie est opus Virgilianum , ad tragicam 
refertur: immo ipsa efica mera est tragediaj 
nuBore Aristotele. De donde infiere, que sien­
do la epopeya mera tragedia, deve el poe­
ta heroico mover aféelos de misericordia i 
Jniedo , los quales propriamente son trágicos, 
en la solución de la obra. Deiningun lugar de 
la Poética de Aristóteles se colige tal do&ina; 
i si alguno hai que aluda algo es este: lisdem 
fr¿etérea generibus epopoeia, quibus trag¿edia 
constet, est necesse: etenim vd simplicem, vel 
complicatam, "vel tnoratam, vel patheticam hanc 
esse oportet, Havia dicho Aristóteles, que la 
epopeya convenia con la tragedia en la unidad 
de acción , agora dice, que también puede ser 
simple i doble, morata i pathetica , como la 
tragedia. Esto no tiene duda; porque todas 
estas cosas son comunes entre sí a todas las esr̂  
pecies de poesia; pero de aqui no se colige^ 
que haya de ser trágica la epopeya: porque 
la comedia guarda unidad , i es simple i doble; 
morata i pathetica , i si la ilación fuera cier* 
t a , también la comedia sería trágica, cesa 
Bionstruosa. De lo que se puede entender, que 
tienen ambas una misma obligación, es de que 
ambas abrazan acción ilustre i grandiosa, i que 
siendo iguales en acción, deven serlo en todo 
su contexto. Ambas acciones son magnificas, 
¿luego han de tener un mismo contexto? Nie­

go-

© Ayuntamiento de Murcia



124 CARTAS VHILOL. 
golo: porque aun-^ue iguales en magniíicen-í 
cia, pueden ser, como lo son, de diferente na­
turaleza, i sicndolo, han de producir diferentes 
efeílos; que Jos produzgan, vese claro; porque 
las acciones trágicas mueven a commiseracion 
i miedüí-. i sino moviessen a esso , no serian 
trágicas. Las acciones épicas están fundadas so­
bre los hechos de cavalleria i de la virtud he-í 
roica , i tiran a dar summa excelencia al cava-
Uero que se celebra^ Luego aunque las perso­
nas que se introducen fatales en el uno i otro 
poema sean de estado i dignidad real, supre­
ma i soberana , por tirar unas a un blanco , i 
otras a otro, engendra cada una contexto di­
ferente. Demás desto en la tragedia no se re-r 
quieren personas buenas ni malas, sino inter-
naedias. Oigamos a Aristóteles: Reliquum est, 
ut is máxime idoneushabeatur , qui medius Ín­
ter Pales sit;is autem erit, qui nec 'virtute, 
nec. iustitia antecellat. Resta pues, que aquer 
]la persona fatal sea para la tragedia la mas 
idónea, que esté en medio de buena i ma-
•Ja'i':i ¿estarálo a.quella , que no.se aventaja en 
virtud ni justicia. Al contrario , el épico bus­
ca lo summo i lo mas excelente-...i assi halla­
remos en Eneas la excelencia de la religión* 
piedad': en Achiles la perfección déla valen­
tía; i en Ulysses la viva idea de la prudencia; 
¿luego.son diferentes las personas trágicas i las 
heroicas ? Mas, otro fundamento no inenós 
fuerte. Aunque las especies de la poesia tie­
nen muchas cosas en q[ue concuerdan, como 

sa-
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DECADA 11. CARTA 11. 125 
sabemos, todas son diferentes en el fin suyo. 
La comedia tiene por fin mover a risa i passa-
tiempo : la tragedia tiene por fin mover a mi­
sericordia 1 a temor; la epopeya tiene por fin 

poner en la mayor excelencia de virtud a la 
persona fatal que cantamos. Luego siendo los 
fines de la tragedia i epopeya diversos, como 
vemos, havrán de ser diversas las acciones: i 
siéndolo, ^"cómo puede ser trágica miserable 
la triumphante epopeya ? Antes aliado por ul­
tima resolución , que no acaba en trágica la 
epopeya de Virgilio: porque matar Eneas a 
Turno, o qualquiera a su contrario, no es 
caso trágico , ni commiserable. Pruevolo con 
expressas palabras de Aristóteles en su Poética: 
Itaque si hosiis liostem obtruncet, obtriincatn-
rusve sit, nequáquam miserahile assequetur. 
Quando un enemigo mata a su enemigo, no 
es caso commiserable: ¿pues quando lo será? 
quando la muerte se hiciere de hermano a her­
mano , de hijo a padre , de madre a hijo , o 
hijo a madre. ídem ibidem: Perturhationes 
"vero ij)Síe, quando evenerint ínter necessarios, 
veluti si frater fratrem , filius patrem, ma' 
ter Jiliuin , filius niatrem nscet , necaturusve 
sit, aut tale aliquid patret , captandte sunt. 
I assi porque Turno muera en la Eneida a ma­
nos de su contrario , no es trágica la epopeya 
de Virgilio. I essa muerte i otras muchas que 
haya en el discurso de la obra , no le quitan 
su gloria i excelencia a Eneas, persona fatal 
del poema Virgiliano,,De esta opinión del pa­

dre 
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126 CARTAS PHILOZ'. 
ave Juan Luis , a mi parecer falsa , procedió 
otro error , que fue el juicio que hizo de Ho­
mero i Ariosto, condenando a aquel en Ja 
muerte de Heétor , por ser persona indigna de 
muerte: i a este en Ja muerte de Rhodamon-
te, por ser hiombre implo i cruel, i en lia 
tan malo, que su muerte no pudo mover a 
lastima, sino a contento , cosa contra la acción 
trágica. Digo pues, que el épico solamente 
busca acciones que sean aptas para sacar de 
ellas gloria i honra a su persona fatal: i Ru-
gero ganó glorioso nombre en matar a Rho-
damonte, hombre tan facinoroso ; i Achiles 
en hacer otro tanto, i triumphar de su mayor 
enemigo , que es el ñn que pretende desde su 
principio : i por esta causa Eneas también tu­
vo obligación de dar muerte a Turno , con 
que acabó su conquista, i ganó el derecho 
de casarse con Lavinia. Finalmente digo , que 
el mismo Virgilio se obligó a que Eneas diesse 
la muerte a Turno, quando dixo en el lib. 11 . 

Quod vitam moror invisam , Pallante peremto, 
Díxtera causa tua est, Turnum natoque pa-

trique 
Quam deberé mdes^ meritis vacat Me tibi solus 
Fortuttaque locus. 

Si vivir desseo ( dice Evandro ) es porque es­
pero , o Eneas, quí tu diestra ha de vengarme 
de Turno. Si esto veo , no quiero mas vivir: 
i si haces estOj havrás cumplido con tu obli­

ga-
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gacion. Otras cosas pudiera traher en compro-
vacion de mi intento, pero si con esto basta, 
lo demás será ocioso i sobrado, principalmen­
te ante quien es oración Demosthenica el mas 
breve Laconismo. Nuestro Señor a v.m. guar­
de muchos años. Murcia i Noviembre 9. 

E P Í S T O L A III. (*) 

A L A P O L O D E E S P A Ñ A , 
LOPE DE V E G A C A R P I Ó , 

En defensa de ¡as Comedias i representación 
de ellas, 

MUchos dias ha, señor, que no tenemos en 
Murcia comedias ; ello deve ser , por­

que aqui han dado en perseguir la representa­
ción , predicando contra ella, como si fuera al­
guna se¿ta, o gravissimo crimen. Yo he con­
siderado la materia , i visto sobre ella mucho, 
i no hallo causa urgente para el destierro de 
la representación, antes bien muchas en su fa­
vor, i tan considerables, que si hoi no huvie-
ra comedias, ni theatros de ellas en nuestra Es­
paña , s6 devieran hacer de nuevo, por los mu­

chos 

(*) Son muchos los tratadc! que ha i sobre la ma­
teria de esta carta: unos defiindeii las Comedias; otros 

. condenan; si las que se representan, luerin como las 
pinta Cáscales, sin admitir torpezas ni malos exemplos, 
pocos hombres juiciosos se huvieran declarado contra 
ellas. 
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chos provechos i ñutos que de ellas resultan, 
A lo menos a mi me lo parece. V. m. se sirva 
de oirme un rato por este discursillo, i decir­
me lo c|ue siente, i passar la pluma, como tan 
buen critico., por lo que fuere digno de aste­
risco; que siendo v.m. el que mas ha ilustrado 
la poética cómica en España, dándole la gra­
cia , la elegancia, la valentía i ser que hoi tie­
ne , nadie como v. m. podrá ser el verdadero 
censor. • • 

Assi como entre los Romanos tuvo la re­
presentación de tragedias i comedias firme as-
siento , i alzó cabeza, huvo theatros hechos 
por el pueblo Romano según Tácito libro 14. 
de sus Afínales , i Ausonio in Sapientes , don­
de se hiciessen estos juegos scenicos: i aunque 
al principio todo el auditorio de cavalleros i 
ciudadanos esta va indistinélamente junto, des­
pués creciendo esta arte histrionica, creció tam­
bién el gusto i curiosidad de oiría, i assi se hi­
cieron separados i distinítos lugares para los se­
nadores , para los cavalleros, para l.is mugeres, 
i para la gente plebeya. El imperio Romano 
como al peso de su potencia traxo a sí todas las 
naciones, también traxo todos los vicios, i de ia 
peste de ellos quedó tocada la representación, 
tomando larga licencia para hacer i decir tor­
pezas i deshonestidades, hasta representar en 
el tablado descaradamente concúbitos torpes 
con lascivos meneos irritantes a luxuria: ¿QuiJ 
os diré.'' sacavan al tablado mugeres desnuda» 
i hombres desnudos, mugeres publicas, i mU' 

cha-
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chachos perdidos i suzios , que acabada Ja co­
media lia mavan a los oyentes para usar con 
ellos. Véanse Tertuliano, Arnobio, Cypria-
mo , San Augustin , i otros padres de la igle­
sia , que reprehenden estas abominaciones. Vi­
no a tanto extremo la desvergüenza de esto, 
que la leí con justa razón condenó a los repre­
sentantes a graves penas, i los dio por infames, 
1 privó de oficios públicos, hasta ponerlos en 
predicamento de esclavos. I algunos Empera­
dores los desterraron de toda. Italia, aunque 
otros los hicieron bolver, i honraron de mane­
ra, que tue menester poner remedio en las mu­
chas dadivas i honras que los principes les ha­
cían. Cornelio Tácito dice, que Augusto Ce­
sar, ya por dar contento a su gran privado Me­
cenas , que favorecía a un famoso bailarín lla­
mado Bathylo, ya porque él tenia particular 
gusto en ello , se hallava muchas veces en los 
theatfos, con que hacia no pequeña lisonja al 
pueblo. I ^ñade sobre este lugar Lipsio , que 
el mismo Augusto inventó la representación de 
los pantomimos; i Suidas i Zozimo escriven, 
que antes de Augusto no los huvo, aunque 
Cesar Bulengero dice, que sí los huvo. En 
aquel tiempo, i antes i entonces entre los 
Griegos se exercitava mucho i de muchas ma­
neras la representación. Havia histriones, se­
gún Ravisio, thymelicos, ethologos, chírono-
nios, rapsodos: havia representación de come­
dias , i tragedias, i de mimos, que eran unos 
entremeses de risa, pero con grande dissolu-, 

I cioq 
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cioii i lascivia : havia representación de baila­
rines , que representavan qualquiera acción, o 
fucssc de amores, o alguna batalla, o toma de 
ciudad. Como se dice de Teiestes, que delan­
te del rei Demetrio danzó el concúbito de 
Marte con Venus con tanta propriedad , que 
le dixo el rei: Haces , amigo , tan al vivo 
essa re^presentacion danzando, que me parece 
que lo veo todo , i que lo oigo. I las saltaciones 
eran en dos modos, una Pyrrhica o armada, i 
otra Eumcüa o pacifica. Havia otra representa­
ción de músicos, que imitavan,i hacian al vivo 
qualquiera acción coa su varia i dulce harmo­
nía de instrumentos musicales. Tranquilo en 
la vida de Julio Cesar dice, que Furio Lepti-
no de estirpe pretoria, i Aulo Calpeno sena­
dor danzaron la Pyrrhica. ¿ Pero qué hai qu« 
espantar, si lo mismo se escrive de Odlaviano ? 
Fueron todo genero de representantes tan esti­
mados en aquellos tiempos, que grandes cava-
lleros i principes ios acompañavan por las ca­
lles, i los visitavan en sus casas mui a menu­
do. Séneca al fin del lib. i . de las Questiones 
naturales dice estas palabras: JSÍo se vacia la-
casa del representante Pylades, i de Batliylo, 
aguardan unos que salgan otros : en la escuela 
desta arte se exercitan discípulos, i salen gran­
des maestros : por toda la ciudad en cada ca­
sa suena el tablado de los bailarines ; aquí 
danzan hombres, alli mugeres : i todos contien -
den sobre quien irá al lado del representante' 
Esta honra que usavan con los histriones cava-

11c-
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lleros i senadores, vitupera i condena el doéUs-
simo Tertuliano en su libro de SjJsBaculis, di­
ciendo en suma , que entravan en casa de los 
representantes hombres i mugeres: hombres, 
que les davan las almas, i mugeres que les da-
van los cuerpos: tanto era P' deleite que sen­
tían en aquella viciosa representación. Tácito 
en el libro citado dice estas palabras: Di la 
cantidad dd salario de los representantes lla­
mado lucar, i contra la protervia de sus "va­
ledores se decretaron en el Senado jjrincipalmen-
te estas cosas. Que ningún senador entras se en 
las casas de los pantomimos : que ningún ca-
'oallero Romano los acomjjañasse por la ciudad, 
i que los pretores condenassen a destierro a los 
que los mirassen immodesíamenté. Con todo 
esso ni esta ni otras pragmáticas; ni esta ni 
otras penas pudieron refrenar el ímpetu de los 
aficionados a esta arte; porque en todo tiem­
po tuvieron los histriones grandes valedores. 
Roscio Galo , famosissimo representante , fue 
tan amado de Lucio Syla diélador, que le hi­
zo merced del anillo de oro , quiero decir, que 
le armó cavallero. I Cicerón se ponia con él a 
contender. Cicerón a decir una cosa por mas 
phrases, i Roscio a representarla por tnas mo­
dos. Cicerón fue tan amigo de Esopo histriojí, 
que le llamava su regalo. El Emperador Ner-
va Cocceyo amó con grande extremo a Pyla-
des singular en la histrionica: Rubrio, segua 
Plinio , fue mui estimado de Lucio Planeo, 
tanto que mandó se Uama&se Rubrio Planeo; 

1 2 As-

© Ayuntamiento de Murcia



i . p CARTAS PHILOL. 
Astidamante mereció por su arte , que se pil^ 
siesse en el theatro su estatua: Nicostrato fus 
tan estimado entre los Griegos, como Roscio 
entre los Romanos, por cuya destreza i perfec­
ción en esta arte se dice por proverbio: yb lo 
liaré como Nicostrato, que quiere decir, con­
sumadamente. Citheris fue una representanta, 
a quien M, Antonio después de su vidloria tra-
xo a Roma en su coche tirado de leones. Thy-
mele fue la primera representanta, que enseñó 
el arte de danzar representando , de quien los 
bailarines representantes se llaman Thymelicos. 
No trato de otros muchos de grande fama, 
que entre poetas i historiadores han dexado 
nombre excelente.' Para mi proposito los di­
chos sobran : i aunque es verdad que todos es­
tos i los demás, que he callado, han merecido 
toda esta honra por la destreza i excelencia de 
su arte, por otra parte digo que la han desme­
recido , i que con justa razón fueron desterra­
dos de Tiberio i de Trajano, i de otros Em­
peradores , i vituperados de muchos varones 
graves, i de muchos santos , i condenados por 
las leyes i por los cañones i decretos Pontifi­
cales , respeto de la torpeza i deshonestidad, 
i a veces arte mágica'con que en aquel tiem­
po representavan. Pero agora ya la represen­
tación está castrada: ya tiene maniotas que no 
la dexan salir del honesto passo : ya tiene fre-

• no en la boca , que no le consiente hablar co­
sa fea : ya t í ve tan reformada j que no hai 
ojos lynceos de curioso que le póilgan nota al-
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guna. Gracias a Dios i a nuestro Chnstianis-
simo rei, i a sus sapientissimos consejeros, que 
han examinado esto con tanta curiosidad i 
atención, que quantas circunstancias podian 
agravar este caso , las han mirado i previsto, 
prescriviendo a los representantes los términos 
de la representación, cometiendo a varones doc­
tos el examen de las comedias, hasta mandar 
que no yendo firmadas, o rubricadas del real 
Consejo no se puedan representar en parte nin­
guna. Supuesto pues que hoi se representa sin 
deshonestidad , se danza sin. movimientos irri­
tantes, i se canta tan-modestamente, como 
vemos, no,ha lugar la lei que los amenaza: 
po ha lugar el decreto Romano que los'des­
hierra : no han lugar los cañones de los Pontí­
fices que los condenan : no han lugar las re­
prehensiones de los santos. Concluyo en fin, 
que !a representación de las comedias es licita. 
Sobre esto habla largamente Homobono , i el 
P. Mendoza en su quodliheto , i resuelven, que 
oir comedias , o representarlas , o consentirlas, 
no es pecado mortal, no siendo las represen­
taciones bailes i cantares torpes i lascivos, aun­
que las comedias sean profanas, i aunque re­
presenten mugeres, i aunque estas se vistan en 
habito de hombres. Si bien, advierte el P. 
Mendoza, que si alguno huviere tan flaco i 
fácil, que con qualquier pequeña ocasión de 
muger tiene proclividad ai pecado, que este 
tal hará mal de meterse en el peligro de pecar. 
El P. Thomas Sánchez, religioso de la Com- ^ 
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pañia de Jesús, lib. de matrimonio (*) dice i 
concluye , que decir , o escrivir, o oir palabras 
torpes i deshonestas no es intrínsecamente ma­
lo , sino indiferente; porque de las circuns­
tancias i fin del que habla, escrive, o oye, pen» 
de la bondad o malicia ; que como las palabras 
sen señales significativas del concepto, en tan­
to serán malas, Q buenas, en quanto los con­
ceptos son malos, o buenos; i el conocimien­
to de las cosas torpes es indiferente, porque 
puede mirar ya a buen fin , como es la inves­
tigación de la malicia moral, ya a mal fin, 
como al fomento de la luxuria: i concluye tam­
bién"," que es solamente pecado venial hablar 
palabras deshonestas por alguna vana causa , o 
por deleite del artificio i curiosidad , como no 
haya deleitación venérea i lasciva. I para \o 
dicho trahe a Cayetano, aPhilarco, a San 
Antonino , a Navarro , a Juan Hessels, i a 
Graffis, i a otros. ¿Pues qué será no havien-
do acciones, bailes, ni cantares torpes i lasci­
vos, sino tan limitados i compuestos como hoi 
los vemos en las comedias ? Será lo que infiere 
el dicho auéíor; que quando las cosas que se 
representan, no son torpes, i el modo de repre­
sentar no es torpe, no pecan mortalmente los 
que las representan , ni los que las oyen, ni los 
que las consienten, ni los poetas que las escri­

ben, 

(*) Libro IX. d'uput. 4(í. 'que deve leerse para que 
mejor se entienda ]a mente del Audor, i Ja materia 
que aquí 5e trata, para evitar riesgos en el modo có­
mo la explica Cáscales. 
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ven, ni Jos clérigos que assisten a oirías, no 
obstante la prohibición del cap. Clerici, i el 
cap. Non ofortet; porque según Cayetano pue­
den licitamente assistir, cessando escándalo i 
menosprecio : el qual cessa hoi a parecer del 
P. Thomas Sánchez. Ya que se puede repre­
sentar i oir representar con este salvo condudio 
de que los representantes no trahen la peste 
contagiosa de la deshonestidad i lascivia, con­
sideremos ahora, si el artificio de la represen­
tación , i el de h comedia i tragedia es de al­
gún provecho para la vida humana. ¿ Cómo 
de alguno ? de infinitos. El P. Martin Antonio 
Delrio, religioso de la Compañia de Jesús en 
sus Commentarios sobre las tragedias de Séne­
ca en el prolegómeno dice, que en la tragedia 
se nos propone la vida i costumbres que have-
mos de huir i abominar, i en Ja comedia el 
genero de vida que nos conviene seguir : i en 
confirmación de esto trahe unos versos de Ti-
mocles poeta Griego, al qual citan Arsenio 
sobre Eurípides, i Atheneo en el lib. 6. cap. i. 
i Stobco sermón i j j . que traducidos suenan 
assi: 

Escúchame , te ruego , lo que quiero 
Decirte en tu provecho. Ya bien sabes 
Que el hombre es animal calamitoso, 
I su vida sujeta a mil molestias: 
Un alivio le queda solamente 
Para su bien, i es esse el mal ageno, 
'Vú mal ageno toma documentos: 

14 Del 

© Ayuntamiento de Murcia



J56 CARTAS PHILOL. 
X)cl mal ageno saca su consuelo: 
Del mal ageno forma sus costumbres: 

• ¿Lz grande utilidad no consideras 
: Que acarrean los trágicos al hombre? 

•Si alguno vive pobre i afligido, 
. Viendo en mayor nccessidad a Télepho 

¡Lleva con mas paciencia su pobreza: 
¿Otro es furioso? de Alcmeon se acuerda: 
¿ Otro es ciego ? consuélase con Edipo: 

. ¿ Murió tu hijo ? buelve el rostro a Niobe: 
¿ Hai algún coxo ? mire a Philoíletes. 
¿Hai algún viejo miserable i pobre? 
A Éneo represente ante los ojos. 
En fin quien considera los ágenos 

. Males en mayor punto de miseria, 
Los suyos llevará con mas paciencia. 

Los poetas son cisnes, que siempre cantan di­
vinamente; águilas que se trasmontan a los cie­
los : rios que en vez de agua manan candidissi-
ma leche : laminas donde se imprimen i que­
dan eternamente las leyes de amor, las de jus­
ticia , las de misericordia, las condiciones i 
preceptos de la vida humana. Vamos, vamos 
al theatro Scenico, que alli hallará el rei un 
rei que representa el oficio real: adonde se es­
tiende su potestad; cómo se ha de haver coa 
los vassallos: cómo ha de negar la puerta a los 
lisongeros: cómo ha de usar de la liberalidad, 
para que no sea avaro, ni prodigo; cómo ha 
de guardar equidad , para no ser blando, ni 
cruel. Vamos al theatro, i veremos un padre 

de 
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de familia, que con su vida i costumbres, i 
con sus consejos sacados de las entrañas de la 
philosophia, nos enseña cómo havemos de go-; 
yernar nuestra casa i criar nuestros hijos.. Min-
turno dice con Cicerón , que la comedia es 
imitación de las costumbres, i imagen de la 
verdad.(*) ¡.0 cielos, qué sea esto certissimOy 
ihaya quien exclame en los pulpitos, i acuse i' 
reprehenda i condene la representación a IfS 
eternas penas del infierno! No sé con qué rar. 
zon se defiende; no sé qué leyes, que textos 
tiene en su favor; no sé qué espíritu le mueve-
la lengua. Trefidaverunt, ubi non erat timor. 
,, Temblaron de pies i manos donde no havia-
„ peligro que temer." ¡O hombres sin hoín-
bre! o corazones sin corazón. La comedia, di­
ce este au(fl:or.,,que es imitación de las costum­
bres. Veamos esto quán cierto sea. ¿Quán 
cierto ? mas que la regla de Polycleto: mas cla­
ro que el sol de medio día. Costumbres son las 

dis-

(*) El que haya leído desapassionadamente, o vis-' 
to representar algunas de nuestr;is comedias, las malas 
itnpressiones que suelen de)ar en los ánimos, i los pe-
lî qros que de ordinario ocasiona la concurrencia de am­
bos sexos a estos espedaculos, hallará quán justas son; 
estas exclamaciones, i quán conformes al espíritu de la 
Verdadera piedad. Sobre todo estas declamaciones se ha­
cen 5 porque la experiencia enseña a los zelosos del bien 
de las almas, quán útiles sean para la reformación de las 
costumbres de los fieles. La dificultad consiste en que 
Cáscales supone unas comedias, i modo de representar-^ 
las, que raras veces vemos; i los oradores sagrados ' 
hablan del efeíto que causan en muchos las que leemos 
i oímos. -

'•- • 1 
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disposiciones del animo i apetitos, a que natu» 
raleza nos inclina; i como ya nos inclinamos 
al bien, ya al mal, por esso son las costum­
bres ya buenas, ya malas : i porque el poeta 
es imitador de las acciones humanas , en las 
quales se echan de ver i descubren laá costum­
bres , hecessariamente se ocupa en la imitación 
áe las costumbres. El poeta es muí circunspec­
to i mui dofto, i como tal en sus poesías na 
perturba, ni confunde las costumbres de los' 
unos con las de los otros, sino que a cada uno 
]e da sus partes i propriedades, pues en todas 
edades i en todos estados hai distingas costum­
bres. Los mozos de su naturaleza son lascivos, 
largos,en dar i"gastar-, ambiciosos, coléricos,; 
animólos, mas amigos de honra-que de prove­
cho; prestos en creer, fáciles en mudarse, da-' 
dos a cosas de alegría, incautos i olvidados del' 
tiempo futuro. Al contrario los viejos son cau­
tos , prudentes, tímidos, de poca esperanza, 
avaros, templados , atentos a la guarda de la 
hacienda, grandes .habladores,; Catones en re­
prehender , jadanciosos i alabadores de sí mis­
mos , mal acondicionados i terribles. En fin los 
poetas van discurriendo por las condiciones de 
todos i de todas las 'naciones: porque diferenr 
teniente se ha el. Portugués que el Castellano, 
el Tudesco que el Italiano, el Atheniense que 
el Lacedemonio; i no solamente imita el poe­
ta las costumbres, pero los afeemos i passiones 
del animo: por donde viene a ser el poema ya 
mor ato f ya faíhefico. Será mor ato, adonde 

prin-
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principalmente se pintan i expressan las costum­
bres : será fathetico, donde predomina Ja pin­
tura i descripción de los afecHios. Pues si tene­
mos en el theatro poesias que nos descubren 
las rayas de la naturaleza humana , i nos avi­
san del mal, i del buen sucesso que nos aguar­
da , i nos traben a la memoria los varios acon­
tecimientos de la vida, i de ellos nos hacen un 
mapa universal, donde cada uno conoce i ve 
como en espejo sus costumbres por las del otro,> 
que allí se representa , i aprende aquello que 
le ha de ser de provecho , i abomina aquello 
que le ha de ser dañoso i veneno mortal, si lo 
toma i sigue, por el fin i paradero en que el 
otro vino a dar, ¿ podrá decir alguno , que la 
representación no es útil i provechosa? ¿Qué 
padre ve un hijo en el tablado desbaratado i 
vicioso , que acaba en un infortunio, afrenta, 
o muerte desgraciada , que no desvia el suyo 
de los passos por donde aquel anduvo ? j 'qué 
madre ve una alcagueta en el theatro-, que en­
tra en casa de la otra matrona en son de ven­
derle tocas, pebetes, unguentillos i otras bu­
honerías , i debaxo de aquella simulada santi­
dad trahe a la hija el villete , i si puede , la 
habla i persuade, que dé contento al galán que 
la sirve con vicioso intento, i no queda con es­
to advertida para no recivir en su casa tales vie­
jas , tales Lamias, tales Circes ? No es menes­
ter singularizarlo todo, que por las uñas se co­
noce el león. Dice también, que la comedia 
es imagen de k verdad. Dice verdad, porque 

si 
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si bien los poetas, principalmente, cómicos por 
la mayor parte quanto representan es fingido, 
i la acción que toman , no passó jamas, sino 
que ellos inventan el argumento i los nombres 
de las personas: esto hacen para representar mas 
al vivo lo que importa a nuestras costumbres, 
i al bien politice i domestico. Declaróme: di*-
ce Aristóteles en su Poética , cap. 7. tratando 
de la diferencia que hai del historiador al poe­
ta , que no,es oficio del poeta narrar .los casos 
sucedidos propriamente como sucedieron , sino 
como pudieran suceder verisímil , o necessaria-
mente. Por donde viene, a ser la poesia mas ex-
<;elente -que Ja historia ; i ja causa es, porque 
aquella mira a objeto universal, i esta particu­
lar. De aqui se echa de ver , que tomado, un 
sucesso, .como naturaleza lo comenzó i acabó, 
le hallgrémos muchas imperfecciones, i, essas 
es menester emendarlas con el arte, í perfec­
cionarlas.-,-.- de manera que no le falte circuns­
tancia, necessaria , para que aquella obra parez­
ca i sea consumada. Pues esta licencia que tie­
ne el f oe^a para quitar i poner en la obra de 
naturaleza, se llama ficción poética , i para qui­
tarse de este trabajo de estar emendando obras 
agenas, suelen muchas veces, principalmente 
en poemas cómicos, fingirlo todo : porque se­
gún los preceptos del arte fundados en razón., 
salga la obra perfefta.conforme á lo que el poe­
ta pretende inducir i persuadir en favor de la 
buena institución nuestra. Como si quisiessc 
movernos a. h justicia , a la paz / a I3 guerra, 
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á las letras, a la liberalidad , para qualquiera 
de estos objeítos universales finge una acción 
¡particular , de donde derechamente venga a 
tonseguir el intento que toma. Pues pregun-i 
to yo agora , ¿ el poeta que esto finge, diremos 
que miente? ¿diremos que dice contra la ver­
dad ? No por cierto; antes diremos , que de-
baxo de aquel argumento fingido nos pone ur» 
espejo i una imagen de la verdad. Pues en 
aquella acción de la paz nos representa las ex­
celencias de la paz; i en la acción de un hom­
bre liberal nos enseña el bien i gloria que el 
hombre alcanza usando bien de la liberalidad. 
£ Qué no han dicho divinaniíente los poetas pa­
ra bien nuestro ? 

Normt omnia 'vates, 
Quee sint, quafuerint, queefost ventura tra-

hantur. 
Los poetas, dice Marón, son unos cristalinos 
espejos, que nos dicen la verdad de lo que pas-
sa , i ha passado, i passará en el mundo. Des­
cendamos pues al conocimiento de todas las ar­
tes i de todas las sciencias. Aqui se hallará lle­
no i cumplido abundantemente el espacioso cir­
culo de las cosas divinas i humanas: la Verda­
dera encyclopedia de los Griegos, los philoso-' 
phos Platónicos i Socráticos: la escuela de los 
Epicúreos, i las cavilaciones de los subtiles so-
phistas. Hallaránse en los trágicos i cómicos 
poemas, quanto mas en los heroicos, sus opi­
niones, sus proposiciones i axiomas. Aqui los 
astrólogos verán sus ascendentes, sus triplicida­

des, 
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des, i sus horóscopos con grande cuenta í Ver­
dadero discurso tocados. Aqui los rhetoricos co­
nocerán las flores de la eloquencia, sus tropos 
i figuras, el modo de enseñar, de deleitar i de 
vencer, moviendo mejor que en Demosthenes, 
i mejor que en M. Tulio. Aqui el ingenioso 
architeílü se holgará de ver thermas, colisseos, 
amphitheatros, arcos, puentes, templos, casas 
magnificas desde la planta, i montea hasta 
echar la clave al edificio con su /usta symetria 
i corresponsion de partes, con todo genero de 
colunas, desde el plinto hasta el capitel, mas 
bien que del ingenio monstruoso de Polion tra­
tadas i compuestas; ¿ Qué no hai aqui que ten­
ga el mundo desde donde nace hasta donde 
jnuere el sol; desde el austro Libyco hasta las 
cabrillas i pastor del cielo? Pues la phrasis de 
la poesía es la mas limpia, mas gallarda, mas 
florida, mas cortesana que habló el mejor pico 
de oro dé Roma vencedora, i de la doéla Athe-
íias. Si estas no son utilidades, donde se repre­
senta la noticia de todas las cosas; ¿ quáles lo 
son? f-quáles? No quiero sepultar en silencio 
la viva i natural acción de los representantes, 
que con ella levantan las cosas caldas, despe­
jan las obscuras; engrandecen las pequeñas, dan 
vida a las muertas. Las partes de la eloquencia 
son cinco; invención, disposición, eloquucion, 
memoria , i acción. Esta tiene en las oraciones 
(assi lo dice Quin¿liliano) admirable virtud i 
dominio; porque no importa tanto que las co­
sas , que decimos, sean calificada*, quanto el ' 

mo-
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modo con que se pronuncian. Que de la mane­
ra que yo oigo la cosa , de essa manera me per­
suado i me muevo. Si me dicen el concepto 
floxamente, floxamente se me encaxa : i al 
contrario. I assi digo , que no hai razón tan 
fuerte, que no pierda sus fuerzas, sino es ayu­
dada con la animosa acción del que dice:. i los 
afedtos del animo es fuerza que relinguen i des­
mayen , sino los sopla el viento de la voz, si­
no los favorece el semblante del rostro, sino 
los anima el movimiento de las partes del cuer­
po.'Tratando de esto particularmente Fabio di­
ce assi: Documento sunt scenici aBores, &c. 
Esto que he dicho , dice, se echa de ver en los 
representantes scenicos, los quales aun a los 
mas excelentes poetas les añaden tanta gracia, 
i los realzan de manera , que aquellas mismas 
poesías que les oímos , quando las leemos, nos 
agradan infinitas veces menos, i cevados de la 
buena acción, nos hacen oir con gusto vilissij 
mas raterías, i hacen que nos agraden poetas, 
que puestos en nuestra librería no nos acorda­
mos de ellos, i en los theatros son celebrados 
con grande copia i frcquencía de gente. Nadie 
$intió como Demosthenes la potestad de la ac­
ción : este gran orador siendo preguntado, que 
quál era la mas excelente i primera parte de la 
cloquencia, respondió que, la acción: bueho 
a preguntar, que quál era la segunda, replicó 
que la acción: i preguntado que quál érala 
tercera, dixo que la acción. De donde colígie-
r«Q, que Qo solo juzgava Demosthenes, que 

la 
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la acción era la mas principal, pero que ella 
era la que dava la vidloria de la causa; i ei 
jnismo Demosthenes era famosissimo en las ac­
ciones. I assi haviendo leído los Rhodios una 
¡oración de Demosthenes, le dixeron a su gran 
orador Eschines, que les parecía admirable j i 
respondióles: iPues qué os pareciera, si la oje-
rades a él mismo ? dando a entender, que una 
cosa buena bien representada es mejor. Hablan­
do Cicerón de la acción dice, que esta podero­
sa parte de la eloquencia la tiene el orador pres­
tada i tomada del representante, cuya es da 
derecho, i del arte histrioníca aprende el ora­
dor sus acciones, salvo que tiene algunas la his--
trionica , que no convienen a la gravedad del 
orador, i estas son las acciones mímicas, qu9 
son las que se usan en los entremeses, o en los 
graciosos i vegetes de la comedia. El represen­
tante pues sabe muí por menudo todo el oficio 
déla acción : la cjual dice Quinítiliano aguda­
mente , que es eloquencia del cuerpo : i assi 
por todos los miembros del va dando preceptos. 
De la cabeza dice , que assi como ella es la par­
te principal en el cuerpo , lo es también en la 
"acción, i que ha de tenerla el que dice dere­
cha , no baxa como bestia , no torcida hacia 
tras como estrellero ; pero si quiere significar 
arrogancia , la puede levantar; si tristeza, ba-
xar; si dolor, inclinarla. El movimiento déla 
cabeza sea conforme a lo que dice, si niega, si 
concede; i corresponda con la acción de las ma­
nos : i el aspedlo i semblante siga la significa­

ción 
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cion de la cosa con moderación , porque el de­
masiado aféelo es vicioso. Con el semblante 
nos mostramos humildes, bravos, blandos, tris­
tes , alegres, sobervios i benignos. Lo primera 
que miramos en el que habla , es el semblan­
te : con este amamos, con este aborrecemos, i 
con este entenderemos muchas cosas antes de 
hablar. La ceja el sobervio, i el que se admi­
ra , la levanta, el que está triste la baxa. Las 
narizes hincha el airado: la honestidad pide 
los ojos serenos, la vergüenza baxos, la ira en­
carnizados , el dolor llenos de agua , el amor 
risueños i lascivos; i para no ser prolixo, no 
hai parte en el cuerpo que carezca de accioa 
sujeta a las leyes de la histrionica. Pues si sa­
bemos por lo dicho, que la acción es ¡a que 
predomina en el oficio del orador, del predica­
dor , de qualquiera que habla, i la viíloria de 
lo que dice consiste en la acción , ¿ quién ne-i 
gara el provecho de esta arte.'' Parece que bás­
talo dicho en abono de la poesia i de la repre­
sentación , solo querría desatar un lazo a mi 
parecer Gordiano , i es este : ¿ cómo se puede 
creer, que las tragedias i comedias son útiles 
i buenas, pues Platón expele de su república 
a los trágicos, cómicos i mímicos poetas , co­
mo a personas indignas del comercio humano.' 
Espanta el rigor de Platón; pero no le espanta 
al indagador de la natura Aristóteles. Platón 
como tan doílo sabía j que el poeta es imitador 
de las acciones buenas i malas, i de las costum­
bres buenas i malas de los hombres, i que 

K quan-¡ 
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quanto mas perfedlo es el poeta, tanto mas per* 
feélamente trata la imitación dicha: i coligiaj 
que en quanto imitava malas acciones i malas 
costumbres, damnificava la república, i era de 
mal exemplo, i por esto no admitía poetas que 
se obligassen a esto, sino a aquellos solamente, 
que cantassen los hechos insignes, las obras san­
tas , i alabanzas de los buenos, i grandezas d¿ 
Dios. A esto satisface Aristóteles en su Poética 
diciendo: que quando el poeta saca al tablado 
un ladrón , un homicida cruel, una alcagueta 
taimada, un mancebo vicioso, un perjuro , ua 
rei tyrano, i otras personas de mal exemplo, 
que si esperamos hasta el flaudite, i hasta la 
solución de la fábula , veremos el mal ñn en 
que estos paran: el merecido castigo que del 
cielo tienen: las desgracias en que se ven en el 
discurso de su vida hasta la muerte. I conside­
rando esto, de la misma manera que el buen 
exemplo del virtuoso me incita a los aélos da 
virtud , assi el desastrado fin de estos me espan­
ta i aparta del vicio , i de los caminos por don-» 
de se perdieron. De modo, que no menos me 
mseña el malo con su fin desastrado , que el 
bueno con la gloria que alcanza de la virtud. 
Este me llega a su trato, aquel me aparta del 
suyo; este me pone amor en su buen exem­
plo , aquel me pone temor con sus infortunios, 
i ambos en fin hacen en mí un mismo efeélo, 
que es llevarme al camino de la salvación^ 
¿Los padres de la Compañía i otros religiosos 
no predicap sermones que llaman de exemplos? 

¿qué 
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t qué exemplos son estos ? unos de hombres vi­
ciosos que acabaron en mal, o se con vertieron 
milagrosamente; otros de hombres virtuosos 
que con su vida i costumbres edificaron muchas 
almas. ¿Qué otra cosa hacen los poetas con sus 
imitaciones de buenos i malos ? ¿ no hacen lo 
mismo ? Luego Platón no tuvo suficiente cau -
sa para la expulsión de los poetas, ni nadie pa­
ra la expulsión de las comedias. Últimamente 
digo , que no solo la comedia enseña; pero que 
también deleita, ya con la imitación de las ac* 
Clones i costumbres buenas, como havemos vis­
to , ya con las malas i con las lastimosas. Esto 
con un simil quedará verificado. Quando un 
toro en el cosso arrebata a un hombre, i con 
los cuernos le echa por los aires, le da una i 
otra cornada, le despedaza bramando, i le ma­
ta cruelmente: ¿ hai dolor que se compare a 
este ? i hai ojos que no se hagan fuentes, vien­
do tan lastimoso espeélaculo ? ¿ Pues si un pin-
tor con vivas colores, o un poeta con su ver­
dadera imitación pintasse aquel triste caso tan 
propriamente, que me pareciesse a mi que veía 
otra vez aquella crueldad, la genuina imitación 
del pintor, o del poeta no me agradarla ? Sin 
duda. Luego también agrada el histrión repre­
sentando lo malo, como lo bueno , lo lastimo­
so , como lo alegre. Quanto mas que fuera de 
que el principal deleite de la poesia nos viene 
por la imitación, tiene mil ayudas de costa 
para deleitar : tiene los inopinados aconteci-
niientos: tiene la tela del argumento texida de 

K 2 va-
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varios enredos; tiene el artificio secreto, que 
por debaxo mina los corazones; tiene la diver­
sidad de las personas: tiene las descripciones 
délos paises, delosrios, délos jardines, de 
los páramos i soledades: tiene la connexioa i so-
Ilición de la fábula : tiene la mudanza de una 
en otra fortuna: i tiene mas que nadie sabrá 
decir. I assi lo dexo, porque callando lo reve­
rencio mas, i en el pensamiento celebro lo que 
no he dicho por cortedad de ingenio. Nuestr» 
BeíiOí a. v.m. guarde. Murcia i Julio 5. 

E P Í S T O L A IV. 

AL LICENCIADO NICOLÁS DAVILA, 

Sobre la Orthographia Castellana. 

Bien me parece, señor licenciado, que aun 
de las cosas mínimas se quiera v.m. hacer 

dueño: siendo verdad que no se deven despre­
ciar las cosas menores, sin quien las mayores 
no pueden passar. Tratamos ayer algunos pun­
tillos de orthographia Castellana; pero tan so­
bre peine, que apenas se dio lugar a las du­
das, que en.esta materia suelen ocurrir. I v.m. 
me pidió, pudiéndome mandar, que hablasse 
mas extensamente de ello, In tenui labor esí, 
at tenuis non gloria- I si va a decir verdad, no 
es cosa tan tenue i humilde \a. que es bastante 
a desacreditar a un medico, a un theologo, 3 

í 
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a un jurisconsulto padre de la autoridad. Que 
un romancista, un idiota, un sin letras peque 
contra la orthographia, vaya : no me espanto: 
no me encolerizo por ello : mas que los hom­
bres, que han frequentado universidades, han 
arrastrado manteos, han recebido grados i laa-
jreas con general aclamación i aplauso, tropie-
zen a menudo en estas niñerías, reputación 
corre aqui: contagio, tan común , antes que se 
estienda mas, remedio presentaneo pide. A los 
impressores, a los maestros de escuela , dirán, 
que toca la noticia de esta arte. Sí, su oficio 
|:)roprio es. Mas están tan ágenos de saber las 
reglas de ella , que parece han estudiado en ig­
norarlas. Pues para que hablemos con algún 
acierto , comenzemos por su definición. La or­
thographia es arte que nos enseña con qué le­
tras se escrive cada dicción. Esta consta de ¡e~ 
tras i sylabas. Las letras unas son vocales 
otras consonantes. Las vocales se pueden pro­
nunciar solas, como ara, era, ira, ola, unth 
Las consonantes por esso se llaman assi, porque 
no pueden sonar sino acompañadas coii las vo­
cales, como ramo,j}ena. Las vocales en Caste­
llano son cinco , a, e, i, o, u. 

Sea pues la primer a regla de orthographia. 

QUantas vocales tiene una dicción , tantas 
sylabas tiene: como Romano consta de 
tres sylabas, porque tiene tres vocalesj 

farra de dos, porque tiene dos vocales; cir-
JC rr cun-
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cunvecino de cinco sylabas, porque tiene cinco, 
vocales. De esta regla se sacan los dijjhtongos 
i contracciones. JDiphtongos Castellanos son au, 
eu, como cauto , Ceuta: adonde, aunque hai 
tres vocales, no son mas de dos sylabas, por­
que el diphtongo reduce a una las dos vocales. 
Nuestra lengua vulgar tiene muchas maneras 
de diphtongos, en ai, como bailei ei, como 
deleite; oí, como Zoilo; ie, como cielo; tWy 
como sueño, i otros assi. Contracciones son don­
de las dos vocales ya se buelven en una , como 
el diphtongo > ya se separan , como glorioso^ 
suave, que la primera dicción puede ser de 4. 
i j . i la otra de j . i 2. De estas cinco vocales 
dos hai comunes, que ya hacen oficio de vo­
cales , ya de consonantes: i, u, la i es vocal, 
como mira, consonante, como Troia: si bien 
en Romance se usa-la/ mas ordinario , como 
Troya, Mayo. La 'Ü es vocal, como uno; con-̂  
sonante, como vena. I adviértase m-as que la u 
suele ser liquidaj esto es, que no tiene fuerza 
entera de letra, ni constituye sylaba. Pero con 
todo esso ha de oirse tanto quanto, como quan-
do, qudl, cuero. Aqui se engañan muchos pen­
sando que se pierde: no se pierde. Llegados 
aqui digo, que nuestra lengua Castellana tie­
ne necessidad de reparo en lo que diré. En los 
exemplos d« arriva , quando, qual, cuero, la u 
es liquida, pero se oye. En otras dicciones no 
5C oye de ninguna manera, como que,guitar~ 
ra, guerra: diferente pronunciación que agüe­
ro, gueneja, agua: adonde se oye la « liquida, 

io 
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lo .que no liace en guindo i otros. El Italiano 
tjene remediado este inconveniente en su len­
gua; porque, en vez de « pone ft, i dice sighe 
^ar sigue..,.vaghea por 'vaguea. I a su imita­
ción podríamos nosotros decir ghindo , gherrai 
i la « , que se sigue tras la q, quitarla , porque 
conozcámosla diferencia de^MÍ- a qual: pues 
aqui S6 oye la u liquida, i alli no. Este absur­
do lo remedió el Toséano , diciendo en lugar 
Áe que che., Jo que nosotros no podemos imitar, 
por tener ya otro sonido en la lengua Castella­
na, como lo. vemos en ocho, broche. A quien le 
pareciere otra ;Cosa , por no estar esto aun en 
uso, siga su suerte ; pero a lo menos esto es 
cierto , que queda confusa la pronunciación eu' 
tKgtialda i ̂ Me»T ,̂ escriviendose ambas de una 
misma manera. 

Segunda regla de órthqgraphia. 

CAda letra tiene iun sonido no mas, como, 
se ve en qualquiera de todo el abecedario: 

sola la c i la g padecen ejccepcion ; porque de, 
una manera suenan con las vocales a, o, u, que 
con e, i, como se ve por experiencia : pues de­
cimos ca, so, cu, ga, go, gu,: i no suenan assi 
ce, ci, ge, gi. I según dixe antes, los Italianos 
remedian esto diciendo ca, che, chi, co, cu, ga, 
ghe, ghi, go, gu. I porque los Castellanos usa­
mos diferentemente la f i la z en ciertas dic­
ciones , ponemos cedilla a la c para distinguir 
lo uno de lo otro, i esta diferencia no se halla 

K 4 en 
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en la lengua Latina : porque diversa pronun-'^ 
ciacion es ga, ce, ci, go, fu, que za, 'ze, zi, zol' 
zu, como cabega, grandeza : en cuyo conoci­
miento yerran muchos, como si fuera alguna;^ 
cosa mui diiicii. • -:: 

Tercera regía. o;) 

COmo escrivimós .̂ assi havemos de prOnün--
ciar. Quinfliliáñó': Scrihendi ratio cofi'-

iunEia cum loquendo est. De modo , que si eni 
Romance digo: yo est oi sujeto., no escriviré:-
yo estoi subieBo, aunque en Latin se diga i es-
criva de esta suerte. Esta regla no la siguen 
otras lenguas vulgares, quales son la Francesa, 
Flamenca, Alemana, Moscovítica, porque el. 
Francés escrive dieu, mestre, i pronuncia diuy 
metre: i el Alemán, Flamenco i Moscovita es-

• crive Witiza, Wamba, i pronuncia T^itiza, 
Vamba, porque ellos, guando usan de la •» 
consonante, la duplican, i quando vocal, ía. 
ponen senzilla. Mírese a Sigismundo Libero 
en el proemio de su historia Moscovítica. 

Quarta regla. 

LAs consonantes cargan sobre las vocales, i 
si en medio hai dos consonantes, la una 

irá con la primera vocal, la otra con la segun­
da. Exemplo de lo ^úxn&Yo j)ara, fa-ra, cosa, 
cosa; exemplo de lo segundo parra, jjar-ra, 
conde, con-de. J\ías si una consonante va entre 

dos 

© Ayuntamiento de Murcia



DECADA II CARTA IK 155 
dos vocales, carga la consonante sobre la se-< 
gunda vocal, como ara, a-ra, uno, u-m. . Í 

Quinta regla. 

QUando dos consonantes dissimiles se hallan 
en alguna dicción, las mismas han de ir; 
inseparables en medio de qualquiera otra, 

dicción. I esta regla es de Theodo Gaza obser-' 
"^iási de todos los hombres dodlos. Hallanse 
Scipion, Ptolemeo, Psalmo, Gnaton, Stoico, 
Mnemosine ; i por esso decimos discípulo, 
di~sci-pu~lo; apta, a-fto ; Caly-pso, Caly-psov 
dignas, di-gnus ; basta, ba-sta; Polymniay 
Poly-mnia. Dos//juntas solamente se hallan 
en nuestra lengua , i corren por la misma leip 
llanto decimos con dos // al principio , i assi 
deletrearemos Oíj-ízV/í?, Ca-sti-lla ; morillo, mo' 
ti-llo. Lo que no passa en Latin , que Sjlla se 
divide Sjl-la ; i es la causa, porque entre los 
Latinos no hai dicción que.comienze .por dos. 
letras símiles. on? «riy •• .->•' 

Sexta regla. 

QUando 3 la vocal antecedente se siguen 
muta i liquida, las dos hieren a la si­
guiente vocal, como agro, a-gro; Pablo, 

Pa-blo. Liquidas son en Castellano solas r, I, 
como milagro, agramante,- Agreda : vocablo. 
Atlante, pentatlo , Acrocorintho , i otros mu-i 
ches. Dichas estas reglas, q̂ ue me parece que 

bas-
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bastan paia la inteligencia de la. oríhographia, 
se deven advertir algunas notas mas menudas 
sin nombre de regla. Nota primera : la r i la 
s en principio de parte suena tanto como dos 
en medio , ccmo ramo , sabio, j)arra, massa. 
Una en medio tiene sonido mas tenue y i dos 
mas fuerte; como marquesa,, condessa, casa, 
escassa. Pero si la r, o la s en medio de par­
te se ponen tras de alguna consonante , suena 
tanto sencilla , como si fuera doble , i tras de 
consonante no se ha de poner doble ; como En­
rique, immensa: i no se ha de escrivir Enrrique,. 
ni immínssa. Nota segunda,r. los superlativos 
acabados en simo , tengan dos JJ-, como JoBis' 
simo: i los Romances acabados en asse, o esse, 
como amasse, leyesse. Otra cosa es guando se 
sigue tras el verbo el pronombre se, como dice' 
se, tratase. Nota tercera : los nombres pro-*, 
prios.,. i principios de versos i de clausulas se 
cscriveníon letra versal, como P^iro, Maria,-
Esfañq, Toledo, Guadiana. Los nombres de 
dignidades, es cosa indiferente; no es error po­
nerlos , ni dexarlos de poner, como Duque, i 
duque, Rei, i rei. Nota quarta: los derivativos 
acabados en ivo se escriven siempre con -v, co­
mo captivo, motivo', fassivo. Nota quinta : los 
pretéritos impcrfedlos.del indicativo:, como erf 
Latin se pronuncian con b, en Eomance con v, 
como amara, quitava. Nota sexta: ante IP, nil 

^ , no se pone «, sino .»í, como camfo, ambos, 
summo: h causa es, que para proferir la b, nt, 

£, se cierran los labios, i como todo se dice de 

un 

© Ayuntamiento de Murcia



DECADA 11. CARTA Ijr. 155 
un golpe, es fuerza, que Ja que havia de ser «, 
se promincie como JM. Hágase la prueva, i se 
verá claío., Nota séptima: la i Latina^ sirva cjq 
Vocal, como viviente; la./Griega de consonan^ 
te,, como ayo. Nota oítava-: la j tiene diferen-j 
te pronunciación queja ^, porque.,í/-¿?¿d;o, Cor' 
nejo, hijo mas fuerte i robustamente se pronun­
cian, que baxo, dix,Q, jexqs; .^orqut para aque­
llos se juntan i aprietan los dientes, i para es­
tos no se llegan. Nota nona: la j i hg tienen 
Una misma pronunciación; pero se escriven dis­
tintamente.: Todas las. dicciones que en el pre­
sente del infinitivo se escrivieren con y, se éscri-
viran en todas Jas derjias veces coiij, i las que 
con g, se escrivirán también con g, cpxaó tra­
bajar, despojar, ultrajar: (sn las demás veces 
diré también travajo, travajava, travajaren, 
travajasse, travajé, &c. I assi mismo de eli" 
gir, escoger, dirigir, &c. Diré elige, eligía., eli~ 
giesse, eligiré. Salvo donde Ja g carga sobre la 
aili o, que entonces havemos de usar de la y, 
como elijo, elija, porque con g sonara eligo, eli~ 
ga. En Jas demás dicciones servirá generalmen­
te la^, cavüQ ̂ age, linage, hospedage, genera­
ción, ginete, Argivo, &c. Nota decirn :̂_ la j ; i 
la z son de diferente pronunciación , como ca~ 
lega, piega, calabaga, calabozo: grandeza, pu-
feza , estrañeza. I la ¿ la 1; también , como 
alcoba, lobo, bota , bestia, &c. voto , uva, 
"^ano , verdad, veraz , &.c. De aqui viene 
^ue dixo i hijo no son consonantes, ni trabajo 
^haxo, lúíabe^a 1 grandeza, ni marquesa, 

ni 
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ni condessa, ni suave i cabe, yerros pueriles, 
jjero dignos de gran pena en poetas celebres i 
doélos. Hallo en esta parte a los poetas Espa­
ñoles con bjdo tan boto i obtuso, que apenas 
sienten las dichas diferencias. Son tan remira­
dos en esto los Italianos que usan los assonantes 
por-consonantes diferentes, como j)uente \ fuer" 
te, condessa i marquesa, &c. Ariosto canto 15. 

Véggio la santa ' croce : e twggio i segni 
' Imperial nel verde lito eretti. 

Veggio altri a guardia de i battuti legni, 
' Altri al' ac quisto del paese eletti. 

T'eggio da dieei cae ciar mille, e i regni 
J)i la da I' India ad- Aragón sugetti: 
E veggio i caj)itan di Cario Quinto, 

t Dovunque vanno , haveí^ fer tuttovinto. 
I;-6n-el canto 17. 
~"'-^'~E foi, che 7 tristopuzzo haver leparvej 

Di che ilfétido Becco Ggn hora sape; 
Piglia P hirsuta pelle, e tutto entrarve 
Lo fe: cli ella e s't grande che lo cape. 
Coperto sctto a cosi strane larve. 

' Facendol gir carpón seco lo rape 
La y dove chiuso era d' un sasso grave 
De la sua donna il bel viso soave. 

J. en el mismo canto: 
'• • Se conosciute il Re quell' arme havesse, 
Care havute I' havria sopra ogni ámese: 
Tsíe in premio de la giosta I' havria messe, 
Como che liberal fosse e córtese. 
Lungo sarta cid raccontar voUsse 

CU 
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Chí I' havea si sprezzate e vilijjese: 
Che '11 mezo de la strada le lasciasse (je. 
Preda a chiunque, o inanzi, o indietro andas-

Semejante a esta estancia es essotra del lib. 46, 
l̂ue comienza: 

Ruggier accettó il Regno, e non cantes» 
A i preghi loro : e in Btdgeria jpr ornes se 
Di ritrovarsi dopo il terzo mese, 
Quando fortuna altro di lui non fesse. 
Leone Augusto , che la cosa intese, 
Disse a Ruggier, clí a la sita fede stesse \ 
Che poi, cli egli de Bulgari ha il domino y 
La pace e tra lor fatta, e Costantino. 

Este es mi sentimiento conformándome con los 
Toscanos: tengamos empacho nosotros de te-
•Ber tan rustico oido , que no hallemos en los 
exemplos dichos la diferencia que ellos. En 
fin, señor, ¿quién no sabe las puntuaciones de 
comas, miembros i periodos, admiraciones, in­
terrogaciones i parentheses? ignorar esto , sería 
no saber nada. No digo mas, ya porque ha­
blo con quien está en el caso mas presto que 
otro por su felice ingenio , ya por cumplir el 
precepto de Horacio : Quidquid pr^ecipies, fí-, 
to brevis. Vale. Ds Murcia i Enero 4. 

EPIS 
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E P Í S T O L A V. 

A D O N J O S E P H DE P E L L I C E R , 

Defendiéndose el AuBor contra él de ciertas 
faltas que le puso injustamente. 

DOs sentencias veo encontradas, una del sa­
bio que dixo con humildad, virtud re­

quisita i necessaria en los doélos: Hoc unum 
scio me nihil scire. I otra de v. m. que piensa 
que él solo Lo sabe todo. Lo primero , aunque 
considerando lo mucho que hai que saber, por­
que cada sciencia tiene ¡mmenso fondo, se pue­
de confessar que nadie sabe nada ; pero es sin 
duda que quien estudia, cada dia sabe mas, i 
halla nuevos provechos i augmentos de sabi-
duria. I el primer grado de la sabiduria es 
procurar salir de la ignorancia, Horacio: 

Sofientia prima Stultitia caruisse. 

Lo segundo que es, pensar uno, que lo sabe to­
do, es pensamiento tan desvanecido, que llega 
a ser delirio , porque el que mas sabe , igno­
ra infinitas veces mas, que sabe I como la 
sciencia es de condición espherica, aunque mas 
bueltas le dé el desseoso de saber , no le pue­
de hallar fin. Solo v.m. es el único en el mun­
do que ha tocado la meta de la sabiduria. As-
si lo entiendo yo, i todos los que ven sus li­

bros, 
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«ros, en que con tan desordenada licencia der-
riva a los hombres mas dodlos de Europa con 
observaciones no suyas, sino de otros au¿l:ores. 
Cuyos nombres calla, atribuyéndose el travajo 
ageno. I los dueños de aquellas notas las hacen 
con reverencia, señalando, i no executando, co­
mo corteses i diestros esgrimidores. A lo me­
nos pórtese v.m. ni tan humilde como el otro» 
ni tan arrogante como v.m. Siga al dodlissim» 
Horacio: 

¿1 Jí ínter. Tanaim quiddam socerum!¡ue Viseli. 

¿ A los 24. años de su edad se persuade v. m. 
que sabe para emendar i castigar tan riguro­
sa i descortesmente a gravissimos varones que 
han escrito con aprovacion i aplauso de todo 
el orbe ? ¡ O critico feroz i temerario ! Siquie­
ra temeroso de su daño de ve reportarse. I si a 
ini no me cree, crea al gran Periandro Goria-
thio: 

Multis terribilis, caveto multas. 
¿•Qué hace v.m. ofendiendo a muchos? hace 
muchos enemigos contra sí. Si esto es discre­
ción , o ignorancia, sentencíelo un alcalde de 
Boceguillas. Dirá v.m. qu^ pues hablo enoja­
do , que en algo me ha ofendido. Es verdad 
que sino lo estuviera , no hablara palabra, que 
es en mi de gran precio la modestia i cortesía. 
En su Phenix topó v.m. conmigo en dos cosi­
tas las mas triviales del mundo, notadas con 
tanto imperio, como si fuera dimim •pater at-
g«f homimm rex. En el comento de iu Phenix, 

que 
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tjue llama Diatribes , embeleco i tramoya de 
su vanidad para espantar el pueblo, dice : que 
yo erré en lo que digo en mis Tablas poéticas 
fol. 145- (*) que de escrivirse la dicción con ph 

^ se conoce traher su origen de la lengua Griega*. 
Mis palabras son estas: ,,'Lzy sirva solamen-, 
„ te a las dicciones Griegas, Satyro, Sp'tes-» 
„ la^/z otro tanto: fhilosofho, phantasma, aun-
,, que modernos alphabetistas han querido qui-
,, tar la^ i \a.ph de nuestro abecedario, fun-
„ dándose, a lo que pienso, en que ya aque-
„ lias dicciones Griegas se han naturalizado i 
„ hecho Castellanas. No errará quien esto si-
„ guiere ; pero mas me atengo al uso antiguo 
„ como fundado en doélrina , porque de aque-
,, lia manera no se confunde la etymologia del 
„ vocablo, pues de verle escrito assi, conoce-
„ mos traher su origen de la lengua Griega. ** 
Hasta aquí es texto mió. ¿-Quién puede dudac 
esta doílrlna ? ¿quién la puede impugnar, si­
no un jovenete enamorado de sí mismo, que 
sin respeílo a las venerables canas de aurores 
gravissimos los huella, atrepella, muerde i 
alancea ? Lo mismo que y o , dice el doílissi-
mo Minturno Obispo de Ugento en su Poetúa 
Toscana con estas palabras: ,, lo ho sempre 
,, udito che parlar si deva come comunalmen-
,, te si parla, ma non che si scrivano le parole, 
,, come d' il volgo ignorante si scrivano. E la 
„ ragione e, che ben che i dotti scriptori 1' uso 

(*) Es el fol. 74. de nuestra impression.. 
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,, d' 11'parlare,al popplp concedan , non dime-
,, no la.seiencia sene reserva.no, de la quale 
,,; gran parte ,n' ello scriverq consiste. Concio-
„ sia che de le figure d' egli elementi cogaos-
„ cer.ci si faccia, quali sieno le parole, e' on-
^, de habbianp origine , a la qual noticia mai 
,, perverrebbe chi nelloscvivere 1' uso d'il'vpl-
„ go seghitasse. ¿ Chi mai saperebbe Honore, 
,, habito, hora, c simile particellc esser tolte de 
,, la lingua Latina; é mjrto, Isfjmpha, jjhilo-
„ sojtho, de Ja Greca, ove jcrite le vedesse, co-
jyfncle scriverebbe un sempliceto & ignorante 
,, fanclullo, onore, abito, ora, mirto, n'nfa,Ji' 
„ losofia'i ". -̂Esto lo puede refutar, sino un...? 
pero mas vale callar. Qué bien sintió Muño 
Corrado lib. i . de lingua Latina contra los de­
masiadamente atrevidos en esto : JVL'c audí^-ndi 
síint iniquissimi in Lxtinam Vnguam homines, 
qui Latinitatem esse exstinñam cusientes, nune 
literarum sonos, nunc syllabarum témpora, nune 
aspirationum voces, íiunc "verborum acccntus^ 
nunc sermonis docírinam, nunc reBe scribsndi 
scientiam nullam esse hodie cavillantur. I el se­
ñor i ) . Joseph si sustenta como Romancista 
idiota, que se ha de escribir con/, i no conph, 
¿•cóiTio escribe su nombre Joseph con ph, i no 
con/? ^:tan olvidado estaba de sí proprio? De-
mas de esso ¿ no sabe , que la ph no se convierte 
en/, sino en^, como Josephus Josepus, i Joseph 
en Romanee Jusepe'i i Phalanto Palantol i 
jíhantasma paritasma': Aprenda mas, o presu-
ina menos^i^|u impugnación como tan leve yo 

L la 
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la dissimulára, mas su descortesía~rio.. jQué có^ 
sa es decir, un Francisco di Cáscales}! si aquí 
me tiene por tan humilde ¿ cómo alJá en la 
Tabla dice: Francisco de Cáscales, insigne 
historiador , notado, ? ¿ Es por honrarse i en-
grardecerse de haver notado i corregido a un 
hombre insigne ? Grande salpullido Je vana­
gloria tiene. Piensa que por ser Pellicer lleva 
licencia in scriftis de pellizcar a todos con 
tanta libertad, como-si el juicio de las letras 
humanas i divinas passára ante sü tribunalf 
Mas abaxo dice también : ,, Cáscales como si 
,, fuera cónsul , o diílador de la eloquencia 
„ Española , dice: En la lengua Castellana no 
,, tenemos mas de los Latinos que dos diphíon-
„gos au, eu, como auítor, Euterpe. Puespre-
„gunto, jaez, Eolo, Peleo, Eaco, blao, Joan, 
j , £ué son y si fará, ser diphtongo basta la 
,"," unión de dos "vocales?^' Aguda pregunta por 
cierto, dig^na canispabíilo. Respondo, que ni 
Éolo , ni Peleo , ni Eaco son diphtongos, ni 
havrá hombre semidocfto que tal ponga en dis-̂  
puta , porque de su naturaleza son trisylabos: 
I assi son versos constantes estos: 

Eolo dice con as^eBo blando. 
Tal Eaco se ostenta en la batalla. 
De Peleo la furia i arrogancia, 

t l a r ó se ve en estos versos, que Eolo, Eaco, 
i Peleo son trisylabos, i que no hai en ellos 
unioh de vocales; i blao disylabo es también, 

co-
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como dixo el o t ro: 

-' "Ponte tu sayo de blao. 

Joan es diphtongo Castel lano, como lo son 
suelo-, cielo, fuente, i otros. I estos no son seme­
jantes a los diphtongos Lat inos; solamente lo 
son au, eu, como digo en mis Tablas, i bien. 
Pues siendo los diphtongos, que usa la lengua 
Latina, a, oe, yi, au, eu, como Aeneas, foemina, 
Harpyia, auBor, Euterpe, de los cinco los dos 
últimos solo usa el Castellano, i no de essotros. 
Luego yo sé lo que digo , i v. m. no lo que 
reprehende. ¡ Q a á n poco sabe del uso de los 
diphtongos quien ignora la diterencia del a la 
syneresis, o contracción! El diphtongo es for­
zoso , i la contracción es común i libre. Entre 
los Latinos consta por los versos siguientes. 
Albiuovano; 

Ule cui ternis Capiíolia celsa triumphis, 
Virgilio: -''••• 

Cui penderé sua patereris • in' árbore poma, 
I v.m. en su Phenix dixo : 

Con ceño invidioso. 
I mas abaxo: 

Pleitear invidioso, 
Aquí de 4. i allá de 5. sylabas. I v .m, mismo. 

A lo real de'los Cántabros Haros. 
I después: "''• ' ' ' '' ' 

JS« su sepulcro el real cadáver de oro. 
Real en el primer verso es de dos sylabas, i 

L 2 en 
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en el segundo de una. I v.ni. mismo: ,; v, 

El noble tliymiama, el suave amonio. 
I mas abaxo: 

En estaques suave. 
Arriva suave es dissylabo , acá trisylabo. Lue­
go sigúese, que no es lo mismo el diphtongo 
que lasyneresis, como v.m. piensa crassanien-
te. El modito pues de hablar es gracioso. 
,, Cáscales, como si fuera cónsul, o didador 
,, de la cloquencia Española , dice; En la len-
,, gua Castellana no tenemos mas de los Lati-
.,y nos diphtongos que au, eu, como auílor, Eu-
,, terpe. " Pues pregunto, ¿cosa tan magistral 
i magestuosa es decir esso, para notarme de &o-
bervio por ello? pues la phrasis, con que meló 
dice , es erudita: Constd de la eloquencia. Padre 
de la eloquencia, principe, maestro, luz, glo­
ría, se suele decir, pero cónsul de la eloquen­
cia , ni nadie lo ha dicho, ni nadie lo dirá, 
sino es diciendo un gran disparate. Ea señor 
Don Joseph , tenga modestia, • i.no hable con 
desprecio de tantos, que en tan poca edad es 
mucha licencia. Parcius ista viris tamen obji-
cienda memento. I si es tan temerario, no se 
quexe, ni se espante que tenga enemigos. Hon­
re su nación, i trate con respeélo las agenas, si 
quiere obviar enfados, i ser honrado de todos. 
Oiga a Ludovico Carrion insigne cathedratico 
de Lovaina en la carta que esciive a Claudio 
Puteano: Ego me ita in his libris comparavi, 
ut vetevés scriptores defenderim, ñeque tamen 
novos £rudens sciens laeserim. I acuérdese de 

Ho-

© Ayuntamiento de Murcia



, DECADA 11. CARTA K 165 
Hoíaclo sátira 4. libro i . 

Absentem qui rodit amicum, 
Qui non defendit alio culpante, solutos 
Qui captar risus hominum, famamque dicacis, 
Fingere qui non visa potest, commissa tacere 
Qui nequit, hic niger est, hunc tu, Romane, ca-

'veto. 
Ya presumo de donde se ha originado k pas-
sion, con que v.m. ha hablado de mí, aunque 
sin razón. Haviendo alabado yo su Phenix, 
quando salió sin exercitaciones, si bien las pro­
metió , dixe que me pesava se huviesse com­
puesto en versos lyricos, que desdecia de la ac­
ción que celebra. I prové mi intención dicien­
do , que en el arte poética hai quatro especies 
de poesía entre sí distintas, trágica , cómica, ly-
rica, i épica} i que el Phenix ni pertejiecia a 
la comedia, ni a la poesía lyrica: a la come­
dia , ni a la tragedia no, porque son drama-
ticas , i el Phenix no lo es: ni a la lyrica, por­
que tiene por fábula un pensamiento solo, co­
mo se ve en todos los poetas Griegos Pindaro 
i Anacreonte i otros; i en todos los Latinos, 
como Horacio i Catúlo i otros; i en todos 
los Toscanos, como Petrarca, Ludovico Dol-
ce i otros; luego queda por lo dicho , que el 
Phenix toca a la épica. Ello es assi, i ha se de 
entender a los poemas menores reducidos a la 
épica mayor. Épica mayor es la Eneida , la 
Ulyssea, la Iliada, i otras. Los poemas meno­
res de la épica son égloga, elegía; epístola, sa-

L j ti-
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tira , i cantos de alguna acción pequeña, como 
Jos Trium-plios de Petrarca , los poemas de Dan­
te Aligero , el Amor enamorado de Miiiturno, 
i este phenix, que tiene la varia descripción 
déla Arabia Félix, el nacimiento i muerte 
suya , i el viage de su entierro, i buelta a su 
patria , acción bastante para un poema épico 
de los menores que se celebran en un canto. 
Siendo pues esta acción tan propria de la épica, 
haverla escrito en versos 1) ricos gran desacuer­
do ha sido. Que la caución sea para un con­
cepto solo, fuera de que lo dice Torquato Tas-
so en sus Discursos poéticos, ello es tan cier­
to , que no tiene replica , sino de quien vi­
ve tan a escuras en ía poética, como muchos 
gitanos de Apolo, que gustan mas de andar 
libres, que vivir sujetos ala observancia hon­
rosa de Ja lei. Noté también algunas cosas dig­
nas de emienda, diciendo : que pues el Phenix 
havia de salir segunda vez, se podian con faci­
lidad expurgar, si le parecía. I no solamente 
no lo hizo, pero se indignó contra mi. Las 
notas eran , Primera. 

Árbol de hronze el cedro incorruptible 
Yace alli, quejjorfia, &c. 

I mas abaxo: 
Yace junto a Panchaya tan cercana, 
La gran ciudad del sol, &c. 

El árbol i la ciudad no se dice que yacen , si­
no es que cstjin deriivados. Stantjuniferi. Stat 

sil' 
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silva dixo Virgilio. I Trojaque nunc stares, 
J'riamique arx alta maneres. 
Marcial: 

Aedibus in mediis totos amplexa penates 
Stat -platanus densis Caesariana comis. 

Con sentido contrario dixo Ovidio de Troya 
derrivada no obstante: 

Troja jacet certe Dañáis invisa •puellis. 
I Cicerón: Máximas virtutesjacere necesse est, 
'volúntate dominante. 
Quando se habla de valles i lugares baxos, se 
usa también de este verbo: 
Virgilio: Terrasque jacentes. 
Lucano: Sinon ftr planajacentis Aegypti,Síc. 

Nota 2. No lascivos de Venus los ardores , 
Ni aun del amor la conjugal torpeza^ 

La copula conjugal no es torpe, ni se deve dc-
ve decir tal del santo matrimonio. I si alguna 
evasión tiene este lugar , que lo dudo, allá lo 
mire v.m, que yo le he comunicado con theo-
logos mui do¿l:os, i no le hallan explicación, 
ni ropa que le venga; antes con la distinción 
que v.m. hace de amor lascivo a amor hones­
to , qual es el del matrimonio , es inescusable 
el termino conjugal torpeza: I assi deve v.m. 
confessar el error, i decir el conjugal deleite, 
con que queda sana la llaga. 

Nota j . Al exprimir estrellas la mañana. 
L 4 Es-
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Esta me parece no metaphora atrevida , sino 
catachresis viciosa; porque Ja catachresis es 
permitida donde falta palabra para la cosa. Co-« 
mo aquella de Virgilio : 

Instar montis equum divina Palladis arte 
Aedificant. 

A Ennio no le quisieron dissimular los críticos 
aquella catachresis: .ÍJ-L/J. . 

Ju^piter hybtrnas cana nive conspüit Alpes, 
parecicndoles cosa dura decir escupir nieve, 
¿ cómo passáran esta, exprimir estrellas ? 

Nota 4. Como amanece en la natal hoguera 
En genethliaco grave. 

Este verso abunda de una syJaba, porque ge-* 
fiethliaco es de 5. sylabas, i no se puede hacer 
contracción en é l , como tampoco se hace en 
Egypciaco, ni en harmoniaco , ni en Mogun-
ciaco , ni en otros semejantes. 

Nota 5. La quarta el cargo tiene 
De conducir en brutos la suave 
Mies de Sabeas gomas 
Camellos agobiados con aromas. 

Aquí Ja figura apposicion está aJ redropelo. 
Porque dice en brutos camellos agobiados, i ha 

' de decir en camellos brutos agobiados, como 
dixo Virgilio: Scipiones dos rayos de la guer' 
ra, i Plinio dixo: Cicerón padre de la patria. 
Donde se ve que sobre lo especifico Jia de car­

gar 
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gar lo general, o común. I v. m. lo erró po­
niéndolo al contrario , pues dixo brutos carne-
"Os agobiados, ha viendo de decir : camellos 
brutos agobiados. 

Nota 6. Tor ti devotamente 
Teñida en nácar una i otra frente 
Del •volumen brimido, &c. Hasta: 
Jlas rubias hevillas 
Alcaides fueron de las blancas hojas. 

Veo que toca v. m. aquí el uso de un librito 
que antiguamente llamaron -volumen; el qual 
se hacía una hoja sobre otra siempre hasta el 
fin. I el fin era un iimbilico , o execillo (digá­
moslo assi) atravessado por la ultima hoja con. 
dosquerneciJlos, si era de marfil, de oro, o de 
plata, llamados timhien frentes, que es lo que 
v.m. toca: 

Teñida en nácar una i otra frente, 

I quando llegavan al umbilico, acabavan de 
leer el librito. A que aludió Marcial: 

Jam pervenimus usque ad umbilicum. 
Esto corre assi. Pero decir v.m. que las rubias 
hevillas eran alcaides de las blancas hojas, es 
decir que aquel librito se cerrava con manezue-
]as como agora passa. I en el volumen no ha-
via tal cerradura. Esto se ve largamente expli­
cado por Pierio Valeriano fol. 248. de sus Hie-
roglyvhicos. Demás que falsamente dice v. m. 
aqui, qiie las rubias hevillas eran alcaides de 

las 
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Jas blancas hojas, porque este volumen era 
carta, i carta cerrada en la manera dicha, i 
assi las hojas no eran blancas, pues ivan escri-
las. No trato de las demás notas que hice, sí 
esto nacido de un pecho candido movió a v.m. 
a enojo, mi buen zelo queda descubierto , i su 
passion condenada. I si todavía persevera en 
su humor: Totam trado tibi simul Vacunam. 
Vale: de Murcia, &c. 

E P Í S T O L A VI. 

A D O N J U Á N DE SAAVEDRA, 
Chantre de la santa Iglesia de Carthagena, 

Sobre un lugar de Cicerón , en que se trata de 
las ceremonias del casamiento gentílico. 

DIxo Cicerón en el 4. libro de su Rhetori-
ca a Herennio estas palabras: 'Non illa 

te nuptiales tibi^ ejus matrimonii commonehant'i 
) , ¿No eran claro testimonio de su casamiento 
,, las chirimías nupciales que le acompañaban 
,, tañendo?" Trayendo yo esta autoridad, 
señor Don Juan , a cierto proposito , quisó 
v.m. saber de mi , si era esta ceremonia de las 
chirimias ritual en el casamiento gentílico, i 
por consequencia forzosa, o voluntaria a bene­
plácito del desposado. Respondí, que ritual. 
Replicó v.m. ¿ qué mas ceremonias guardavan 
los gentiles en sus matrimonios ? i aun con 
buenas palabras me obligó a estudiar este pun­

to. 

© Ayuntamiento de Murcia



DECADA II. CARTA VI 171 
to , i recoger en breve summa lo que pudiesse 
de fidedi?;nos i classicos aurores. Algo he tra-
vajado sobre esto , si le pareciere bien a v. m. 
lo tendré por mucho , i quedaré con mi trava-
jo, tal qual es, contento i honrado. Comien­
zo pues de la pregunta hecha por v. m. que 
aunque preceden en el casamiento otras cere­
monias a esta, la que me obliga a hablar del 
es esta , i assi quedo también necessitado a co­
menzar por ella. 

Las tibias, o chirimías tuvieron varios in­
ventores : se hicieron de varias materias : i hu-
vo varios géneros de ellas. Acerca de estos tres 
puntos se derrama i estiende tanto Cesar Bulen-
gero en el lib. 2. de Theatro, que escrive de 
ello diez capítulos desde 21. hasta j i . Digo-
Jo , porque es razón que se le dé a cada uno la 
gloria de su travajo ; i porque el curioso tenga 
donde darse un buen pasto. Yo no diré mas 
de lo que me pareciere necessario a mi intento, 
contentándome con haverlo visto todo divina­
mente digerido. Eustathio dice, que la diosa 
Palas fue inventora de la tibia , i que viéndo­
se en un rio el rostro tan feo tañendo, la ar­
rojó enojada. Tocólo Propercio lib. 2. 

Hic locus est, in quo tibia doffa sones, 
Qtiie non jure vado Mneandri jaBa netasti, 

Turbia cumfaceret Palladis ora tumor. 

Atheneo dice lib. 14. que el dios Pan inventó 
la tibia curva, que es la corneta. Polux dice 

lib. 
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172 CARTAS PHILOL. 
]¡b. 4. que Marsyas i Olympo Troyanos la in­
ventaron , i que Siritcs Ja perlicionó. Apuleyo 
en lüs Floridos dice que Hyagnis fue el pri­
mero que tocó dos tibias juntas con un espiri-
tu. Juvenal da la invención délas chirimías a 
los Syros, Aristophanes a los Dárdanos, Mar­
ciano Cápela a los Mariandenos, i otros a otros. 
La materia de que se hacian, era ya de huessos 
de ciervos, ya de jumentos, ya de box , ya 
de loto , ya de cuerno , como dice el rei Ju­
ba , ya de alaton, como dice Horacio en su 
Arfe poética: 

libia tion ut nunc oricalcho vinBa, tub¿eque 
Aemula , sed tennis sitnpkxque foramine ^auco 
Aspirare, &c. 

Hacíanse de muchas maneras , i servían a mu-' 
chas cosas , unas cortas, otras largas, otras de­
rechas , otras corvas. Havia chirimias diestras 
i siniestras: Uamavanse diestras, porque tenian 
los agujeros a la mano derecha, i siniestras 
las que los tenian a la izquierda. Las diestras 
servían a cosas sublimes i severas, las sinies­
tras a cosas leves, ridiculas i de passatiempo; 
i quando se trata van cosas ya graves, ya ale­
gres , usavan las diestras i siniestras. Véase 
Donato sobre el Andria de Terencio, cuyas 
palabras son estas: Dextr^e sua gravitate se-
riam Comoediae diBioncm •pronuntiahant, sinis' 
trae ér serrana acuminis ¡evítate jocum in Co' 
"noedia ostendebant: si dextris & sinistris ute-

ren-
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rentw, mixtum genus fuit. I Cicerón en las 
Académicas quesiiones, lib. 2. Qtii •primo infla-
tu tibicinis Antiopam esse ajunt, &c. Dice en 
fin que en comenzando los ministriles a tañer, 
conocian los oyentes qué comedia se havia de 
representar, si triste, si alegre, si templada, si 
Jnotoria, o si stataria. Eran también las clii-
rimias pares, o impares: pares eran las que te­
nían igualdad de agujeros; impares las que los 
tenian desiguales, i no solo servían para las co­
medias , i bodas, i triumphos; pero para los 
entierros i sacrificios de los dioses, i hoi sirven 
entre nosotros de lo mismo, Ovidio en el 6. de 
los Fastos lo testifica: , ¿*^„^f!«? 

Temporibus -veterum tibicinis usus javorúijt^ , ' ' 
^agnus hr in magno semper hamre fidt. 

Cantabat moestis tibiaJuneribus. 
Cantabat fanis , cantabat tibia Itidif^ -̂  

Varios nombres de tibias havia, Gihgrií^^éi^' 
Gingrinas, Lydias, Spendialcs, Serranas, Co-
rintíiias, Egypcias , i últimamente Zygias: i 
estas eran las tibias nupciales de qué hace men­
ción M. Tulio en el lugar alegado: 'Non fe 
nuptiales tibia ñus matriinonii commoncbantl 
Llamavanse Zygias, porque serviaíí en' las fies­
tas de las bodas. La razón era de esto, que Ju­
no fue en la gentilidad tenida por prónuba, o 
padrina en los casamientos i velaciones, i los 
desposados la invocavan , i sacrificavan, i ella 
fue llamada Juno Zygia, ojuga, ojugal, por­

que 
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174 CARTAS PHILOL. 
que echava el yugo del matrimonio a los casa­
dos. Apuleyo en el lib. 4. de su Metamorpho' 
sis assienta esto: Sonus tibia Z^giae mutatur in 
querulum Ljdü modum ; cantusque lóetus Hy-
menai lugubrijinitur ululatu , &c. ,, El son de 
,, la tibia Zygia se trueca en el triste son Ly-
„ dio, i la donzella, que se havia de casar, en-
,, juga sus lagrimas con el flammeo , o velo 
, , nupcial " Aqui Beroaldo doélamente , co­
mo suele, dice : ,, Llama Apuleyo a la tibia 
,, nupcial, que solemos usar en la solemnidad 
,, de las bodas, Zygia do¿la i elegantemente, 
,, como si dixcra conjugal, assi como Juno se 
„ llama Zygia, i de L.zúao%juga, ijugal, por-
„ que estava a su cargo el conjugio, o casa-
„ miento : Cui vincla jugalia cura, testigo 
,, Marón en el 4. de su Eneida. *' En cl casa­
miento havia dia de esponsales, i dia de bo­
das. Diré primero cómo se celebravan los es-
ponsales, i luego vendré a las bodas, de que 
haremos forzosamente mas largo i copioso dis­
curso , no excediendo de la leí de carta philo-
loga, que como tal es mas dilatada que las co­
munes. Agclio en el lib. 4. de las noches Atti-
cas cap. 4. dice que en el antiguo Lacio par­
te de Italia ( i sacólo de Servio Sulpicio en el 
libro de las Dotes , i de Neracio Prisco en el 
libro que escrivió de las bodas ) se usava, que 
el que se havia de casar, se obligava i pro­
metía' al padre, o persona de donde sacava su 
muger, que se casarla con ella , i el padre, o 
persona que la da va , prometía que se la da­

ría 
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ría en casamiento. I este contraílo de stipula-
ciones i esponsiones se decia s^onsaUa, que no­
sotros decimos agora otorgo , o assiento , i Ja 
prometida i otorgada se iJamava esposa , i el 
que prometia casarse con ella , esposo; pero si 
alguno de Jos estipulantes se apartava del di­
cho contraflo , poníase pleito .í'a: sponsu, i eJ 
•juez que conocía de Ja causa, pregunta va, por 
iqué Ja muger no Jiuviesse sido dada , o recivi-
da, i aJ que Havia faltado a Ja dicJia estipula­
ción, se condénava en pena pecuniaria. Con es-
íb consuenan ülpiano i Florentino jurisconsul­
tos en Ja 1. 2. i I. j . D. de sponsalilnis, i Ja 
1. Sponsio. D. de verb, sigH. i pruevase tam­
bién por lo que dice Planto en el Trinummo, 
én Jas personas de Lysireles i Gharmides. Lysit, 
Sfonden ergo túAmgnatam-uxorem mihi'i Ciiar. 
Spondeo. I no solamente se hacia esta sponsioii 
áei padre de ella, sino también deJ padre de 
él; Terencio en el u4«i;^/íí'es buen testigo: , 

tlacfama irñpÚ'sus Ch?'em(>^' i • '• 
Ultro ad me venit, unicdm gnafam'suam 
Cuní dote sunvn'a £l''o ttxorem ut ddret. 
Placuit, despohdi: hic'nuptiis- diílus est diesi. 

,VCo.n esta buena fama movido Chremesivino 
¿I'a hií contento'i i me dixo que daria ai mi 
„ hijo por mugér a su hija única. Agradóme, 
j", prometíJo: i quedó señalado este dia para 
j , las bodas. '* I aunqu'e es verdad que para 
los sponsales bastara un consentimiento llano, 

i 

© Ayuntamiento de Murcia



176 CARTAS PHILOL. 
i que el contraélo sponsalicio se podía tacer 
entre ausentes por cartas, o por terceras perso­
nas, pero también se hacían escrituras, para 
que constassen las condiciones del coiitradlo, i 
sellavan con las sortijas de los testigos que se 
hallaron presentes. I assi Juvenal hablando de 
los sponsales dipco : Véniet cum signatoribtis 
Aus^ex. I en fe del assiento sponsalicio el des­
posado dava a la novia arrhas, i dava también 
una sortija, 1. si quis o/fícium, D. de ritu nuj}t. 
i 1. arrhis, i 1. ultra. C. de sponsalibus. £)e 
qué edad havian de ser el novio i la novia par 
ra el contracto sponsalicio, resuélvelo el doííiisi 
simo Brissonio, diciendo, que aunque la leí 
in spotisalibus, D. de ritu nuptiarum , no dej 
termina la edad de estos contrayentes, como eii 
Jos matrimonios, en que la muger ha de ser 
de doce años i el varón de catorce, qwe Aií-
gusto Cesar admitió i aprovó los sponsales, eî  
que se cumplia el tiempo de las bodas justas 
ilegitimas biennio post, dos años después; de 
manera que la novia havia de ser ya de diez 
años, i el novio de doce: i pruevalo con tes-t 
timonio de Dion histórico lib. ¿4. jÊ f spon-, 
salía vires nullas habere Augustus fonstituit, 
post qua diiobus transaBis annis sponsa ducí 
minime posset. Agora si le parece a v. m. vis­
tamos a la novia, que es justo , que en día tan 
solemne i tan desseado salga de venticinco , 1 
aun es poco. Los cabellos de la desposada (co­
sa particular) se los aderezavjn de seis en seis. 
Senis.crinibus eam, adornar i t^Mtlhj.é}!^^ -̂ ^11 '̂ 

so-
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soníó, de quien trahcré aquí algunas observa-f 
ciones, por ser uno de los mas do¿tos huma--
nistas, i de la primera dasse de nuestro siglo, 
i que por el niisino caso serán mas bien admi­
tidas , de seis en seis le componian los cabellos, 
o porque era uso antiquissimo > que en esta 
ocasión füesse assi aderezada, o porque las vir-
gines Vestales, o mortjas de aquellos tiempos 
los llevaran assi, i siendo las tales vivos exem-
plos de la castidad, se acordasse la novia , qué 
ella también la havia de guardar a su marido, 
como las Vestales a los dioses. Luego se en-
crespavan el cavello con una lancilla llamada 
calibar , fuera de otras causas, porque a Ja dio? 
sa juno propicia a los desposados la decian Cu-
ritis, i en lengua Sabina cuHs es la lanza , i 
a su imitación i remembranza Usavaíi aquí de 
ella. Ovidio en ellib. 2. de los Fastosi 

2Víí ubi, qiid cupid¿ie máttird videbefe matriz 
Cóntat virgíneas hasta recurva comai. 

Advierte aquí Ovidio , que la dbnzella ño pu-i 
la su cabello con la dicha lancilla en él ihes da 
Hebrero , en que se haciatt sacrificios a los dio­
ses infernales, i por tanto tenian por mal agüe­
ro el casarse en este mesi 1 también efin dias 
prohibidos para las bodas (vaya.esto di.cami­
no) todos los dias.^ojíniMíínaj j es a saber, 
fostn'die Calendas ̂  Nonas, kr Idus-, K\n dia 
después de las Calendas» Nonas i Idus. 1 Ma­
crobio da la ra;zon, diciendo , que estos fiegun-

M dos 
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dos cuas eraa feriados, i que en dia de feria no 
se devia hacer injuria ni faerza a nadie , i que 
por esso aquellos dias no era licito celebrar bo­
das, por la fuerza que se les hacia a las donzc-
Jlas; i el mes de Mayo era también dia azia-
go ; i assi se abstenían en tal mes de las bodas. 
Ovidio lib. 5. Fast. 
Hac qiioque de causa, si te proverbia tangunt, 

Mense malas Majo nubere vulgus ait. 
Advertido esto acabemos de vestir a la desposa­
da , que estará desseosa de ir al tálamo. Los 
desposados assi él , como ella, i van coronados 
de flores. Catúlo en las bodas de Julia i Man­
ilo: 
- •' ^ CoUis o Heliconei 

• Cultor Urania genus, 
Qui rafis teneram ad timm 
Virginem, o UjmstiíSí ,\Hymen, 
O Hymcn Hjmmae , 
Cinge témpora paribus 
Suave olentis amarad. 

0 Dios Hymen Hynieneo 
? Hijo de la bella Urajiia, 

Habitador de Helicona, 
Que de su umbral arrebatas 
A la vergonzosa virgen, 
1 la pones en la casa 
Del nuevo esposo i marido , 
Tente , hazle una gui'.nalda. 
Ciñele las tieriias sienes 
De Ja suave mayorana. 
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I Tertuliano en el libro de la Corona del solda­
do dice, que las bodas también coronan a los 
desposados: Coronant ér nujptiíe sponsos. I 
Claudiano advierte a Stilicon, que adorne '1* 
cabeza para el aparato nupcial: 

Sólitas gdle^'fulgere comas, 
Stilíco, mola cinge corona. i 

Ciñe el cabello , Stilicon valiente, 
Que llevó sobre sí celada de oro, 
De corona florida bien oliente. 

Vestían las novias una túnica reíla, como la 
tcxió'para sí la famosa i honestissima Romana 
Caía Cecilia, de que hace mención Plinio en 
el lib. 8. de su Isíatt-iral historia., llamada rec-

'ta '^ porqué era tieáa como pergamino, o boca-
^cí, i porque esta señora fue castissima por la 
~ buena opinión que de ella havia , tenían por 
buen agüero que la Uevassen assi las novias. 
Demás de esto cubilan a las desposadas con 
una toca, o velo, llamado flammeo. Suetonio 
dice de :N.eron cap. 28. que llegó a tanto la 

txiesverguenza i torpeza de este Emperador, que 
sd desposó con un muchacho hermoso llama­
do Sporo, i le castró i vistió de muger, i ve­
ló con SU' flammeo nupcial, i le trató como a 
muger propria. I Tácito en el lib. 15. tra­
tando de este mi?mo Emperador, o .portento 
'Sth naturaleza, dice, que con uno de su ia«a 

-fame quadrilla 'llamado Pythagoras-se veló a 
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manera de muger casada,: i se puso el flam-
meo; ér indutmn est imperatori jlammeum, 
Caper en el libro de orthographia dice: Vir 
dmit, mulier nubit, quia fallió obmbit caput 
smtn genasque. I este flamíneo, o toca de la 
jiovia era de color lúteo, digo algo roxo co­
mo rovillo de huevo. Lucano lib. n . de bello 
Phars. M\Í'.'..Ú:Í . 

Lútea demissos velarunt jlamma vultus. 
' - • - _ • - ' • •.•:n 

Ya havemos vestido a la novia , sepamjSs tam­
bién qué dioses eran propicios a las bodas: qué 
sacrificios se hacían; qué auspicios se tomavan: 
qué palabras se decían para casar, Jbs • novios: 
qué ceremonias se guardavan para llevar la no­
via a casa del novio : con qué aparato la lie-
vava, i si algo mas huvicre que decir, lo di­
remos todo; pero sumariamente como quien 
gusta, no como quien beve. Los dioses que 
presidian a las bodas diches conjugales, porque 
eran favorables al conjugio, o matrimonio, son 
estos que yo amontonaré; quien los quisiere 
en gavilla, lea a San Augustin de Civitate 
J)ei, a San Isidoro en sus Etimologías , i a 
¡Brissonio i a Martin Antonio Delrio , que allí 

. Jos hallará distintos, cada uno con su glossa al 
lado. Fueron pues los dioses conjugales Jup-
piter Gamelio, Juno Camelia, Venus, Hyme-
neo, Pytho, Diana Eudia, Genio, Lucina, Ju­
no Zygia, Unxia, Cinxia, Interduca, Domidu» 

, ca, i otros muchos que nos da Marciano Cape-
"~-Ja. Pero quien alza cabeza en este ministerio 

es 
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ss la diosa Juno, de quien dixo Virgilio: 

Junoni ante omnes, eui vincla jugalia curte. 
I Ovidio: 

Junonemque thoris, qua pr<esidet dlmOr ma-
ritis. 

Las gentiles ninguna empresa publica , ni par­
ticular emprendían que fuesse de importancia, 
en que primero no hiciessen sus auspicios, obli­
gando con sacrificios a los dioses, para ver si 
podian esperar buen sucesso en sus cosas , i 
principalmente cbservavan esto en las bodas, 
como cosa de tanto momento. Esto se ve exera-
plificado en el casamiento que intentó la reina 
Dido con Eneas. Virgilio lib. 4. de la Eneida. 

Trincifio deluhra adeunt, ^acemque per aras 
Exquirunt, maBant leBas de more bidentes 
Legífera Cereri, Phoeboque fatrique Ly<eo ; 
Junoni ante omnes, cui mínela jugalia cura. 
Ipsa tenens dextra pateram jjulcherrima Dido 
Candentis vacca media ínter cornuafundit: 
Aut ante ora deum pingues spatiatur ad aras, 
Jnstauratque dieni donis, jpecudumque reclusis 
Pe¿iorihus inhians sfírantia consulit exta. • 

Traducido suena: 
Primeramente van Elisa i Ana 
Al templo, i con licencia de los dioses 
Las mejores ovejas del aprisco 
Sacrifican a Ceres, Phebo i Baccho, 
I especialmente a Juno , a quieu le toca 

M j El 
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El cuidado nupcial especialmente. 
La reina misma toma con su diestra 
La taza, i diestramente la derrama 
Entre los cuernos de una blanca vaca:. 
I ante los conjugales dioses buelve 
I rebuelve en contorno de las aras: 
Gasta el dia en esplendidos manjares: 
I de las bestias immoladas mira 
Rotos los pechos, las entrañas vivas, 
Desseosa de ver un buen agiiero. 

Aqui el dodissimo Juan Luis de la Cerda anda 
gallardamente; ¿i dónde no ? Acuda a él el 
curioso , i hallará mucha docílrina de los Gen­
tiles escogida i ahechada. Hechos estos saci-ifi-
eios i auspicios, i no antes, luego se tratava 
dé efeíluar el casamiento. Este se hizo anti^ 
guamcntefarre, coemtione ér usu. De tres ma­
neras , por confarreackn, por coemcion , i por 
USO- Dice Ulpiano en los fragmentos de los t i-
fülos, que la muger se casa con su marido, iy 
eotnenit in manum con ciertas palabras, i diez 
íestigos presentes , haciendo un solenne sacri-
ício, en que se pone un pany^rr^o. Farro era 
un genero de trigo escogido, i del se hacia, 
una torta con sal, que se llamava mola : Mo~ 
la niliil aliud erat, dice Sexto Pompeyo, quam 
far tostum , ¿í" sale asfersum, br quod eo molí-
i o hoítiae aspergerentiir , inds ttíola nomen invS' 
nit. Horacio en el lib. j . Carmmim:'-'^•'-'~ 

MolUbit adversos Tenates 
Farre po b' saliente mica. 

'- La 
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Lá coemcion se hacia, según dice Boecio, dé está 
ihanera. Preguntava el varón á la muger, ¿ si 
quería ser su muger madre de familia? ella 
respondía que sí. I luego la muger pregunta-
va al marido, ¿ si quería ser su marido padre 
de familia? i él respondía que sí; i éntdrices 
la muger tomava dé la nlano a su marido: ló 
qual es convenire in manum. I a esto alude 
Virgilio: 

Te^ue sibi generum Tetis emat ómnibus undis, 

I por estos dos géneros de; casamientos la mu­
ger se llamava justamente madre' de familia. 
El otro casamiento era por uso, i se hacia 
quando la xnüger llevada á casa del riiafidó eii 
matrimonio, sin las solemnidades de Já confar-
reacion , o coemcion, passadó el año" adquiría 
el derecho i pos'̂ essíon de casada: i por esto se 
dice en las doce Tablas: Anmus itsus esto. Ya 
es menester sacar a la íróî ia de sü casa , i lle­
varla a la del maridó: para esto venga un bra-
2ero, que haga el ofidd. Este se llamava Do-
miduco, porque assistia a' la dediSceion de la 
desposada. San Augustin líb. 6. de Civitate 
Dei: Sed domum ducenda est, ^¿¡e nubit, ad^ 
Jiibendus est Domiducus , sic enim eunt deum^ 
qui ei solemni dediiBioni frazerat, apfellabant, 
I de aquí , dice Nonio Marcelo, se dice innu-
here por passar; porque las que se casavan pas-
savan a las casas dé sus maridos : Quod qiM nu-
herent, ad maritorum domos traiisifent. I se-

M 4 gun 

© Ayuntamiento de Murcia



184 CARTAS PHILOl. ' 
gun esto por Ja misma causa se Jlaman en Cas-
telJano casadas; pero es de considerar que \i 
casada no salla de casa de su padre por sus pies, 
sino que la arrebatavan , i en holandas sin to­
car en lüs umbrales Ja sacavan a la calle, Fir* 
mo esto con dos auítoridades, Ja primera dc 
Catúlo, i Ja segunda de Lucanp; 

CatíiJo: Transfcr omine cum bono 
Limen aureolas fedes, 
Rasilemque subiforem-

JLucano; 
Twritaque p-emens frontem matrona corona 
Translata wtat contingere limina flanta. 

Observa Brissonio en eJ Jib. i, de sus Antigüe 
(iades del derecho civil, que estando el esposo 
ausente, por carta, o por un tercero se puede 
.traher la esposa a casa del marido, porque 
íiquella deducción a la casa del marido era ne-
ccssaria, para que fuesse matrimonio; pero que 
Ja muger ausente no se traliia a casa del ma^ 
jido, ni por carta , ni por tercero. Pruevalo 
con la 1. mulierem, D. de ritu nupt, i con la 
J. cunifost, §.in domum. D. de jure dot. Vir 
absens, dice Paulo libro 2, sent. tit. 20. uxo' 
rum ducerc fotest, femina absens ducere non 
potest. Agora pregunto, ¿quándo se hacia es­
ta deducción , de noche, o de dia ? De noche 
dice Sexto Pómpelo Jib. 14. I verifícase con 
jtí que dice CatúJo en el Epitalamio de Julia 
i ManJio: 
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; Vesper adest, juvenes, consurgüe, ves^er' 

Olym^o 
Exs^edata diu vix tándem lumina tollit. 

Salía la novia ceñida con un cingnlo , o zona, 
que después se la quitava el marido en su casa, 
0 Jas donzellas que se hallavan presentes, i sa­
lía también velada con el flammeo; ivan delan­
te las chirimías, como dixímos arriba. Teren-
cio en los Adelphos : Verum hoc mihi mora est 
tibicina , ir Mymenceum qui cítntent. I Plauto 
en la Casina: Age tibicen , duní iílam educunt 
liue novam nuptam foras. Ivan ante la novia 
hachas, ya de pino , ya de espino. Virgilio: 

Prenuba nec castos incendit pims amores. 
1 Catúlo en el lugar citado : 

Ptlle humum pedibus, manii spineam quate 
tóídam. 

Virgilio Écloga 8. 
Mopse , novas incide faces. 

I es de saber, que a estas hachas nupciales de 
pino , o de espino , para que diessen mucha 
luz se les hacían unas puntas a manera de es­
pigas , levantado unas rajillas házia fuera, co­
mo se levantan las raspas de la espiga; i agu­
zar estas hachas assi, se dice en Latín inspica" 
re. Gomo dixo Virgilio en el 2. de su GeoT' 
gica: 

I'hroque faces inspicat acuto. 
Salida la novia do casa la entravan en un co­
che, donde el desposado la He va va a su casa, 

i 
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i puestos en el thalamo passavan alegremente 
Ja «oche, i en tanto la casa estava llena de gen­
te haciendo fiestas, i diciendo palabras que 11a-
jnavan Fesceninas , torpes i deshonestas, gua­
les suelen decirse unos a otros los segadores de 
Ja Mancha en su Agosto, i quales se suelen de­
cir en Ja temporada de Murcia entre los coge­
dores de hoja i passageros. Al dios Himeneo 
Je llamavan también Talassion, i en honor su­
yo se hacían estos júbilos, aunque desvergon­
zados. I assi dixo Marcial Jib, 12. 

Nee tua defuerant verha, Talasse, tibi. 

I en eJ Epigramma 104. 

Quid si me jubeas Talassionem 
Vérbis dicere non Talassionis ? 

I para que el ruido del thalamo no se sintíesséj 
mandava el novio esparzir nueces púí la ante­
cámara. Virgilio: 

S^arge, marite, núcese 

Con esto dexemos dormir a los desposados^ o 
por mejor decir, velar, que no esi la fiesta pa­
ra menos : no me alargo mas, ni la lei de car­
ta lo permite, ni la regla de discreción que 
manda tener moderación en las cosas. Nuestro 
Señor a v. m. guarde i augmente en estado. 
Murcia, &c. 

EPIS-
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E P Í S T O L A V I L 

A L P A D R E F R . J U A N H O R T I Z , 
maestro en Theologia, i ministro del Con­

vento de la santissima Trinidad, en la 
ciudad de Cerdo va, 

Acerca del uso anUgm i moderno de los coches. 

A persona tan grave como V. P. escrivir 
cuentos, sino ridiculos, humildes, pare-

cerne cosa desproporcionada. Esto confiesso, 
pero no niego que a veces no indiscretamente 
se admiten burlas entre las veras: i que entré 
las birlas también se suelen decir verdades. Ho-̂  
ráelo: 

JUdentem dicere verum, Quis vetat ? 

Digo pues, señor, que entrando yo pocos días 
ha en el arenal de esta ciudad, plaza de' su> 
mayor recreo , encontré con un coche gaian i 
curioso descubierto , i sin gente, raizando la 
voz dixe : Para, cochero , dime, ¿ cuyo es el 
coche ? Respondióme luego de contado. Este 
coche , señor, e& de la vanidad. I dicicndolo 
dio dos estallidos al azote , con que animados 
arrancaron tan aprissa los cavallos, que en un 
momento se pusieron a essotra parte de la puen­
te. Quedé muerto de risa con la aguda res­
puesta del picaro. Consideré que pudo llamar­
le coche de la vanidad, parque el coche sa 

pue-
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puede con razón decir symbolo de la vanidad. 
I a este pensamiento me atengo mas que a los 
otros, aunque fuera de la capacidad de un co­
chero. Ocasión me ha dado este cuento a dis­
currir un rato de los coches, si bien con no po­
co miedo de dárselo malo a V. P. Trayendo 
pues esto de su principio , digo con Virgilio, 
que el primero que inventó el uso de ellos fue 
el rei de Athenas Erichthonio. Georg. J . 

Pri'mus Erichthomcus currus\ ér quatuor.ausus 
Jungere equos, rapdisque rotis insisters "viSor. 

Lo mismo dicen P?.usanias, Eliano, i Plinio 
lib. 7. c. 56. aunque da la invención del co­
che de dos cavallos a los Phrygios, i la de 
quatro a Erichthonio: Bigas j)rímumjunxit 
Thijgum natio, quadrigas Enchthonius. 1 no 
esté tan glorioso Erichthonio con lo que Vir­
gilio i los demás au£tores conformándose con 
él dicen , que de otra parte da voces Eschilo 
diciendo , que el primero inventor de los co­
ches fue Prometheo. Herodoto en su MelfO' 
mene^áii la gloria de esta invención a los Afri­
canos: Quadrigas jmgere ab Afris Grueciac-
ceferunt. I Cicerón en el j . de Natura deorutn 
se la da a la quarta Minerva: Adon en sii 
Chronico en la edad j . se la da a Procido, 
Theon interprete de Arato se la atribuye a 
Troxilo , Tertuliano a Acrophilo , Hygino a 
Orsilocho , Eusebio a Proclyto. Entre opinio­
nes tantas siga cada uno lo q̂ ue quisierp , lo 

que 
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que yo me persuado i creo es, que en diversas 
provincias qualquiera de estos pudo ser el pri -
mero inventor de los coches, i que en la re­
gión Ártica lo fue Erichthonio; al qual Ja ne-
cessidad, que es inventora de todas las artes, le 
obligó a inventar el coche para poder andar^ 
por haver nacido coxo de ambos pies. De aquí 
podemos sacar, que es permitido , licito i loa^ 
ble el uso de los coches en los coxos, en los 
viejos, en los enfermos, en los consejeros de 
los reyes, en los jueces, en las personas ecle^ 
siasticas, en los cavalleros pleiteantes, quandí> 
la necessidad lo pide; porque estos tienen ofi­
cios públicos, a que han de acudir i assistir foc-
zosamentc: i assi quando nieva., o llueve , o 
el tiempo en otra manera corre tempestuoso^ 
es justo tengan este.reparo, para que no falten 
a siis obligaciones. < /i^a.iu 
;. _ Antilü, Aecio í Avicena dicen conformésv 

que andar en coche es exercicio acomodado pa­
ra enfermos i .convalecieatcs, '• aunque los eni-
fermos sean de e)i(fermedades largas i pesadas, 
i que tienen reliquias lentas, i en males agu-
.dOSi; como son; léthargicos i nephriticos. ICel^ 
s.Q.di'ce, qué Asclepiades experimentó haverle 
sido provechoso el coche en calentura reciente 
de, grande vehemencia i ardor,: si bien dice 
-Gerónimo Mercurial, que le.parece este reme­
dio peligroso , i que cosa mas segura es para 
el febricitante estat con quietud: Quodprefec­
to fsriculose e^citur : miliusque' quiete ejusviodi 
Ímpetus sustínetur. - Pero dice que es bueno pa­

ra 
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xa. sanos i valetudinarios: porque no engen­
dran lassitud a los cuerpos, antes augmenta el 
.calor natural, dissipa la multitud de la mate­
ria , alienta la habitud del cuerpo, despierta 
las acciones lánguidas, desata la floxedad ^ so­
siega la turbación del cuerpo, causa suefío a los 
desvelados, buelve en sí a los fatigados de la 
jnodorra , i hace otros muchos i saludables 
efedlos. Dice Antilo, que la exercitacion del 
coche tiene virtud de arrancar i mover las en­
fermedades estables j permanecientes. I Seaer 
ca escrive, que a él Je fue iinportaotissima co­
sa para despedir la colera detenida en la gar­
ganta, i para"..extenuar la densidad del espiri-
tu , i dificultad"del anhélito, quelesolia dai" 
tan apretada , que se; veía con peligro de esp'i^ 
rar. Aecio dice,, que esta exercitacion.es en ¡dos 
maneras, una blanda, i otra vehemente': eLeoh 
.che, que se va lento i sossegado,'es bueno para 
Jas alecciones de la cabeza , i para los que..sqn 
fatigados de Ja fluxión intestina. I assi advic-
.tió doélamente Celio Aureliano, que los^qre 
-padecen dolor de .cabeza, sean llevados via lac-
•ga, porque la frequente versión del coche Jfes 
•puede causar vaguidos i turbación. El poeta 
;Ausonio aconseja a un amigo suyo viejo i con-
a^aleciente , que suba en coche que camine po­
co a poco , i que evite mulas'i cavaJlos acclef-
:rados. ''•'• 

P-elle saporiferi seiiium mihemque veternt, • 
.Aii-c^ue alacri me-Mam earfe t}ig<yfe -viam. 

Sed 
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Sed cisium aut figrum cautus conscende veré-

dum , 
Non tibi sit rheda, non amor acris equi, 

Canterii moneo mole nota fetorita vites, 
Nec céleres muías {•pse Metiscus agas. 

Convalesciente ya del soñoliento 
Mal, que a la Parca te mostró vecina, 
A passear te sal en coche lento; 
Sulca la vega, sulca la marina. 
Ni en portante cavallo igual al viento. 
Ni en muía subas que feroz camilla : 
I para libre estar de todo arrisco 
Tu proprio de tí proprio seas Metisco, 

Metlsco fue el cochero de Turno. Otras ma­
chas advertencias hallo en los médicos acerca 
de los coches; pero no todo lo havemos de cor­
rer en un dia , si quiera por variar de concep­
to. El uso de los coches , que fue' inventado 
para reparo de los coxos , ciegos, viejos i en­
fermos: vino a ser dentro de poco tiempo im­
portante para las guerras. De esto tenemos co-
piosissimo testigo en Homero, que por toda su 
Iliada no hai cosa más ordinaria que escara­
muzas desde los coches, lo que ya es mui de­
susado i fuera del militar estilo. Libro 8. de 
la Iliada: 

Teucro otra vez despide la saeta 
Contra el gran Héífíor, i otra vez burlado, 
Porque se la torció ei divino Apolo, 

No 
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. No a Hedlor., sino al diestro Aichiptolcmp 

Su cochero hirió en medio del pecho. 
Gaido que fue en tierra, los cavallos 
Arbolándose bravos trastornaron 
El. coche : visto el daño, al punto puso 
Otro Cochero el animoso Hc£l:or, 

Homero lib. 11, 
Agamemnon instando al enemigo, 
I siguiendo el alcance bravamente, 
Aquel estrago hacia , que en la selva. 
De vientos combatida immenso fuego. 
Vierasle .derrivar a un lado i otro 
Cocheros por el suelo, i los cavallos 
Correr la vega libres de sus dueños. 

I)e estos hai mil lugares, i por tanto verdad 
tan clara no tiene necessidad de larga prueva. 
Considerando el gran aventurero Hercules, que 
para la guerra convenia tanto la destreza i go-
vierno de los coches, instituyó el arte gymnas-
tica , i principalmente el certamen de los co­
ches , para que ensayados en este exercicio hu-
viesse grandes cavalleros, qua con excelencia 
peleasscn en los coches en el juego , verdade­
ra palestra de Marte , i eran tantas las honras 
i los premios que en estos juegos Oiympicos 
se davan a los. palestritas, que las tenían por 
las mayores ácl mundo, i havia infinitos afi-* 
clonados a esta arte. Assi lo dice Horacio eii 
este i otros muchos lugares. I. Oda oioiísT 

Sunt (¡Ms curricula j?uhfrem Olpnplcum '. 
Coh 
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Colkgisse juvat, metaque forvidis 
JEvitata rotis , palmaque no}>ilis 
Terrarum dóminos svehit ad déos. 

Hai muchos que en el espacioso circo 
Gustan bever el polvo boquiabiertos 
De los juegos Olympicos, i el coche 
Bolver pegado al canto de la meta, 

> J por premio esperar la noble palma, 
Que los levanta al soberano cielo. 

En estas Circenses fiestas tan celebradas, as-*» 
si entre los Griegos, como entre los Romanos, 
la gala del corredor era dar la buelta tan cerca­
no a la meta, que casi corriesse peligro de to-i 
par en ella , i romper el coche, i con esto no 
dava lugar a que otro se le entrara , i ganava 
lá primacía. Havianse de dar siete bueltas a la 
meta cada una desde el arrancadero, o carceres 
que llaman los Latinos, i el que antes las da-
va. con la destreza que he dicho , era dado por 
vencedor, nombrado por voz i preconio del 
trompeta, i aclamado de todos, passeado por 
el circo, dados palma, corona i dones, i lle­
vado a su patria derrivando los maros para en­
trar en ella. Vamos esto provando brevemente. 
Homero en su Iliada en la letra Lambda in­
troduce a Néstor, que a su hijo Antilocho le 
dice lo que ha de hacer en el certamen eques-
tre en que entrava: 

Allégate a la meta grandemente: 
N Co* 
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Coche i cavallos házia ella impele; 
I tú te carga sobre el fuerte coche 
Házia la mano izquierda, i al cavallo 
De la derecha hiere i dale voces, 
Soltándole la rienda; pero mira , 
Que al izquierdo cavallo arrimes tanto 
A la meta , que casi te parezca 
Haver tocado con el cubo el marmol, 
I des la buelta sin tocarle : porque 
Si le tocas, havrás coche i cavallos 
Perdido, i juntamente la vidtoria. 

I Sophocles en la tragedia ElsBra descrive el 
mismo peligro i daño: 

Suelta la izquierda rienda, el un cavallo 
Torció mucho su curso, i dio en la meta, 
Exe i ruedas quebró , i de la carroza 
Sacudido el cochero Pseudorestes, 
I enredado en las cuerdas, los cavallos 
Corriendo locos por la roxa arena, 
Al fin hecho pedazos le arrojaron , 
Pero tal, quí acudiendo mil cocheros 
A verlo, conocerle no pudieron. 

Meta es una coluna ultima parte del estadio, 
o carrera. Horacio: 

Qm cupit optatam cursu contingere metant, 
Multa tul?! ,j'eciiqitcpuer, sudavit kr alsit, 
Abstinuit Venere hr 'vino. 

Aqui 
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Aquí dice Gerónimo Mercurial, qacfuer no 
se ha de entender mochacho, sino mancebo 
fuerte, que para este certamen son menester 
hombres "ya formados i robustos: con la bue­
na paz de tan docíío varón digo, que Horacio 
quiere decir aqui , que el hombre que ha de 
correr a la meta, desde mochacho se ha de exer-
citar en esta arte, i gastar muchos inviernos i 
veranos, i abstenerse de vicios, para que se 
haga pradlico i robusto. Vorque ficit puer, es 
lo mismo que fe cít a filero , vel sequero, para 
venir a tratar de la meta, muchas cosas i mu­
chos exercicios hizo primero desde mochacho. 
De lo tocante a la meta , lo mismo dice Pro-
percio: 

Pulverulentaque ad extremas stat feminn me­
tas. 

Los premios que davan, i honras que hacían 
a estos hierónicas que assi llamavan , i Olym-
f iónicas a los vencedores, eran muchos i de 
muchas maneras. Virgilio lib, 5. 

Muñera principio ante oculos, circoque locantur 
In medio sacri tripodes , 'viridesque coronce, 
Et palma pretium viBoribus. 

,, Poníanse los premios a vista de todos en me-
,, dio del circo, como eran sacros tripodes, ver-
,, des coronas i palmas, premio de ios vence-
,, dores:" i palmas de dos maneras , ya ramas 
que Uevavan en las manos, ya coronas hechas 

Na ds 
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de palma. Provenios cada cosa de estas con SU 
auíioridad. Horacio oda 8. lib. 4. 

Donarem tripadas p-amia fortium. 
Pollux dice: Plííorfro proemio auferebat to-
ronam, tum etiam ramum palma. I Pausanias 
in Arcadicis: Plura certamina coronam palmee 
habent. ,, Los mas certamines tienen por pre-
,, mió corona de palma. " Davanseles también 
armas, vestiduras de purpura dibapha , que es 
dos veces teñida en grana, talentos de plata i 
de oro: 

Armaque ir ostro 
Perfusíe vestes , argenti aurique talenta. 

También se les davan laureles: 
T^iridique advelat témpora lauro. 

Chlamydes, o casacas con faxas de brocado te­
ñidas de purpura: 

ViBori chlamydem atiratam, quam jplurima 
circum 

Purpura Meandro duplici Melibeea cucurrit. 
Davanseles lorigas, Virgilio: 

Aurique trilicem Loricam. 
También bernegales de bronze, i barquillas 
gravadas de plata. Virgilio : 

Tertia donafacit geminas ex ¡ere lebetes, 
Cymbiaque argento ^erfeBa atque áspera 

signis. 
También se les davan en premio esclavos i es­
clavas, ídem : 

Olli ser-va datur operum haud ignara Mi' 
nerta 

Crsssagenus Pholqe,geminique sub ubere nati. 
Da-
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Davanseles cavallos enjaezados, aljavas con fle­
chas, i su cinto tachonado, i Argólleos morrio­
nes, ídem: 

Primus equum ^haleris insignem viBor ha--
beto : 

Alter Amazoniam fliaretram , jjknam^ue 
sagittis 

Threiciis , lato quam circumpkBitur aiiro 
Baltheus, ér tereti subneBit Jibula gemma. 
Tertitis Argolica hac galea contentus abito. 

También se les davan pieles de león para ves­
tirse aderezadas, i con prendederos de oro, i es­
cudos, ídem: 

Tergum Getuli immane leonis 
Dat Solio -villis onerosum , atque unguibus 

aureis. 
ídem: 

Et clyjjeum efferri jussit, Didymaonis artes. 
Bezerros adornada la cabeza con tocas de oro, 
espadas i yelmos: 

ViBori velatum aiirum , vittisque juvencum, 
Enstm atque insignem galeam. 

Estos i otros eran los dones de los athletas; las 
honras eran también grandes, pues se les ha­
cían estatuas equestres en aquella edad i esta­
tura que tenian, para que en los retratos duras-
se su memoria. Plinio lib. 54. c. 4. In Olym-

fia statueefuere equestres. Strabon lib. 8. Sta-
tuae cum ponerentur cequales statura ir proce" 
rítate aurigis, non majares. Pausanias en el li­
bro 2. de los Eliacos, escrive que Cleosthenes 
fue el primero que puso su estatua en Olym-

, N 5 pi*-
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pia. Eran a voz de pregonero ( i advierte que 
el pregonero de estos juegos 0]ympicos era ca-
vallero. Mira a Pedro Fabro Sanjoriano de re 
Athletica) publicados, convocado todo el pue­
blo por vencedores. I el pregonero los publi-
cava desde las metas Murcias, que eran las pri­
meras desde donde arrancavan los coches, i las 
ultimas eran donde davan las siete bueltas. I 
últimamente la suprema honra, que se les hacia 
era, llevar los vencedores en sus coches con 
grandissimo acompañamiento a sus patrias, i 
para entrarlos en la ciudad, derrivar las mura­
llas , i porellas, i no por las puertas por singu­
lar privilegio los entravan, dando a entender 
en esto, que la ciudad que tenia tan valientes 
i fuertes ciudadanos, no havia menester mura­
llas. Plutarcho dice que en la Olympiada no­
venta i dos, siendo declarado por vencedor Exe-
neto Agrigentino, fue llevado en su coche a 
Agrigento acompañándole trecientos coches, 
todos Agrigenfinos de cavallos blancos , i lo 
mismo dicen Eliano i Diodoro Siculo. Todos 
eítos premios, todas estas honras fueron para 
ensayarlos i habituarlos para las guerras que en­
tonces se usavan entre los Griegos. Pero esto 
en los Romanos mas fue genero de recreo i en­
tretenimiento , que otra cosa : porque ellos no 
usaron el pelear desde los coches en las batallas. 
El ün que tuvieron fue en el uso de ellos seña­
larse en la autoridad, i pompa i grandeza a di­
ferencia de los otros ciudadanos que no podian 
hacer otra tanta ostentación,. i llegó esta vicio­

sa 
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sa vanidad a tanto , que usavan de coches abier-'-
tos sin bobeda, con una silla de plata, en que se 
assentavan a la vista de todo el pueblo, i otros 
cubiertos con sus cortinas con unas camas pen--
siles, donde se ivan meciendo , o columpiando. 
I estos cuches eran tirados ya de dos, ya de 
quatro, ya de seis tavallóV,-''yade muías, yá-
de bueyes, ya de leones, i otras bestias. Mar­
co Antonio después de su vi¿loria entró en Ro­
ma en un coche tirado dé- leones , según dice 
Plinio lib. 8. i lo que peor es, trahia en él con­
sigo una representanta llamada Cithcris , sin 
vergüenza, ni empacho. Pero todo vicio cesse" 
con lo que hacia Elagábaló ,el qual vino a tan­
to extremo de vicioso, que iva publicamente 
en coche tirado de niugerés desnudas. Escrive-
lo Lainpridio' en la mala vida de este Empera-
d'br.' Llegó a tanto la vanidad (de que me ad-; 
virtió el cochero de mi cuento, que es symbp-
lo el coche) que no solo los Yayos i ruedas ;• pe-" 
ro todo el coche le fabricavah, ya de plata, ya' 
de oro, ya de marfil. Este era el summo vicio 
i regalo de las señoras Romanas , este era su úl-' 
timo bien i gloria: hasta que eV Senado hizo 
un decreto i pragmática , en que les prohibió 
el andar en coche , las quales lo sintieron tanto, • 
i se enojaron de manera, según dice Mercurial-
cap. 10. de -veílatione cwriili, libro de re gym-[ 
nrtstica) que conjuradas todas entre sí deteririi-» 
n'aroh de nó-adftiitir â  los rrtdridós, ni a otros, 
para ni'concebir, iíiparif, resolución ende'-' 
ntoniáda, â l fin de mugeres; Visto esto, el Se-

N 4 na-
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nado revocó el decreto, i ellas se bolvieron a 
]a vida bona de sus coches, a quien estiman i 
aman mucho mas que a maridos i padres. De 
donde les viene este aféelo tan vehemente, i 
pienso que casi todas se sugetarán a ayuno per­
petuo , i a bever agua turbia , como no les fal­
te el coche. Este afefto les viene de ser ellas al­
tivas naturalmente : i assi el demonio la mayor 
i ínas fuerte persuasión , con que acometió a 
E^a , fue con decirle: Eritis sicut dii. ,,Se-
,, reis como dioses." Entonces alargó la ma­
no, i a trueque de endiosarse, quiso el embite, 
i perdió ia m,ano,, i después juntamente con 
Adam todo el restío. Fuera de que las mugeres 
hoi son mui leidas i versadas en escriptura hu­
mana*, i saben que,eLsol tiene un coche dorado 
de quatro cavallos, i saben de Thoinas Radi-
no , que el cava!lo Pyrois era bayo , i el Eoo 
blanco , i el Ethon dorado, i el Phleton mor» 
zillo. I saben de Policiano, que los cavallos 
del coche de Achiles fueron Baüo i Xantho 
hijos del viento Zephyro i de Podarge : i sa­
ben de Estacio, que los cavallos del coche de 
Marte fueron Pavor i Terror : i saben de Pro(-
percio, que el coche de Baccho le tiravan lyn-,-
ces i tigres: i saben de Virgilio, que la diosa 
marina Leucothoe, era llevada en su coche de 
delphines: i saben de Horacio, que el coche de 
Venus es llevado de cisnes, i el de Diana de 
ciervos, i el de Juno de pavones, la Luna de-
tardos bueyes, Neniesis diosa de la venganza? 
de gryphos, i d coche de Citherea de palp-< 

mas. 
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jnas. I assi queriendo assimilarse a essos diose* 
1 diosas, quieren seguir las pisadas que ellos de-
xaron estampadas. Brava altivez, brava vani­
dad : no puedo dexar de exclamar con Persio: 
O curas hominum, quantum est in rebus inanel 
Grandemente son imperiosas las mugeres. I el 
colegio de los agoreros conviene en que el co­
che es symbolo de la mandona Vanidad. Oiga 
V . P. lo que escrive Pierio , dice : que reinan-. 
do aun en Roma el Superbo Tarquinio , i ha-
viendo casi acabado el templo de Júpiter Capi-
tolino , mandó a unos alíahareros Toscanos que 
le hiciesscn un coche de barro, hicieronle artifi­
ciosamente, i metido en el horno en vez de 
consumirsele el humor, conque entró fresco, 
se dilató i hinchó a manera de pan alleudado, 
de tal suerte, que aunque deshicieron la copa 
del horho , con gran dificultad le pudieron sa­
car del. Consultados los aruspices sobre este ca­
so , respondieron , que la casa donde aquel co* 
che se guardasse, duraria en ella la grandeza 
i el imperio. Pues adviérteles una cosa a las se­
ñoras , qué fueron miíchos punidos con acerbas 
penas, por haver aspirado a las cosas divinas, i 
haver querido remedar al mismo Dios: qüá 
bien i qué doílamente nos toca i representa este 
pensamiento Virgilio en el lib. 6. Oigámosle : 

Vidi ¿r crudeks dantem Salmonea ̂ oenas, 
T>um flammas Jo'vis ér sonitus imitaturOlytnjjl. 
Quattuor Me inveBus equis ix lampada quas-

sans, 
Per 
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Per Grajum fopulos, mediteque ̂ er Elidís w 

bem 
Jhat ovans, dhumqiis sibi poscebat honorem; 
Demens \ qui nimbos ir non imitabile f ulmén 
Aere ér cornyedum cursu simularat equórnm. 
jit pater cmni-potens densa ínter nubila telum 
Contarsit (^ non Ule faces, non fumea teedís 
Lumina) jpríieciptemque immani turbine adegit. 

Vi en el Tártaro al loco Saímoneo 
• Su sobervía pagar con duras penas, 

Por haver remedado a! summo Jovc 
•Eft Jos ardientes rayos i en los truenos. 

'•Esteeíisn coche esplendido tirado 
. D e quatro fogosissimos cavallos 
."iva J'-or- medio Ác Elis arregante, 
-'Aplicándose a sí el honor divino: 
-•'LtiGé , que quiso remedar los rayos 
- -Dfe'Júpiter tonante i roncas nubes, 
- Una bomba de bronzie rebolviendo , 
i (^ue derramava centeilosas llamas, 
- I feígiéndo de Júpiter los truenos 
''C<:»nel tropel del coche i los cavallos. 
• Pero'enojado el padre omnipotente 
'-'(iNo'ya humosas teas, fuegos nuestros) 

Pov entre espesso nublo un triste rayo 
Le despidió de su ílanuinte diestra, -
Que dio con él en el profundo abismo, 

\0 coches, coches, quánto dañó tacéis-en nues­
tro Reino!; ¿quánt-as'casas haveisde destruir;, 
quántos casados haveis de descasar-;' quántos 

•;/• ri-
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ricos haveis de empobrecer; quántos,celos i 
recelos haveis de engendrar; quántas honras 
haveis de poner en disputa; quántas familias 
haveis de discomponer ? Dios lo remedie. Pe-
sarmeha que el tiempo me haga verdadero adi­
vino. Dice Festo, que uxor en Latin , que en 
Castellano es la miiger casada, se deriva i tie­
ne su origen del verbo ungir. Porque quando 
se casava la muger la llevavan a casa de su ma­
rido , i llegada al lumbral de la puerta, le de­
cían que alzasse los ojos a mirar una vedija de 
lana , que estava untada i pegada en el lum­
bral , dándole a entender que ya no havia ca­
lles para ella, sino casa donde havia de vivir 
encerrada hilando i texiendo. Que los reyes i 
principes se diferencien'de; nosotros con la os­
tentación de coches , para que sea respetada su 
grandeza i la severidad los obligue a dar buea 
exemplo, i componer su vida, no basándose a 
hacer picardias viles i sqezes, es justissimo: 
que a los enfermos i convalecientes se les con­
ceda andar en coche para reparar con aquel 
exercicio su salud , es justissimo: que las per­
sonas graves eclesiásticas usen coches, assi por 
la calidad de su estado, como por la obligación 
de la assistencia continua a su choro, donde 
han de ir lloviendo i venteando, i en medio 
de la canícula, digo que es justissimo. Los de­
más cavalleros, por mui nobles i principales-
que sean, pierden para mi de su reputación en 
el uso de los coches, que por ellos olvidan i 
dexau el manejo de los cavallos, aquella ga­

llar-
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liardia , aquella honra de la milicia , i gloría 
de España , que mas que las otras naciones se 
ha preciado de mantener armas i cavallos, i 
habituarse en ellos. ¿Qué mayor gala, qué 
mayor despejo que un hombre a cavallo ? un 
hombre a cavallo es el mas glorioso espedtacu-
lo del mundo. Aqui acabo , padre nuestro, por 
no acabar con V. P. Perdone mi prolixidad, 
que el desseo de ver mi patria mejorada, i li­
bre de ocasiones de su ruina , me ha hecho ti­
rar la barra tan largamente, i el verriie desocu­
pado estos dias, que passarlos en ocio , ni es 
bien , ni yo lo acostumbro. Nuestro Señor a 
V.P. guarde muchos años. Murcia i Junio 24. 

E P Í S T O L A VIH. 

AL L I C E N C I A D O BARTHOLOME 
FERRER MUÑOZ , beneficiado de las Vi­

llas de lllar i Instincion, 

Sobre la cria i trato de la seda. 

Ninguna cosa délas que v. m. me manda 
puede causarme molestia , sino es el re­

celo que tiene de dármela. A lo menos yo 
(otros vivan con otro humor, que no los invi-
dio) soi tan senzillo i fácil en mi trato, que ni 
pienso que enfado con mis cosas a mis amigos, 
ni con las suyas recivo disgusto : antes me ha­
llo contento , quando me dan ocasiones para 
dar muestras certificatorias de mi voluntad. Di­

ce-
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cerne v. m. que un curioso de saber especifica-
mente el origen i trato de la seda de Murcia 
le ha pedido una instrucción de ella , i v. m. 
se descarga conmigo en essa parte , por hallar­
se ya con sus ausencias medio olvidado de su 
devida noticia. Diré pues obedeciendo lo que 
de su origen he podido hallar, i lo que sé de 
la cria de la seda. Seda se dice de seta vocablo 
Toscano, i no de sérica , como piensan los que 
en Latin llaman vestido sérico al bombacino. La 
sérica fue lana, i no seda. Esta diferencia des­
menuza bien Justo Lipsio en los escolios que 
hace sobre Cornelio Tácito, su gran accionado, 
en aquellas palabras del libro segando : Pró­
ximo Senatus die , b'c. ,, El segando dia de se-
,, nado dixeron muchas cosas contra las galas 
,, sumptuosas de la ciudad Quinto Haterio 
,, Consular , i Oílavio Frontón pretorio : i se 
,, acordó que de alli adelante no se labrassen ba-
„ xillas da oro para el servicio de la mesa , ai 
,, usassen ropas séricas los hombres , por ser 
,, cosa fea para ellos. " Aqui dice Lipsio , que 
la sérica no es la seda que hoi tenemos i usa­
mos , sino cierta lana delgadissima, que se crió 
en los arboles de los Seres pueblos de Asia , i 
en su lugar corre la seda con mayor excelen­
cia i ventaja. Julio Solino en el cap. 57. de los 
Seres i vellón Sérico, dice estas palabras: ,, En 
„ este parage que mira házia el oriente , pas-
,, sados unos grandes paramos i soledades, la 
j , gente que conocemos, son los Seres, los qua-
„les rociando con agúalos arboles, cogen el 

3, ve-
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•„ vello que en ellos nace, de qpe hacen sub-
.,, tilissimas telas. Esta pues es aquella tela se-
„ rica en daño de la severidad admitida i usa-
,, da, que la regalada i viciosa vanidad intro-
,, duxo, mas para manifestar los cuerpos,, que 
,, para vestirlos. Lo que primero persuadió a 
„ las mugeres, i después a los hombres.'' Has­
ta aqui es de Solino. Era esta tela sérica tan 
subtil, que se clareava el cuerpo de, quien la 
vestia , tanto como si fuera desnudo. Lo mis­
mo toca Séneca en el lib. 7. de los Beneficios, 
„ Veo, dice, unas vestiduras séricas (si deven 
j , llamarse vestiduras aquellas, en que no hai 
,, cosa que pueda defender al cuerpo , o a lo 
„ menos a la honestidad) i que con ellas la 
j , muger no podrá jurar que no va desnuda. " 
De esta lana sérica nos hace memoria también 
Plinio, Ammiano, Virgilio, i Ausonio. Vir­
gilio dice: 

VelleraijUe utfoUis de^eBant tenvia Seres. 

Ammiano: Afud Seres abunde silva subluci-
da, a quihus arborum fcetus aquarum aspergi-
nibus crebris velut qucedam vellera mollientes ex 
lanugine hr liquore admistam subtilitatem tener-
rimampeBunt, tientes que subtegmina, conficiuni 
sericum. Lo mismo dice Plinio , Tertuliano, 
Claudiano, Strabon, Oriencio, i Ausonio assi: 

Vellera depeBit nemoralia vestijluus S?r. 

I 
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I aunque en Ausoniose halla este verso algo 
diferente , assi le emendaron Ludovico Russar-
doi Adriano Turnebo dodissimos humanistas. 
No ignoro que Cardano , Pausanias, Suidas, 
Servio i otros sienten , que la sérica de los an­
tiguos fue nuestra seda de gusanos; pero lo 
contrario sustenta i defiende Julio Scaligero, 
valentissimo varón , en la exercitacion i ¿8 . 
cap. 9. que esto que Cardano dice es falso, i 
que en la Taprobana , en la Tartaria , i en la 
China se coge hoi de los arboles la sérica de 
los antiguos , en la manera que lo di'xeron Pli-
nio , Strabon , Arriano, i los demás ainSores 
que havemos referido. I la diferencia que ha-
vemos dado de la sérica i bonibycina fuera de 
Justo Lij.sío, la hace también Beroaldo sobre 
Apuleyo , Martin Antonio Deirio sobie Séne­
ca , Tiraquélo en las Leyes connubiales, Bro-
deo en las Míscellaneas , Volaterrano en lo$ 
Commentarios urbanos, Pedro Fabro en el l i ­
bro primero de los Semestres , 1 iuera de otros 
muchos Brissonii; in Lexko juris. La seda, que 
en Latín propriamente se llama bombycina del 
gusano bombyx, sin duda tiene este nombre de 
bombo palabra Griega, que significa el murmu­
rio i zumbido de las avejas, que hacen tam­
bién estos gusanos, quando están sobre la ho­
ja comiendo. I aun Aristóteles llama bombyx 
Un genero de flauta , según dice Adriano Ju­
nio, que remeda a nuestra gaita Za.^^ora^a. 
La hebra pues que rebossa el gusano bombyx, 
llama el Italiano setta , i nosotros seda, tro­

can-
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cando h t en d, cosa muí ordinaria en la tra­
ducción de aquella lengua en la nuestra : co-
jiio amato amado, Tokto Toledo, &c. El ori­
gen de Ja seda le tuvo Sicilia de Grecia, i 
principalmente de la isla Coa, como consta de 
¡Ovidio, i de Tibulo i otros, Ovidio : 

Si estuvieres en Tyro el Tyrio trage 
Aprovarás; i si en la isla Coa, 
La vestidura Coa ten por buena. 

Tibülo: 
Lleve telas delgadas con recames 
De oro , como las suele labrar Coa. 

De esta isla Coa, o Cea según Baptista Pió, 
que fue una de las Cycladas, salió por toda 
Grecia copia de telas bombycinas. I dice 
Othon Frisingensc en la historia de Friderico, 
que Rodcrico Siculo , havicndo en la Grecia 
ganado las ilustres ciudades de Athenas, Co-
rintho i Thebas, se traxo muchos captivos, i 
especialmente texedores de seda, i que les dio 
habitación i assiento en Palermo, mandándoles 
que enseiíassen a los naturales el arte de criar 
i labrar la seda. I según Riccio lib. i . délos 
reyes de Sicilia, lo que cuenta Othon passó 
por los años 1050. En Sicilia se continuó el 
trato de la seda , de donde fue mui fácil pas-
Sar a España. También escrive Zonaras lib. 5. 
de los Afínales, sacado 4e Eusebio Cesariense, 
que en tiempo del Emperador Justiniano, que 
tenia su assiento en Byzancio, o Constantino-5 

pía, 
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p k , véiiian con seda a venderla mercaderes de 
Persia, i que el dicho Ertiperador sobornó con 
dadivas i promessas a unos monges, para que 
traxessen de allí la simiente, i trahida les ense­
ñaron el arte , i que desde alli la hizo comuni­
car i estender por Italia. De manera, que de 
Italia, o de Sicilia necessariamente passaria, co­
mo passó, a España. Ya por lo dicho nos cons­
ta de donde vino, pero no sabemos quando-
Yo para mi tengo por cierto , que no ha dos­
cientos años cabales que hai cria de seda en Es­
paña. Porque en Murcia , donde mas se praíti-
ca, no hai rastro por donde entendamos que la 
huvo antes de esse tiempo. Que yo he passada 
todos los libros antiguos anuales del archivo de 
esta ciudad, i no he visto que se haga mención 
de moreras, ni seda > como se hace a cada passo 
de ganados, de sembrados, de viñas i de oli-̂  
vos. I si huviera havido moreras, por ser re­
gida entonces d€ alcaldes ordinarios hijos de 
ella, ante quien passavan los pleitos, necessa^ 
riamente havian de haver sucedido quexas i 
pleitos en razón de moreras i seda, como hoi 
los hai mui cotidianamente? i como entonces 
los havia sobre hatos i cabanas, i sobre trigo 
i cevada i otros frutos. Pero no es de espantar 
que huviesse tardado tanto de entrar el uso de 
la seda en España , que la sencillez de nuestros 
antepassados era tanta , i los trages tan poco cu* 
riosos, i los ánimos tan ágenos de gastos i su* 
perfluidades , que no admitieron , ni les passó 
por el pensamiento admitir tan vicioso trage, 

O i 
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210 CARTAS PHILOL. 
i tan indigno de su honesta severidad. En tes­
timonio de esto diré lo que en esta tierra sabe­
mos. Que ha viendo venido a visitar a España 
el gran poeta Petrarca agora en tiempo de 
nuestros padres, i llegado al puerto de Carta­
gena para embarcarse i bolverse a Italia , fue 
preguntado de un Genovés, ¿ qué le havia pa­
recido España ? Respondió, que la tierra era 
de las mejores del mundo , pero que la gente 
estava comonuestfo paidte Adam la dexó. Lle­
gada pues la planta de las moreras a Murcia, 
halló UR terreno tan proprio i tan acomodado 
a su naturaleza ^ que produce mas i mejor que 
en pítrte ninguna de España. Vese claro, pues 
Murcia da i reparte liberalmente seda a los mas 
codiciosos i mas opulentos mercaderes de To-
ledo ,̂ Cordova, Sevilla y Pastrana, i de otros 
lugares que tratan de esta materia. El riego de 
las huertas de Murcia tiene de largo quatro 
leguas i media'> i dos de través , desde la azu­
da que da el agua del rio Segura a dos ace­
quias principales, Aljulia i Alquibla , i otra 
pequeña llamada Churra la nueva. Las quales 
acequias corren por medio la vega ciñendo am­
bos costados al rio, dando hijuelas a una i 
otrs parte , por donde se govierna todo el rie­
go. Este riego de quatrd leguas i media, que 
le toca a Murcia hasta el termino de Origue-
la, comprehende setenta i tres mil i ochocien­
tas i noventa i siete tahullas : sin otras muchas 
tierras que están empantanadas , unas i otras 
llenas de monte i salíkiares, que se podian re­

gar 
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gar con poco travajo, pues les sobra agua, una 
tahulla de tierra (que llamaron uti tiempo los 
Moros, i se quedó el vocablo Arábigo hasta 
hoi) es un quadrado de quarenta varas por ca­
da lado , que multiplicadas en sí son mil i seis­
cientas varas. Toda la huerta de Murcia tiene 
de riego trecientas i cinquenta i cinco mil i 
quinientas moreras. Lo qual consta por los 
libros del diezmo. Con la hoja de estas more­
ras se crian poco mas o menos en la huerta dê  
Murcia cada año quarenta mil onzas de si­
miente. Será la cosecha de estas onzas , consi­
derado un año con'otro , docientas i diez mil 
libras de seda Joyante i redonda. Las ciento i 
setenta i cinco mil se saben por los libros del 
contraste, donde se véndela seda: las demás 
sacan particulares, i llevan a Sevilla , Toledo,, 
i otras partes, con que viene a ser la dicha can­
tidad. Hai algunos cavalleros que crian por 
terceros quinientas onzas de simiente: i ftiU*' 
chós de trecientas: i muchos mas de decientas; 
i no parezca esto increíble , que los mercaderes 
qué van i vienen, tienen de ello larsja noticia. 
Para la compra dé la seda, que en Murcia se 
cria , entra cada año en ella mas de un millón, 
que es el esquimo mayor que en el mundo se 
sabe. La simiente de la seda es poco mayor 
que granos de mostaza, su color entre morado 
i azul; consérvase en ollas nuevas, i talegas, 
o colgadas al ayre , o guardadas en arcas sin 
abrigo , hasta que por el ínés de Marzo, que ' 
es quando la morera brota , se pone la simien-

O a te 
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212 CARTAS PHILOL. 
te a calentar en cauzas, o cedazos forrados de 
pape], i esto ya debaxo de frezadas caldeadas 
al sol, ya entre los colchones de la cama, has­
ta que se ova, i pone blanquiza , i comienzan 
a salir gusanitos. Entonces en las cauzas, o ce­
dazos sobre la simiente se les echa un aviva­
dor , que es un pliego de papel agujerado , i 
se ceba de hoja. Quando esta hoja está llena de 
gusano , que ha subido arriva por los aguje­
ros , se saca i pone en paneras mui estendido; 
i de esta manera se van haciendo sacadas, has­
ta que la simiente queda vacia : i para que el 
gusano, que se sacó primero, se empareje con 
las ultimas sacadas, dásele a lo postrero dos 
cebos al dia, i a lo primero uno , con que 
viene a igualarse el gusano en grandeza, i a 
dormir todo a un tiempo. Passados ocho o 
nueve dias es la primera dormida, entonces no 
se les da de comer , i duran dos o tres.dias en 
su ayuno: después despiertan alegres, i al 
tercero dia los mudan de su primer Jecho ce­
bándolos primero: i estando todo el gusano 
sobre la hoja , lo cstienden, o en otras andanas, 
o en las mismas. Hai primera, segunda, ter­
cera , i quarta dormida ; i en cada qual mudan 
el pellejo, cosa admirable. Después de la quar-, 
ta dentro de nueve o diez dias pinta el gusano, 
i sube, i a punto crudo enboxan las andanas, 
i en ellas hacen su capullo, qual almendra, 
qual ocal : i al cabo de ocho dias queda tan 
duro como un canto. Llegado a este punto se 
hacen hornos, i preparan tornos para hilar la 

se-
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seda. De Ja almendra, que es donde Jabió un 
gusano, se hila la joyante, del ocal, donde se 
encerraron dos, i a veces tres, se hila la seda 
redonda, aquella vale a cinco, i a seis duca­
dos , i esta a Ja mitad. El modo de hilar la se­
da es otro primor, esse lo dexo, por no entrar 
en cosas tan menudas. A esse cavalJero desseo-
so de saber esto le parecerán algunos vocablos 
obscuros, no se puede menos, porque todas 
las artes tienen sus proprios términos, i esta 
los suyos que no los podemos escusar , ni yo 
el servir a v. m. en todo lo que me mandare. 
Nuestro Señor a v. m. guarde. Murcia i J u ­
lio I . 

E P Í S T O L A IX. 

AL DOCTOR FKANCISCO Y A H E Z 
I T H O M A S . 

Acerca de las 'üiñas i hodegas. 

Ntillam, Vare, sacra vite prius severis ar-
borem 

Circa mite solum Tiburis br moenia Catili. 

\ í ' \ Buen Horacio, qué bien Jo dice, i quán 
V ^ a mi gusto! Si bien no se le deve a él 

toda la gloria; pártala con AIcco Lyrico Grie­
go , de quien Jo tomó. Dirá V. m. señor doc­
tor, que como viejo me agrado tanto de estos 
versos ĉ ue tocan la materia de Jas viñas: por 

O3 es-
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csso, i por essotro. V.m. i todos los otros mé­
dicos saben que el vino es mas conveniente pa­
ra los viejos que para otras edades, i sabe tam­
bién mi templanza en esso: con que no puedo 
ser calumniado del mas desembuelto Zoilp. 
Supuesto lo dicho, lo que rae aficiona es ver 
aquí originado el proverbio Castellano , a lo 
jnenos en la parte de que tratamos: Casa en 
barrio i •viña en pago: i ver tocadas otras par­
ticularidades principales de esta materia. ¿ Qué 
dice pues ? 

No plantarás, o Varo, árbol ninguno 
Antes que la sagrada vid, i sea 
Cerca del blando i amoroso suelo 
De la ciudad de Tiboli o de Cátilo. 

Estos versos Horádanos me han movido a com­
prar una viña, i he procurado que fuesse con 
las condiciones aquí tocadas: i para ella he de 
hacer una bodega al proposito de nuestra tier­
ra, cuyas calidades v.m. bien sabe. Lo prime-
K> que dice es, que lo primero que un hombre 
ha de plantar es viña. ¿-Pues porque? por mas 
provechoso i por mas necessario fruto. Conra­
do Heresbachio en su libro de Re rustica dice, 
que entre todas las estirpes i arboles la vid tie­
ne el primer lugar con mucha razón, por ser 
el genero de agricultura de mas provecho i 
mayor cosecha. Cosa assentada es ser la mas 
útil cosecha de todas quantas la tierra lleva, la 
seda. Pues si yo pro vara que la cosecha del vi­

no 
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no es mayor que la de la seda , quedará bien 
provada mi intención. Digo assi: La tahulla 
de moreral que tiene hoja , para una onza de 
seda vale ochenta ducados; una onza de hoja 
( hablo con el uso de nuestra tierra , donde es­
to mas se pratica) se vende en rigor en diez 
ducados, tiene un ducado de costa, vale nueve. 
Una tahulla de viña se vende en quarenta du­
cados: da, quando menos, ocho cargas de uva, 
que hacen treinta i dos arrovas de vino. Las 
quales a ocho reales el arrova hacen docientos 
i cinquenta i seis reales, que son veintitrés du­
cados i tres reales. Démosle de costa a esta ta­
hulla treinta i ocho reales, quedan justos diez 
i ocho ducados. Agora pues con lo que se 
compra una tahulla de moreral, compramos 
dos de viña, quedan de cosecha treinta i seis 
ducados, sacadas las expensas ; pues si coa 
ochenta ducados en moreral se sacan nueve de 
renta, i con los mismos en viñai, treinta i seis 
ducados, ¿ qué fruto hai que se compare con 
este ? sin duda ninguna es el mayor de quantos 
produce la tierra. Que sea necessario, es cosa 
evidente. Balthasar Pisaneílo, medico exce­
lente Bolones, dice en un tratado que hace del 
y^ino : „ II vino e necessario per due cause: 1' 
,, una perche bagni dentro il corpo, c riempia 
,, i luogi di quelle sostanze humide, che si re-
}, solvono e si consumano: 1' altra accioche por 
jj ti ¡1 cibo a tuti i membri, e lo faccia pene-
,, trativo quanto basta. " £1 mismo dice , sa­
cándolo de los padres de la medicina, que con 

O 4 el-
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el moderado uso del vino e] ingenio se ilustra, 
el animo se hace mas fiel i manso , el alma se 
dilata; los espiritus se confortan, las alegrías 
se multiplican , las congoxas se olvidan , i as-
si lo dice nuestro Horacio en esta oda misma; 

Mordaces aliter diffugiunt sollicitudines. 
Quisfost ruina gravem militiam aut fauperieni 

crejjat ? 

De los provechos i medicinas del vino roxo, 
blanco, i aloque es largo cuento. Los libros es-
tan llenos: acuda a ellos el curioso. Llamar 
Horacio a la vina sagrada es por ser este fru­
to excelente i divino, i assi lo primero que hi­
zo el patriarca Noe después del diluvio fue 
plantar viña , a que alude nuestro auiftor, pues 
nos encomienda que lo primero que plantemos 
sea viña. I aunque se diga , que entonces pri­
meramente se plantó , lo que es haverlo criado 
Dios antes con las demás plantas tengolo por 
cierto. I assi dice Goropio Becano en los Ift" 
dnscythicos ^ que antes del diluvio havria par-
lizas, quando menos, i en otro lugar dice, 
que Virgilio tomó de una de las Sibylas la 
sentencia de este verso, que habla del siglo de 
oro, que fue en los primeros hombres; 

Non rastros patiettir humus^ non winea falcew. 

, /No se cavará la tierra, ni se podará la viña. " 

Tam-

© Ayuntamiento de Murcia



DÉCADA II. CARTA IX. 11 j 
También se dice Ja vid sagrada, por haver 
sido consagrada al dios Baccho, a quien los 
gentiles hacen primer inventor de las viñas, 
pero falsamente. Virgilio Écloga y: 

Populus Alcidne gratissima , 'vitis laccho, 
Formas ce myrtus Veneri, sua laurea Phoebo. 

Faerno en el libro de las Fábulas pone los dio­
ses que tomaron en su tutela arboles, que qui­
sieron que fuessen dedicados a sí; 

Legereproprias dii sibi quondam arbares, ^ 
Quam quisque •vellet esse in tutela sua. 
Quercum supremus Jiippiter, myrtum Venus, 
.Pinum humidi tridentifer reBor salí, 
faites Lyaus jucundas Bacchus pater: 
Apollo laurum, populiim proceram Hercules. 

Escogieron los dioses cada uno 
Su árbol para sí, i en su tutela 
La carrasca eligió el supremo Júpiter, 
Venus hermosa el arrayan, el pino 
El reílor tridentífero del piélago, 
El padre Baccho las alegres vides, 
Laurel Apolo , i Hercules eJ álamo. 

Passo adelante considerando aquel tan impor­
tante requisito, que sea la viña en pago. I 
con justa razón, por lo q_ue dice Marón en su 
Geor gica Jib. 2. 
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JSÍec vero terrue ferré omnes omnia fossunf. 
Fluminibus saltees, crassisquepaludibus alni 
JSÍascuntur : steriles saxosis trwntibus orni: 
Littora mjrtetis ¡¿eiissima: denique alertos 
^acchus amat calles. 

„ No todas las tierras lo llevan todo, los sauces 
,, se crian en las riveras de los rios: los alisos 
,,-en las gruessas lagunas: los estériles fresnos 
,,en los peñascosos montes. Las marinas son 
,, aptibsimas para los myrtos: i en lin el dios 
,, Baccho ama los despejados cerros. ' ' De raa-
nfra que es menester considerar la tierra mas 
acomodada para las viñas, como en Virgilio 
hemos visto, con quien concuerda Philon : 
Pars montana plena vitium. ,, Aquella parte 
,, de monte llena de viñas. " I Manilio: Quod 
calles Bacchus amaret; ,, porque Baccho ama-
,, va los collados:" iSophocles: Collis viri~ 
dis ir vitifer. ,, Collado verde feraz de vides. " 
Tlieophrasto dice , que unas uvas quieren tier­
ras altas, como son los collados, otras quieren 
la vega llana. El audtor Geoponico dice , que 
unas vides se han de traher del monte al cam­
po, i otras se han de trasplantar del campo al 
monte. Theophrasto dice en otro lugar , que 
las uvas solidas i espessas se pongan en las al­
turas , i las blandas i húmidas en lo llano. 
Columek i Taladlo convienen en que las vi-
fijs en el campo o vega dan mas vino, i en 
los collados mejor. Campi largius vinum, cal­
les nobílius ferunt. Todo lo miró Virgilio, 

pues 
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pues (iice.'mas abaxo del Jugar cifaílo;?;:;^^, 

-;.n.-.. . - >• . ^̂  ^-<?% 
Collibus, an •plano, melius sit jjonerejviíírigyX^ 
Qucere frius. \ ''V& 

Mira primero , que la viña pJaí^es, . ^ S l 
El genero de uva: i si conyit'ne '¿-¿¿¿^ ^ ^ ' 
En collado plantarla , o eiMí'vesa^ -Í..^/ 

Conrado Heresbacchio dice , que la íieífá bue­
na para viñas ha de ser templada, ni mui ca­
liente , ni mui fria , ni mui seca , ni mui hú­
mida , ni mui pingue , ni mui flaca , ni mui 
suelta, ni mui apretada. Densa magis Cerert, 
rarissima qu^eque Lyao. En íin ha de ser mas 
suelta que apretada , que la tierra robusta es 
buena para pan , la amorosa , pero no débil, 
para vino, que es lo que enseña aqui Horacio: 

Ciña mite séum Tiburis b' mania CatilL 

Cerca del blando i amoroso suelo 
De la ciudad de Tiboli i de Cátilo. 

Ya tenemos viña en pago: qué genero de 
uvas pide Murcia para sus tierras, i principal-
jTiente para Jos pagos de Casillas, Aijada, 
Churra, i Albadel, tierras sueltas i húmedas, 
donde por experiencia sabemos ser ubérrima la 
cosecha,- i que se crian las viñas fértiles i abun­
dantes de uva , no hai labrador que no lo se­
pa. El defeílo que yo hallo en Murcia gene-

raJ-
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raímente, es que las bodegas, donde encierran 
su vino , las tienen los mas mu i agenas de co­
mo han de ser. Este viejo quisiera emendar, 
dando el modo de conservar el vino. De varios 
modos los antiguos aderezaron los vinos en di­
versas provincias, i no me espanto, pues según 
las qualidades de la tierra, assi es menester la 
preparación del vino; i hoi en España diferen­
temente se aderezan , i diferentes bodegas ha­
cen. Dcxando pues las de otras partes, que no 
es de mi intento, en Murcia las ha i , no como 
han de ser , sino derechamente al contrario de 
como conviene que sean: pues las tienen casi 
todos en lugares hondos, i metidas las tinajas 
debaxo tierra , ya házia el oriente , ya hacia 
el ocaso, sin consideración ninguna, i sin guar­
dar las circunstancias devidas. Cosa es assenta-
da en buena philosophia, que la corrupción de 
los frutos procede i emana del mucho calor i 
jnucha humidad. Siendo pues Murcia tan in­
festada de estos dos enemigos , i con tanto ex­
tremo , es menester remediar este dafío con lo 
contrario , que contraria contrariis curantur. 
Esta tierra conocidamente es húmida : pues a 
un estado, a dos, i a tres, quando mucho, co­
munmente tienen los pozos agua mui abun­
dante. Demás de esto passa el rio de Segura 
por medio de su vega , i con infinitas acequias 
se riega todo el año : i assi la uva es mui hú­
mida : pues si la uva lo es , i la tierra , qué 
mucho que se pierda i corrompa el vino en 
breve tiempo, especialjií^ate combatiéndola el 
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sol por otra parce tan fuertemeiue. Obviemos 
pues estos dos inconvenientes de esta manera. 
Elige en el campo lugar alto , o hazle a ma­
nos con buenas paredes de.ladrillo , o de arga-
jnassa, a lo menos hasta, la altura de la bodega, 
i el suelo de ella le pisarás bien con pisones, i 
luego échale una capa.de carbón medio moli­
do, cúbrelo de .tierra ,• i dale otra buelta de pi­
són, haz luego esto mismo otra vez, o con 
2arbon , o con ceniza , que ambas cosas impi­
den excclentissimamente la humidad , que es 
lo que pretendemos , i en fin ladrillarás el sue­
lo , i pondrás encima, sin ahondar nada, las t i­
najas por ambos costados, arrimándoles sus pre­
tiles de ladrillo chapado, con que estarán fir­
mes i seguras, i quedará una crugia capaz en­
tre las dos ordenes de tinajas , por donde en­
trar i salir. Esta bodega mire al medio dia, 
adonde tenga el zaguán; luego se siga ella , i 
a las espaldas tenga su ventana no grande al 
cierzo, que es frió i seco,, competente para la 
conservación. A los lados de esta bodega haz 
dos quartos de casa, pava tu servicio i habita­
ción , i en cima de ella; quarto alto ,, para que 
esté de todas partes guardada del sol. En con­
torno de la bodega no' haya establo de bestias, 
ni horno cerca, ni estercoleros, que engendran 
calor , ni acequias por la humidad. Esto es 
quanto a la bodega , que hecha de esta mane­
ra ayudará mucho a la, conservación del vino, 
que es lo que importa para ,ser bueno i rento­
so, Pero no basta esto solo: conviene también 

que 
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221 CARTAS PHILOL: 
que sea curioso en la vendimia el dueño , que-
coj'a la uva madura i curada lo que basta , sin 
consentir mistura de algunas mal sazonadas, 
que se haga con limpieza i primor a uso de 
buen labrador, según leyes proprias de esta ar­
te. Padece el vino tres daños, por donde vie­
ne a menos valer, aspereza, blandura i corrup­
ción. La aspereza dice Plinio , i Plutarco en 
sus Questiones natwakí, que la quitavau los 
Griegos i los Africanos ya con yesso, ya con 
arzjlla , ya con sal, ya con agua marina: i de 
este modo aderezan hoi ( dice Gerónimo Mer­
curial) los de Candia Su vino celebrado mal~ 
'vasia.: i con estos íeffledios, juntamente con 
perder la aspereza ,- tofna vigor i fuerzas el vi­
no. Plutarco dice, i Jó mismo Plinio, que 
tendrá buen olor el \^iho, estando las tinajas 
bañadas de pez, o ¿.á resina: pero advierte Go-
lumela, que pafa qtie k pez i resina desechen 
su nial olor i grave<s}enda, que se han de la­
var mui-biéñ. Et jjropterea ficata ér resinata. 
mna apud aliquos in prttib exstitisse. Para ha­
cer el vinotíon muíiha brevedad los de Narbo-
na i Marsella le daván humó aprissa, i con es­
to se hacia antes de tiempo. Del hace mención 
Horacio C/írwí. oda ^!-

Hic Mes ünnó redeUtite festus 
Cortiúértí astrWumpice dimovebit 
Atyphor^ j füntum b'ihéré instifutíe 

Consúlé Tullo. 

•'i' 
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I Marcial fócalo mismo en muchos lugares, 
libro j . 

Peí coBafumis musta Massilianis. 

Para q u e no se-ebFrom|ía^él-^lrt'adícc Atheneo , 
q u e los Spartanos le cocían pr imero , i otras 
naciones. Otros le echan arrope en moderada-
quant idad , otros con agua salada, o con la 
misma s a l , de quien dice G o r o p i o , que tiene 
principalis^irná vir tud contfa la corrupción. Co-
íumela d i ce , que con agua del mar se donserva 
bravamente el vino incorrupto ; i y o d igo , q u e -
esto se ha dé íísar eri vinos robustos, dónde t'fe^' 
ne materia que desbastar la fuerza del aga 'a ' 
marina ; i a estos ta leí Vinos dice Geh"o A u r e -
liano que los Ilartiávaií los Griegos ThefhaM^' 
somena. UÍEíniahiente d i g o , que los vinos 
gruessos i bastos los solían Colar en sacos, en 
q u e echavan anis i nueces amargas , c ó é qUe 
quedava delgado i de buen o l o r ; aunque d i - ' 
ce H o r a c i o , que también s&adelgaza a l sereno-
de la noche : •"' « «•••'•̂  ¿o:; 

Massica sV{(é6-'süppMkts^A!ÍHaiehúo; 
^oBurna> ii^uid crdssi est, ténuabUur awdí' 

- ' W • . :> . • . • : ! J j ; 

Con Horacio cbmérizé , i con él acabo , sirtó' 
manda v. m. otra cosa, á quien nuestro Se­
ñor , &c. Murcia i Junio 39. 

EPIS-
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E P Í S T O L A X. 

AL MAESTRO X I M E N E Z P A T Ó N , 
Cathedratico de letras humanas en Villa-

nueva de los Infantes, 

Donde se escriven muchos EPIGRAMMAS de f<í-
rios assuntos. 

NO me dé Dios salud, sino se la desseo a 
v.m. mui entera. Ea señor, anímese mas 

i haga mala cara a los achaques, que si les ha­
ce regalado hospedage , qué maravilla los ten­
ga cada dia en su casa, i se le vengan a la ma­
no , como los barbos a Hortensio, i las mu-, 
renas a Antonia de Druso. Busque v. m. oca­
siones de desenfado , i divierta el pensamiento 
tle cosas graves: dése a las mas menudas, i 
aun nugatorias , que tienen a veces no sé qué 
¿Q ruibarbo bastante a purgar de melancolías al 
mas Saturnino. Con este fin embio a v.m. es-
sos Epigrammas , cuya materia es por la ma­
yor parte jocosa, si bien tal vez se levanta a 
mayores. En ellos he procurado Marcializar, 
sino con su agudeza , con menos lascivia, que 
aunque esta es propria de los epigrammatarios, 
no se nos concede tanto a los que professamos 
lyíusas Christianas. V.m. se digne de ver este 
quadernillo, que. si agradare, imprimiremos, 
otro, i tercero i quarto; i si mal lograre su pre­
tensión: Quiprimus est, ultimwnputato. Vale. 

EFI-
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EPIGRAMMA I, 
2n PoUionem. 

POlIIo Jam moricns legavit millia ccntuiO 
Andrseo , Nicia: miliia mille suo. 

Mox Argellinac scripsit Polymestora villae 
Heredem : o quantum fors inimica potestí 

Conclamatus erat; pullati ad litnina scrvi. 
Cuín surgit divo sanus ab Hippocrate, 

Éxtemplo Andra:us laqueum sibi texuit amcns: 
Transfixit gladio pedrora post Nlcias .• 

Denique pra:c¡p¡tem Polymestor se dedit undis: 
JMors fera, quae vitis consdtit una tribus.' 

EPIGRAMMA II. 
In Antigenem Grammaticum. 

EDidit Anti genes ludum, gratisquc Maronétn 
Explicat: estnc adeo prodigus Aniigenes ? 

Prodigus? ad nummos nusquam est attentior alter. 
Uvidium audisti? parcior Uvidio. 

Ingeniuin, mores sat noví: quique laboral 
Hoc vitio semel, ¡s sempcr avarus erit. 

Sed qua: causa virum. mutavit ? Non benc calles 
Antigenem, constans tempus iu omne manet. 

Gratis illud cget nasutó interprete: ludum 
lile aperit gratis munificisquc suuni. 

E P I G R A M M A III. 

Ad Ximennium de Floro. 

•p \E te , Ximenni, Florus tot tantaque ja£tat, 
•*-^ Ut , me si excipas, credere nemo queat. 
Si de Grammaticis cst sermo, Paijeraona viiicis ; 

P í>¡ 
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226 ÜAHTAS PHILO£;a 
Si de Rhetoribus, viiicis & Albutium. 

Si sophia; njimoío piocéreS., laudaris ab illo, 
Et tibi Aristippus cedit, & ipse Plato. 

Si Históricos dixi Romanos.,. haud tibi certat 
Ciarus Romana Livius historia. 

Si quisqlKiHi tantos compledfi posset Jiondres 
Solus, tu solus dignus in orbe íbres., 

Miror & iiivideo tot laudes'; tot -qtroque;laudura. 
FráCQueOjí inirun mífor &• inividoo.-- n.. 

E-P I G R 'A M-M A íViov. .,.. • 

Tn AldinuM^ qui meplko V'iStorite adhuc viveMi 

l aoc f i í l £ í ¡ ; ; :^) ,,:.,'.•:, úú'i •¿•M^ \T,Ty, 

T N A mihi, Phoebe pater, mcdicus Viftoria vivit.'' 
•*-^ Vivit./Qliidftairi. jgjtuL cdiiditlir hoc. túmulo? 
Scrobs licct ac feretrum medico vivente paratur, 

Ne tamífti Aldini oamaen inane piite¿., 
Omnes hic médicos vivos bene Censet humandos, 

QUód •gteíius humatium'cam' male perdiderint,,;' 
Non ipsg .'£*t medictis ? Quonam se jure tuetur?' 

Taiiav ¡s&Jiíiedico, censet ? Ineptit homo. 
Ule negat dici medicum ^se/.quod medeatur; 

A Medís' ihavult fMedicus essc suis. 

E P I G R A M M A V . 

In CosmdM, .^awuiiílntem. 

SI vacatj imttWtis íege'tía¥rti}na nostra %bell!s. 
Vis tecitare.'' precoí, ne tibi, Cosme, vacet. 

. I I . ' A UlAL ; Í •.; í ^: -I 
E P I . G R A M M A V I . 

In Polfcarfum. 

"TxE^ndis misaros passim, Polycarpe, clientes? 
•*-^ Ómnibus a't causis non cecidisse pudet ? -
Est tibi »obilitas ingenti parta labore 

Na-
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Natal! in villa. Ah quantula nobilitas. 

Jugera vasta tibi cecldere iii valle redufta, 
Vepribus & rusco diripiente pecus. 

In numeriim quoque te bule Camerina cooptatí 
Non habet illa, tamen te nisi pro numero. 

Mille facis versus cruciantes nos pede in uno; 
Penderé at tecum de cruce debuerant. 

Omnia habere cupis ca;ca ambitione, sed hercla 
Solum, quaí mala sunt, omnia solus habes. 

E P I G R A M M A V I I . 

Aí¿ Menedemum. 

C l , Menedeme, tibi foret uxor moeccha, smara^dí 
•^ Curarent casti; si imperiosa, preces. - •'. 
Si iracunda, minas: fiitus, si gárrula, somnus: 

Aut si peccaret tetricicate, jocí. 
Si formosa minus , tetradrach-mo Phyllida haberes: 

Pastilli obstarent, si foret hircus ei. 
Morosa ac dura est? genus insanabile morbi' 

Te premit, auxilii nil Avicena feret. 
En restim, Menedeme, tibi, ne perdc diemque» 

Divino, humano jute perire potes. 

E P I G R A M M A V I I I . 

In Theleshiam. 

VErsat amatoíes sursum Thelesina, deorsum, 
Nescio qtio fuco ; casta sed usque manet. 

Basia dat noñu Lycida:, dat luce diurna 
Basia Pierio : casta sed usqiie manet. 

Crissat cum Placido, tremulum cum Castore prurlt, 
Fleítat ut Hippoíytum : casta sed usque manet. 

Ludit ¡n obscuro, Satyris ridcntibus, antro, 
Risus utrimque crepat, Casta sed usque manet. 

-Dat clam, datque palam : antlca & postica petenti 
P i Con-
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228 CARTAS PHILOL. 
Concedit facilis: casta sed usque nianet. 

Felicem genium. Thelesinas, vincere noeles 
Laidis illa solet, casta sed usque manct. 

E P I G R A M M A I X . 

Zusus sufer Thermo, Arela é" Plñlone. 

TTlspani fuerant triplici sub sidere nati, 
•'-'*• Pisce, capro, geminis, Thermus, Arela, Phi'lo. 
Aenotriam p'etiere,, boni Philo, Thermus, Areta, 

Thermus equo, arce Philo navis, Areta pedes. 
Pastor Areta íuit, Philo miles, Thermus arator.-

Caere Philo, Thermus Tybure, Areta Locris. 
Mprte cadurtt varia Thermusque & Areta Philoqlic, 

TEx fame Areta,. Philo fulmine, Thermus aqua. 

C 

E P I G R A M M A X. 
In Titum. 

•'Um, Tite, pauper eras, donabas sempet amicls; 
Credebas nummos immemor exigerc. 

Posquam dives aras Carthagine jugera centum, 
Nil das: restituat fors iibi paupei-iem. 

E P I G R A M M A X I . 

In Sabarellam. 

Tr\Icitur esse bonus Sabarella, quod ómnibus unus 
••-^ Obsequiosas adest, plenus & otiicij. 
Vult Titius latro dotem spoliare Periilum: 

Tum Sabarella subit te¿ta aliena comes. 
Xatronem Titium vocat in jus jure Pcrillus; 

In Titium. primus prodere furta venit. 
Irrumpjt pater in natos, Sabarella resistit; 

Nati iniusta volunt arma moveré, juvat. },.[ 
Hasc Sabarella facit bonus. Heu, heu, qui bona prave, 

Aut bene prava facit, hichomo pravus homo est. 
t P l -
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EPIGRAMMA XII. 

In Manétonem, 

VTlIlc cados Maneto, sexccntas amplius urnas 
•*- -*• Est mercatus heri: nec desiint amphora, áixmx, 
Culeus, heminas, cyathi, l¡guJa;quc minutíc. 
Quodque magis dices mirandum , vinea nulla 
Agnoscit dominiim Maratonem; quid parat ergo 
Hinc, illinc, studio vinaria vascula tanto ? 
Sollicitat Marsam superanteni astate Sibyllam 
Cumarum, mulcet, donat, veneratur amatque: 
Quod si Marsa nihil Jam jam moritura relinqiiaf. 
Quid faciet Maneto ? Quid ? Vendet vasa minoris. 

EPIGRAMMA XIU. 

Ad Nummatium. 

TTNEsinc causídicos , Nummati; mittc tribunal, 
- • ^ Non dirimit lites, quin Javolenus amat. 
Quidquid jura volunt, ratio didavit aperte 

Clarior eleftro, Sidonioque vitro. 
Lesbia (siquid opus) Polycieti aut regula tollct; 

Amens j qui litem lite resolvet, erit. 

EPIGRAMMA XIV. 

Jn Fabullam. 

CArmelitanum toties nc tendé saccllum, 
Dixi, pradixi sacpe, Fabulla, tibi: 

Lena viam terit hanc, meretrix& multa, prociquc: 
Virginibus non est haec via tuta satis. 

Tu nihil id curans petis hanc, repetisque frequenter: 
. Solvisti zonam vir£;initatis, habes. 
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EPIGRAMMA. XV. 
I)e Casaris amphitheatro ciim imitatione Mar-

tialis. 

•pYramides, Aegyptc, tuas jam parcius cfFer, 
^ Tuque operi, Babylon, parce Semiramio. 
Áurea jam sileant Ephes^e teíla Diana;; 

Corneaque Ortygü sorde-it ara Dci. 
ínclita Mausoli Carisi monumenta columnis 

íulta HaJicarnassus jam reboare sinat. 
Oninia postponit sibi Csesaris ampliitheatruin; 

O fama, hic solus sit tua cura, labor. 

E P I G R A M M A X V I . 

Ad Felicium. 

/^Andidc Felici, Pyladem non fccit Orestcs, 
^ ^ Thesea Pirithous, Nisus & Euryalum, 
Quanti te fació: quidni? si sunt tibi mores, 

Pedora sunt Getica candidiora nive. 
Illa fides priscis adeo celebrara CamiUis, 
• •_In te vivit adhuc, sandius illa fides 
Vivit; quippe fores venisti fessus, anhelans, 

Â  te jam nostr* concrepuere fores. 
Crética prome, puer, media sed prome diota, 

I citus atque nota de meliorc cape. 
Noster adest vates ; quid vates? noster amicus. 

Id maJo: vates noster amicus adest. 
Hoc age; fascundos cálices voluere poctaj, 

Inspice tu quales atchipoeta bibet. 

EPI-
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EPIGRAMMA XVíI. 

in AWutn. 

LAudo „ quod geris, Albe, cWrolihecas,. 
Quas dat Murcia fida la:vigatas: 

Laudo, quod coJis,. Albe, proinineutetn 
Barbam j sed memiiñsse te inouemus 
Ha:c proverbia vera & usitata: 
Non íacer monaclium, facit cucullus." 
Non promissior ampliorque barba 
Doñum Pythagoram aut Platoiía reddit; 
Non linostolix, sed aliña virtus 
Dignis Isiacos beat coüronis: 
Non Ítem cathedra approbat magistrura. 
Jam videmus, o Albe, chirothecas: 
Pallium queque cum fluente barba, 
Attamen philomusün haud videmus. 

E P I G R A M M A X V Í I X . 

Ad Florum. 

•pLore, die luna: Musas libas se videris 
-*- Discendi cupidus : Pythius esse potes. 
Mars qritur, mcdiis interlucere tenebris 

Vera tibi incipiunt , ergo Phaiia:us cris. 
'Vix tibi Mercurius splendet, cum magna supellcx 

Dodrinsé ac liíjgua: te facit Ismesnium. 
Juppiter elFuIget, jam dogmata promis in aftum 

Socratis, unde Horri nomen habere datur. 
Quid jam restat? Erit cum dignus vindice gryphus, 
' SQÍUS, gui possit solvere. Fio rus cfit. 

P 4 EPI-
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E P I G R A M M A X I X : 

In Grammaticum male concinnantem suos versus. 

VIx Epigramma tuum vid:, cum crimina ccntum 
Vidi, Torrella judicc grammatico. 

Ifojt omnes arbusta juvant, humilesqiie myricte, 
Dixit Virgilius; serfere FJaccus Immi. 

Tu tamen hoc sacros vates dúo lumina Pindi 
Adversans, primus protrahis humiliter. 

Allí prodesse volunt, aut delegare poetac, 
ídem Flaccus ait, tu , prosit esse tuus. 

Sed liceat brcviare jirosit, permittimus istud 
Tam tibi, quam pueris. Quis ferat esse tuus ? 

Esse tuum Latia; cogunt te dicere Jeges , 
Aut hoc dicendi dio gcnus esse tuum. 

E P I G R A M M A X X . 

In Cosmuvt. 

/ ^ M n i a congeries facit ha;c tua, "Cosme. precatur 
^"^ Congeries, purgat crimina congeries .-
Congeries clamat, túmido delitigat ore: 

Detendit miseros férvida congeries .• 
Congeries toUit Curios ad fidera sanftos.' 

Tarqiiinosque movet muñere congeries: 
Omnia congeries agit amens: illa precatur, 

Expurgat, clamat, litigar, ore tumet, 
Defendit, tollit. peiüt. Da, Cosme, quidhafcsit? 

Exsulet in Gyaron aut tua congeries. 

E P I G R A M M A X X L 

Ad dominum SanEthim Davilam . Episcopim 
Carthag. ahsentem. 

A Bsentem, pater alme, dolens te Murcia luget, 
•^^ Jam l.Tcrymis longo tempere fusa genas. 
Displicet (heu quis<jiiam credat?) Patarsus Apollo 

Gra-
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Gratior est nobis filia Nox Erebi. 

Eloquar, an taceam? divus Fulgentius ille, 
Ilíe tuus, minime fulget, ut ante, suis. 

Florentina sóror , qua non florentior ulla 
Divarum, minime floret, ut ante, suis. 

Huc ades, o Sandi, Murcem, pater alme, revise 
Aureus, ut redeat te redeunte dies. 

E P I G R A M M A X X I I . 

Ad dom. Al^konsum Colomam Eps. Carthag. 

TTere novo rigidi madefiunt culmina montis, 
^ Gramineumque prcmií nulla pruina solum. 

Veré novo attrito solvuntur vomere glebas.-
Incipit & cálices Flora aperire suos. 

Veré novo mediis in rubis cantat aedon, 
Dum violas tellus suggerit arque rosas. 

Tu quoque veré novo redimitus témpora mitra 
Ingrederis nostros, alme Coloma, Jares. 

Xilia cana tibí, tibi fundir Murcia calthas, 
Et regina Paphi myrtea serta parat. 

Te veniente, simul sedes abiete sub imas 
Nubila, nimbus, hyems, bruma, pruina, nivc». 

Vera loqui licéat, te prassule, dofte Coloma ̂  
Gaudebit sempcr Murcia veré novo. 

E P I G R A M M A X X I I L 

In ohitunt ejusdetn Epscopi. 

•pArcitc Jam lacrymis, largos qui funditis imbresj 
-*- Mors etenim nullis mitior est lacrymis. 
Si figir duros mea vis adamantina clavos, 

Certe non medio Tibure tutus cris. 
Hoc tibi concedo, mors paluda, pra:sulc fclix 

Alfonso ne sis , pone süpercilium. 
Inde tibi nullus debetur, dirá, triumplius, 

Non 
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Non periit; campos Elysios pctiit. 

Cceluní cum térra, vitam ciim niorte bcataift 
Mutavit , cxcis sidera pum tenebris. 

EPIGRAMMA XXIV. 
•''' ' Ad Camilliim agricolarfí. 

VErbis crede meis , hyberno pulverc farra, 
Atque Juto verno magna, Camilk, meteii 

EPIGRAMMA XXV. v 
In Carpionem. 

C 5 dominum dici deberé ferocitcr audax 
"^ Carpió contendit, pernegat id Nerius. 
Disputat hoc patto: Nullas hic possidet aídcsí, 

Prsedia nulla: reí cujus erit dominus? 
Carpió conviilus verbum non amplius unum 

-Addit; emit denis assibus xdiculas. 
Ridetis pretiumi" contraélum sciiidere laesus 

Ule potest. Sorex vix habitabit eas. 
Grex formicarum servandis frugibus aptas 

Esse negat; nequit hic nidificare pulex. 
Sint haec vera licet, proprias dominatur ixi «des. 

Jam dominus dici Carpió jura potest, 

L 

EPIGRAMMA XXVI. 
In OtHiHi 

Itteras docet Otus Albaceti, 
Otus notus in orbe Bergulano, 

Nam prurigine ob«stuat doc¿nd¡. 
Otus ludiinagister est, o amens. 
Quis non ludiraagister esse possit? 
Otus tuin docet, esse eum docendus 
Musas debuerat politiores, 
Cirratis pueris & alligari. 
Hjc Grxcanica ncscit alphabeta, 

Hic 
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Hic (miraberc) nesclt & Latina: 
Num nostratia norit, hsesitatur. 
Ergo quid facit Otus Albaceti ? 
Doftos imbuir arte nesciendi, 
Indoftos facit imperitiores. 

E P I G R A M M A X X V I I . 

Mittitur libelliis ad Comitem Miraada. 

T Xiber , ad Comitem , dudutn qiio tendis anhelus; 
•*- Quid faciam? Nequeo te rerinere domi. 
Credo, quem peris, ignorare: doceberis: ille est 

In tota prseses majcimus Hesperia. 
Clarus Mirandas Comís cst, mirandus & alti 

Dotibus ingenii, moribus ingenuis. 
Illum Barcinno proregem novit, & ilíum 

Parthenope novit.- notus in orbs sat est. 
• Gentes inde petunt sua jura; etiam ultima Thule: 

Haud fuerit soli janua clausa tibi. 
Dic, si non possit fieri tibi copia fandt. 

Te miti a MUSÍS , aula patebit. Abi. 

E P I G R A M M A X X V I I I . 

In Sannionem, ad imitationem Martialis. 

Tj'Mit Sannio rus herí sub urbem: 
•'--' Comparasse obolis feruftt d-ucswlsj 
At non judico constitisse tanti. 
Hoc rus Sannio siagulis diebus 
Centies crcpidatus it, reditque : 
Quantulum petis ? Audias, docebo. 
Bini sat facile trahunt aratruní 
Mures, arque die exarant sub uno 
Rus totum : rigat urceus profuse, 
Et submersiitur haustibus duobus: 
Betas quattuot hic virent s.upinx. 

Eras-
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2j6 CARTAS PHILOL. 
BrassicaJ male quinqué, tres lupini, 
Mentha, petroselina , & iiide & iiidc. 
Siquid adderet ipse, transiliret 
Cancellos sibi jure constitutos. 
Noli me rogitare plura, dixi 
Summa cum brevitate quale, quantum 
Emit Sannio rus heri sub urbem. 

EPIGRAMMA XXIX. 
Ad Cirnum. 

TCFfugere procul nubes: cineraceus alto 
•*~^ Mimbus abest coelo ; tu tamen ante focum. 
Eja age fumosos, ne sit mora, linque Penates; 

En tibi Apollinea lampade clara dies. 
Splendet uterque poltis sudo manifestus Olympo, 

Et prasino ridet ixta colore seges. 
Quid tibi vis ? hilari cum fronte laccssit amicus, 

Ne sine tam faustum, Cirne, perire diem. 
Caseus est mollis nobis, quem Belga remittit: 

Plena diota dabit Massica vina tibi. 
Exi, Cirne, foras: nam cur non exeat ille,' 

Quem coelum, tellus , caseus, uva vocaut í" 

EPIGRAMMA XXX. 
. Ad Eu^hrosynem. 

•j^rll facls, auílori rerum si imponere credis, 
^ Cum facis occulte, quod facis, Euphrosync 

Testis adest Deus ipse tibi bene gnarus ubique. 
Quomodo rem celes inspiciente Deo? 

Cum duce Davdanio Didus commissa sub antro 
Distulit alatus prodere furta puer.̂ " 

Annulus ex aüro tamen est tibi Gygius ille, 
Qno potuit pastor rex fieri Lydius. 

Falleris, Euphrosyne, nihil est virtutis in illo '• 
Si vis ceiari rem tibi, ne facías. 

E l i -
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E P I G R A M M A XXXI. 

In Attalum valde antiquarium. 

/ '^Asco verba Numx vix eruftata tyranno 
^-^ Exudas nostris, Attale, temporibus. 
Aetas nostra tamen Sarrano múrice tinctos, 

Attale, dicendi quasrit habcre modos. 
Exerces, credo, furatrinam, undique priscas 

Aulas verborum despoliare catus. 
Posses jam putribus verbis aíFigere gammam. 

Raya nisi forsan te furiat Lamia. 
Hic te exoletus gannitus vocis adulat.'' . 

Exue aaunacum, vel dabo te in gabalum. 

EPIGRAMMA. XXXII . 

Ad PHrejum. 
. ,¿ Rali ¡.]iUA 

QUando redueat lucís horas crastina: 
Almus , Petrel, bosphorus, . . . . . . 

Exspedo lassus membra, lassus spiritum, 
Quera duco valde inórbidum. '•'• í 

Demum excito mentem ad suprema sidera 
Somno solutus lánguido. 

t)ehinc salutans clarara Phcebi lampada . ' ** 
Me me sub asdem Virginis 

Sacram Mariae, & sacrse iafzgemxo3\ 
Mitto lubenter anxius.ji ^:L'::;Í-) iiiálrpa i 

Quo, convenirs nos iriter cónvenerat, ; ' ' 
Utriraque junda dextera. 

Per angiportus, petque publicas viat^i i.i 
Te quaero , nec repertus es, . • , : 

* Genos adi promissis stare nescios. 
Si falliis amplius fidera. 

Nam qu¡,fidem non servat.padara, qilomodo 
Se servct ipse postea ? 

EPI-
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E P I G R A M M . A XXXIII. 
Di! foccunditat^e urbis Miir-ciie. 

*T~'Ibr!s arundinibus jaftat se plurimus altisi 
-*- Iiiíumet aulsis Pergamus Attalicis: 

Niliacum melius vino laudatur acetum: 
Laudatur molli Massica térra mero. 

Nobilis est oleo Campaai bacca Venafri; 
Es,.quoqiie cereolis ciara , Da mases, tuis. 

Syria da£V¡licos ramos profundit Idnme: ' .. 
Insojia cornutos dat Celadusa boves. ''í̂  

Ducit Orontaea sua fila sub arbore bombyx: 
Iii media . cephalos pascit Epirus aqüa. 

Citria mala gerlt fragraiuiá Pujiicus Atlas: 
Fuiídit Hymettus apes, fundit & Hybla favos, 

flore sQiiaut Ciüces, Afabesqúe & flore Sabaci •• 
Thessalus a ficus arbore nomen habet. 

Circelensis ager ladiucas gignk opacas: 
Et Pelusiacum candida lina soium. 

Quid multtsí.quantas csbmJDtóitur QrbÍ6;»HMi^í; 
Deütias, tantas Murcia sola dabit. un; 1A ^ ' 

É P I G R A M M A X X X I V . 

In lauáérn cmicis, 

X^Ulta iBiasooridi debfcs," Phrygioque Galeno>' 
"'•"-'• Parve cimex, laudes- qui cecinere tuas. 
Eífugit, ut pcflnbeut,.asgris quartana, vorandos^ 

Qui septem cimices inseruere faba:., •• 
Frigidus in pratis coíuber'sr forte momordit, 

Absquc faba poteritt©' medicare cimex. 
Prsefocata feíso prcmitur si vulva dolore, 

Cimicis olíactu spiritus ille rcdit. 
Si vino cimex, VÍ.1 si sumaíur aceto, 

Lubrica de medio gutture liirudo venit. 
Mejés, í í íC-ítum veretri supponis ocello, 

Sat faciic, solitus mejae difficile. 
-Yi'A ?£-
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Pfedór át ille gravis disperdit commoda tanta.-

E re tam parva quantulus esse potestí' 

E P I G R A M M A XXXV.ux 
jje tnaiiguratione yarolt {¿mníi. ...,./.. 

CArolus Austriádes Hispánica regna potítüfc ii-»-' 
Romani fasces accipitimperii. 

Augustum proülamat euto Germania Ixtz -¿¡J. »̂ î. 
Per septem-clara nobilitate virps* üj sT 

Tres numero sacri, quos prarsulis ínfula cingit, 
Est.Hagufitiaus primus, Se índe Trevir:: .. 

Mox & Agripinus, qiio non generosior altcr, 
A quo.i& Aqjjisgraíil prJtna.earaiia• dáíur. 

Sunt queque tres proceres Augustis rite creandis, 
Cum Romanoniim rege percximb. ••J Z \ 

Palatino .Gomes, tibí fafta est ista potestas>, ^^ 
Brandemburgensl Saxonijeque duci.. ;: ínuiiis/nl 

Carolus Italiam petit hinc comitante c»íiorte'''l':'/ 
Nobilium g^ida de regionc virúm. 

Excipit hunc varbs •commenta Boaonia ludps.*;-iii 
Arcubus &!,celso paegmate fulta, vías. : ,.¡ :;;sr̂  

Cingitur Augustus .-tándem, diaderpate &,;auroi:i;-í" 
Cernuus accipien$;riiTipefiale d'ecus. . ...i.ipii.iii. 

Tum Papas ingressus- vonerabilsMPáUaiitaímjipsmB'í 
Purpureo ¡rapfe)fti|: bqsia bJanda^edi. u\ lO 

Amplexatur eum pater almuis-pe í̂toire :ab imdjcV 
Atque suftSj Ií»gr|,rois tingit, merque genas. M 

Narras vera? Ácsamf- l̂ sryitifl?;bíee chióilumíaia mundii 
Quidni? nescitxrflin»fts-ini[peRÍ;tflre.;sibiii rnuionai^ 

:v.,¡.cM', ¿v.:: X i .•• •• • ! ; O i q VÍ 

EP.I,QáAMMA ,j,XXXVX.r> IzVL 

/^Ymbia prome.j,püer, vino isaturata rheraco^ '-
^ ^ Gratareis quales Herculis •Ésse soknt. i ; ' • 
Non quales Amn7one satum mis.erabills orci 

Damnaruntnteaebras, .prgh dolor, ad Slygias. 
Sed 
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240 CARTAS !>HILOL. 
Sed quales HymenKus amant & pulcher Apollo; 

Sed quales Charites & Venus alma petuat. 
Cur sic i quod Porcellus inlt nova foedcra mecum, 

Foedera amÍGitia: tempus iu omne suum. 
Quis PoreeÜus, ais? Qui candida sustinet astra 

Alter Atlas, cedit cu¡ Plato, cui Sócrates: 
Cuí debet statuam celeberrimus Areopagus: 

Quem modo pra:sentem Murcia nostra colit. 
JEjaage, promemerum, florem depromcre Bacchí 

Te jubeo, & jubeo de meliore nota. 

'E ÍP X G E^^M-M itq'XXXVIL 

rjUendecasfllabi., Ad¡'r0s^rum, 

^ ^ Quanto satius domi morari est. 
^ ^ Quo, quo pergitis ¡re, sera proles, 
Inventum tamen inclitum, Phaleuci, -
Vultis-scrinia grandiora? Nugác. 
Vcrsat vos furor, autumo, maneta 
Intra pelliculam Larcsque vcstros. 
Jam nasos juvenum senumque nostis; 
Sanijx occurrite, Persio monentc, 
Antiquum reor, ipsius Aíaronis 
Fama:, parcere livor abnegabit. 
Quid dixi? o ego IÍEVUS! Ite jussi 
Vobis fas' iturire ; pello , cogo ; 
Id quod vultis , amo atquc concupisco. 
Verum quid jubcam, audiatis, oro. 
Cisnerum petitis virum probatura 
Et prudentibus & viris probatis; 
Nam quae gloria ab improbis probari? 
Olli nomine de meo salutera 
La:ti dicite: lastor advenire 
Ad nos incolumem, picquc Jartor. ^ 
Quid non laeter ? Ah quantus illc doftoi 
Vincit Libanium, Diona vincit: 
Et post terga relinquit £mpedockm, 
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Et quos Photius undequaque texit. 
Romanos Fabiumque Juliumque, 
Et te , Cynthia, qui íyra canora, 
Et qui carmine passerem recantat, 
Cúnelos is superat, válete cun¿l¡. 
Quid Cisnerus habet pretii videtis: 
Cignaeum canere & melos putate, 
Ad sese rapere & putate coelos. 
Si mens hoc nequit ¿estimare vestra, 
O quantum satius domi morari est. 

E P I G R A M M A X X X V I I L 

Ad ludintagistrum Peraltam. 

•^TAtura carmen sola constaret, an arte, 
•^^ Res apud antiquos litigiosa fuit. 
Hanc dirimir litcm numerosus Horatius omnem, 

Uno dum stabili claudit utrumque jugo. 
Quis credat? Neo sum pangendis versibus aptus, 

Quis credat? nec sum conscius artis ego. 
Invitis tamen & Musis & Apelline sacro j 

Eu tua me vatem perna suilla facií. 

E P I G R A M M A X X X I X . 

Ad Myotam ludimagistrum ctecum. 

" ü N limam formido tuam, peracute Myota, 
-*-̂  Ex quo te cassum luminis esse scio., 
Corporeis orbati oculis divina penetrant 

Numina, nostrates res procul abjiciunt. 
Tyresias divinus erat, divinus Homerus, 

Tyresias caseus, cascus Homerus erat. 
Quare Tyresias lippit? Vidisse Minervara 

Narratur nudam : discute mysterium. 
PaJlada qui recolit doílam, lippire necesse est 

Rebus in humanis, cerneré ut alta queat. 
Q Quod 
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' Quod de Thebaiio, cense de vate Pelasgo, 

Dlvorum interpres clariis uterque fuit. 
Ergo quid in nostris uon spernat mens tua chartis 

Pe¿lus olivífera: lamberé dofta deas? 

E P I G R A M M A . X L . 

Ad dominum Joannem Bajjtistam de la Rea. 

/^Ommuni de jure locos interprete dignos 
^ ^ Tymbrajo, piures arripuere viri. 
Excutere & gryphos leguin, & glossemata ea:ca 

Contigit & multis, atque Budase, tibi. 
Exedram doCti Tarpaj, putealque Libonis 

Causídicos scimiis jam subiisse graves. 
Quid Icges, quid jura velint, consulta senatus 

Quid valeant, multis est aperire datum, 
E t , Messala, tibi; verum decidero causas 

Ha:c Rhodos, hi saltus, hoc opus hic labor s,st. 
Hanc Rhqdon, hos saltus, opus hoc, tantnmque labo-

Vincere, virtutis est. Rea mague, tua;. [rem 

E P I G R A M M A X L I . 

In die Prasentationis Marix. 

f^hx^ deo proles superas vix nata sub auras, 
^ ^ Vix & humi teneros figere doíla pedes: 
Dodaque vix patrias imitari & reddere voces, 

Ubera matris eras nunc positura tua;. 
Pergere quo pergis? prxstat remeare Penates 

Ad solitos, Auna: sedula qu;ere sinus. 
Est via sublimis templi : est arx alta Sionis: 

Anfradus, salebras haud superare potes. 
Ista receiis a:tas ignorat spicula amoris: 

Unde tibi tantbs de inte^ritate timor.'' 
At quid ago demens? quo defcror? o ego lícvus, 

TaJia qui monui: scande, Maria, gradas. 
Sean-
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Scande, María, gradus sacros; fac quod facls, audc, 

Ne revoces gressus, scande, Maria, gradus. 
Annos illa Deo totas se credat, oportet, 

Qua: mater simu) & Virgo futura De¡ est. 

E P I G R A M M A X L I I . 

De festo eodím. 

VEnistl cupldc celsas Salomonis ad arces: 
Claudere te gaudes interiore domo. 

Non abiere dies multi, cum vesceris aura 
Vita:, sub vulva condita nuper eras, 

Lucem experta novam mutas cum luce latebras? 
Ah quid agis, virgo? commiserere tui. 

Nunc hilares seílare choros sociata puellis ; 
Dulces quasre jocos, undique sistra crepent. 

Tu melius: tcmplum mavis habitare Tonantis. 
Ut templum fias ipsius ipsa Dei. 

E P I G R A M M A X L I I I . 

De sanño Xaverio. 

V ''Ates non pauci res prasdixere futuras: 
Hoc quoque Xaverius prasstitit oíFicium. 

Discipulis vario Christus dedit ore profari: 
Hoc quoque Xaverius prxstitlt oíFicium ; 

Pars bona Sanftorum miracula prpdidit alta: 
Hoc quoque Xaverius praestitit oíFicium, 

Veridici vates, seílator Apostóle, Saníti, 
Cedite Xaverio, nam potiora facit. 

Responso oranti diversa satisfacit uno. 
Hoc quis, co demto, príestitit ofFiclum? 

Q 4 EPI-
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E P I G R A M M A X L I V . 

De dub'io quattuor amanimm frcelio. 
[hellat: 

/''^Hloris amat Lycidam: Lycidas sibi PhylJida an-
^ ^ Ingratam ingratus quícrit. Amor, quid agis? 
Aut Lycidas Chlorin redamet proclivis amantcm, 

Aut caleat Lycidse Ph)llis amore parí. 
Hoc fiíerat potius; tu deteriora sequutus, 

Saeve puer, mavis, híec amet, ha:c fugiat. 
Nec contentus eo, decumanas tollis in undas 

Chlorida cum Lycida, Phyllida cunj. Lycida. 
Cogis & ut Lycidas lembo considat la uno, 

Quemque vclit, servct; quamque velit, jaciat. 
Hoc crat in fatis: f'uso sic volvere Parca: 

Decrevere; ratis non capit una duas. 
Hxsitat hic Lycidas, utrum succurrat amanti, aa 

Consuiat ingrata: duitus amore suo? 
Nec dubitare licet, ja¿iatur ]embus in astra, 

Lembus & in baratrum jam superante salo. 
Quid faciat tándem inñammatus amóte resolvit; 

Ne mireris; Amor nescit habere modum. 
Si posset Lycidas, faciie servaret utramque; 

Non licet hoc, reparat, quod reparare licet. 
Phyllida complefti, servareque Phyllida ab undií 

Imperat insanis intemerata fides. 
Debiiit illius miscreri, aut nuUus amator, 

Phyllida si J-ycidas pra:cipitaret, crat. 

©I-
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D E C A D A III. 

EPÍSTOLA I. 

A DOÑA ANTONIA VALERO 
PE E SLA VAy 

Con una instrucción para, las donzellas, ^ut 
han de ser casadas. 

MÁndame v. m, señora Doña Antonia, co­
mo tan desseosa de sacar su hija espejo 

de mugeres, en quien se vean Jas partes i cos­
tumbres , quales se requieren en la donzella 
que ha de ser casada, que tome a mi cargo es­
ta empresa. Muchas causas rengo de rchusarJa: 
la primera ser mi señora Doña Antonia Caxa 
de Miota hija de v, m. i del señor .licenciado 
Antonio de Miota , que con esto es fuerza pre­
suman su bondad i virtud los que no la cono­
cen, i la prediquen i alaben los que tienen no­
ticia de sus costumbres. La segunda, que quan-
do huviera necessidad de documentos, el se­
ñor licenciado como padre, i como tan dodo 
deviera hacer esto , i lo hiciera por excelencia; 
las demás causas dexo, porque al fin he de obe­
decer mandándomelo v. m. i porque quedaré 
yo mui glorioso de haver hecho este servicio 
al señor licenciado, con quien yo me honro 
tanto ; pero será esto no poniendo los ojos en 
mi señoxa Doña Antonia Caxa, que su mer-

Q3 ^^ 
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ced es exemplo de donzellas, sino tomando ci­
te assunto en .general, i enseñando a la don-
ze]]a que ha de ser casada , cómo se ha preve­
nir para este estado , i governar en él. 

El primero i mas principal documento es 
que sea buena Christiana, i esta es la basa fun­
damental , assi de este, como de todos Jos de­
más estados. Si la donzelia es mas hermosa que 
el sol, i trahe en dote el Potosí, i si es mas dul­
ce i agradable que las Sirenas , no lleva nada, 
sino lleva buena alma, Excrcitese en acííos de 
caridad , sea mui devota, sea mui affcionada a 
los pobres, que tiene.Dios en ellos puestos los 
ojos, i recive a su cuenta lo que a ellos se les 
da i hágase a los ayunos que manda la Iglesia; 
ame las praticas i sermones, i aprovéchese de 
ellos; tenga sus horas diputadas para rezar; i 
no sea'escrupulosa, ni.libre , que el medio en 
muchas cosas es apr.ovado; frequente la coníes-
sion , frequente Jas devociones, i todo esto bar 
xo la obediencia de sus padres, que a pesar de 
ellos la donzelia aun a cosas de virtud no ha 
de salir de Jos lumbrales de.su easaj, ni passarle 
poreJ pensamiento. De esta manera ÍOWM^/J-
cet rex decorem ejus ; de esta manera cobrará 
opinión su virtud. 1 aunque, ^dixo eJ Satírico: 
Probiias laudatur ér :a!get-:' Lo cierto es que 
Dios nunca falta a los suyos, i que: Jos pone en 
Jas alas de la fama , para que todos tengan no­
ticia de las virtuosas i-santas donzellas, i de to­
dos sean como margaritas preciosas apetecidas i 
buscadas. Con, elegancia Jo dixo el insigne poe?-

• ta 
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tá Pontano en aquellos versos del Pegaso: 

Isfec vero moniimenta hominum intestata reliquit 
Juppiter , ac cáelo illustrans 'vestigio. jam<e, 
Virtutisque aperire 'viamadnova nomina pissit, 
Pegasus hinc cosió micat, &c. 

No dexó el gran Tonante sepultadas 
Las insignes hazañas de los hombres, 
Antes mandó que en el celeste globo 
Luciessen las pisadas de la fama , 
I abrir de la virtud mandó el camino 

: Para mayor renombre i gloria suya : 
Por esso luce el Pegaso en el cielo. 

Esté demás de esto bien ocupada la donzella. 
¡ O qué buen documento! Mientras está ocu­
pada la muger donzella, o casada, no se acuer­
da de los gustos i deleites humanos, que estos 
llevan los pensamientos tras sí, i los anegan en 
Jas turbias aguas de la torpeza. ; Qué bien de­
cía A rehiras Tarentino , que en el reino del 
deleite no podia estar ni vivir la virtud! An­
tes si la donzella se divierte a pretensiones de 
casada, el exercicio corporal que lleva entre 
manos, la hace olvidar i la enagena de aquella 
imaginación : que si bien no es torpe , pues va 
dirigida al matrimonio, esse cuidado no ha de 
ser suyo , sino de sus padres, i principalmente 
.de Dios, cui omnia vivunt. La aguja i la rue­
ca son las armas de la muger, i tan fuertes, 
que armada con ellas resistirá al enemigo mas 

Q 4 or-
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orgulloso, de quien fuere tentada. La labor, la 
ocupación apaga los ardores de la concupiscen­
cia. Bien lo advierte Terencio en el Andria: 

Primutn h^ec-publice -vitam parce ac duriter 
Ag^íM > ^'^fi^ ̂ c tela viBum quaritans. 
Sedpostquam accessit fretium •pollicens 
Unus ÍT Ítem alter Qta ut ingenium est omnium 
Hom'inum ab labore proclive ad lubidinern) 
Accésit conditionem. 

„ Al principio esta muger vivia una vida tem-
„ piada i con clausura , sustentándose de la la-
,, na i de la tela , de hilar i texcr; mas assi 
j , como abrió la puerta a mancebos enamora-
,, dos que le prometían i davan, (como en 
,, efecSo el ingenio humano se dexa llevar fa-
,, cilmente del travajo al ocio i deleite) rindió-
,, se al vicio. " La donzella honesta siga i es­
pere la voluntad del padre, que quando no lle­
gue a ser casada, mas perfedlo es el estado de 
la virgen; i si lo fuere , dé primerea enten­
der, que sale de casa de sus padres violentada, 
j acuérdese del uso de los Romanos en el ma­
trimonio , que quando llegava la desposada a 
casa del marido, rchusava el salir, hasta que 
la arrebatavan , i por fuerza la entravan en el 
coche sin tocar sus pies en los umbrales. I de 
este uso da Plutarcho dos causas: la una, porque 
van de mala gana donde han de perder la flor 
virginal: la otra, porque dan a entender que no 
huvieran salido de sus casas, ni dexadoasus 

pa-
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padres, sino fueran forzadas. An eo invita in-
gredi víderi volunt, ubi pudicitiam sunt amis~ 
swíie ? an quod jpotius signwn est, ifsam non 
sua sjjonte domum exitiiram, nec suos reliBu-
ram fuisse , nisi cogerettir , qttemadmodum vi 
coaBa ingressa esset ? El mismo Plutarcho di­
ce , que en Beocia llevan a la desposada en un 
coche, i que en llegando a la casa del marido, 
queman el exe, significando que ha de quedar 
alli sin esperanza de bolver: Tamquam eo sub­
íate, quod eam asportaturumfuerat. Faltando 
el coche en que havia de bolver. Notable es 
también lo que dice San Isidoro crt sus Etymo^ 
logias, declarando la de iixor , que quiere de­
cir casada. Uxores vocat^e quasi unxiores. Mo^ 
ris enim erat antiquitus, ut nubmtes fuellee si-
mul venirent ad limen mariti, ¿r postes, ante-
quam ingrederentur, ornarentur lañéis vittis, 
ir oleo ungerentur. ,,Era, dice, costumbre an-
j , tigua, que las desposadas viniessen con sus 
,, maridos a su casa, i que encima de la puerta 
), se colgassen unas vendas de lana untadas con 
>, azeite, " i por aquella unción se decían iixo-
res. Pero h. significación de aquellos vellones 
de lana era , qae de alli adelante su ocupación 
havia de ser el lanificio, de que tanto se pre­
ció Aragne, i tanto Minerva , i no menos de­
ven preciarse todas las buenas casadas. Dame 
ia muger ociosa , te la daré perdida. El anco-
i'a firme i segura de la castidad es la ocupación, 
esta divierte los malos pensamientos, esta es 
Una puerta cerrada a todos los vicios. El amor, 

pO' 
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• poderoso dueño de las almas (como se ve i 
priieva con exemplos de no pocos santos, quan-
to mas de gente viciosa ) no tiene fuerza con­
tra los ocupados. Otia si tollas -periere Ctiftdi' 
nis arcus. Como dice Luciano en el dialogo 
de Venus i Cupido: Amor numquam aditurfi 
ad Miner-vam, aut Musas habere-potest, quict 
line semper occufata, illa gravi fronte animo' 
que in expugnabilí est. ,, El amor, dice, no 
j , tiene entrada, ni a Minerva, ni a las Musas, 
j , porque estas están siempre ocupadas, i aque-
,, lia tiene rostro grave i zahareño i inexpug-
,< nable. " I esta ocupación no solo ha de ser 
de la aguja empleada en la costura de camisas, 
en la vainilla, dashilados, cortados, labores, 
plumages, bordados, redes, tocas, garbines, i 
otros aderezos, pero también en algunos géne­
ros de guisados, assi ordinarios, como extraor­
dinarios para el dia ( que se ofrecen algunas 
ocasiones de estas) de fiesta, de combite , de 
enfermedades, en que son servidos los enfer­
mos con varios saynetes i regalos , en íin co­
sas pertenecientes a la obligación de casados. 
Que no es razón vaya la donzella a poder de 
su marido , ignorante i bozal en las cosas de su 
familia. Ya imagino casada a mi señora Doña 
Antonia Caxa, i con estas partes que hemos 
dichoj i otras superiores: agora el amor devido 
a su esposo la haga una misma cosa con él, estí­
mele, amele, agradele; si tuviere algunas im- • 
perfecciones súplaselas con su discreción; si fue­
re iracundo, si algo duro , si algo intratable, 

lie-
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lleve con paciencia aquel rigor, guste de su 
humor, parezcale bien aquella estrañeza , i ve­
rá en qué pocos días le vence,, le trahe a la ma­
no , i hace del quanto quiera. ,, No hai cosa 
„ tan dura que con el tiempo no se ablande. " 
ISÍil adeo durum est, quod non mitescsre possit. 
En fin con,estos medios vendrá a unirse con él, 
de manera que no se halleel uno sin el otro, i 
que estén contentos en casa , fuera de ella, en 
la ciudad, en la granja , en España, en lá In­
dia , i en el postrero rincón del mundo. Esso 
mismo por otro lenguage dixo Marcial a. su 
amigo Manió lib. lo. epigramm? zov; (: 

Ducit ad auríferas quod me Salo Cehiher oras. 
Péndula quod patria visere teBa libet, 

Tu mihi simplicibus, Mani,; dileMus ab annis, 
Et pvtietextatacuUus amicitia, 

Tufaeis in terris ,. quo non est.alter Iberis 
Dulcior, ¿r vero dignus anióre magis'.í 

Tecum ego vel sipci Gítula mapalia Poent', 
Et poteram Scühicas hospes amare •casaf. 

Si tibí mens eadgm, si: riostri mutua curoiest, 
In quocunque loco Roma duobus erit. 

El casamiento es, o cielo>:b infierno. Si el ma­
rido i la mug^r se Conforman , es cielo ; i si vi­
ven discordes, infierno. Manden a la memoria 
los casados estas decimas que hizo un buen 
marido a su muger, contentos en el estado. 

YA, 
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YA, mi Julia , vengo a ser 
con el titulo de esposo 

El hombre mas venturoso 
Que ha nacido de muger. 
Devo al cielo agradecer 
Que me da gloria en la tierra, 
I paz sin temor de guerra. 
Porque guerra entre casados 
Es vida de condenados, 

<ví.-.- Si vida el infierno encierra. 
r;¿Pyrrho, que glorioso almete 

Ostenta , i viste loriga, 
Armas, furia, Marte siga , 
A mi dulce paz compete. 
Essa tu rostro promete. 
Siendo de tí prometida, 
Espero verla-cumplida, 
I con tal salvo conduto 
Podré passar a pie cnxuto 
El mar roxo de esta vida. 

•Naciendo Christo enarbóla 
< ^t'Bandera de paz al punto, 

I cercano a ser difunto 
Dio la paz i encomendóla. 
I Judas con ella sola 
Contra su Dios se abalanza, 
I efeíluó su esperanza 
Que al beso de paz, con ser 
Falso, se dexó prender. 
¡ O lo que la paz alcanza! 

De la guerra i rebelión 
Nnn-
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Nunca se espera salud, 
De h paz gloria, quietud, 
Amor i conformación. 
Por esta perfedta unión 
Dios i el amor nuestro a una 
Cada qual nos importuna, 
El amor nuestro importuno 
A hacer de dos cuerpos uno, 
I Dios de dos almas una. 

A donde.hai concordia , alli 
Todo quadra i viene al justo, 
Todo es un color , un gusto. 
Un querer, un no, i un sí, 
Lo que quiero para mi, 
Esso quiero para vos: 
Esta es vida, aqui está Dios, 
Lo demás es acabar, 
Porque no puede durar 
Reino diviso entre dos, 

jQué nos dicen, Julia hermosa, 
Qnanrlo nos juntan las manos? 
¿ Qué í* que seamos hermanos, 
Que seamos una cosa. 
Texto es este que sin glossa 
Se dexa bien entender, 
Porque el marido i muger 
Uno de otro es la mitad , 
Que buelto en conformidad 
Una cosa viene a ser. 

Vivamos, Julia, vivamos 
En esta unión venturosa, 
J. esta maraña amorosa 

Qual 

© Ayuntamiento de Murcia



854 CARTAS PHILOL. 
Qual parra i olmo texanios. 
I al crecer del tiempo vamos 
También creciendo en amor, 
Que ni le turbe el temor, 
Ni le inquiete la pena, 
En la conjugal cadena 
Siempre enlazados mejor. 

Ambos podemos tirar 
Deste indissoluble lazo, 
Que quanto mas le adelgazo, 
Menos se puede quebrar. 
Labróle Dios, i al labrar 
Le infindió gracia tan fuerte, 
Que solo puede hacer suerte 
De alguna flaqueza en él 
La necessidad cruel, 
Por otro nombre la muerte. 

I si como dixe primero, hallare la nueva es­
posa en su marido algunos resabios de la vida 
soltera , acuérdese de lo que dice Séneca el trá­
gico de su Hercules furioso en persona de Juno: 

Et posse codum viribus vinci suis 
Didicit ferendo. 

I sabe bien el valeroso Alcides, 
Que sufriendo podrá vencer el cielo. 

Si le diere algunas ocasiones de celos, no se: dé 
por entendida la honesta casada, ni dé lugar 
que presuma su marido que tal sabe; i si a los 

ojos 
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DECADA IIL CARTA I. 255 
ojos de ella se ofreciere el testimonio de su ma­
la andanza , represéntele la ofensa que hace a 
Dios con la grave torpeza, i a la gente con el 
mal exemplo: i con honestas i piadosas razones 
le procure apartar sin voces i alborotos, sino 
en secreto i a solas; i quando de esta manera 
no pueda reducirle, encomiéndele a Dios, re­
zando i pidiendo a Dios con lagrimas le traiga 
a su servicio : i verá de esta manera una gran 
mudanza i reformación de costumbres, que Dios 
en un momento obra tan fuertemente en un al­
ma , que de pedernal i bronze la buelve derre­
tida cera. I le verá tan trocado, que no sepa 
cómo regalar a su esposa , cómo contentarla, 
cómo unirse con ella sin miedo de enagenarse 
para siempre de ella , ni recelarse de ella, to­
do ocupado en amarla i correspondería. I se 
entristecerá de verla triste , de oirle sus suspi­
ros; i confiará en ella presente i ausente: en la 
guerra estará sin ella , i estará como con ella 
seguro. Que bien pintó este pensamiento Sta-
cio Papinio en el lib. j . de las Silvas hablan­
do con Claudia su muger : 

Quid mihi mossta die , sociis quid noBibus uxoi' 
Aíixia pervigili ducis susjpiria cura ? 
i^on metuo, ns lasa fides , aut peBore in isto 
Alter amor , nullis in te datiir iré sagittis. 
Aiidiat infesto licet híec Rhamnusia vultii, 
A/o72 datar, ér si egomet j^atrio delittor¿ raptus 
Qtiattuor eimnsis per bella, per ¿eqiiora lustris 
£,rrarent; tu millejjrocos ¿ntaB a fugares, 

Non 
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256 CARTAS PHILOL. 
í^on ititertextas ccmmenta retexere telas, 
Sed sine fraude j^alam thalamosque armata w 

gasses. 
Léase toda la carta , que toda es un retrato de 
perfeílos casados. ¡ O, dirá alguno que en este 
tiempo tan dissoluto pone grima tratar de ca­
samiento la muger , quando los hombres viven 
tan desenfrenadamente! Por essa misma cau­
sa conviene dar estado a la muger, i quitar­
la de las ocasiones no solo de vecinos conocidos, 
pero de la comunicación de parientes, pues 
como dice Ovidio : 2Vó« hospes ab hosfite tu­
tus. La muger con el abrigo del marido, el 
marido con la paz i conformidad de la muger, 
no tienen que buscar pan de trastrigo: pueden 
vivir sosegados i contentos, como los del tiem­
po de Saturno , quando los hombres habitavan 
en las frias espeluncas, i cssas eran sus casas, i 
su fuego i chimenea ; i quando el ganado i sus 
dueños se recostavan a una misma sombra ; i 
quando la montañesa casada le hacia a su mari­
do el lecho de ramos de arboles, de rastrojo i 
heno, i de pieles de fieras. Diferente era esta 
que Cynthia , i la que tan agrámente lloró la 
muerte de su dulce gorrioncillo , i bien dife­
rente, pues solo se ocupava en dar a sus hijuelos 
los pechos rebosando leche, i muchas veces mas 
horrible que su propio marido regoldando ve-
Ilota. Léase la 6. Sátira de Juvenal. 

Credo pudicitiam Saturno rege moratam 
Jn terris, visamque diu, eum frígida parvas 

proc-
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JPraberet spelunca domos , ignemque Laremque,. 
Et pecus ér dóminos communis dauderet umbra; 
Sihestrem montana thorum cum sterneret uxor 
Frondibus & culmo , vicínarumque forarum 
PeJlibus; aut similis tibí Cynthia, nec tibi, cujus 
Turbavit nítidos exstinBus passer ocellos: 
Sed potanda ferens infantibus ubera magnis, 
Et sa^e horridior glandem ruBante manto, 

Haviendo visto mi señora Doña Antonia en es­
te' papel su propia imagen, sino bosquexada 
tan al vivo como su merced, es a Jo menos con 
todo aquel primor que el pinzel de mi desseo 
pudo. Será ya tiempo que tome estado , pues 
la anima a ello el casto Amor que Papinio in-
troduze en el epith.alamio de Stela i Violantila. 

Ergo age junge thoros, atque otia demejuventue. 
Qtias ego non gentes, qua non face corda jiigavi? 
Alituum pecudumque mihi, durique ferarum 
Non renueve greges, ipsurit in co7tnubia terree 
Aethera, cum pluviis rarescunt nubila , soho: 
Sú rerum series mmdiqm revertitur atas, &c. 

Cásate , acaba ya , el ocioso lazo 
Suelta a tu juventud verde i florida. 
¿Qué gentes i qué almas no he ligado 
A mis coyundas yo? ¿ qué grei de fieras 
Libre está de mi yugo.'' Al mismo cielo ^ 
Le caso con la tierra, quando en agua 
Copiosa rompen las espessas nubes; 
Con este casamiento se renueva 

R La 
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La edad del mundo i orden de las cosas. 

Cásese en fin mí señora Doña Antonia , que 
yo asseguro, que quando después de largos 
años la llame Dios a su gloria , le venga muí 
al justo el epitaphio que hizo Sidonio Apoli­
nar a una gran matrona. ,, ¡O splendor del 1¡-
„ nage, honra del marido, prudente, casta, 
,, honesta, severa, dulce, digna de ser ¡mita-
,, da de las ancianas! Tu juntaste con la afabi-
,,lidad de tus costumbres lo entre sí contra-; 
,, rio i discorde, por havcr tenido por com-
„ pañeras de tu vida libertad grave, i hones-
„ tidad graciosa." 

O sflendof generis, decus mariti, 
Prudcns, casta , decus , severa, dulcís, 
Atque tpsis senioribus sequenda. 
Discordantia, qu^e solent ftitari, 
J\íorum cammoditate copulasti. 
"Nam vita comités bonee fuerunt 
Libertas gravis ir j?udor facetus. 

Con esto cesso, i a v.m. suplico perdone mis 
faltas que confiesso humilde, i dé mis besama­
nos al señor licenciado Antonio Martínez de 
Miota, i al señor Pedro Valero , a quien soi 
por estremo afedlo. Nuestro Señor a v. m. 
guarde nul años. 

EPIS-
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E P Í S T O L A II. 

AL L I C E N C I A D O F R A N C I S C O 
DE CUENCA, maestro de humanidad en la 

ciudad de Jaén, 

Sobre estar mui enfermo de estudios. 

QUanto me pesa de la poca salud de v. m. 
Plurimam tibi exopo. ¿ Mas quál es el di­
choso , a quien 

Doris amara suam non intermisceat undami 

¿Pensava v.m. llevárselo todo, salud i sabidu­
ría? 

Raraavis in terris, mgroque simillimacygiio. 

Aunque no me espantara yo de ello en Espa­
ñol , i mas Andaluz. Porque Strabon llama a 
lo que es raro Spanion , alabanza no pequeña 
de los Españoles. Dice pues estas palabras. 
Metalis quidem plena est tota Hisjpaiiia, at 
non omnes regiones it a frugífera sunt ac felices, 
minimumque e<e , qua metallis abundant. Ra-
rum nimirum est tum metallorum habere , tum 

frugum copiam. I donde dice su interprete Ste-
phano í-¿zníw, Strabon ¿\CQ Sp anión. l luego 
mas abaxo dice< At Turditania eique contiguai 
regio utraque re ahundat, ita ut nulla satis 
laudatio prastantiíg earum instituí possit. MCT 
tales i frutos de la tierra no se ve todo junto, sii 

R 2 no 
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26o CARTAS PHILOL. 
no en España, i mas en la Andalucía , i con 
tanta excelencia, que excede a todo.encareci­
miento. De suerte que no era impossible ver­
lo todo junto en v.m. por ser Español i Anda-, 
luz, cuya úenafert omnia. Aunque en las de-i 
mas provincias estén ios frutos repartidos, se­
gún Virgilio: 

JFíic •veniítnt segetes , ilHc felicius uv^e, 
Arboreifoetus alibi, atque injussa virescunt 
Gramina. Nonne vides, evoceos ut Tmolus odo' 

res, 
India mittit ebur, molles sua thura Sab^i"! 8(.c. 

Otro tanto dice Heresbachio en su libro d^ 
Agricultura: Considerandtim , quid queque lo­
co ser ere expediat: alia enim ad frumentuniy 
alia ad vites; alia olea accomodata, alia foeno 
érpábulo. ¿Quién olvidará a Sidonio Apoli­
nar en el panegyrico de Mayoriano? 

Quaeque suos provincia fruBus 
Exposuit, fert Indus ebur, Chaldeeus amomum, 
Assyrius gemmas , Ser vellera , thura Sab^eus, 
Atthis mel, Phosnixpalmas, Lacedíemon olivurn, 
Arcas equos, Epirus equas, pecuaria Gallus, 
Arma Chal^bs, frumenta Libys, Campanus 

lacchum, 
Aurum Lydus, Arabs guttam, Panchai'a myr-

• ••• rhaW,^ 

Póntus casto fea, blattam Tyrus, aera Corinthus,, 
Sardinia argentuni, naves Hispania defcrt. 

Aqui 
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Aquí Apolinar no le atribuye a Espaija mas de 
una cosa , porque lo mismo hace con essotras 
provincias; solamente nos honra mas que a los 
otros en cerrar con ella su concepto , guardan­
do el mejor bocado para la postre. Pero Plinio, 
Mela i Solino dicen de ella , que generalmen­
te es feracissima de todos los frutos de la tierra. 
El ultimo dice en su Polyhistor: Nullipostila^ 
henda Hisjpania fruguni copia^ sive soli ubcre^ 
sive vinearum p-oventus réspice re, sive arbo~ 
rarios velis, omni materia ajjluil: qucecunque aut 

•pretio ambitiosa est, aut usu necessaria. I 
Cornelio de Judeeis en la Europa llegado a Es­
paña dice : Hispanid nec ut África violento so­
lé terretur, nec ut Gallia assiduis fatigatur 
'ventis, sed media Ínter utramque, hinc temperato 
calore, inde felicihus ér tempestivis imhribus , in 
omitía frugum genera foecunda est. Tan fecun­
do es su ingenio de v.m. como nuestra España. 
I no es mucho, si desprecia su salud, por amar 
tanto las letras, i ser tan insigne en ellas. O in-
signem helluonem omnium scientiarum, ofervett-' 
tissimum omnis litter atura amatar em\ Quid ti­
bí vis ? aut supersede tantisper ab studiis, aut, 
de infirma valetudine ne querelas incassum jac­
tes. Si tibí certum est immori litteris, quid Aes-
culapios, quid Machaonas anhelas} Crede mihi, 
Hiillam omnis Hippocratica schola feret opem, 
nisi deseris litterarum studia, At quam gra­
ve dispendium , quam inimane damnum. Quán 
bien dixo Persio en su Scazonte. 

R 5 Hí-

© Ayuntamiento de Murcia



26a CARTAS PHILOL. 
Helieonidasque pallidamque Pyrenen 
lilis relinquo, quorum imagines lambunt 
MederdS sequtues, 

Quare pallidas Musas, quare Pyrenen pallidam 
'Docat ? Metonimice nemfe , quod amatares snos 
fallidos redat. Quid tu sine pallore wis amare} 
non minorepretio quam ipsa sanitate constat sa-

pientia, llardo Liibino dice que el color páli­
do se hace de la comistión del blanco i flavo> 
i tomólo como v,m. sabe , de Platón en el Tz-
meo. I estos dos colores blanco i roxo son los 
de la plata i el oro , metales que lo uno son 
symbolo de la sabiduría, lo otro, que para sa­
carlos de las venas de la tierra se arriesga la sa­
lud i Ja vida. I assi damnati ad metalla era 
poco menos que damnati ad bestias. Porque 
en el travajo de las minas en brevissimo tiem­
po morian. ¿Si v.m. se da tanta prissa a trava-
Jar en Jas minas de la sabiduría, no le lia de 
faltar Ja salud ? Aunque dixo Juvenal: Oran-
dum est, tit sit mens sana in corpore sano ; tam­
bién se puede convertir i bolver; Orandum est, 
ut sit corpUs sanum in mente sana. Esta ver­
dad bierí Ja sabe v.m. cure pues de su salud , si 
quiera para saber siempre mas. Que aunque el 
otro sabio de puro liumildad dixo : Hoc unnm 
seto me nihil scire : hablando sencillamente, 
como se deve , cada dia sentimos nuevos apro­
vechamientos en Jas letras Jos que estudiamos: 
no riene duda , i sino consuJtemos al gran Lu­
crecio Jibro 4. 

Ve-
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Denique nil sciri siquis putat, id quoque nescif, 
An sciripossit y cum se^ml scire fatetur. 

Diráme aquí assi v. m. como todos los desseo-
sos de saber, que aunque se arrisque la vida, 
es bien estudiar hasta merecer laureadas esta­
tuas': Quorum imagines lambunt hederae seqüa~ 
ees , como dixiraos arriva :no condeno el des-' 
scoso de la gloria i de la immortalidad , mas 
yo creo que sin aquella pretensión nos basta la 
virtud que de la sabiduría grangeamos. Lo con­
trario reprehende el buen Satírico Juvenal: 

Stemmata ^Uidfadmt, quidprodest, Pontice, 
longo 

Saiíguine censeri, piBosque ostendere tmltus 
JMajorum, ir stantes in curribus Aemilianos ^ ' 
jEt Curios jam dimidios , nasumque minorem 
Corvini,ér Galbam auricuíis nasoque carentemí 
Quis friiBus generis tabula jactare capaci 
Fumosos equitum cum diBatore tnagistros, 
Si coram Lepidis male vivitur ? 
•tv ., 

Viva uno honesta i virtuosamente, que sin^ 
imagines i estatuas, la virtud que alcanzó por' 
medio de la sabiduría , le dará nombre inimor-f 
tal sin afeitarlo. Como yo pinto al verdadero 
philosopho , sé por fama i buena fe que v.m. 
ha passado toda su vida i passa honrado de to­
dos i amado de todos. Rex éris , ajunt, sirec-
t'efacies: Hic murus aheneus esto. O fortuna-
ti, bona si sua norint, A^rieoU. Bien lo dixo 

í.d R 4 Ma-
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Marón , pero yb con mas acierto diré : Dicho-. 
so Cáscales, si conociere los bienes., Jas rique-^ 
zas Attalicas, los thesoros de Arabia , que ha 
hallado en su jnievo i singular amigo Francis-, 
cp de Cuenca, Dice Plutarcho de Platón, quC; 
llegado ál articulo de la muerte.dixo; Gratias, 
immortaks ago Genio ir naturte, quod homo, ¿r 
non bcitia naíus sum, quodGr¿ecus, kr non. 
barbarus & qucd in Socratis tem-pora incide- • 
rim. HQ también doi. gracias a Dios , porque 
naci hombre , i no bestia ; porque soi Christia-
no , i no pagano , i- porque tengo por amigo¡ 
al Español Sócrates Francisco de Cuenca. No 
quiero hacer parergó alguno de la ^mistad, que, 
a lo que v.m. ha dicho de ella tan aguda i com­
puestamente no hiiflus ultra , solo traheré las 
palabras que Sexto Aurelio Vi£lor dixo de 
Augusto: 
"•..In árnicas fidus exstitit; quorum pr<ecifui 

erant ob tacitwnitatem Mcecenas, ob fiatientiam. 
laboris modestiamque Agrifjja: diligebat prae^ 
tere a VirgÜium, Rursus qiiidem ad accipiett^^ 
das amicitias attentissimus , ad retinendas 
cpnstantissimus. Liberalibus studiis, praser^ 
tim eloquentia, in tantum incumbens, ut nullus 
ne in procinBu quidem laberetur dies , quin k-
geret, scriberet •, declamaret. Btien Augusto, 
i.qué bien apuntaste i diste en los dos blancos 
de nuestra amistad i nuestra profession: gallar­
do anduviste, doite las gracias por ello. No 
hablo mas de la amistad : bástame celebrar con 
silencio i con admiración muda lo que v. m. 
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ha dicho ran divinamente : no quiero pagar 
tan de contado, que me alegro de serie deu­
dor : fuera de que , aunque quiera, no podré 
satisfacer.. Antes diré con Ariosto: 

.. ¿ Clii mi dflrd la voce e le parole 
\ .jCoHvenünti a si nobil suggetto'i ..yp ^ g„ 
i iChi I' ak al verso •presterd che 'voki ¡^¡(¡0:' 

Tanto che arrivi al alto mío concetto.\ .r ^^^ 
•, Mqlto maggior di qiiel furor che solé, hsi'irn!! 
^.Biefi hgr convien che mi ristaldi ilp^tto, 8íc, 

Crea v .̂m, de mí, que sin lisonja i candidamen-j 
te alabo i estimp a los hombres, assidodlos,co­
mo buenos,, pero mucho ma? a los buenos i 
juntarnente doílios. I los tales no han menester 
pregonero. • Ardens erexit ad ¿ethera virtus:.. 
De Flandes i Francia vine admirado de ver 
aquellos huipanistas insignes, tan candidos, tgín 
buenos, tan humanos. De otra colpr. ircoiidi-; 
cien me parepen los Españoles doílos tan ena-r 
inorados de sí mismos, que solum se suaque mi-
rantur; i ês, menester fv;̂ r?a de encanta ¡ppra 
desnarcissarlos. ¡O qué buen exemplar tenemos 
en Pedareto ¡Tenia Esparta para goyiernade 
su república trecientos .E^pñoros o Senadores: 
pretendió Pedareto entrar en aquel Senado jun­
tamente con otros que pr.ete.ndian lo mismo-^ i 
no fue admútido ; repulso se iva alegre i rien­
do.. Llamáronle los Ephoros, i preguntáronle 
porqué se reYa : Gratular ,inquit, huic rei^ 

J>ub. qufe trecentos habeat-¿¡ves me meliores. 
--.'•-.y ,»DoÍ 
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j , Doi mil parabienes, respondió, a mí re-* 
,, publica, que tiene trecientos ciudadanos me-
j , jores que yo. " No devo nada en candor a. 
Pedareto, qiic sin duda ninguna hoJgára, quê  
España estuviera abundantissima de hombres 
do(íl:os. I en mi profession cedo de buena ga­
na a qualquiera que lo sea, prefiriendo a mi 
honra la de nuestra nación. Últimamente para 
que V. m. entienda quán de veras entro en la 
amistad, que desde hoi la doi por firme , por 
antî viía, por mas segura que aquella de los Sol-
durios de Julio Cesar, suplico a v.m. se haga 
Cargó dé essos doce cuerpos de libros de mi 
JJistoria Murciatia, i treinta de hs Tablas Poe-' 
ticá¡¿, ^^xz que se entreguen al librero de essa 
ciudad-, que a v.m. lé pareciere a proposito. X 
deSá-iftercéd protneto el retorno , pues espero 
vci'ári'''̂ resto luz sus ira va jos de v.m. para cu­
ya mano está guardada la sonora'cithara del; 
gran Mhntnano, que'lo mismo siento yode' 
V. m. que el culto Tasso de su amigo: 

X)i verde allor la cUifrondosa testa 
'"Have a scherno'egualmenté e caldo egielo , 

In cui non puo, quándo piufreme il cielo 
• -Strale di Gíovc'o di Giunon tempesta, '" 

Pende di avorh ,edijin o/ contesta 
Cetra onde stióría 'amor Parnaso e Délo, 
Onde il nome di Laura oscuro -velo 
Islon teme , o nube al suo splendor molesta. 

Qui'vi Aminta F appose, ¿ hessíinpoi' 
Tras se armonía d'd le ^onóre ¿orde'j 
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Mano audace movcndo a tanta impresa. 

A te stata e gran tempo ivi sospesa, 
A te Phebo la serva , e tu suolpoi 
Rtnder il canto al dolce suon concorde. 

Guarde nuestro Señor a v. m. largos años. De 
Murcia, &c. 

E P Í S T O L A I I I . 

A L L I C E N C . J U A N DE A G Ü I Í A R , 
maestro de humanidad en la ciudad 

de Antequera, 

En alabanza de la Grammatica. 

COsa ridicula parecerá a los ojos i juicio de 
los doítos el atrevimiento mió de predi* 

car, ya en voz alta, ya con animada pluma 
gloriosas alabanzas de la Grammatica; que so­
lo el nombre de ella, según su baxa opinión, 
abate la mayor sobervia , si alguna puede tener 
un Grammatico al parecer de muchos polvo­
riento i ratero ; polvoriento, porque no se le­
vanta del polvo de la tierra, ratero, del nom­
bre r^íííí, que significa la barquilla , Ja qual 
nunca se atreve al golfo , i conociendo su fla­
queza anda por los baxios, arrimada a las se* 
guras orillas de la mar. Todo esto conozco yQ> 
i humilde confiesso el baxo principio de que 
nacimos: pero conozcan todos los hombres doc­
tos , que somos sus progenitores, i que nos de­

ven 
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2;68 CARTAS PHILOL. 
ven.el ser que tienen, que sin nosotros, ni el 
theologo pisara los pavimentos del cielo; ni el 
physico anduviera por los soterraneos i secre­
tos poros de la tierra nuestra común madre; ni 
el astrólogo corriera tras los acelerados movi-
iriiéntos de los orbes: ni el medico tuviera por 
objeiflo principal la salud del hombre: ni el 
jurisconsulto interpretara las leyes, fundamento 
estabilissimo de la república universal, ni el 
cosmographo desde la casa solariega, donde 
uáciÓjUyonde vive,' contara sobre mesa a los 
suyos:las naciones mas estraiías, i las leguas de 
una región a otra , i el itinerario de las quatro 
partidas del mundo , Asia, África, Europa , i 
America.' Mas ¿ para qué gasto tinta en esto ? 
I qué arte , qué sciencia, qué facultad ha pro-
fessado nadie sin tomar humildemente licencia 
de la Grammatica ? ¿Deque os reís? oid al 
gran Augustino padre de la agudeza , le veréis 
de mi parte pronunciando sentencia difiniriva 
contra todos los que otra cosa sintieren. Gram­
matica est janua omnium scientiarum , qua 
a-perta omnes aperiuntur , ¿r qua clausa omnes 
ciaiidunttir. Edifican los Moros sus mas sun­
tuosas casas sin: aquella sobervia fachada de los 
Romanos, con una humilde frontera, con bas­
to i grossero principio, con una puerta baxa, 
tanto que sin encorvarse i revenirse no puede 
entrar un enano , i quando haviendo entrado, 
alza la cabeza , descubre una i otra sala fabri­
cadas a las mil maravillas, el techo con res-
•plandecieiites artesones de oro, las paredes ador-

ujv na-
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DECADA ni. CARTA III. 269 
nadas de diferenciados brutescos; aquí un quar-
to de frutas, alli otro de animales, otro quarto 
de países, otro de monteria, i todo labrado 
con tan ingenioso artificio , i con tanta varie­
dad i formas de architefbura, que turba la vis­
ta i pasma el entendimiento del curioso que lo 
mira. Esta misma discreción afeita la Gram-
matica , que al principio es pigmea , i después 
Philistea; al principio se humilla , después se 
encumbra sobre el mayor Olympo; al princi­
pio declina , conjuga i construye, después bus­
ca la elegancia , la phrasis de oro , la figura, el 
tropo, la imitación del Griego, la del Hebreo, 
el concepto, la grandeza, el arte , la fábula, 
la historia , el secreto natural, los ritos, las 
costumbres de las naciones, las ceremonias de 
los sacrificios , los auspicios, los trípodes , las 
cortinas : da buelta a todas las artes, i a todas 
las sciencias i curiosidades, divinas i huma­
nas , sino de espacio i teniéndose años en cada 
una, a lo menos como caminante curioso , que 
por donde passa no se dexa cosa por ver , en­
tregándolo a la pluma , i de la pluma a la me­
moria. No es en fin arrogante , si bien mani-
rota i franca, pues da mucho mas de lo que 
promete. I si por ser parte, no se me deve cré­
dito , hable Quintiliano , a quien nadie , que 
bien sienta, le perderá el respeto. En el lib. i , 
c. 4. dice assi: HÍCC igitur professio cum bre-
"vissime in duas partes dividatur, reíle loquen-
di scientiam , 6" foetarum enarrationem, flus 
habet in recessu quam in fronte promittit. 

El 
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27° CARTAS PHTLOL. 
El oficio del Grammatico aqui i en otros 

lagares dice el mismo , que es la sciencia de 
hablar, i explicación de los aucSores: la prime­
ra se llama methodica, la ultima histórica. 
Et finitíie quidem sunt partes diiai, quas htec 
frofsssio jjollicetur , id est, ratio loquendi, ¿r 
enarratio auBorum, quarum illam methodicenj 
hanc historicen •vocant. lib. i . Í . 14. Cicerón 
en el lib. j . de Oratore dice, que al Gramma­
tico le pertenecen quatro cosas, commentar los 
poetas, dar noticia de las historias, interpretar 
las palabras, i enseñar el tono de la pronuncia­
ción : Jn Grammaticis foetarum •pertraBatio, 
historiarum cognitio, -verborum interpretatiOy 
fronuntiandi quidem sonus. En la poesia son 
menester tres cosas, que no se puede llamar 
uno con buen derecho poeta , sino las tiene to­
das. Vena, o espíritu poetice : este no se ad­
quiere con industria humana , porque es don 
del cielo. Ovidio: Sedibtis athereis syiritus Ule 
'venit. La segunda es arte. Horacio : In vitium 
ducit culmen fuga, si caret arte. La ultima es 
la doíhrina. El mismo: 

Kespicere exemplar vitte morumque juiebo 
DoBum imitatorem. 

Como el poeta imita i representa por obliga­
ción de su oficio quantas cosas hai en la natu­
raleza , es necessario que sepa, i que tenga 
larga noticia de lo tocante al govierno , si in^ 
boduce un rei i que sepa la theorica i praíti-

ea 
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DECADA IIL CARTA IR. 271 
ca de la guerra, si introduce un general, ua 
capitán, un soldado ; que sepa las sciencias, si 
cnseiía , o aconseja; que sepa de agricultura, 
si pinta un labrador; de la caza, si un caza­
dor ; de los astros, si un astrólogo; de co-nio-
graphia, si describe alguna tierra; el arte de 
navegar i términos de la navegación , si repre­
senta una tormenta, o un viage, o batalla na­
val : en fin ha de tener mas que mediana noti­
cia de todas las cosas para la perfección del ar­
te. I assi como, aunque mas doílo sea , sin 
tener gracia poética no podrá hacer buenos ver­
sos , i sin saber los preceptos del arte no sabrá 
disponer, ni componer un poema, assi sin ser 
do¿lo no podrá imitar las acciones humanas, i 
costumbres naturales, aunque mas rica vena i 
mas buena noticia tenga del arte. Arte , natu­
raleza i doítrina ha de tener para ser poeta con­
sumado. Pues si el poeta abraza tantas noticias 
de cosas, el grammatijo, que ha de explicar 
lo que él apuntó concisamente, o sean cosas 
tocantes al astrólogo, o al medico, o al juris­
consulto, o al theologo, o al marinero, o al 
labrador, o al ciudadano, o al rei, o al pica­
ro , o al vivo , o al muerto , o a la tierra, o al 
cielo, o a los peces, o a las aves, o a los true­
nos , o a ios relámpagos, o a los rayos, o a los 
gentiles, o a los Christianos, o a los sacrifi­
cios , o a los agüeros, o al diablo, o al ángel, 
el tal grammatico ¿qué cornucopia, qué co­
secha de cosas havra menester, para cumplir 
con su oficio ? I quando a lo tqcanle a la om-

ni-
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272 CARTAS PHILOL. 
nimoda doítrina del poeta haya satisfecho, ¿ no 
le queda por explicar los preceptos del arte poé­
tica , que son muchos i de muchas maneras ? 
¿No ha de saber, que hai poema heroico, bu­
cólico , elegiaco , satírico, trágico , cómico i • 
lyrico , i que hai poesia citharistica, auletica, 
i pantomímica; i que todas estas poesías son 
diferentes, i con diferentes formas, i diferen­
tes fines? Aqui se le ofrece al grammatico dar 
a entender las quatro partes generales de la poe­
sia , fábula, costumbres, sentencia i dicción, 
fuera del aparato necessario a los poemas sceni-
cos, i cómo los episodios se juntan i texen con 
la primaria acción, i el tiempo que ha de du­
rar la acción de cada poema, i después cómo 
se conocen distintos los episodios de la acción-
propuesta, que consta de principio , medio i 
fin: i cómo el poeta no puede comprehender 
en su poesia mas que una acción en lo heroico, 
i scenico, i un pensamiento solo en lo lyrico,, 
según se ve exemplificado en las obras de los 
poetas, i en los preceptos del arte, assi Aristo­
télica como Horaciana. Aristóteles dice : Una 
namque est fábula, &c. 
I Horacio: 

Denique sit quod vis simplex dumtaxat ^ 
unum. 

En segundo lugar entra el conocimiento de las 
historias sagradas i humanas, los ritos i cos­
tumbres de las naciones, los acontecimientos 
varios de los reinos, los consejos i arbitrios do' 
razón de estado, las vidas buenas x malas da 

los 
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DECADA III. CARTA UI. iyfk 
los principes,- los infortunios i castigos de \Q^ 
facinorosos, las honras , premios i ciignidadeíl^iV 
de los buenos, las mudanzas de la condición 
humana , los engaños, los desengañas del hoik-
bre blanco, donde tira la art¡llér¿i dSja fortif-^J 
na. ¿Este conocimiento de tantos rienipos, i I ^ ^ 
verdadera chronographia de ellos és que quiert^_j 
¿No necessita de mucho estudio, mucho des-" 
velo, mucho i largo curso de años? ¿Basta 
pues tener librería histórica, de donde valerse 
i ayudarse el grammatico? no por cierto, a 
mas de atender, su juicio ha de dar sobr-e la 
historia ; si el historiador guardó el estilo his­
tórico verdadero, o no: si observó las leyes de 
la historia , o no : si concordó los tiempos en 
que suelen discordar los historiadores , o no: 
si hai en esto falta , la diligencia i desvelo del 
grammatico lo ha de suplir , emendar i poner 
én perfección. 

Gran cuidado , gran travajo, gran pruden­
cia ; pero importante , pero necessarla , pero 
dignissima de premio i gloria. En el contexto 
de la historia, que va leyendo al discípulo , o 
interpretando al le¿lor, dice como la historia 
es una verdadera narración de las cosas passa-
das: que el oficio del histórico es narrar pro-
priamente las cosas en estilo templado i casto: 
que el fin de la historia es la utilidad publica 
nacida del escarmiento ageno : que dan mate-
ria al historiador las repúblicas, reinos, princi­
pes i los demás, de donde emanaron los hechos 
ilustres. Porque la historia no dcve hacer caso 

S de 
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274 CAR TAS PHILO L. 
de los acontecimientos humildes i baxos: i quí 
la historia es de tres maneras , classica, tópica, 
i particular: que la classica abraza la narración 
de todo el orbe, la tópica un reino, o una re-
publica, i la particular los hechos de un varón. 
I esta es la mas perfedta, i por quien Crispo 
Salustio fue llamado principe de la historia , i 
que las partes de la historia son dos, unas essen-
ciales, otras, digámoslo assi, integrantes: a 
las essenciales toca verdad, explanación, juicio; 
a las integrantes exordio, descripción , oración, 
elogio , sentencia , prognostico , i inscripción: 
i cada cosa de estas las deve el grammatico en­
señar menudamente, con lugares i exemplos 
de historiadores que lo dexaron testado i veri­
leado en sus escritos. El tercero lugar de Cice­
rón es la interpretación de las palabras: una 
gran cantera se descubre aquí; pero yo le hui­
ré el cuerpo cautamente, remitiendo esto a 
quien trata principalmente de ello; lo uno por­
que son cosas las de este lugar menudas i pro-
lixas; lo otro porque los auíiores que lo. to­
man por assunto suyo son gravissimos, i de 
quien nos podemos seguramente fiar. Quin(ííÍT 
liano casi en todos los capitulos del primer li-j 
bro de sus Instituciones oratorias , Isidoro en 
sus Etimologías, Terencio Varron de lingua Lar 
tina, Verrio Flacco en sus Fragmentos, Festo 
con Fulvio Ursino, Pomponio Lcto, Paulo 
Diácono, Nonio Marcelo, Fulgencio,Piancia-
dcs, las Notas.de Dionysio Gothofredo, Obser­
vaciones de Pitheo sobre las Glossas antiguas, 

Jas 
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DECADA ni. CARTA III. 275 
las Diferencias de Bongarsio, i últimamente 
Ulpiano , Javoleno i otros c. i. íF, de 'verbormn 
ér rerum signiftcatione. El quarto i postrero 
lugar que tocó Cicerón , fue los tonos de la 
pronunciación, es a saber la noticia de la pro­
sodia, que contiene dos cosas , la quantidad de 
las sylabas, i la razón de ios accentos; si es 
breve, o si es larga la sylaba , porque en pro­
nunciar la breve se gasta un tiempo , i en la 
larga dos. Este beneficio de conocer la pronun­
ciación verdadera lo devenios a los poetas: que 
si ellos en sus versos no nos huvieran enseñado 
i dexado rubricada la quantidad de las sylabas, 
perecido havia la recfta pronuilciacioa • de las' 
palabras: porque sin ellos j donde supierarnosi 
si haviamos de pronunciar' dócere, o docére, 
dócebam, o docebaml i ássi lo demás. Que re­
gla haya para el conocimiento de la quantidad 
sylabica , Despauterio, Pelisson, Elio Antonio, 
Pantaleon , i otros muchos éscrivieron de esto 
largamente , i Joan Ravisio resumió a todos 
ellos en el prolegómeno de sus Epithetos. El 
grammatico pues sabe la quantidad de las sy­
labas, i no assi simplemente, sino que de lar­
gas i breves se componen iíifinitos pies, i de 
infinitos pies infinitos géneros de versos. Hai 
pies dissylabos, comopyrrichios, spondeos, yam­
bos, i trócheos: hai trissylabos, como daXlos, 
anapestos, tribrachos, molossos, amphibrachos, 
créticos, bacchios, i amphibacchios: hai tetrái^ 
sylabos, como proceleusmaticos , dispondeos,' 
diyambosf ditrocheos, antispastos ¡ choriambos^ 

S a Joni' 
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276 CARTAS PHILOL. 
Jónicos, péanes, i epitritos. I de esta diversidad 
de pies se hacen diversos géneros de versos, he^ 
xametros,pentámetros, gljconicos, asclepiadeos, 
saphicos, adórneos , y ambleos , trocliaicos,pha' 
leueios, archilochios, alcaicos , anacreónticos, 
alcmanios, i otros muchos. La razón de los 
accentos es fácil entre los Latinos, i consta de 
pocas reglas. ¿ Quién no sabe que los accentos 
son tres, grave, agudo, i circunflexo, i que la 
dicción monosylaba breve de su naturaleza tie­
ne accento agudo , como ád, ín , aunque sea. 
larga por posición, como dúx, níx, i que si es 
naturalmente larga, tiene accento circunflexo, 
como ?Jj/, té, mbs, i que la dicción dissylaba, 
de qualquier quantidad que sea, tiene accento 
agudo en la primera, mdter, Déus,, i que la 
dicción polysylaba larga ante final larga tiene 
accento aeudo, como sermones , i larga ante fi­
nal breve tiene circunflexo, como sermone , i 
que la dicción polysylaba, si tiene la penúltima 
larga, alli tiene forzosamente su accento predo­
minante; i si la penúltima es breve, predomina 
el accento agudo sobre la antepenúltima , sea 
breve, o sea larga,.como Tántalo , título ? No 
obstante las dichas rpglas generales de los accen­
tos dice Aulo Gelio lib. 7. cap. 7. que el poeta 
Anniano i Probo son de parecer, que affátim 
i exadvérsum se han de pronunciar con accen­
to en la antepenúltima, áffatim i exddversum 
contra la regla; i que assi se deve leer en aque­
llos versos de Terencio: 

In 
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Jn quo h<íec discebat ludo exádversum, 
Tonstrina erat quucdam. 

Esto a mi parecer es cosa fútil i nugatoria, i 
con todo esso no haviendo fundamento para 
dexar la regla, hai quiea haya seguido la opi­
nión de Anniano i Probo , i dexado la regla 
fuerte i buena. También dice Ni^idio contra 
la regla de los accentos, que una vez constitui­
do el accento en el caso redlo , no se deve mu­
dar , aunque la regla lo pida , cosa contra na­
turaleza, i con todo esso tiene sequaces en sa 
opinión. Como si Mercúrius tiene el accento 
en la antepenúltima, que también le tendrá en 
el vocativo Msrcüri, siendo breve la penúlti­
ma del vocativo, que por la regla ha de estar 
el accento en la antepenúltima. Otros muchos 
grammaticos hai que dicen, que se puede alte­
rar el accento para distinción de la cosa , por­
que no se confunda el sentido, i está hoi tan 
lecivido vulgarmente , que no podrá destruir 
esta errónea opinión la fuerza de la razón. Di­
cen , que se ha de pronunciar sané con accento 
en la ultima , i ferro, i otros infinitos adver­
bios a diferencia de sd»í i forro nombres. Si 
yo digo aquello de Terencio: Ut qulescant 
forro moneo, ér deslnant makdicere , malefaBít 
fe noscant sua , ¿ en qué manera se puede con­
fundir aqui pensando , que forro significa el 
puerro? ¿hai ignorancia tan crassa que llegue 
a esto? Lo mismo digo de los demás lugares 
semejantes a este. Sola una cosa hai contra la 

S j re-
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278 CARTAS PHILOL. 
regla de los accentos, pero assentada en todos 
los gramniaticos, sin haver uno que la contra-
diga^ i es, que las dicciones enclyticas que, ve, 
ne, atrahen a sí la sylaba antecedente mudando 
el accenro , como se ve en aquel verso de Vir­
gilio : Terrcisque traffüsque maris, coelümque 

frofundum. Donde térras, traRus , i coelum 
tienen su accento en la primera sylaba , i con 
]a enclytica la tienen en la ultima ; i esto se 
guarda inviolablemente en quantas impressio-
nes hai; si bien a mi parecer, aunque es sin­
gular, aquella doélrina recivida universalmen-
te se deve limitar en esta manera. Que valga, 
quando la sylaba ultima de la dicción, que an­
tecede a la enclytica, fuere larga, i no quando 
es breve. En el verso VirgiJiano alegado la ul­
tima sylaba , que antecede a la enclytica, es 
larga, i que en ella esté el accento predomi-
nanre , la razón lo pide , porque aquella dic­
ción anrecedente en cierto modo está compues­
ta con la enclytica, i teniendo, como tiene, 
fuerza de dicción compuesta , i siendo la pe­
núltima larga, allí ha de estar el accento por la 
regla de los accentos; pero quando la sylaba 
ultima antecedente es breve, no deve atrahcr-
la a sí la enclytica , porque siendo la penúlti­
ma breve, el accento ha de estar en la antepe­
núltima. I as5¡ en estos versos siguientes, i 
otros tales no deven atraher las enclyticas. 

Pronaque cum speBent animalia cetera terram. 
Lünaque qiM numquam, quo prius ore, micas. 

Ve-
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Verificase esto mas con este nombre uterqtie aun 
compuesto de titer , i la ene] y tica que, en que 
vemos , que donde la penúltima es larga , alli 
está el accento , i donde es breve , en la ante­
penúltima. Advierto también, que aunque en­
tre los Latinos ninguna dicción disylaba, o po-
lysylaba puede tener accento agudo en la ulti­
ma , que esto no corre assi entre los Hebreos, 
que casi siempre accentuan las ultimas, como 
Addm, Jacob , 8cc. ni entre los Griegos, que 
ni mas ni menos ponen a veces accento agu­
do en las ultimas, como athanatós , ^entecos-
tés, &c. Agora es la duda , si estos vocablos 
Hebreos i Griegos trahidos a la lengua Latina 
han de guardar su accento en la ultima, o 
mudarle según el uso de los Latinos, de ma­
nera que si dixe según los Hebreos i Griegos 
Addm, Jacob, athanatós, Pentecostés, si diré 
con los Latinos Adam, Jacob, athanatós, f en-
tecostes} A esta duda responde Quiníliliano 
en el cap. 9. del lib. i . En este tiempo los -
Grammaticos nuevos a los nombres Griegos 
gustan mas dar las declinaciones Griegas, i esso 
no se puede hacer siempre; a mi pero me agra­
da seguir la razón de la lengua Latina. I mas a-
baxo : Qui Grt¡ecain jiguram sequi malit, non 
Latifte qiiidem , sed cura reprehensionem Ic-
quetur. ,, Quien quisiere seguir el Griego, no 
5) hablará en Latin , pero no será digno de re-
5, prehensión. •' Este punto de los accentos lo 
desata no menos bien Guillelmo Bailio en su 
tratado de los Accentos. Algunos, dice, en los 

S 4 nom-
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28o CARTAS PHILOL. 
nombres Griegos introducidos ya en la lengua: 
Latina, observan el accento Griego; porque 
dicen fhilosojjhía i jphantasía con accento en 
la penúltima como los Griegos ; a los quales 
yo fácilmente me arrimara, si ios viera cons­
tantes en essa opinión. Porque si en aquellos 
vocablos siguen la razón del accento Grieeo, 
I por qué no en los demás ? Alexdndria i Thd-
lia dicen los Griegos, la antepenúltima aguda, 
i los Latinos no lo siguen , antes lo contradi­
cen todos: que en tales vocablos estrangeros no 
miraron el accento , sino la quantidiid, i según 
ella dixeron Alexandrta i Tlialía, la penúlti­
ma larga, I últimamente dice : í>uum tamen 
hac in re, cum rationes in utramque jjartem 
non desint, quilibet sequatiir judicimn, Cogi-
mur enim invitt in quibusdam Grcecorum mo-
rem imitari, ut dum dichnus Paral ippómenon, 
talia enim non videníur olim civitate donata, 
sed puré Greeca. Islolim tamen eos excusare, 
qui antíphonam, quasipenúltima correpta, abu-
su quodam inreterato e^erunt. ,, Cada uno, 
,, dice , siga en esto su juicio , pues hai razo-
,, nes por ambas partes; que por fuerza somos 
,, compelidos en algunos vocablos seguir Ja 
„ costumbre de los Griegos como en esta dic-» 
„ cion Paralippómenon. Porque este i otros as-
,, s i , no parecen estar dentro de la Latinidad, 
,, sino puramente ser Griegos. I con todo esso 
„ no quiero librar de culpa a los que pronun» 
,, cian an'.íphona con viejo abuso , como si tu-
„ viera la penúltima breve. '* Hasta aqui es de 

Bai-
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Bailio. I a mi me parece que devieramos de 
una vez resolver esta duda, i decir que de nin­
guna forma las dicciones Griegas, que no se 
conforman con la quantidad a que miran los 
Latinos, deven pronunciarse al uso de los Grie­
gos. Porque ellos siguen la razón de los accen-
tos sin mirar a la quantidad de las sylabas. 
Adonis entre ellos se escrive con omega que 
siempre es larga, i pronuncian breve , Adonis; 
i pronuncian AstidnaBos, el accento en la pe­
núltima , siendo la penúltima larga por la posi­
ción; i ellos ponen el accento en fkanfasia^ 
i pliilosóphia en la penúltima, siendo breve, 
todo contra el uso de la lengua Latina. I si es-
so admitiessemos, cierta es la ruina de la La­
tinidad. Ya havemos explicado con la corte­
dad de nuestro ingenio las quatro partes essen-
ciales que da Cicerón a los Grammaticos. ^No 
os parece que es bien larga i dilatada la juris­
dicción de la Grammatica ? pues aun nos que­
da buen rato de andar, si nuestra pluma estu­
viera en otras manos; pero a falta de hombres 
buenos suplamos con la mucha diligencia el 
poco caudal del ingenio. Dice Quinftiliano 
cap. 4. del lib. i . Scribendiratio conjunta cum 
loquendo est, & enarrationem pr¿ecedit emenda- • 
ta leBio , ér mixtum his ómnibus judicium est. 
Quo quidem ita ssvere sunt iisi -vetevés Gram-
matici , ut non /versus modo censoria quadam 
"virgula notare , ¿r libros , qui falso viderentur 
inscrij)ti, tamquam suhdititios siémoverefami­
lia permiserint sibi, sed aurores alias in ordi-

nem 
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tiem redegerint, alios omnino exemerint numeró. 
I^ec poetas kgisse satis est, excutiendum onine 
scriftoi-um genus, non propter historias modo, 
sed verba, quafrequenter jus ab auBoribus su~ 
tnunt. Tíim nec citra musicem Grammaticepo-
test esse perfcBa, cum ei de metris rphmisque 
dicendimi sit: nec si rationem siderum ignoret, 

^wetas intelligat, qui, ut alia mittam , toties 
ortu occastique signorum in dedarattdis tewfo-
ribus utantur. Nec ignara j)hilosoj)hi¿e, cum 
propter pluritnos in ómnibus jere carminibus lo­
cos ex intima quastionum naturalium subtilita-
te repetitos , tum vel propter Empedoclen in 
Gracis, Varronem ac Lucretium in Latinis, 
qui pracepta sapientia versibus tradiderunt, 
Eloquentia quoqne non mediocri est optis , ut de 
unaquaque earum, quas demonstravimus, rerum 
dicat proprie ér copióse. Quo minus sunt feren-
di, qui hanc artem ut tenuem brjejunam cavil-
lantnr : qua nisi oratori futuro fundamenta 
fd'eliter jccerit, qiiidquid superstruxeris , cor-
ruet, necessariii pueris , jucunda senibus , dul­
cís stcretorum comes , ¿r quee vel sola omni siu-
diorum genere plus habet operis, quam ostenta-
tionis. De ninguna manera me atreviera yo a 
decir tantas grandezas de Ja Grammatica, sin 
echar delante, como Jo he hecho, al maestro 
de maestros Fabio Quinítiliano. ¿Qué dice 
pues ? que ultra de ser oficio del Grammatice 
enseñar a escrivir, i hablar, i explicar los auc-
tores, de que arriva bastantemente havemos 
tratado, le incumbe también la emendacion de 

las 
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las lecciones, i el echar en todas estas cosas su 
juicio. Del qual usaron tan fuertemente los 
Grammaticos antiguos, que tuvieron licencia 
i auítoridad, no solo para castigar los versos 
con la vara de censores i críticos, i para degra-
duar los libros a su parecer falsamente intitu­
lados , como subditicios i adulterinos, pero 
para poner en orden unos auétores, i para sa­
car a otros del numero de audores. I no Je bas­
ta al Grammatico haver leido poetas; discur­
rir tiene por todo genero de escriptores, no so­
lo por el conocimiento de las historias, mas 
por las palabras que ordinariamente toman su 
potestad i derecho de los auftores. Ni tampo­
co puede ser perfeíla la Grammatica sin la mú­
sica; pues le es forzoso hablar de metros i ryth-
mos, que no solamente la oración poética, pe­
ro la prosa ha de ser en su modo numerosa. Ni , 
si ignora la razón de los astros, entenderá los 
poetas, los quales, fuera de otras cosas, tantas 
Veces usan del nacimiento i ocaso de las estre­
llas para significar los tiempos. Ni ha de igno­
rar la philosopia, assi por muchos lugares tra-
hidos en los versos de la intima subtileza de las 
questiones naturales, como por Empedocles en­
tre los Griegos, i por Varron i Lucrecio entre 
los Latinos, que escrivieron en verso los pre­
ceptos de la sabiduría. Assiniismo tiene neces-
sidad, i no poca, de la eloquencia para decir 
propria i copiosamente de qualquiera de aque­
llas cosas que arriva diximos. I assi no se de-
Ven sufrir aquellos que malsinan esta arte, lla­

man-
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mandola tenue i de poca substancia : antes sí 
ella no huviere echado mui buenos cimientos 
al que huviere de ser orador , quanto se labra­
re en é l , vendrá al suelo. Es en fin necessaria 
a los mancebos, agradable a los viejos, dulce 
compañera de los secretos, i ella sola con tanto 
genero de estudies se precia mas de obrar que 
de hacer ostentación. "̂Si cosa tan grandiosa es 
la grammatica , cómo a nuestro gran Arias 
Montano, padre de todas las lenguas, i de todas 
]as artes i sciencias, i principalmente gran 
theologo, dixeron otros del, que si bien era 
profundo theologo , pero que era mui gram-
matico ? ¿ I él qué les respondió , quando lo 
supo ? Por es so bien que no les •puedo yo decir 
a ninguno de ellos , mas grammatica sois vos. 
No os puedo negar que la grammatica ha esta­
do siempre por los indoctos en baxo predica­
mento, pero vos ya que sabéis las grandes obli­
gaciones del grammatico, sin duda pienso que 
de aqui adelante la estimaréis en mucho. I pa­
ra que entendáis mas bien la auétoridad que tu­
vo la grammatica , leed a Suetonio Tranquilo 
en el libro particular que hizo de muchos ilus­
tres Grammaticos. Alli veréis como después de 
Ennio i Livio poetas, entre la segunda i ter­
cera guerra Púnica el primero que metió la 
grammatica en Roma fue Grates Malotes del 
mismo tiempo del gran Aristarcho , i que este 
la comenzó a enseñar entonces, porque antes 
como la lengua Latina era vulgar entre los Ro­
manos , según la nuestra en los Españoles, i la 

Fran-
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Francesa «ntrc los Franceses, no se enseña va, 
ni havia para qué. Desde este Malotes se en­
señó no la, lengua Latina, que essa era mater­
na-i genuina, sino la elegancia de la lengua La­
tina, dando preceptos para realzarla con docu­
mentos , i principios de. Rhetorica, con figuras 
i tropos, con exercicios de chrias, problemas, 
periphrases, elocuciones, i otros géneros de 
exercicios. Véteres grammatiei, dice Suetonio, 
¿r rhetoricam docebant, ac nmltorum de utra.* 
que arte commentarii feruntur. Secundum quam 
consuetudittem posteriores, quoque existimo tam' 
quam jam discretis professionibus, nihilomínus 
"Vel instituisse, vel retinuisse.ipsos qu^&dam ge-i-
tiera institutionum ad eloquentiam praparan-
dam , ut problemata, periphrases, éloquutia' 
nes , ethohgias , atque ,altd :ho£ genus. 1 los 
mismos exercicios usaron loS; siguientes gram-
maticos en Roma , como fueron Servio Nica* 
nor^ Aiirelio OpiHo ̂ , Antonio Gnipho^ N . 
Pompilio, Orbilio, Atteyo, Valerio Catón , i 
otros muchos insignesgrammaticos, los qua* 
les enseñaron, no la lengua, sino el ornato i 
elegancia de la lengua Latina. De este parecer 
fue Quinítiliano ( i assi lo siente el doctor Berr 
nardo,A,ldrete varón mui erudito) alli donde 
dice: Quare non invenuste dic.i vldetw; , ¡aliud 
esse Latine, aliud grammatice loqui. Diferen­
te cosa es hablar Latinamente que grammati-
cament?, jPiensan muchos que hablar Latina­
mente es hablar gallardamente, i grammatica-
niente lo cpi^^^rio. Vain mui errados, assi por 

. • • • " • l o 
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lo que tengo dicho , como por lo que dice el 
Cardenal Adriano en su libro de modo Latine 
loquendi: Qui Latine scit, novit eo adverbio 
Latine id ostendi, quod alerte, clare . planei 
~^it¿e reí notanda ir memoriee manddnda est. 
',, El que sabe Latín , sabe que este adverbio 
„ Latine quiere decir clara, manifiesta i llana-
'j, mente; " en efedlo como cosa dicha en len­
gua vulgar que la entienden los niños. I prue-
Va su intención mui bien con autoridades. Ci­
cerón contra Verres: Latine me scitote , non 
accusatorie lequi. „ Advertid que hablo clara'-
,, mente, no con artificio de acusador." l e í 
mismo' en las Philippicas: M. Antonius gla­
diator appellari solet ^ sed ut appellant ii, qui 

^lane ¿r Latine loqmntur. ,, Como le llaman 
,, aquellos que hablan llana i Latinamente.*' 
I Virgilio en sus opúsculos: 

Simplicius mtilio vst, da Latine dicere. 

,,TVías"bien dicho está decir claramente , da-
,, me. " De manera que Latine dicere es ha­
blar claramente, como se habla en lengua vul­
gar sin figuras, tropos, ni periphrases, lo qual 
es proprio del lenguage elegante grammatico* 
I como estos maestros davan preceptos de elo-
quencia, i enscñavan sobre la lengua Latina 
erudición de letras humanas, fueron llamados 
Grammaticos en Griego, i Literatos en Latin, 
que es lo mismo que letrados, Suetonio en el 
dicho libro : Af£ellatio gramrriaticonm Gr^^ 
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ca consuetudine invaluit, sedinitiolitterativo-
cabantur. Cornelius quoqiie Nepos in libello, quo 
distinguit litteratum ab erudito'-, litteratos qui-
dem vulgo a^pellari ait eos, qui aliquid dili-
genter & acute scienterque possint aut dicere, 
aut scribere. „ El llamarse los grammaticos as-
j , si les viene de la lengua Griega, pero alpriu-
„ cipio en Latin letrados se llamavan. I Cor-
,, nelio Nepos en el libro en que distingue al 
,, letrado del erudito, dice que se llaman letra-" 
, , dos aquellos que pueden decir , o escrivir 
„ algo diligente, aguda i doctamente." De 
manera que el titulo de letrados es mayorazgp 
antiguo de los grammaticos, sin haver padecir 
do prescripción ninguna desde Ennio hasta hoí> 
i si los abogados como tan ambiciosos de hon­
ra se han querido honrar con este titulo , con|-
liessen a lo menos, que nosotros somos la ca­
beza , i que descienden de nosotros , que sin li­
tigio nos contentamos con esso ; pero si CQmQ 
tan acostumbrados a litigar causas , quieren 
pleito con nosotros, no se nos da nada , que 
sepan que ni tememos, ni devemos. De .la 
grammatica basta. A Dios señor mió, que mp 
cansa el miedo de cansar a v. m. I la plunia .̂ 
non satis suum ojjicium facit. De casa , Scc., ,'j 

EPIS-
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E P Í S T O L A IV. 

ALPRE. M. F . F R A N C I S C O I N F A N T E , 

religioso Carmelita, 

Co» muchas curiosidades de los Baños i Ther-* 
mas de los Romanos. 

N O es poco contento para mi, P. maestro, 
el obligarme a travajar, aunque sea en 

materia agena de mi profession, quanto mas 
que la philologia tiene los brazos mui largos; 
pues se passea por el campo de todas las scien-
cias i de todas las artes, no ya con aquella 
perfección que cada una pide, pero a lo me­
nos chupando , como hacen las avejas, lo mas 
dulce de las floridas plantas. Preguntóme V.P. 
de passo , si havia alguna diferencia entre Jos 
baños i thermas. Fácil es la respuesta, i como 
tal Ja di de repente, que los baños son calien­
tes i friüs. Los calientes, ya por el fuego de 
los hypocaustos, ya por los mineros, por don­
de passan sus aguas; los frios, de agua trahida 
por aquedudos, o nacida en aquella fuente, 
donde están los baños , i de esta agua viva se 
hacen cantaros de varios brutescos i Nym-« 
pheos, como veremos luego. Las thermas son 
naturales i artificiales, pero todos de agua ca­
liente , por naturaleza , o por fuego que se le* 
da con hornos i chimeneas secretas, las quales 
thermas llamaron assi los Griegos, i usaron a 

su 
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su Imitación los Romanos i otras naciones. Los 
Latinos a los baños dicen balineas, balneas, i 
halnea i balinea en el genero feminino i neu­
tro. Cicerón ^ro Sexto Roscio: Occisus est ad 
balneas Palatinas rediens a coena Sextus Ros-
cius. Marcial ad Cottam Epig. 24. lib, i . 

Invitas nullum , nisi cum quo, Cotta, lavaris, 
Et dant íonvivam balnea sola tibi. 

Beroaldo advierte que por syncopa se dice bal-
neum de baliríeum , i balneas de balineas. I 
M. Varron dice , que balneas en el genero fe-
minino son los baños públicos, i balnea en el 
neutro son los particulares , i que assi se halla 
observado en auílores idóneos i classicos. T/ifr-
ma, dice Adriano Junio , sunt aqu^e natura^ 
liter calide e térra visceribus manantes, iterrí 
artificialiter calentes: Tienen su denominación 
del nombre Griego therma. El poeta Anacre-
onte dice hablando de los juegos Pythios: 
B^f¡fJíoi vvfX,(píljv AvTpá. Lavacra ISÍymj^harum 
calida : ,, Thermas calidas de las Nymphas. '* 
Supuestas las divisiones dichas de baños i ther­
mas , i que los baños solos admiten aguas frias, 
es de saber, que son de aguas frias los nym-
pheos i cantharos, i conchas i natatorias. I 
assi en primer lugar hablemos desto, i luego 
discurriremos algo sobre las aguas calientes de 
los baños i therm.as, brevemente de lo que to­
ca al uso de la medicina , i mas largamente de 
lo delicioso i curioso de la grandeza Romana. 

T Cafí-
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. Cantharo es propriamente un vaso vinario 

consagrado por ios Gentiles al dios Baccho. 
Virgilio de Sueno écloga 6. Et gravis attrita 

^sndebat cantharus ansa. Pero Ulpiano dice 
en la /. 4 1 . Digest. de leg. i . Cantharos es se 
ludieras quasdam ejjlgies ^ &c. ,, Que cantha-
,, ros son ciertas figuras brutescas fingidas a 
,, nuestro arbitrio , por las quales ya de la bo-
,, ca , ya de otras partes sale el agua. " Auso-
nio: Hariim werübularum variis eoagmentis 
sjmnlantur speeies milleJigurarum '. elephantus 
hellua, aiit aper bestia , anser volans, ¿r mir~ 
millo in armis , subsidens venatpr, ér latrafis 
canis , quin h furris, ¿r cantliarus , b- alia 
Imiusmodi. Dice pues Ausonio en la epístola 
del Idylio 28, que haxriau mil forpias de in-, 
venciones, un eíephante , un j^vali, un añade 
volando , un soldado peleando con sus armas, 
un cazador assentado, un perro ladrando, i 
una torre i un cantharo , i otras infinitas co­
sas de esta manera. Aunque Helias Vineto, 
piensa , que donde dice turris, se ha de emen-" 
dar turturis por la tórtola, i que los antiguos 
dirian turturis por turtur , ?0mo decian vultuz, 
ris por vultur según Ennio alegado por Pris—. 

ciano: . 
Vulturis in sihis rniserum mandiibat, homo-

7tém. 
Donde también decian homonem por hominem. I 
San Paulino en la epistolíi 17. In vesfibulo can-
tharum ministra manibus ¿r orlbusjiucnta ru-
ílantem fastigiatus solido are tholus oxnat, &c,. 

. .En 
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",, En la entrada de la Iglesia havia un cimbo-
„ rio gallardo de hierro , con un cantharo , o 
,, persona brutesca a manera de cantharo con 
^, muchas bocas i manos, por las quales arroja-
,, va gran copia de agua. " I el mismo en la 
«pistola a Severo dice lo mismo : 

SanBa nitens famulis interluit atria lymphis 
Cantharus , intrantumque manus lavat amne 

ministro. 
Isfympheos dice Julio Cesar Bulengero en el 
lib. 2. de donariís Pontijicum , que son fuentes 
artificiosamente labradas ante las entradas de los 
templos cercadas.de conchas o tazas , para que 
se laven las manos los que entran en las Igle-
isias. El Papa Hilario mandó hacer un nym^ 
•pheo i tres galerias ante el humilladero de la 
Santa Cruz , sustentadas en altissimas colum­
nas llamadas hecatompendas, i unos lagos i con­
chas estriadas con colunás porphyrcticas, que 
echavan agua por todas partes. I el Papa Sym-
macho amplió la basílica del Archangel San 
Miguel, i hizo gradas , i labró un riquissimo 
nympheo. La /. si qiiis per , C. de aquaducli-
hus trata de la orden i disposición que deve 
dar el prefeílo del pretorio acerca de las ther-
mas publicas i nympheos. El Emperador Se­
vero, dice Viítor, que. dio al pueblo Romano 
un famoso nympheo. I Ammiano dice que 
Marco Aurelio dio otro magnifico , i Capitoli-; 
no dice que Gordiano labró otro insigne, parte 
de agua fría, i parte de agua caliente : Gra-

T 2 tí^ 
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tia tantum hr amoenitatis causa, non ut hahiei 
usum -príestaret: „ no para que sirviesse de 
„ baño, sino para deleite i recreo. " 

Acerca de los baños i thermas en razón del 
conocimiento de sus aguas i del uso de ellas pa­
ra diferentes enfermedades, i del principio que 
tuvieron , i del numero infinito de ellas que en 
diversas provincias hai, i del excesso que huvo 
en su uso entre los Persas i Medos, Griegos i 
Romanes, diré poco , por haver dicho tanto i 
tan bien Plinio en su natural historia lib. j i . 
cap. 2 5 . i 4. el qual hablando de las aguas, 
alaba singularmente las Bayanas, i dice, que 
aunque en diversas partes i reinos hai buenas 
i saludables aguas: Nusquam tamen largius, 
qiiam in Bajuno sinu , nec pluribus auxih'andi 
generibus , alia sulphuris, alia aluniinis, alia 
salis, alia nitri, alia bituminis, nonmtlla etiam 
acida salsave mistura. Quien largamente i 
con distinción habla de estas aguas thermalcs, 
o balneares, sulphureas, aluminosas, saladas, 
nitrosas, bituminosas, i otras especies, es Car-
dano en %us Contradiccionss medicas lib. 2. I 
mas largamente que este , Gabriel Falopio de 
Thermalibus aquis, en el tratado séptimo del 
primero tomo. I sobre todos quantos han tra­
tado esta materia , assi quanto al uso de la me-
dicma , como quanto a las particularidades de 
los baños alza cabeza Andrés Baccio Elpidiano, 
medico dodlissimo, que fue de Sixto V. i hizo 
un volumen que contiene siete libros dí' metJiO' 
do medsndÍ£er balneas. Haviendo pues estos 
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graves audlores dicho tanto, sin otros que no 
refiero, Jo que yo dixere será aSfum agere, i 
no me passa por el pensamiento : antes quiero 
tras estos ingeniosos segadores ir cogiendo las 
espigas, o que ellos olvidaron , o las dexaron 
con acuerdo , por no ser al proposito de su ma­
teria. Baptista Pió en el lib. 2. de Cicerón a 
su amigo Attico sobre aquellas palabras : id 
muli barbati in fiscinis sint, dice, que las 
piscinas no siempre eran estanques de peces, i 
alega a San Aiigustin , sino natatorias o baños: 
Jn^iscinis, teste Augustino, quandoque non sunt 
pisces, at pro lavacris , qua Graci lutra -vch 
eant, capiímtur. Augustinus lib. j . de doBri-
na Christiana. Quis non dicit piscinam etiam, 
qv¿e non habet pisces ? attamen a piscibus no-
wen accepit. Qui tropus catachresis dicitur. I 
aunque es esto assi, Tulio dice con propriedad 
piscinas a las que tienen peces , i en que po-
nian su felicidad muchos cavalleros Romanos. 
I assi dice riñendolos: ISfostri autem príncipes 
dígito se coelumputant atiingere ^ si muli bar-
bati in piscinis sint. ,, Nuestros principes pien-
,, san que están en el cielo, si tienen barbos en 
,, sus piscinas." Plinio dice en el lib. 9. que 
cerca de la villa de Baulos , a la rivera del la­
go Bayano, tuvo el gran orador Hortensio una 
piscina, i en ella una murena, que quando se 
le murió la lloró con gran sentimiento. I allí 
mismo Antonia muger de Druso crió otra mu­
rena , a quien le puso unas preciosas arracadas. 
Macrobio dice, que Lucülo , Philipo i Hor-

T j ten-
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tensio fueron devotissimos de estas delicias de 
piscinas con abundancia de peces, i Cicerón 
riéndose de ellos, los llamava los piscinarios^ 
En este lago Bayano tuvo también el Empera­
dor Domiciano una ilustre piscina con diver­
sos peces regalados , i a cada uno les ponia sus 
nombres, i los'llamava, i llamados se le venian 
a la mano a comer el cevo. I comprueva esto 
Marcial en el Epigramma j o . del lib. 4. Adonr 
de pone un milagro de un hombre llamado 
Libys pescador, que yendo a pescar con su ca^ 
ña a esta piscina de Domiciano, quedó ciego 
por el atrevimiento de haver tocado aquellas 
sagradas aguas dedicadas a Domiciano. Si bien 
para mí no huvo tal sucesso , sino que fue in­
vención de Marcial en lisonja del Emperador. 
El Epigramma es este. 

A » PlSCATOREM. 
. Bajano procul a lacu monemtts , 

Piscator , fuge , ne nocens recedaí. 
Sacris j)iscibus ha natantur undte, 
Qui norunt dominum , manumque lambunt 
Illam, qua nihil est in orbe majus. 
Quid ? qiiod nomen habent, hr ad magistri 
Voccm quisque sui venit citatus. 
Hoc quondam Libys impius p-ofiindo 
T)um pr<edam cálamo tremente ducit , 
Raptis luminibus repente decus 

• Captum non potuit videre piscem: 
Ltnunc sacrilegos perosus hamos y 

- Bájanos sedet ad lacus rogator. 
At 
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At tu dumfotes , innocens recede, 
JaSis simplicibus cibis in imdas, 

• Et pisces'venerare dedicatos. 

De Jo que tengo dicho arriva consta , que las 
piscinas, fuera del uso de criar peces en elJas, 
eran también natatorias para recreo del pue­
blo, i para limpiar los cuerpos del polvo i 
sudor; luego dilataremos este pensamiento, 
pero para que no bolvamos otra vez a estas 
aguas Bayanas. Séneca llama a los baños Ba­
yanos divei-ticula nequiiiae , i Marcial: 

Bajas suferbce blanda dona naturce. 
I Propercio : 

Ah pereaní Bajee crimen amoris aquc-e. 
Este era el mentidero frequentissimo de la gen­
te Romana. Aquí acudia mucha gente vicio­
sa , i sucedían mil casos desgraciados. Diga­
nos uno siquiera Marcial con la sal i gracia 
que suele. Dice pues en el Efigramma 6 j . del 
lib. I. 

Casta nec antiquis cedens Ltevina Sabmis , 
Et quamvis tétrico tristior ipsa viro; 

Dum modo Lucrino , modo se fcrmittit 
Averno 

Et dum Bajanis s^epefavétur aquis; 
• Jncidit in fíammas ^ juvenemque sequMa^ 

reliño '] 
Conjuge , Fetiehpe 'üe'nit. 'dbíi Helene. 

I nótese aquí de.passo, que donde dice abít 
Helene , aquella sylaba bit es larga por la con-

T 4 trac-
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tracción , que abit es pretérito contraíTo , i se-
gun ]á doétrina de Antisignano sobre Clenar-
do , syUaba contraBa producitur. Fue eJ caso, 
que una Romana llamada Levina, honestissima 
matrona , mas casta que ]as antiguas Sabinas, 
i mas grave que el mas severo varón , yendo i 
viniendo a diversos baños , i principalmente a 
estos de Baya , se enamoró aquí de un galán, 
i olvidado totalmente su marido, se fue a leva 
i monte con él. De manera que entró Pénelo» 
pe , i salió Helena. ^ 

Dixe que las piscinas eran también nata­
torias : ¿quién lo duda, si nos está llamando 
a voces la piscina natatoria de Siloé.^ De ella 
dice S. Gerónimo estas palabras: n La fuente 
>» Siloé está a la falda del monte Sion , la qual 
» no mana siempre , sino ciertas horas, i cier-
it tos dias , i por las concavidades de la tierra, 
5> i por las cuevas de un durissimo peñasco cor-
>» re: esto no podemos dudar los que habíta-
» mes en esta región." Hasta aqui es de S. Ge­
rónimo , i lo explica sobre el lugar de Isaías, 
cap. 8. donde dice : » Porque este pueblo 
)» despreció las aguas de Siloé , que caminan 
j? con silencio , i quiso mas a Rasin i al hijo 
»? de Romelia, por esso Dios, advertid , trahc-
iy rá sobre ellos aguas del rio fuertes i muchas, 
»» el Rei de los Assyrios i toda su gloria. " 
Adonde , como interpreta Cornelio Jansenio, 
Obispo de Gante , por las aguas de Siloé es 
figurado el reyno de David i tribu de Judá , i 
porque le dexó cJ pueblo de Jos diez tribus, 
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i quiso mas estar sujeto a Jos Reyes de Da­
masco i Samaría , por esso Dios Jes hizo ser­
vir al Rei de Jos Assyrios, cuya potencia es 
comparada a Ja inundación de un gran rio. 
De esta fuente pues dice Jansenio , que mana-
va a veces , i por la penuria de agua que Ue-
vava , se liizo una coljmhreta , es a saber , una 
piscina natatoria, a la quaJ Jesu Christo nues­
tro Señor embió aJ ciego a tiativitate , que 
curó con barro amassado en su santa saliva , i 
Untados Jos ojos con él , le dixo : Vade , lava 
in natatoria Siloe ; abiit ergo br lavit , ér 've-
nit -videns. »> Anda ve , i lávate en la natatoria 
j» de Siloé, Fue pues, i lavóse, i bolvió con 
vista. " Esta fuente de Siloé dice Adricliomio 
Delpho en su Theatro d¿ la Tierra Santa, que 
estando medio destruida , Ja reparó eJ Ínclito 
Rei Ezechias. I Josepho testifica , que esta 
fuente , i todas las demás que havia fuera de 
Jerusalen , se havián secado casi antes de Ja 
venida del Emperador Tito ; i que venido 
que fue , corrieron con tanta abundancia de 
agua , que no solo para los enemigos i su va-
gage , pero para regar Jas liuertas les sobraba. 
Del agua de esta fuente dice eJ diligentissimo 
indagador de este pais Saligniaco , que hoi 
esta fuente de SiJoé es estimada en mucho de 
los Sarracenos : i que teniendo como tienen na­
turalmente el pestilente oJor de Ja sobaquina, 
se van a bañar a esta fuente , i con aqueJJa Jo-
cion mitigan la hediondez de sus cuerpos; i 
especialmente Ja reverencian , porque han ex-

pe-
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penmentado ser aquellas aguas saludables a la 
vista de los ojos. Demos la buelta a Plinio, 
ípadre de la erudición , hallaremos que dice, 
que esta misma virtud de aprovechar a Ja vis­
ta tenian Jas aguas Ciceronianas. Tenia Cice­
rón una villa , que Ja Jlamó Academia a imi­
tación déla de Athenas, adonde retirado com­
puso aquel insigne libro de Jas Académicas 
questiones , en la qual huvo una fuente , cu­
yas aguas eran saludables a la vista. Posseyó la 
villa después de la muerte de Cicerón Antis-
tio Vetus. Alli pues un liberto de M. TuJio, 
llamado Laurea Tulio, a la buena memoria 
de su amo , i de Jas saludables aguas hizo este 
Epigramma. Yo liaré Jo mismo que dice Pli­
nio en el capitulo segundo del dicho libro , ar-
riva alegado: Ponam ipsum carmen dignum ubi" 
que, ir non ibi tantum legi. 

Quo tua Romante, vindex clarissime, lingua^ 
Silva loco melius surgere jiissa viret, 

Atque Academia celebratam nomine -villam, 
Ntmc reparat cidtu sub potiore Vetus. 

Hic etiam apparent lymphíe non ante repertii, 
Lánguida qiiue infuso lumina rore levanta 

i '•'Nimirum locus ipse sui Ciceronis honori 
î- • Hoc dedit, liac fontes cura patefecit ope. 

-' Vt quoniam totum legitur sint jine per orbem^ 
Sint plures, oculis quie medeantur aqute. 

Las aguas de esta fuente Ciceroniana eran ca-
Jientcs, i trahela Plinio en conformidad de las 

. aguas 
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aguas balneares , que prestavan salud a diver­
sas enfermedades. Pero en estas curaciones de 
ios baños advierte el doflissimo Plutarcho en 
su libro de Tuenda bona vaktudine , la caución 
que se deve guardar , cosa no tocada de nin­
guno de los que havemos alegado , que ha­
blan de las aguas thermales. Son notables sus 
palabras , i assi las pondré como él las dice, 
traducidas en Romance. 57 Después de los exer-. 
j> cicios que se hacen antes del bario, usar de 
» baños frios , mas es arrojamiento juvenil que 
ti salud. Porque la mala afección i duricia que 
•>•) parece traher en las partes exteriores del cuer-
» po , essa mas mal engendra en las intimas 
» partes , quando ocupa los poros i condensa 
>» los humores , deteniendo las exhalaciones 
»i que desean ensancharse i dilatarse. Demás 
>i de esto es necessario que los que usan de bar 
» ños frios, buelvan a caer otra vez en los mis-
">•) mos inconvenientes siempre solicites, si se 
» dexó de hacer algo de lo que con venia ha-
'í cerse. Pero en los baños calientes es otra co-
ti sa , porque la loción calida ayuda mas a la 
»> sanidad , por ser menos robusta , i porque 
" trahe cosas acomodadas i favorables a la 
V concoccion. I aquellas cosas , que no se pue-
" den cocer , sino que son mui crudas, i que 
" están assidas a la boca del estomago , sin pe-
"sadumbre las repele i dissipa, i las ocultas 
'> lassitudes las refocila i mitiga con su calor 
" templado. Aunque quando por indicios na-
" turales sintieres que el cuerpo está templado 
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>»¡ bien afc¿lo , mejor será dexar los baños , 1 
>» ungirte al fuego , si el cuerpo huviere me-
n nester algún calor , porque éste lleva el ca-
»>]or por todo el cuerpo. " Aqui nos ha ad­
vertido Plutarcho cómo nos hemos de haver 
en los baños fríos i calientes después de los e-
xercicios. ¿ Qué exercicios son estos ? en los 
mismos baños i thermas publicas havia lugares 
señalados para luchar , para jugar a diversos 
juegos de pelota , pórticos donde passeassen los 
viejos, I esta costumbre representó Plauto en 
]a comedia intitulada Bacchides , diciendo en 
]a persona de un viejo severo , que los mozos 
en su tiempo en llegando a los veinte años se 
süiian txercitar : Ihi cursu , lujando , hasta, 
disco , jjugilatu , j.ñla , salundo se exercebant 
magis , quüm scotio aut suaniUs-Mavchl en el 
JEfigramma ly. del iib. 7. 

Jsíonpila, nonfoUis , non te paganica thermis 
Príeparat, aut nudi stijAtis iBus hebcs : 

Vara nec injeBo ceromate brachin tendis : 
2<fon harpasta vagus jjuheruknta , ra-

fts , érc. 

De estos juegos de pelota , de que aqui haca 
mención Marcial , mas dilatadamente que otros 
habla Gerónimo Mercurial en el segundo li­
bro de re gymnastica ; pero también lo tocan 
Radero , Calderino , Pedro Fabro , Clemente 
Alexnñdrino , Tiraquello , Casaubono , Bu-
lengero , Atheneo, i otros. jEn summa dice, 

que 
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que usavan los Romanos qiiatro géneros de 
juegos de la ^úota. , follis ^ trigonalis, paga-
nica , ó" harpastum. Follis era pelota de viento 
grande i pequeña: la. grande Jos jugadores 
desnudos la expelían con los puños armados de 
hierro casi hasta el codo, todo el cuerpo untado 
de cieno i aceite , ungüento que llamaban cero-
ma. I assi dice: Vara, nec inteBo ceromate bra-
chia tendis. Hoi se usa en Italia i Flandcs, i 
se llama valon : la pequeña se Ilamava 7na~ 
nual, porque la jugavan con la mano , i era 
ligera , exercitada de muchachos i viejos. Mar­
cial : 

Iteproculyjuvenes , milis mihiconvenit atas'. 
Folie decet pueros ludere , folie sems. 

Otra se decia trigonalis , o porque el lugar de 
los baños , adonde se exercitava , era triangu­
lar , o porque la jugavan entre tres , i esta se 
entiende quando se dice pila absolutamente, 
como aqui: 

Isíon pila, non follis. Pila , id est, trigo­
nalis. La tercera se \ha\z\'¿paganica : esta era 
de paño o de cuero , llena de lana , o pluma 
algo floxa. I porque ésta la usavan los aldea-
Dos , que en Latin se llaman paganos (Persio: 
Ipse semipaganus ad sacra vatum carmen af-

firo nostrum ) por esso se dixo paganica. La 
quarta i ultima era el harpasto , pelota mui 
pequeña , i- que la usavan en suelo polvoriento. 
I assi dixo a.̂ ui Marcial : 

2Vó« harpasta tagus pulverulenta rapis. 
Todos estoí juegos de pelota cessan hoi , i se 

usan 
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usan la pelota de cuero embutida fucrtcmcatc 
de lana o borra, i la pelota de viento jugada 
con palas , i el valen que diximos, que aun S6 
usa en Flandes i en Italia , i la raqueta mui e-
xercitada en Francia. Lo que dice aqui Mar­
cial : 

Aut nudi stipitts iSíus hebes. 
Es que los soldados visónos que se exercitavan 
en el campo Marcio, o otros mancebos que se 
cnsayavan , según dice Vegecio de re militari, 
hincavan en la tierra un palo fuerte , i arreme­
tían a él como si fuera el enemÍ8;o , i le da-» 
van muchos golpes i heridas, unos a compe-* 
tencia de otros. 

Hechos pues estos exercicics, ivan a su 
hora a los bafiüs. De los quales dice Baccio eix 
el lib. 6. cap. 7. Quantum conferebant halnea 
lassatis exercitatione & labore corpóreo ad ro' 
hur^irium re-parandum, kr admunditiam, tan-
tumdem rependebant utilitatis exercitia , sine 
quibus kalnea non possunt esse utilia y máxime 
sanis. Qué los baños eran de provecho assi 3 
los latigados del travajo para reparar las fuer­
zas , corrió a los sanos los exercicios, porque 
sin ellos no pueden ser buenos los baños. I la 
hora de los baños era la p¿tava hasta las nueves 
i para que nadie la ignorasse , se tañía lacam-. 
pana del baño , que estava en una torre alta, 
porque fuesse oída de todo el pueblo , i princi­
palmente de los que en el barrio del baño es-
tavan exercitandose en lo que havemos dicho. 
Esto toca Marcial en aquel disticho de los•Xí'-

...,: ; nios. 
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nios , donde dice el bañero al jugador: .„; uy.-, 

Redde filam : sonat ¿es thermaritm Í lü', 
dere fergis ? 

Virgine vis sola lotusahire demum. i ¡LX 
}, Dame la pelota , ¿ todavía porfías en jugar ?̂  
„ sin duda te quieres bol ver a tu casa bañado» 
„ en agua fría, " Porque passada la hor.a, quir» 
tavan , o apagavan el fuego de los hornos. 1 
no se podían bañar después sino en agua fria.-
I para decir agua fria, dice agua virgen ; que, 
es agua que no ha experimentado el fuego, co< 
nio se dice virgen la muger que no ha experirf 
mentado varón. Que fuesse ía hora de los ba­
ños la oélava hasta las nueve , claramente ]&.< 
dice Marcial en el Ej)igramma 8. del lib. 4. b 

•.tiíipa Iv ' .• i;} ab ?£l i 

Prima solutántes atque altera continet horaii 
Exercep raucos tertia causídicos. • f 

Jn quiuBam varios, extendit. Rama labores. I, 
Sexta quies lassis , séptima fínis erit. 

< Sufficit in noham nitidis oEídva- palestris.^ 
Imperkt eXstruSosfrangere nona toros^krc. 

Esta hora b̂ dláva hasta la n'ótiV;'qué señala para 
las palestrasj.es para IÓ5 exercicios i baños que.' 
«emos dichí) j si bien ios exercicios eran antesl 
3 fin de los baños. Pues este Epigramma hace» 
*an curiosa mención de las horas /no será rae­
mos curiosidad íiecir i advertir, cómo las ho-
f's del dia.natuíal eran entre Jos Romanos des­
iguales , porque en el estio eran grandes , i en 
î invierno pequeñas j de manera que en . el 

dia 

© Ayuntamiento de Murcia



504 CARTAS PHILOL. 
dh natural en los quatro tiempos del año eraA 
diferentes las horas , porque ya crecían , ya 
jnenguavan. En fin la consideración del dia na­
tural se hacia de esta suerte, que desde que 
amanecía hasta que anochecía , se computaban 
doce horas. En el estío suele amanecer a las 
quatro , i anochecer a las ocho, que a la cuen­
ta del dia civil que nosotros seguimos , son 
diez i seis horas , estas diez i seis las repartían 
los Romanos en doce, i assi venían a ser largas 
las horas estivas, i de noche las horas estivas 
eran breves , porque desde las ocho de la tarde 
hasta las quatro de la mañana , que a nuestra 
cuenta hai ocho horas , las partían ellos en 
doce, i assi las horas estivas del dia eran largas, 
i las de la noche breves: i al contrario en el 
invierrio las horas del dia eran breves, i las de 
la noche largas. A esto aludió Marcial en el 
Efigramma i . del lib. l a . 

Ketia dum cessant , latratoresque Molos si, 
Et non invento silva quiesdt afro : 

Otia , Prisce, brevi poteris donare libello; 
Mora nec astiva est, nec tibi tota perit. [ 

Solamente en el equinoccio eran las horas igua­
les , porque la noche consumía tanto tiempo 
como el dia , i el dia como la noche. Que es 
lo que dixo Virgilio en su Geórgica lib. i . 

íibra die , somnique pares ubifecerit horas, 
Et médium lucí atque umbris jam dividet 

,K' orbem : ' . 
' Exfrcett ,viri, taures ,^e.. 
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I Ausoiiio en una Écloga: 

Libra die, somnique pares determinat horas. 
En el un autor i en el otro die es genitivo por 
diei: de la misma íoxmzjide pot^deiusó Ovi­
dio hablando de Tereo : 

Viquejide fignus dextras utriusque poposcit. 
Sabido que a las ocho hasta las nueve era 

el tiempo de entrar en los baños, sepamos tam­
bién a cómo entraban , i en qué se lavaban , i 
con qué ministerio i aparato , i con esto ( que 
todo será coa brevedad ) alzaremos las mesas. 
El precio era un quadrante. Horacio en la Sá­
tira 5. del lib. 1. 

Dum tu quadrante lavatutn, Rex ibis , &e. 
I Juvénal en la Sátira 6. 

Caedere Sihano forcum, ¿r quadrante lavari. 
Aunque los muchachos hasta llegar a catorce 
años no pagaban nada de bañarse. Juvenal Sá­
tira 1. 

Necfueri credunt, qui nondum aere lavan-
tur. 

Pero es de notar, dice Baccio , que si algunos 
fuera de la hora común se venían a lavar en 
tiempo extraordinario , pagaban mucho ma­
yor precio. I alega a Marcial lib. 10. Ep-
gramma 7. 
Balnea fost decimam lasso , centumque fe-

tuntur 
Quadrantes :Jiet quando , Potite , liber ? 

Assi como vi esta nota de Baccio , eché de ver 
su engaño , porque ¿quién no advierte que d« 
un quadrante a ciento es immensa la diferea-̂  

V cia. 
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cia , i que era impossible pedir con tanto ex-
cesso a Ips que no venían a la hora acostumbra­
da ? Lo cierto és que los clientes, o paniagua­
dos de los cavalleros poderosos, que hoi son o. 
escuderos pobres , o hidalgotes, solian a sus 
amos ir en amaneciendo a saludarlos, i después 
sacarlos de casa i bolverlos a ella, i servirles 
en otros aílos públicos: tenían de ellos por pre­
mio de este servicio una de dos, o gage de cien 
quadrantes cada dia, o ser combidados a la 
mesa del señor. A lo primero llamavan sfortu--
/df, i a lo segundo coetia reBa, Marcial en el 
Epgramma 30. del libro 8, a Cesar Domi-i 
tiano : 
Grandia pollicitis quanto majora dedisti! 

Promissa est nobis sj^ortula , reBa data est. 
A estos hidalgos pues se les dava esta sportula 
0 ración de cien quadrantes , cada quadrante 
era un quartrin , que dicen los Italianos , o un 
inaravedi de dos blancas que nosotros decimos. 
Esto mismo toca en el Ejpigramma j 8 . de li­
bro 6. ' 

Mane salutavi vero te nomine , cdsu, 
ISfsc dixi dominum, deciliane , metim. ' 

Quanto libertas constet mihi tanta, reqiiiris? 
Centiim quadrantes abstulit illa mihi. 

1 quando los señores ivan a bañarse, les da-
van a los cuentes sus cien quadrantes , con que 
cenassen en los baños , en las popinas , o casas 
de gula que alli havia. Mjircial Efigramma 
6ü. del lib. I. , ' 

•i V j)at 
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í)ií í Bajaná fnihi quadrantes sfortula centum, 
- Intsf delitias , quidfacit istafafnes ? 
tilegado pues a toque de campana , ios Roma* 
nos entraban éii los baños , i se mojavan en di­
ferentes vasos que havia preparados de agua 
caiiente , dichos solios ^ fh^cios , alíjeos , ocea^ 
fiós , i Lacónicos. Del solio hace mención Mar­
cial en el Efigrámma 7. del lib. 2. 

2^on •vis in solio p-ius lavari 
Quemqicdm , Cot:le , causa qua nisi hai. esfí 

1 en el Eptgramma 90. del mismo libro:. 
In solio puto te mergere , Flacce -, cáput. 

Del rhycio en el Epigramma^^. lib. a., 
Cum sint entra tibi, ¡imulent qua cornua binae, 

In rhytiopáteras , Phoebe , lavare pedes. 
Del álveo i del océano habla Celio Rhodigino, 
i de otros vasos también en el lib. j o . cap, 20. 
Sus palabras son : Balnei vasa súnt aribdllus, 
ariteena,, mañra sive pielós . qu¿e videtur fuis-
se concavus locus , sicuíi item oceanus diceba-
tur vastior locus , alveusque ita forte ab ani-
^litudine vocatus. ,, De modo que havia tor 
;, dos estos géneros de vasos , solios , rhycios, 
,', aribalos , arltenas , maftras , píelos , álveos, 
,, i océanos, i estos dos últimos se dixeron as.si 
,, por ser mui capaces i grandes. ' M qué ma­
ravilla , si sabemos de las santas letras que hizo 
Salomón un vaso balnear que se llamaba mar. 
Cerca de estos vasos havia una galería , dond» 
estavan en conversación los que esperavan que 
saliessen los que se mojavan para entrar elIos> 
i no solo para esto , sino para eatr.etenerse va-

V 2 ro-
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roñes doílos, philosophos, grammaticos, rhe* 
toricos , i philologos, i aquel se llaniava scho-
la o gymnasto. Esto se echa de ver en el Ept' 
gramma 44. del lib. j . de Marcial , que es-
crive a Ligurino , poeta tan amigo de leerle 
sus poesías, que no le dexava , como dicen , a 
sol i a sombra , costumbre de poetas enamora­
dos de sus poesías. 

2^am tantos , rogo , quisferat labores? 
Et sPanti legis, kr legis sedenti, 
Currenti legis , ér legis cacanti. 
In thermas fugio , sonas ad aurem : 
Ptscinamfeto, non licet natare : 
Ad coenam frofero , tenes euntem : 
Ad coenam vento , fugas edentem : 
JLassus dormio , suscitas jacentem. 
Vis , quantum facias mali , videre'i 
Vir justus , f robus , innocens timeris. 
In thermas fugio , sonas ad aurem. 

Dicelo , porque mientras aguarda van , leían 
algunas poesías , o discursos ingeniosos. I sin 
los vasos dichos havia otro particular llamado 
Lacónico: este baño era propriamente estufa 
sin agua , adonde sudavan muí bien , i luego 
los ungían , i ungidos ya ivan a mojarse en 
baño frío. Esto dice Dion en sus Annales con 
estas palabras: Ut fuse tntrantes in Lacónico 
sudarent , ér subinde unBione adhibita deseen-
derent adfrigidam. Lo proprio toca Marcial 
eú tres versos hablando con Oppiano : 

Ki-
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'Bdtiis si placeant tihi Laconum , 
Contentus potes árido vapore , 
Cruda virgine , Martiaque mergi. 

De los ministros que servian en los baños tra­
be algunos Celio en el citado capitulo , pi-
licrepos , tonsores , balneatores , alipilos , nu-
diastinos , mangones , aliptas , pedotríbas, ci-
niflones , arcularios , propolas , pigmentarios, 
coronarios , cosmetas , libarlos , bottdarios , i 
distilarios. Romancemos estos ministros bal­
nearios :^//'íVrí|̂ 0J eran los sirvientes del hypo-
causto , que quando se apagava la lumbre, e-
phavan en él unas bombillas embreadas , con 
que se renovava i ardía el fuego , las quales se 
Warnuy un pilas, i porque en entrando en el hy-
pocausto hacían ruido , se declan^//,a!j- crepan-
tes. Esto manifiesta claramente Papinlocn el 
lib, I. de las Sihas alabando el baño Lacónico 
de Hetrusco. 

Quid nunc strata solo referam tabulata , cre-
pantes 

Audítura pilas , uhilanguidus ignis inerrat 
Aedibus , b- tenuem volvunt hypocausta va-

porem ? 

Tonsores, barberos , balneatores , bañeros a 
quien se les daba el quadrante , precio del ba­
ño ; alipilos , los que pelavan el pelo de baxo 
los brazos , que se llaman alas , o axilas , me" 

V j dias' 
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di as tinos gaj opines de cocina, mangones los 
que venden trocando , como se hace en 'el ba­
ratillo , aliptas. los que ungen con azejtillos, 
fedotribas< maestros de los jugadores del baño, 
cinijlones encrespadores del cabello , arcularios 
caxeros de buhonería , proj)olas revendedores!^ 
pigmentarios vendedores de pevetes i pelotillas 
olorosas, íoro«^r/W los que hacían guirnaldas 
de flores , cosmetas los que llevan buxcrias, li-r 
barios vendedores de turrones , marzapanes , i 
tortas regaladas , botularios vendedores de pas­
telillos que se decían hotulos. Marcial en los 
genios ; 

. Qíii venit hotulus medio tibi tewf ore bruma t 
Saturni seftem venerat íinte di^s. 

I ultimainente distilarios eran aguardenteros, 
o vendedores de aguas destiladas. Toda esta 
canalla freq'uentava los baños , ya para vender 
sus mercerias, principalmente tocantes a la gula, 
ya para servicio de los baños. De la grandeza 
de las thermas, que era un varrio grande, como 
dice Celio, a manera de provij:¡cia , no digamos 
mas de lo que trahe el gran Séneca en la Efis^ 
tola 86. a Lucilio en un parrapho que comien­
za : Baheolum angustum ér tenehricosum , érc. 
„ En tiempo antiguo Scípion usava un bañue-
,, lo angosto i tenebroso , aquel pasmo de Gar-
,, thago , donde lavava su cuerpo exercitado 
,, en cosas de la agricultura; pero agora ¡ quién 
,, hai que sufra lavarse de aquella manera? 

„Po-
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DECADA III. CARTA IV. j i r 
,, Pobre se parece i cuitado , sino resplandecen 
,, las paredes de los baños con grandes i prc-
,, ciosos fanales, i se ungen con diversas aguas 
>, de flores , si los marmoles Alexandrinos no 
,,; están variados con atauxia de Numidicos 
,, fragmentos, sino están estofados de artifi-
„ ciosa i costosa pintura , sino está el aposento 
„ ceñido de vidrieras: si la piedra Thasia , en 
,, otro tiempo espeílaculo del templo , no cir-
„ cundo nuestras piscinas, en que entramos des-
,, mayados después de haver tomado la estu-
,, fa, i si no nos dan el agua que bevemos epis-
,, tomios, o caños de oro. ¿Pues qué diré de los 
t, baños libertinos? ¡quántas estatuas,quántasco-
,, lunas sin tener que sustentar , solo para os-
,, tentación ! ¡ quántas aguas que van saltando 
,, de grada en grada con sonora harmonía ! En 
j , fin a tantas delicias havemos venido , que no 
,, queremos pisar sino piedras preciosas. *' 
Hasta aquí es de Séneca. Llegada pues la hora 
nona se van todos a sus casas , i se cierran las 
puertas de los baños , también a nosotros, se­
ñor , nos echa fuera i nos impone silencio el 
Mantuano pastor Palemón , diciendo alegóri­
camente : 

Claudüe tam rivos, jjueri, sat frata bir • 
bmmt. 

Perdone V. P. la cortedad del ingenio, i agra­
dezca la largueza del desseo , que ha sido de 
acertar a servirle. Nuestro Señor , &c. Julio j . 

V 4 EPIS-
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512 CARTAS PHILOL. 

E P Í S T O L A V. 

AL L i e . PEDRO FERRER MUÑOZ, 
Alcalde de Ja justicia porS. M. en Ja ciudad 

de Cordova. 

Es una instrucción ̂ ara bien governar. 

HAcer esto no es movimiento mió , qne a 
serJo , también fuera disparate , sabiendo 

yo que V. m. no ha menester consejo , i qne 
darle no pedido , se tiene por necedad. Obii-
game a elJo tan fuertemente el señor Joan 
Ferrer , que sin disgusto suyo no puedo eva­
dirme. HaceJo fiado en la instrucción quecm-
bié a Don Alonso Faxardo para su viage de las 
PhiJipinas. I como aquella tuvo mas por di­
cha , que por mérito , tanto aplauso i aprova-
cion, le parece que podré hacer ahora otro 
tanto. Salga como saliere , parto natural, o 
monstro. Allá va , i delante mi voluntad por 
salvaguarda. 

JHoi es V. m. por el Consejo real Alcalde 
mayor de la justicia en Cordova , oficio muí 
principal i calificado , i mucho mas por serlo 
en la mas noble ciudad de España. ¿ Es Ji-
sonjaesta.^ no por cierto. Cesar la llama ca­
beza de la provincia Betica, Estrabon obra de 
Marco Marcelo, Plinio Colonia Patricia , Mar^ 
ciaJ patria de dos Sénecas i un Lucano. Julio 
Cesar i Asinio PoJion estando en España en 

di-
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DECADAJTT. CARTA K 313 
cliversos tiempos hicieron oraciones en Cor-
dova. I Marcial dice : 

In Tartessiacis domus est notissima terrts, 
Qua dhes flacidum Cor duba Biethin amat. 

Vellera nati-vo falknt ubijiava metallo , 
Et linü Hes^erium braBea iñva j}ecus. 

Honrado govierno es sobre tan generosa, tan 
noble , tan antigua , tan rica , tan opulenta 
ciudad : pero advierta v. m. que el gran cargo 
es también gran carga. Casi lo mismo dice 
Salustio: Máximo imperio maximam curam in-
esse. I esta vigilancia si le toca en buena parte 
al corregidor , mucho mas a v. m. \0 Séneca 
Gordo ves, qué bien lo dices! Omnium som-
ftos iilius 'vigilantia defmdit, omnium otium il-
lins labor , omnium deliiias iilius industria^ 
omnium vacationem iilius occupatio. Para esse 
oficio tiene v. m. la edad mas idónea , porque 
el alcalde de la justicia ha menester brios, sa­
lud , fuerzas i valor para sus rondas, desvelos, 
acometimientos, prisiones i castigos. Oiga v.m. 
a Dionysio Halicarnasseo : Qtiadraginta anno' 
rum atas est prudentissima. Essa tiene v.m. i la 
prudencia de tal edad, i aun superior, i valor no 
le falta, no va mal pertrechado. Eurípides en su 
Menalippa nos ayuda aqui.'Los mancebos sin 
duda son mas idóneos para los travajos , i son 
mas solicites i mas agudos; pero los viejos, aun­
que sean mas prudentes, suelen ser mas débiles 
i mas tardos: Juvenes sane sunt aptioresad labo­

res: 
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314 CARTAS PHILOL. ' 
res: sunt ítem diligentiores ér acutiores. Senes 
tero etsi prudentiores sint, debiliores tamen 
atque tardiores esse solent. Selle este pensa­
miento Chrysostomo en la epístola de S. Pa­
blo a los Hebreos homilía y. Omnes uno ore di-
cunt , non seneBam cor^oris , sed cordis ma^ 
turitatem veram sene5iutem esse. De manera 
que siendo uno viejo , no es ya prudente, si* 
no al contrario , en siendo uno prudente , en­
tonces es viejo. Essa ciudad es posseida de ca-
valleros generosos i poderosos , i por el mis­
mo caso tiene mas dificultad su govierno , i 
en el govierno peligroso está incierta la felici^ 
dad. Aqui \o mejor es encomendar las cosas 
a Dios , pedir a menudo su auxilio , que el 
buen zelo ayudado de la prudencia , solicitud 
i vigilancia nuestra , hará milagros i hazañas 
inopinadas. Siempre seré de parecer , que con 
los cavalleros i poderosos, aunque no sean no­
bles , se ha de usar de arte, porque es gente 
esta mui delicada, sentida i mal sufrida , i tan 
puntosa, que por poca causa echan el hatillo 
a la mar, i en la residencia , como son pode^ 
rüsos, son poderosos enemigos. Lo que yo 
con ellos hiciera es esta consideración , o son 
los tales cavalleros buenos , o facinorosos ; si 
buenos, honrarlos i estimarlos, i usar con ellos 
todo lo que fuere de gracia i un poquito mas, 
como no haya parte damnificada ; si son faci­
norosos , mostrar un gran valor contra ellos, 
amenazándolos en parte publica , porque ven'-
ga a noticia de ellos la amenaza , i se retiren 

i 
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•DECADA IIL CARTA K J15 
i'paiigánen cobro, que retirados no hacen 
daño a la república, i con esto se escapará v.nii 
de causas peligrosas i con poco fruto para el 
•servicio de Dios, quando huviesse hecho casr 
tigo de ellos ; pues suelen de aqui causarse es­
cándalos , i renovarse parcialidades , porqué 
Ja parte contraria se huelga de aquel castigo 
hecho en los malos que mal quiere. I si en el 
vando del facinoroso , cuyo castigo se prcten-» 
:de , hai(que si havrá) algún cavallero bueno 
-i prudente, avisarle con mucho secreto , i muí 
•encargado , que desvien al tal facinoroso , pa­
ira que no caiga en sus manos de v. m. porque 
si cae , no le podrá servir de ninguna manera, 

-íin deservir a su Dios i a su Rei. I pongo que 
este tal sin pensar venga a sus manos de v. ni. 

-hágase la prisión , i la sentencia no se pronun­
cie , faltando termino que la lei conceda , i 

•'con maduro consejo se le vaya dilatando lo 
possible , i no se execute sin embargo ; antes 
si el caso es grave , por vandos que se pueden 
temer , o rebelaciones i muertes , dése parte de 
ello a S. M. que esta no es flaqueza, sino consejo 
de Simancas de Repubiica cap.54. lib 8^5/ qwd 
gravias in chítate contigerit , statim praefe-
íiiis urhi ad regem vel consiliarios ejns illud 
referre debet: qui vero secus fecerit, officio mo-

-'vebitur , sicut lege regia constitutum est. 

1 hecha la justicia , que se deve , sin pas-
sion , procure v.m. su disculpa con los deu­
dos , diciendo que ha sido contra su voluntad 
^queL castigo , i que no ha podido hacer me­

nos; 
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3i6 CARTAS PHILOL, 
nos; i procure compensarlo con otros oficios ds 
gracia que se ofrecerán. Esto lo advierte Cice­
rón lib. 2. de OJjiciis. Utendíim est excusatione 
adversus eos, quos invitus ojjendas , quacuní' 
que •possis , ceriísqueoferis quod, violatum est, 
eom^ensandum. 

Agora queda una objeccion , que hará dis­
sonancia grande dexar sin castigo a los delin-
quentes opulentos, i perseguir a los ciudada­
nos i humildes , haviendo de ser la justicia 
igual. Digo que la hará , si con los menores 
se usa de rigor ; i assi siento que unos se de­
ven castigar por pena del pecado i exemplo ¿o 
otros, i otros se han de perdonar , o por ser 
primerizos en los pecados, o porque también 
Ja misericordia tenga su lugar , como la justi­
cia, I la remission de esto se suple mui bien 
con hacer una cosa que diré , que es la prime­
ra i mas principal de todo el govierno , i esta 
es quitar las causas de los pecados , que vale 
inas que punirlos. ¿ De punirlos qué se sigue? 
quitar la vida a un hombre , ¡dura execucion! 
o afrentar a un hombre con vergüenza publi­
ca , o con azotes: ¡ terrible caso quitarle la 
honra! Estos dos enormissimos rigores se es­
cusan, procurando desarraigar de la república 
las causas de los vicios. ¿ Qué es la tablajería, 
sino escuela de ladrones ? quitarla , i no los ha-
vrá. Las casas de mugeres ruines j qué son si­
no receptáculo de rufianes, de matadores i ge"" 
te perdida ? Poblar essas galeras del Re i , su­
den sus pecados en estas estufas. ¿ Qué hacen 

los 
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DECADA ni. CARTA K 3x7 
los mohatreros i logreros en Ja ciudad , sino 
destruir las haciendas, sangre con que nos ali­
mentamos ? Castigarles las bolsas rigurosa­
mente , que Dios se sirve de ello , i la gente 
se huelga , i se gana opinión con ello. La 
ronda de noche es importancissima, si trabajo­
sa, que con ella se dexan de hacer pecados, 
cometer hurtos i muertes, i están seguras las 
casas de los ciudadanos, i para v. m. no de po­
co interés ; si bien no se deve v. m. arrojar de­
masiado a desarmar principalmente a cavalle-
ros, que el llevar armas , aunque sean prohi­
bidas , no es inconveniente grande , i sobre 
ello suele haver grandes enfados , que pesan 
mas que lo que se interessa; antes de hacer al­
gunas cortesías suelen emanar buenas gratifi­
caciones , i quando menos la gracia del pue­
blo , pues quedará tenido v. m. por hombre 
cortesano i poco interessado. A v.m. principal­
mente incumbe limpiar de vellacos la ciudad 
i sus términos, de manera que los buenos den­
tro estén seguros, i los caminantes fuera. Con-: 
tra salteadores i ladrones públicos, i homici-) 
das qualquier execucion rigurosa parecerá bien. 
a Dios i a las gentes , i con tales prisiones i 
castigos se gana glorioso nombre. Pero esto se 
ha de hacer con valor i con. destreza , machi-
nando primero el modo de la prisión , i el 
ardid.i estratagema lo ha de occultar i dissi-
mularv, m. en su pecho ; i quando mucho dar 
partea alguno que sea confidente , si el casólo 
pide, que con la buena traza se facilita la 

pri-
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^1% CARTAS y HILO L. ' 
prisión , i seassegura la persona de v. m. Di­
ga aqui su parecer Vegecio: Fieri quid de'7 
heat, cum multis ti'aBa : quid faBurus sis^-
eutn pauciisimis, vel fotius ifse tecum. I 
Justo Ltpsio dice , que el alma de la estrata­
gema es el secreto. Assi que consultar lo que" 
se ha de hacer , es cosa acertada. Salido de lâ  
consulta, lo que conviene , el modo i la execu-" 
cion , sea presto i secreta ; que el enemigo as-í' 
saltado es fácilmente vencido. Esto sea dicha' 
contra los públicos assasinos , en quienes es-
poco el mas riguroso castigo. Pero de los ciu-• 
dadanos, que delinquen casualmente i en lan-̂  
ees forzosos, otra cuenta i razón es. Aqui o^ 
]a misericordia ha de tener su lugar , o el-
castigo ha de ser con blanda mano, o commi-
nacion que los obligue a la emienda. En fin-' 
por todos los caminos que la justicia no pier-' 
da , ha de exercitarse la clemencia. 

BaJduino jurisconsulto en el prolegómeno' 
de su InstitU£Íon histórica dice una cosa bien' 
advertida , i no mala para nuestro intento." 
Conditi a Deo sttmiis , he. ,, Los-hombres so^ 
yy mbs criados por Dios , í colocados en el"' 
„ mundo como en un amplissimo theatro,-
j , dondc' unos estamos para oir i mirar , otros' 
,, para representar, i otros para juzgar." V.m. 
señor, es el que representa, el pueblo el que -
oye i mira , el consejo real el que juzga. V.m. -
mire las acciones que hace , publicas , o secre-' 
tas, o lo que dice con colera, o sin ella , el; 
exemplo que da, i la justicia que executa, qus: 

ca-
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DÉCADA m. CARTA K 319 
cada ciudadano es un fiscal; es un satanás, que 
está con el Índice maldito de la lengua apunr 
lando , notando , murmurando hasta los peix> 
samientos i los amagos de su alma de v. m-i 
I assi aunque le parezca al juez, que en el dis» 
curso de su govierno anduvo mui reíto , en. Ja 
residencia salen estos observadores malditos^ 
cada uno con sus capitulaciones, como si fuê -
ran trofeos ganados al enemigo. Haviendo pues 
v. m. representado bien su papel , todos le vU 
¿torean, i con la buena residencia i aprobación 
general los jueces supremos están con los bra­
zos abiertos para coronar a v. m. i darle ma* 
yores goviernos i premios. No dudo yo en la 
fragilidad humana , i qu& pocos hai en esta 
vida que carezcan de culpa , especialmente los 
que andan en-medio de las olas del siglo , qué 
con la potestad son mas licenciosos, con el re­
galo son mas viciosos ,̂ con las ocasiones soii 
mas irritados í-'¡ assi no me espanto que caigan 
en algunos de tantos lazos i tantos inconvenien­
tes ; pero a lo menos: Ne glorietur in nmíi-
tia qui potení- est in iniqtiitate. Sea cauto , dis^ 
simule sus vicios , si algunos tuv-iere ; tenga 
prudencia , que ninguno puede ser, ni parecer 
justo , quí Ídem prudens non sit, como dice 
Cicerón. I el mismo cuenta de un philoso-
pho Megárico, llamado Stilphon, agudo í 
bien opinado , que sus aanigos con quien tra-
tava familiarmente , decian , que era grande­
mente inclinado al vino i a mugeres , i esto 
no Jo decian para vituperarle, sino en alabanza 

•̂  - su-
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520 CARTAS PHILOL. 
suya , porque su viciosa naturaleza i inclina­
ción de tal manera Ja tenia domada i oprimi­
da , que nadie jamas le vio borracho , ni vio 
en él rastro de íuxuria. El juez no solo atiende 
a las cosas mayores , pero a las mui mínimas, 
todas se han de registrar por su mano, porque 
en todo hai licencias i desordenes de gente 
ruin i descompuesta ; que a la gente buena i 
humilde no les dexan gozar de los bienes co­
munes a toda la república. Procúrese que Ja 
provisión de qualquiera cosa que se vende, 
Ja gozen todos , i no solo los poderosos i los 
desvergonzados ; no venga a ser lo que decia 
Grates , i lo trahe Stobeo Sermón i j . que las 
tales provisiones i alimentos eran semejantes a 
las higueras , que nacen en los altos peñascos i 
derrumbaderos , cuyos higos no los goza el 
hombre , pues no los pueden alcanzar sino los 
cuervos i los milanos. I estos cuervos i mila­
nos , que son los que mas mal viven, son los 
ordinarios delatores i denunciadores, unas ve^ 
ees de cosas graves , i otras de cosillas tan ra­
teras , que no le está bien al juez empacharse 
en ellas, aunque los codiciosos de aqui llenan 
sus bolsas ensangrentándose en los pobrecillos, 
deviendo en esto o bolver las espaldas , o Uevat 
blanda la mano. En las delaciones dice Justo 
Lipsio , que a todos se ha de dar orejas , pero 
no fe i crédito a todos. Porque según Mecenas, 
aquel gran privado de Augusto Cesar , no 
conviene creer las delaciones, sin examinarlas 
i desembelverlas primero; que ios mas denun-

. cía-
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DÉCADA ni CARTA K 52 í 
ciadores vienen a denunciar por odio i enemis^ 
lad , o por codicia de su tercera parte , i pa­
dece el innocente falsamente acusado. Assi ló 
escrive Dion lib. j . Finalmente advierta v. m. 
que es la administración tan ampia , que aun 
se estiende a lo que no está debaxo de las le-
^es, haviendo tantas. A v. m. le toca la cen­
sura que consiste según Justo Lipsio en casti­
gar las costumbres malas , i demasías no prohi­
bidas por las leyes. Censura est animadversio 
in mores , aut luxus eos , qui legibus non ar-
centur. Porque ei oficio del censor es, como dice 
Dion lib. 2. corregir las cosas que aun no son 
dignas de pena: negleBa tamen miüiorum mag-
mrumque malorum cau-ampríchent. ,, I tenidas 
,, en poco son causa de muchos i grandes da-
j , ños. " El juego se entra en la república con 
titulo de entretenimiento , i si se hace costum­
bre , cria blasfemias , hurtos , injurias afren­
tosas i muertes. La gula entra con nombre de 
regalo, i después continuada es acabamiento 
de la mas gruessa hacienda; i bebiendo dema­
siado para en el vicio de la embriaguez torpe 
i afrentosa ; la gala entra so color de policia i 
limpieza , i para en mil invenciones ingenio­
sas de trages tan varios, que ni basta el oro, ni 
plata , ni las sedas de España , de Calabria^ 
de Sicilia , ni de la China para los excessos de 
este siglo : i esto no solo en los cavaUeros i se­
ñoras , pero igualmente en los oficiales i gente 
plebeya. En estas pues i en otras , aunque no 
haya leyes para ellas , deve el juez meter la 

X ma-
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522 CARTAS PHILOL. 
jnano i arbitrar lo que convenga. 

Ya le parecerá a un juez o pretor , qn? 
haciendo lo dicho i otras cosas a su parecer 
justas i santas , ha acabado su plana. Pues ha-
gole saber, que le falta mas , que es la felici­
dad : que sucederá ha ver uno governado chris-
tiana mente , i con gran desvelo i cuidjdo , i 
al cabo se le arma un traspié i una trampa, 
por donde da con todo el edificio en tierra, sin 
saber cómo , ni por qué via. Ruegue a Dios 
por buena dicha, que no sin causa pusieron mu­
chos en sus escudos i blasones : Virtute duce, 
tomite fortuna. Es a saber que ganaron nom­
bre immortal , llevando por guia a la virtud, 
i por compañera a la ventura. 

Muchas veces se ha visto usar uno un buen 
consejo con buen sucesso , i a otro salirle mal 
el mismo consejo : Dios sabe por qué , que hai 
cfedtos, cuyas causa» no se pueden humana­
mente rastrear , especialmente quando Dios se 
sirve de ello por justo juicio suyo , que enton* 
ees, como dixo Seraphino Aquitano : 

Non e virtü , non e viltd, ma fato 
Che fontra il ciel nostro operar "valpoco. 

Estremadamentc dixo Plauto en el Pseiidolo: 
Centum doBúm hominum consilia sola hac de-
'vincit Dea. ,, A cien consejos de hombres do-
,, ¿los vence sola esta Diosa, '• Habla de la 
Fortuna. A esto mismo alude el adagio Caste­
llano : Alas vale a quien Dios ayuda , que 

quien 
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VEGADA III. CARTA K 525 
^uien mucho madruga , es a saber, que no bas­
tan diligencias humanas , quando Dios quiere 
otra cosa. ¿ Quántos hai que obtienen oficios, 
dignidades, visorias, como dice Salustio , Ma­
jare fortuna , quam sapientia ? I Terencio en 
Jos Addphos dice de los felices : Quibus dor-
mientibus dii omnia ccnfíciunt. , ,A]osdicho-
j , sos los dioses les hacen sus negocios dur-
,, miendo ellos a buen sueño. " I aquello que 
dixo Plutarcho , recivido está por adagio ; Re­
tí urbes capiunt , que los dichosos con red to­
man las ciudades ; dando a entender, que no 
hai cosa dificultosa para ellos, pues con una 
red medio tan fácil pueden tomar i ganar las 
muradas i torreadas ciudades. Et in sinum iis 
de coelo ViBoria devolat , dicet T. Livio: „ i 
j , la viéloria se les viene a las manos desde el 
,, cielo. " I ai^uellos versos de Theognis de 
oro son : 
Multis mens lava est; sed eisdem numina dex-^ 

tera, 
Queis male quod gestum est , vertit ér in 

melius, 

j . Muchos de poco saber son ayudados del cle-
j , lo , i lo que comenzaron mal, se les endereza 
,, i buelve en bien. " Con todo esso yo mas 
querría hacer las cosas con prudencia i" buen 
consejo , aunque con mal sucesso , que teme­
rariamente , que a los temerarios la fortuna no 
es amiga segura : Speret Israel in Domino, 
quia adjutor eorum & proteBor eorum est. Es-

X 2 pe-
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524 CARTAS PHILOL. 
pere el que bien hace en el Señor, que no 
le puede faltar , i si le dilata el premio, es 
para dárselo quando mas le convenga , pues 
es cosa assentada ^ que quod bene jit non perit. -
Que no hai buena obra sin galardón , i esta es 
palabra de Dios , qu^ no puede faltar. I por­
que las mias no cansen a v.m, i porque no se 
diga contra el verso de Horacio : JSÍon missuro. 
cutem , nisi jjlena cruoris hirudo , nuestro Se^ 
ñor guarde a v.m. de Murcia Marzo l 6 . 

E P Í S T O L A VI. 

AL L I C E N C I A D O A N D R É S 
DE S A L V A T I E R H A . 

Sohre el lenguage que se requiere en el fulfita 
entre los predicadores. 

EN tres días, señor Licenciado, oimos oíros 
tantos sermones , en que se les dio una 

buena carda a los predicadores cultos, hacien­
do en ellos la riza , que en ove^uelas tiernas 
pudieran hacer hambrientos i sangrientos lo­
bos. Corríme de ver tan crudamente castiga-, 
da la innocencia : dolióme en el alma oir gol­
pes tan fieros contra la eloquencia medida i 
casta, i tan dentro de sus verdaderos i justos 
limites ceñida , llamándola Itnguage critico i 
culto , i diciendo de ella indignas libertades. 
Bien sé , que si los santos varones, que son en 
esta parte calumniados, se quisieran defender^ 

que 
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tpe con espadas negras rebatieran , como tan 
diestros , las azeradas de sus contrarios ; pero 
quieren ganar con paciencia el mérito que pu­
dieran perder por la ira , i quieren discreta­
mente darse por no reprehendidos en lo que 
tiene dilatado campo de alabanza,i de repre­
hensión^ ni un cortissirno passo. Poco letrado 
$oi yo para defensor de esta causa. 

Quid enim (hablo con Lucrecio ) contendat 
hirundo. 

Cycnis ? aut quidnam tremiilis faceré artubus 
lioedi 

Consimile in cursu fossint, ac fortis equi vis I 

»j ¿Qué comparación tiene la parlera golon^ 
,, drina con el sonoro cisne ? ¿ i los trémulos 
,v cabritos qué harán puestos en concurso al 
j , valor del alado cavallo? Confiesso la peque-» 
ñez de mi doítrina , como admiro la valentía 
de otros sugetos que devicran salir a esta tan 
devida apología ; mas entretanto que ellos se 
arman, entretendré yo la escaramuza con ani-
liiosos deseos , sino con robustas fuerzas. Ya 
que salimos al campo , sepamos sobre qué re­
ñimos, i no sea todo dar en .los broqueles, don­
de no puede haver verdadera herida. Es sobre 
que no se deve predicar la palabra divina en 
lenguage critico i culto , sino en términos cla­
ros , con que la doítiina evangélica sea de to­
dos entendida. Según esso , seiíor , lenguage 
critico i culto es lenguage intricado i obscuro, 
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ambagioso i enigmático , de manera que el 
concepto i pensamiento del predicador no viene 
a ser entendido. Si ello es assi , la sentencia 
está bien dada , yo me conformo con la repre­
hensión , i desde luego la llamo justa. Pero 
examinemos por vida mia esto que llaman crí­
tico i culto en realidad qué cosa sea, ¡ del exa­
men se sacará en limpio , si la reprehensión ha 
sido justa. Primeramente digo , que lenguage 
critico no le hai , ni ha havido en el mundo. 
Luego diremos qué sea estilo culto. Crisis es 
nombre Griego , significa el juicio , i censu­
ra que se hace de las obras agenas. I critico 
el censor i juez de las obras agenas. Ciceroa 
lib. 9. ej}tst. 19. a Dolabella dice ; Ego tant-
quam criticus antiquus jiidicaturus sum, utrum 
sint , érc. Entre los Gentiles fueron Aristarco 
i Mercio Tarpa valientes críticos, a quien se 
cometía la censura de los libros. Horacio di 
Arte poética: 

Si quid turnen olim 
Scripseris in Metii descendat judiéis aures; 

I al fin del Arte : 
Fiet Aristarchus ; nec dices eur ego amicum 

Oj'endam in nugis ? ¿ Fabío Quinélilia-
no fue también gran critico ? el qual en el li­
bro de sus Instituciones oratorias hace un lar­
go i acertado juicio de los poetas oradores i 
historiadores insignes: en nuestro siglo han si­
do do£l:issimos críticos Julio Cesar Scaligero 
i Justo Lipsio. De modo que crítico ya consta 
lo que es , i en esta misma significación los 

jne-
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médicos JJaman dias críticos a los dias en que 
mas bien se juzga i decierne Ja enfermedad del 
paciente, i en Latin se llaman decretorios dias 
por el verbo decerno , que signiiica dicernir i 
juzgar. Siendo esto assi , sin duda ignora la 
significación de crisis i critico quien dice len-
guage critico , pues en decirlo dice un dispa­
rate , i como papagayo habla lo que noen-
tiejide. No hai Icnguage critico, como no hai 
lenguage decretorio. Diránme que assi Jo dice 
el vulgo. En fin cosa de vulgo , que es tanto 
como decir bestia de muchas cabezas , i cada 
una. de su parecer , i pareceres contrarios. 
Virgilio. 

Scinditur incertum studia in contraria vul-

Ahora bien , sino hai lenguage critico, a lo 
menos hai lenguage culto. Esso es assi , yo lo 
cohfiesso i afirmo. Mas el lenguage culto está 
tan lexos de -ser vituperado en el pulpito i ca-
thedra de Jos hombres doétos , que debe ob­
servarse en él con estrecho rigor. Culto viene 
del verbo cola , que significa pulir i adornar. 
Cicerón j^ro Quinñio : Erat res rustica bene 
culta brfructuosa. Assi que lenguage culto es 
un modo de hablar bien travajado i cultivado, 
no humilde ni desechado en ninguna mane­
ra ; porque si tal fuesse , seria indigno de la 
gravedad del pulpito sagrado , indigno de las 
materias altas i divinas que en él se predican. 
Oigamos a Cicerón en el primero de los Ofi­
cios : Nulla viteífars vacare officio£otest, in 

X 4 eo-
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eoqtie calendo sita titee est honestas omnis , ir 
in negligendo turpiudo. ,, En ningún estado,: 
„ dice , el hombre carece de oficio , i en el 
,, cultivarle consiste todo Jo que es honesto , i 
„ en el despreciarle la misma torpeza. " El 
mismo en el proprio lugar: DeleBant etiam 
niagiiiftci a^paratus , 'vitdeque cultus cum ele-
gantia é̂  cojpia. ,, Deleitan los magníficos 
„ adornos , i el culto de Ja vida con elegan-
,, cia i copia. " Diréis, que es verdad que de­
leitan , pero que no dan fruto, ni edifican Jas 
almas: Digo que si deleitan , que también edi­
fican. Oidlo que dice ariuel gravissimo dodlor 
Ladíancio Firmiano lib. 6. cap. 5. Quo magis 
sunt eloquentes , eo magis sententiarum elegan-
tia jyersuadent, b-facilius inharent audientium 
memoriíe versus numerosi br crnati. ,, Quanto. 
,, mas eloquentes son , mas bien persuaden, 
,, con su eloquencia , i mas fácilmente se ape-
,, gan a Ja memoria de los oyentes Jos versos 
,, rodadosi cultos. " Bueno será que,un predi­
cador se suba al pulpito a habJar de repente , i 
que no iJeve bien estudiada Ja materia , i que 
no se haya desvelado en la eloquucion sublime 
de los conceptos divinos , vistiéndolos con pa-: 
labras dignas de su divinidad. Con ropas de 
bodas ha de ir al esplendido combite del Evan­
gelio , descalzarse tiene Jas abarcas de nuestra , 
pedestre i humilde conversación , arrojar deve 
las antiparas i zamarros del inculto i tosco len-, 
guage , principalmente en este nuestro siglo, 
e\\ que Ja lengua Castellana aun en personas 

vul-
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Vulgares está tan valida i tan gallarda. Lauda-
mus veteres kr nostris utimur annis , dice Ovi­
dio. ,, Alabamos los años antiguos , es. verdad, 
,, pero usamos de los nuestros. " Los viejo» 
hablen en su lenguage rancio , que por ser 
viejos, los oiremos con reverencia: pero dexen 
a los mozos que refresquen i remozen la len­
gua , pues con la mudanza de los tiempos se 
muda también el estilo de hablar. O bien ha-
ya Horacio , i qué bien lo dixo ; • 

Ut silvéC foliis pronos mutantur in antios, -¡o 
Prima cadunt, ita verborum vetus interii ¿etasy 
Et juwnmn ritujlorent modo nata , vigentque. 

„ Como los arboles cada año se renuevan de 
,, hoja , i la primera que nació, muere la pri-
,, mera, assi la vieja edad de las palabras pc-
f, rece i se enjovenecen , florecen , i están va-
„ lientes las recien nacidas. " En pocas diceJo 
mismo Lucrecio : , - •;.; 

Quodfuit in pretio , fit nullo denique honoreu 
Con él consuena M. Tulio , Philippica i 2. 
I^ihil enim semper floret; netas succedit. eetati. 
Ko se cansen los viejos, con pensar que han. 
de ir los mozos a su passo. Lo que en su tienK 
po fue bueno i mui estimado , ya no tiene pre^ 
ció ni estima : una edad sucede a otra , i en ca­
da una corre su moneda , i la moneda corrien­
te es sola la que vale. I si hai algunos mozos 
tan al temple de los viejos , que gustan mas 
del sencillo lenguage , i aun inculto de ellos,-
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i quieren que les ponga la ceniza en la frente, 
yo lo haré. Digo queesso nace , o de cortedad 
de ingenio , o negligencia propria. Si es de lo 
primero , dissimulo i callo , que no devo pe­
dirles lo que naturaleza les negó ; si de lo ul­
timo'^ no quiero passar por su descuido : tra-
vajen-, desvélense en adquirir la elocución ora­
toria , que el venerable pulpito pide: miren 
cómo i con qué ropa han de vestir diferentes 
conceptos, adonde han de alargar la hebra, 
adonde la han de tirar: donde han de angeli-
carse i pisar las estrellas, donde han de humi­
llar la cerviz i coserse con la tierra ; en las 
alabanzas sean diíusos i floridos , en las reprer 
hensiones afedtuosos i fervientes , en la doflri-
na claros, pero concisos; concisos, pero claros; 
en las descripciones ingeniosos i galanes , i en 
«ada sin estudio i cuidado , trabajando que no 
parezca el trabajo , i cuidando que se dissimu­
le el cuidado. Buelvo a mi Horacio, que ¡c 
hallo a la mano a quanto quiero decir. Supli­
cóos que Je oyais i ie miréis a las manos. 

Ex mtojiBum carmen sequar , ut si'bi qui'vií 
Speret idem , sudet multum ,frustraque ¡aborei 
AusUs idem : tantum series junSuraquepollet: 
Tantum de inedio jwntis accedit honoris. 

' -£*í ""> i , • O Í : ? h i i 

„ Yo , dice , adornaré de tal manera un pen-
„ Sarniento , i este de cosas comunes i vulga-' 
,, res, i le dispondré i compondré de mane-
,, ra , que oído a. c].ualquiera le parezca cosa 

: ,, mui 
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„ mu¡ íacil, i llegado a tentar lo mismo , sude 
,, i trassude , i travaje en vano : tanto importa 
„ la orden del arte i la cultura de las palabras, 
,, que aquello que fue antes cosa ordinaria, ré^ 
,, cive tan grande esplendor, que se desconoce 
,, a SI mismo." 

Aquel gran critico Quiníliüo Varo, quan-
do le trahian algún poema a que le viesse i 
ccnsurasse , corrige, decía al poeta, esto i esto 
por tu vida; si respondía que no podia mas, 
mandavale que bolviesse al yunque los nial 
forjados versos , si defendia el poeta sus faltas, 
i no las queria emendar, callava i despedía al 
enamorado de sí mismo. I decia generalmente: 
,, El prudente poeta abomine los versos fioxos 
,, i sin arte , culpe ios duros, borre los incal-
„ tos. " 

Vir bonus br ̂ rudens ver sus re^rehendet 
inertes , 

Culj}dbit duros , incomtis allinet atrum 
Transverso cálamo signum. 

¿Veis cómo no solamente este gran critico no 
vitupera el lenguage culto , sino que le alaba, 
i satiriza el inculto ? Ya me parece que os veo 
retorcer los labios , i que me decis , que esto 
valga norabuena en los poetas, pero que en los 
oradores divinos corren desiguales obligacio­
nes ; antes yo digo que mucho mas apretadas, 
i lo provaré no solamente con los preceptos de 
la eloquencia , pero con la lección de los santos 
Padres, que han escrito eruditissimamente so­

bré 
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;hre la sagrada escriptiira ; i que la cultura <íe 
Jas palabras i subtileza de los conceptos no obs­
curecen la oración , antes la exornan , qua-
lifican i acreditan ; de donde resulta la persua­
sión de la cosa , el alhago de las orejas , i la 
conversión del alma. Todos los Rhetoricos, 
que hasta hoi han escrito del arte de la elo­
cuencia , convienen en esto: que la Rhctorica 
«s arte de bien hablar , i que bien hablar es 
hablar culta , copiosa i elegantemente. Órnate, 
copióse ér dilucide loqtii. Tras esto dicen uni­
formes, que el modo de hablar es tripartito, 
sublime , templado i humilde. El sublime to­
ma para sí el orador , sea gentil, sea Christia-
no , i principalmente pertenece el grave , cul­
to i levantado estilo al orador Christiano , di­
go al predicador evangélico , porque la mate­
ria que trata , no solo es alta i magníloqua , pe­
ro divina ; i si al concepto han de seguir las 
palabras, siendo la do¿lrina que explica, en­
seña i persuade , no menos que del ciclo , no 
menos que del mismo Dios, las ropas con qiic 
«e ha de vestir aquel concepto divino , neces-
sariamente será sublime , elegante i culto. Oi­
gamos a M. Tulio en el libro de Rhetorica, 
que escrivio a Herennio : Sunt igiiur tria ge' 
sera , qua nos figuras appellamus , in quihiis 
omnis oratio non vitiosa consumifur , unatü 
gravetn , alteram mediocrem , tertiam exienua-
tam vocamus. Gravis est, ŵ̂ e constat ex 'vet'-
borum gravium magna b' ornata construBiO' 
ne, (TC. „ El modo de hablar grave i sublima 

di-
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,, dice Cicerón, consta de una grande i ador-
„ nada fabrica de palabras graves. " I luego 
un poco mas abaxo dice : ,, Será grave la ora-: 
j , cion , si se acomodaren a los conceptos que 
„ se dixeren , elegantissimas palabras, ya pro--
,, prias, ya metaphoricas; i si se escogieren' 
,, graves sentencias para la amplificación i' 
,, comiseracion , i si se traxeren exornaciones 
„ de tropos i figuras , con que quede la ora-" 
„ cion autorizada. " Ingravijigura consumí" 
tur oratio, si , qua cujusque rei poterunt orna-: 
tissima verba reperiri, sive propria, sive trans-: 
lata , ad unamquamqtie rem accommodahin" 
tur , krc. Diga tras Cicerón su parecer Quin-
¿liliano en sus Instituciones orat07-ias , lib. 8, 
cap. j . de Ornatu. Venio ntmc ad ornatum , in 
quo sine dubio plusqaam in ceteris dicendi par-
tibus sibiindulget orator , érc. ,, Vengo ago-
,, ra , dice , al ornato , en que sin duda mas; 
,, que en essotras partes de la eloquencia se, 
,, aplaude a sí el orador. " Porque de hablar 
Un lenguage limpió i claro poca gloria se al-, 
canza : pues no es mas que carecer de vicios sia 
adquirir gloria ni virtud alguna : hallar cosas, 
que decir , común es esso a los indcélos i a los 
do¿los : para disponer el sermón no es menes­
ter mucha dodlrina , si bien los artificios mas 
increniosos, ocultarse tienen para que sean ar­
tificios. Finalmente todas estas cosas miran a 
sola la utilidad de las causas , pero en la cul-J 
tura i ornato el orador hace lo que deve como 
buen orador , i se engrandece a sí, i si en las 

de-
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demás partes grangea la aprovacion de los é^o-
j^los, en la bizarría de la lengua la de los do-
¿los , i el aplauso popular. Bien claro queda 
con la doílrina del padre de la elocuencia Ci­
cerón , i con la del gran Quinctiliano , a quien 
siguen los demás Rhetoricos, que el lenguage 
culto , grave i magestiioso pertenece derecha-
inente al pulpito, i a los dertias que escriven o 
hablan de materia thcologica , que como pro-
priamente cosa divina pide de nccsssidad divi­
no estilo. I en esto no quiero ser creido, sino lo 
rubrican i califican muchos santos Padres con 
autoridades de sus escritos. 

Sed quoniam e scopulosis locis enavigavit 
orado , & ínter tantas sfumeis JiuBibus can­
tes fragües in altum cymba processit, expau' 
denda vela snnt ventis , ¿r quastionum scopu-
lis transvadatts , ér latantium more nauta-
rum , epihgi celeuma cantandum est. ,, Ya 
, , que mi oración de los peligrosos escollos se 
„ ha escapado , i por entre rocas candidas con 
„ las olas espumosas se ha metido en el golfo 
„ mi chalupa, quiero esplayar las velas a los 
,, vientos ; i pues he ya vadeado las peñas de 
,, las ásperas questiones , a guisa de retozosos 
,, marineros , cantaré de mi epilogo el dessea-
„ celeuma. '•' Esto es de San Gerónimo a stt 
buen amigo San Heliodoro. 

Hable otro Santo sobre los juegos de los 
Gentiles llamados gladiatorios: Paratur gla-
diatorius ludus , ut libidinem crudelium lumi' 
num sangtds obls£let; impktur in succum cibis 

for-
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fortioribus cojyiis: b- arvina assidui nidoris 
memhrorum moks robusta j}ingiiísdt, ut sagi' 
tiatus in poenam carius pereat: homo occiditur 
in hominis voluptatem , & ut quis possit occi-
dereferitia est , usus est, ars est. ,, Prepara-
,, se fiesta de espadachines, para que el anro 
„ jo de las crueles lumbres en la sangre se re-
„ cree; llenase de fuertes manjares para ma-
„ yor substancia el cuerpo ; i con el mal olo-
,, roso grasso la robusta machina de Jos miem-
,, bros engorda , para que al condenado a la 
,, pénale cueste la muerte mucho mas cara: 
j , matan al hombre para deleite del hombre , i 
„ para saber matar hai su enseñanza , hai su 
,, exercicio, hai su arte." San Cypriano lib. 2. 
epist. 2. 

Entre agora otro hablando dodlamente eu 
tnetaphora del trigo molido aplicado al mar-
tyrio que desseava , lugar culta i piadosamen­
te dispuesto. Sinite me feris esse cibum , qua-
rum ope , Deo frui •possum. Frumsntum Christi 
sum , kr dentibus bestiarum molar , uf mundus 
pañis Dso repedar ; magis blandimini feris, 
ut miJii sepulcrum Jiant , ér nihil e corpore meo 
dimittant. Elegante mctaphora. ,, Dexadme 
j , ser manjar a las fieras, con ayuda suya pien-
>, so gozar de Dios. Trigo soi de Christo , Jas 
>, muelas de las bestias me muelan , para que 
i, yo sea a los ojos de Dios blanco candeal; li-
>, songead a las fieras, para que arremetiendo 
»» a mí , despedazado me coman , i su vientre 
j , sea mi sepulcra. " San Ignacio epist, Í 2. 

Di-
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Diga otro tras este lo bien que siente de 

la copiosa limosna que hizo a los pobres en 
Roma un santo amigo suyo Alecio : Quam bo­
no tune urbs nostra tumultu frermbat, ciini tu 
misericGrdi¿e viscera rejieiendis hr operienMs 
faupcribiis effundens fallida esurientium eor' 
pora reformares , áridas sitientium fauces ri' 
gares , trémula algentium membra vestires, ó' 
omnium consona in Dei betiediBionem ora rese^ 
tares. „ ¡ Qué balamido i que buen balami-
,, do resonava por toda nuestra ciudad , quatt-
„ do tú derramando las entrañas de misericor-
,, dia en apacentar i vestir a los pobres, los pa-
„ lidos cuerpos de los hambrientos reforma-
„ vas , las secas gargantas de los sedientos re-i 
„ gavas , los trémulos miembros de los desnu-
,-, dos vestías : i las bocas de todos abrias en 
,, gloria i alabanza de Dios todas conformes!'* 
San Paulino Obispo de Ñola epístola j j . 

Otra autoridad , si breve , no menos va­
liente. Habla este autor de la anunciación de la 
Virgen nuestra Señora, Ubi audivithoc Ma­
ría , non quasi incrédula de oráculo , nec quasí 
incerta de nuntio , nec quasi dubitans de exeni' 
pío , sed quasi Itseta pro voto , religiosa jjro of' 
jicio , festina fr^e gaudio in montana perrexit-
Quo enimjam De o f lena, nisiad superior a cum 

festinatione contenderet ? nescit tarda molimift'* 
Santii Sfiritus gratia. Bien travajado i cul­
tivado pensamiento. ,, Quando esto oyó Ivía-
„ ria al Ángel , no como incrédula-del oracu-
„ lo , ni como incierta del embaxador , ni co~ 
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I, mo dudosa del exemplo , sino como alegre 
„ por el voto , religiosa por el oficio, apressu-
;, rada de contento caminó para la montaña. 
„ Porque, la que ya estava llena de Dios, 
„ ^-dónde havia de ir aprissa sino a las altu-
„ ras ? no sabe de tardanzas la gracia del Spi-
^, ritu santo. " San Ambrosio Obispo lib. 2. 
in Lucam. 

Autorize nuestro intento otro gravissimo 
doílor de la Iglesia, Oid : Duas vitas sibi 
divinitus p-adicatas ir commendatas novit 
Ecclesia: quarum una est in jide , altera in 
sj)ecie : una in tempore peregrinationis , altera 
in aternitate mansionis : una in labore , altera 
in requie : una in "via , altera in patria: una 
in opere aBionis , altera in mercede contempla-
tionis: una declinat a malo br facit bonum; 
altera nullum habet, a quo declinet, malum; hr 
magnum habet , quoperfruatur , bonum : una 
cum hoste pugnat , altera sins hoste regnat. 
i Hai agudeza tan elegante ? hai elegancia tan 
aguda ? ,, Dos vidas, dice , reconoce predica-
j , das i alabadas de sí divinamente la Iglesia. 
, , La una de ellas está en la fe , la otra en la 
,, especie: la una en el tiempo de peregrina-
,, cion , la otra en eternidad de mansión ; la 
,, una en travajo , la otra en descanso : la una 
,, en camino, la otra en patria : la una en obra 
„ d'e acción, la otra en paga de contemplación*. -,, 
,, la una se aparta del mal i hace bien, la dtVa-̂  
,, no tiene mal de que apartarse , i que ¿ozar 
,, gran bien : la una pelea con Í< 

<; 
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:,, Otra sin enemigo reina. " ,San.::.Augustíi) 
Obispo en el tratado 124. in Joannem: , 

Oidme otra autoridad , que es de S. Leoii 
Papa serm. 9. de Nativitate Domim , i con 
estaconcluyo : Excedit. quidem , diléBissimit 
multumque supercminet humani eloquii facultar 
tem divini ^operis magnitudo : ¿r inde oritur 

• difficídtas fandi , unde adest ratio non tacendi: 
quia in Christo Je su Filio Dei non solum ad 
divinam essmtiatn , sed. etiam ad humanam 
speElat naturam , qtiod diBum est pier- prophe' 
tam: Generationem ejus quis cnarrabit? Utratn-. 
que enim substantiam in unam convenís se per^ 
sonam, nisi fides credat\, sermo non explicat; hr. 
ideo numquam materia- déficit laudis, quia num' 
qiiam svfjicit copia laudaloris. ,, Excede , o 
,, carissimos , i sobrepuja a la capacidad del 
,, Icnguage humano la grandeza de la obra 
,, divina : i de alli Í\&CQ la dificultad de hablar, 
,, de donde está la razón de no callar-porque 
,, en Christo Jesu hijo de Dios , no solamente 
,, pertenece a la divina essencia , mas a la na-* 
,, turaleza humana , lo que dixo. el Propheta: 
,, Generationem ejus quis enarrabit ? Vorqne h 
,, una i la otra substancia haverse juntado en 
„ una persona , si la fé no lo cree , la lengua 
„ no lo explica : i assi nunca falta materia de 
,, alabanza , porque nunca ha¡ harta sufif 
,, ciencia en quien alaba. ,, ^̂  Puede subir mas 
alto el entendimiento humano? ¿puede la 
eloquencia tener mas gala , mas ornato, mas 
artificio ? Esto es estilo grave i magnifico qual 

lo 
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3ó pide el pulpito , pero los desvanecimientos 
de los que llamáis cultos, son risa del pueblo, 
i endechas de la religión Christiana. Oid lo 
que dixo un culto: Libra cédulas de agua en 
bancos de piedra el capitán de Israel insigne 
jpor los rajos de su cornudo rostro. Gallarda 
vanidad por cierto , para decir que Moisés sa­
có agua de una piedra. I otro culto , tan loco 
como éste, dixo: En este monte abotonado de 
riscos, cuyos- arboles parecían estafermos del 
aire , el primer viviente cometió aquel archiin-
sulto que perdía al genero humano. Todo esto 
dice que quiere decir , que Adam pecó en el 
paraiso. ¡ O culticias abominables! o frenéticos 
predicadores indignos del pulpito venerable! 
Otro dixo al tono de los passados , para signi­
ficar el castigo que' Dios hizo en los Egypcios 
en el mar bermejo : Quedaron sumergidos en 
W Leteo del olvido los que para Mausoleos de 
immortal memoria sacó la diestra del altissi-
tno, como ojos al margen del mar roxo para 
eternas notas de sus protervas , si antidivinas 
ernulaciones. A tales predicadores privación 
dé oficio mordaza era a la gruta de su boca. 

Ea , acabémonos de desengañar i creer, 
que no es decente a la grandeza del pulpito el 
lenguage que llaman culto , ni el inculto , si­
no al contrario , que deve el predicador estu­
diar la phrasis sele¿la i escogida , apacible al 
©ido , honesta i casta , no licenciosa , no gros-
sera i rustica , no descomedida , no mal sonan­
te , no ridicula i bufona , no rancia, no trahida 

Ya del 

© Ayuntamiento de Murcia



540 CARTAS PRILOL. 
del otro siglo a este , en que florece la lengua 
Castellana. I si bien en los predicadores vie­
jos es razón reverenciar las canas de su lengua-i 
ge , dexen ellos también que Jos modernos go-
zen de su tiempo , que la gala es propria de 
los mozos, fuera de que hoi se levantan suge-
tos tan seraphines, que se trasmontan adonde 
]a corta vista de los viejos no Jos podrá alcan­
zar , aunque mas enarque las cejas. Dios guar­
de a v.m. &c. Murcia i Mayo 2. 

E P Í S T O L A VIL 

AL DOCTOR FRANCISCO TELLEZ 

BÉzEfijRA Canónigo de Lorca. 

' Contraías pedraspreciosas. 

POR extremo me he holgado de saber de 
v.m. señor dodlor , la curiosidad de ,1a 

mitra , que con tanto artificio i gala hizo aquel 
buen artifice Romano Francisco Campana al 
eminentissimo Cardenal i presidente del Con­
sejo Real Don Gabriel Trejo : pareceme que 
la veo según ella es, por Jas vivas colores i tér­
minos tan significativos, con que v.m. me la 
ha toda delineado. El ingenio i la labor sobre­
puja sin duda a la materia ; porque si bien es 
tanta la textura i adorno de piedras preciosas, 
que lleva , que casi no hai genero de ellas que 
aJJi no vaya i haga su figura , en mi aprecio 
esso es Jo menos; la monstruosidad del inge­

nio, 
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fiio , la novedad del arte , la traza del artífice 
admiro. -̂I el valor i precio desigual de las pie­
dras ñor' digo que no. Seré juzgado de v.m. i 
sino de v.m. del vulgo de los plateros por ig­
norante. Corra assi , padézcalo mi opinión, 
sino satisfaciere por mi parte en esta de que tra­
to , i si mis razones fueren de momento i efi­
caces , podré gloriarme de haver llevado co­
mo piloto practico al puerto del desengaño a 
tantos que sin fundamento ninguno , sino por 
un solo humor i capricho phantastico han que­
rido dar tanto valora estas piedrecillas que lla­
man preciosas; i si los principes i señores que 
las estiman , diessen en la cuenta i acabassen 
de ser cuerdos, en un punto veríamos los chry-
solitos, rubies, topazios, saphyros, turquesas, 
esmeraldas i diamantes en los humildes precios 
o desprecios de las chinas de los arroyos. Je­
sús , ¿qué decis ? esso echáis por la boca.'' es-
so defendéis contra la estimación de los prin­
cipes, contra el juicio de los quilatadores, con­
tra la antigua persuasión de los~enjoyeladores? 
Esto digo i esto defiendo , por vida vuestra 
que me oyais ni aficionado a mí , ni apasio­
nado por los otros , que en poco rato poco ha-
Vreis perdido según Marcial: 

JJora necastha est, ncctibitota-perit. 
Los valores tan excessivos qiie tienen estas 

piedras que llaman preciosas, dicen los auto­
res que tratan de ellas , Roelio , Alberto.Mag-
»o , Plinio, Camilo Leonardo , Carolo Clusío 
i Otros, que se los dan por su rareza, por su 

Y 5 du-
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dureza , por su viya color, por su diaphani-
dad , i por sus admirables virtudes. Tratemos, 
por orden de estos cinco artículos, i saquemos, 
en limpio echa , la visura , si es verdadero el 
valor de estas piedras, o imaginario. 

Toda cosa rara es mas estimada ; ¿"quién lo 
duda ? verdades j si la cosa es necessaria , por­
que si no , ¿qué razón hai para dar precio , i 
tanto , a lo que no nos importa? quando es ra­
ro i poco el vino i el pan , es caro ¿ Pero por 
qué ? por ser tan necessario que no podemos 
passar sin ello: en los exercitos suele valer una 
libra de pan un escudo , i una gallina quatro: 
I i este valor de dónde le viene , sino de la ne-
cessidad que tenemos del mantenimiento., sin el 
qual moririamos de hambre ? Demos pueS que 
no sea cosa necessaria, ¿ no sería Joco el que 
diesse aquel precio por ello ? Rara cosa es uii 
cuervo blanco , i un cisne negro ; pero no por 
csso merece mas precio , pues no nos importa 
mas blanco que negro , ni negro que blanco. 
¿•No sería tenido por loco aquel que saliesse de 
España atravessaudo. montes , i se embarcasse; 
para las Indias , ofreciéndose a la inconstancia 
áú mar, a la furia de las decumanas olas , a 
la fiereza de los caimanes; i saltando en tierra 
después de tantas fortunas hallasse una hierva 
rarissima en el*mundo, pero inútil , i viniesse 
contentissimo con aquella hierva de ninguna; 
importancia ? a qué proposito tan largo i tan 
peligroso viage ? ¡ O señor! traigo esta hierva 
rarissima. ¿ Huele mucho ? no. j £s medicinal?. 

no. 
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ñor. j,Pues qué tiene cosa que tanto cuesta? 
Es rara , esto basta. ¡ O desatino ! o impruden­
cia singular! Las gemas, assi se llajnan las 
piedras preciosas , ¿ de qué importancia son, 
de qué uso necessario í aqui itie alegareis sus 
virtudes. Bueno está: a esso responderé yo, 
quando lleguemos al articulo quinto. 

El segundo articulo es la dureza. De esta 
participan tanto estas piedras , que no hai 
bronze tan duro que se pueda comparar con 
ellas , i especialmente con el diamante , de 
quien dice Piinlo lib.57. cap. 15, Stquidem illd 
inviHa iñs duarum 'violentissimarum natiirne 
rerum ,ferri ignisque contemtrix , Mr ciño rum-
•pitur sanguine , ñeque alher quaní recenti cA-
Lidoqtie macerata., ir sic quoque mullís iBibus 
tune etiam frieterquam eximias incudes mal-
leos que ferreos frangens. ,, El diamante , dice,-
,, despreciador de dos cosas las mas violentas 
„ de naturaleza , el hierro i el fuego , se rom-
j , pe con sangre de cabrón , i no de otra ma-
,, ñera que remojado en ella recien fresca i' 
„ caliente ; i assi a puros golpes , aun quebran-
,, ta los yunques i martillo de hierro. " ¿ Hai 
mas que decir de la dureza ? Este vence a to­
do encarecimiento de cosas duras : con todo 
csso no os espante esta autoridad , i la opinión 
común acerca de la dureza de esta piedra cele­
brada por la mas dura de todas. Oíd a Carolo 
Clusio en pocas palabras: Ceterum tantum 
ahest , ut mallti iEium respuat adamas, ut 
etiam in scobem malkolo redigatur , fac'ülinte 

Y 4 "ve-
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tero pistiUo férreo, in mortario confringi h ati 
terí solet, ut ejus scobe alii adamantes expo-
Uaniur. ,, Tan iexos está el diamante de resis-í 
,, tir al golpe del martillo , que antes se dcs-
„ hace, i con las asserraduras se labran los de-
,, mas diamantes. " I lo que dice Carolo Clu-
sio , es experiencia de cada dia, que no se pue­
de negar. I mas abaxo responde también a lo 
que dice Plinio : que la piedra imán delante 
del diamante no tiene virtud de atraher el 
hierro , sino que antes, si lo tiene asido, en 
viendo al diamante , se le cae. Sed nec magne-
tem imfedit, quin ftrrum traliat. Nam s^'. 
jpius id exjjeriri volui , sed Jigmentum esse de" 
^rehendi. ,, Ni menos , dice , es impedimento 
,, el diamante para que la piedra imán no 

•,, atraiga el hierro , porque muchas veces he 
,, hecho la experiencia , i he hallado ser ííg^ 
,, mentó, ser falsedad. " Veis aqui en qué 
ha venido a parar la pregonada dureza del dia­
mante. Yo supongo que es la piedra mas dura 
del mundo. I bien: ;• dónde vamos a dar con 
csso ? de qué sirve essa dureza ? Hagamos un 
martillo de diamante jjara batir i romper las 
cosas tan fuertes que no se dexen vencer ni 
contrastar. Diréis , que esto no puede ser , por 
ser la quantidad de la materia tan poca. Pues si 
no es de provecho su gran dureza, ¿por qué por 
ella le quilatamos en tan grande precio i esti­
mación ? ¡ O extremada boberia ! 

Passemos a hablar de la viva color de estas 
piedras. Alegre , suave i bello es el color roxo 

del 
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del nibi, el rosado del balax , eJ verde de Ja 
esmeralda , el azul del saphyro , i el brillante 
del carbunco. Yo os lo confiesso los pies jun­
tos , verdad es essa manifiesta j pero pues esta-, 
mos en tiempo de decir sinceramente verdades, 
decidme vos también ingenuamente , ¿ qué le 
deve el clavel al rubí ? ¿ qué la rosa al balax? 
I qué las plumas azules del pavón al saphyro? 
¿ qué las verdes del papagayo a la esmeralda? 
jqué el heliotropio al carbunco r' Pues ¿por 
qué estimáis en tanto los colores de Jas piedras, 
i estos hijos de la misma madre naturaleza no 
los calificáis ? Bravamente os lleva i arrebata la 
costumbre de vuestra falsa persuasión. Mirad, 
mirad la fuerza de la razón, no os dexeis ven­
cer del gusto de "vuestro paladar, que afrenta 
vuestra opinión i captiva el noble discurso del 
entendimiento , que es el timonero del govier-
no humano. ^ En qué piedra hallareis Jas va­
rias colores deJ silguero, las de la calandria, Jas 
deJ papagayo , las de la paloma , las del ave 
de Juno transformación del todo ojos Argos.'' 
No os quiero traher aqui al Arábico phenix, 
no me arguyáis de fabuloso lo que está por tan­
tos hombres dodtos verificado. ¿ Vuestras pie­
dras tienen la excelencia, la diversidad, la pin­
tura , la composición de colores que vemos 
por essos aires en las aves , i por essos jardines 
i abiertos prados en las flores-? i en estas halla­
reis color vistosa , i olor suave. ¿ I en las 
piedras ? color sola , i cssa en pocas que sea a-
pacible i grata. La cornerina es de color de 

uña 
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uña humana. La piedra lechera de color citrí-
no i la piedra leucoptalmo de color de ojo de 
lobo , la cacabres de color blanco obscuro ; la 
piedra Idea , que se halla en el monte Ida , de 
color de hierro , la galerica es entre verde i 
amarilla , i mui grassa ; la Egyptila es nei-
gra, i por encima algo de verde ; la eumetis de 
color triste de pedernal; el calchophano es ne­
gro ; la calcedonia es pálida; el basanites es fer-
rugineo ; el bezoar de color de castaña; el an-
tiphates negro luciente , el andromantes mui 
moreno ; i otras muchas piedras preciosas, que 
no cuento , de colores bastardas i desagra­
dables. Si esto es assi , como lo es , ¿ por qué 
hacéis tan estimables las piedras por la color, 
haviendo infinitas tan poco vistosas, i tan po­
cas de buena vista ? i No os acabáis de persua­
dir que no tienen comparación las colores de 
las piedras con las de las aves i de las flores ? 
El ciego no juzga de colores , i juzgará en mi 
favor por lo que adivina i por lo que oye decir 
universalmente. En quarto lugar entra ladia-
phanidad , o claridad de vuestras piedras, i la 

, que mas diaphana os parece es el diamante. I 
ello es assi por lo que tiene de similitud con el 
vidro o cristal; ¿ pero quánto mas claro es el 
vidí o o cristal , pues en los espejos de esta ma­
teria, vemos tan natural "representada nuestra 
imagen i figura? I experimentando el diaman­
te me decís: mirad , por aqui veréis en el fon­
do unaJuz pequeña brillante. No la veo , res­
pondo. Miradla por acá. Ya esfuerzo la vista 

:'::i quan-
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quanto puedo , pero no la alcanzo. Pues yo 
veo , dice , una briznita en el centro que me 
ajegra el corazón. ¡Ojo que hace la alicion ! 
ciego con el amor í gusto de estas piedras se 
fuerza a creer un Narcisso de piedras ,. q;Ue ve 
lo que no ve , i quando.vea algo de luz , qué 
maravilla , pues tenemos, a la mano el pedernal 
íidelissimo caxero del fuego, qué abunda, de 
luz tanto , que nos servimos de él para en­
cender los hogares de ¡casa j i con ser un lu-
zero que nos alumbra de noche i de dia , le 
compramos por la mas mínima moneda.¿Quán-
to mayor perspicuidad tiene el agua o dulce, 
o salada ? pues en ella nos vemos de los pies a 
la cabeza con tanta transparencia , que aparó-» 
cen i se descubren en - l̂la los arboles , las ca-r 
sas , los tejados con los ademanes i miovimien-
tos que hacemos i hacen. . 

Agora pues , si en las aguas i en los cris-̂  
tales es tanta la diaphanidad , ¿ por qué en las 
piedras admiramos i estimamos tanto su clarín 
dad , que por ella vale una piedra una ciudad, 
i acá que con tanta largueza ,i copia hallamos 
la representación de las cosas, passamos por 
ello como si fuera indigno de admiración? 
i O desacuerdo ! o entendimiento de poquissi-
ma ponderación! : ^ 

Fuera , fuera , que ya llegamos; a Jo. im-
portantissimo de estas piedras ^ que soAsufe ad­
mirables virtudes : por las quales de buena ra­
zón havemos de conceder , que merecen los 
precios excessivos en que se venden, i otros 

mu-
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mucho mayores. Los diamantes se hallan cii 
]a India en la provincia Bi^nagéren tres rocas, 
dónde el ]K.ei de ella tiene sus minas: i fuera 
de la gran ganancia que tiene , es lei que al 
diamante que excediere su peso de treinta man-
geles, que valen 150. granos , o dos drach-
inas i 6 granos , sea para el Rei. Otra roca hai 
en Decan , donde se hallan mui finos, aunque 
menores, i algunos están labrados, i a estos 
Jos llaman Naifes, i a todos los oíros Alma-
zes. Otra roca hai en el parage de Malacca, 
donde hai muchos, pero pequeños. Hallanse 
en las rocas de Biznagér algunas veces tan gran­
des como quiltro avellanas, i Clusio dice, 
que vio uno en esta provincia , que pesava 
ciento i quartnta mangeles, i que supo de un 
hombre fidedigno haverse hallado otro tan 
grande como un huevo de gallina. El mayor 
diamante que se sabe , es el que dio a la Reina 
Doña Isabel, hija de Enrico I I . Rei de Fran­
cia , quando se casó con ella, nuestro Rei Don 
Phelipe I I . que le compró de un Flamenco lla­
mado Cario Affetato en ocho mil coronas. Del 
diamante pues dice Leonardo Pisaurense , que 
tiene virtud de expeler venenos, de resistir a 
los hechizos, i de echar a los demonios del 
cuerpo , i de vencer a los enemigos , atado al 
brazo izquierdo. I Hermes dice que el diaman­
té , donde se halle esculpida la cabeza de un 
hombre con barba larga , i un poco de sangre 
en el cuello , que tiene virtud de dar esfuerzo 
i atrevimiento , i obtener victorias, i preservar 

el 
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el cuerpo de golpes i heridas, i alcanzar la gra­
cia de los principes i señores. La esmeralda se 
halla en Balagate , es llamada de los Indios i 
Persas Pachee, i de los Árabes Zamarrut. Tam­
bién se traben del Perú , aunque no tan linas, 
estas piedras. De ella dice Alberto Magno, que 
si llevándola consigo alguno tuviere accesso 
con alguna muger , aunque sea propria , se le 
hará pedazos la esmeralda; i que.hace castos 
a los que la traben consigo , i da buena me­
moria , acrecienta las riquezas, i expele Jas 
tempestades; i Abenzoar dice , que vale con­
tra veneno. I Hermes dice , que la esmeraldaj 
donde estuviere esculpida la figura de un hom­
bre en forma de buhonero , que vende merce-
lias. o de un soldado assentado baxo bandera, 
que da,rjiqíiezas, le hace vencedor', i libra de 
todo mal. El mismo dice , que la figura de un 
hombre .coronado en el topazio , al que Je IICT 
va le\hace bueno , virtuoso,, i amado-de Dios 
i de las gentes. El mismo dice , que en el jaspe 
la imagen de la liebre pintada , el que la lle­
vare , no podrá ser ofendido del demonio. Dice 
Chael , que si llevares en una ametista escul­
pida la figura de un hombre con una espada 
en la mano , assentado.sobre un dragón , i esta 
piedra la pusieres en iin anillo de plomo o de 
hierro , que te obedecerán todos los espíritus, 
i te revelarán los thesoros qualesquiera que 
sean. 

De estos milagros i virtudes estupendas, 
podré traher muchos de. todas quantas piedras 

pre-
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preciosas-hai,- justamente dichas preciosas i 
dignamente merecedoras de immensos precios, 
si ello es verdad. Pero examinemos esto un po­
co , i veamos si consienten en ello los hombres 
doftos, que han trátado' de esta materia , i ha­
blado en parte de ella ,;i saquemos a luz lo 
que se deve tener sin escrúpulo fundado en 
razón ( i comprobado de la experiencia , sin la 
qual en este proposito podemos hablar poco, 
o nada : que no es razón dure tantos siglos la 
antigua persuasión del grande valor de estas 
piedras. Parece que dirá alguno , que por el 
mismocaso que la estimación de estas piedras 
tenga t-antk antigüedad , no debe ser apeada 
de su crédito: digo que por mí sínt omnia •prO' 
tinus 'alba; no quiera Dios que les quite yo 
su nombre i fama : el valor que se da por ellas, 
digO'que es immenso , i que no symboliza 
con su virtud i facultad ; i digo que muchas 
cosas tienen ganada opinión de tal qualidad, 
i no lá tienen. Opinión es que el ámbar es cs-
perma de-la ballena; i dice Nicolás Menardo 
ser'falso', i que la verdad es , que suelen tra­
garle las balienas , i íquando las cazan, en unas 
se halla'afhbar etí IÓJ ventrículos, i en otras 
jio , pof np haverle comido. Del camaleón se 
dice' qtíe se sustenta del aire; i escrive Petro 
Belonio que es engaño , i que el estando en 
él Cayro vio muchos, los quales se sustentan 
de moscas , langostas i gusanillos de las hier­
vas, i.las cazan con la'lengua que tienen con 
un nudo al cabo , que Jes sirve a manera de 
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ballestilla ; de modo que 110 porque una cosa 
haya corrido con tal nombre , por esso se ha 
de quedar en él para siempre ; tenga algún dia 
su lugar la verdad , i no vivamos en eterno 
engaño. En controversia está , vsi estas famosas 
piedras , de que tratamos, tienen virtud me­
dicinal , o no; pero yo no me meto en essoj 
sea assi que tengan virtud, a lo menos debe ser 
mui poca ; pues dice Carolo Clusio , medico 
excelente i grande indagador de verdades: 
Gemmarum p'etinm , aut ex earum raritatei, 
aui ex hominum ajfeBibus 6" ctípiditat'e inten-
dittir : majoribus enimfacultatíbiis , iisque lon­
go experimento 'cmnprohatis príeditus est ma^ 
gnes , tum etiatn lapis, qid sanguinem unde-
eumque jiúentem sistit. ,, El precio , dice , de 
j , estas piedras es tan subido-, á¡^ot su rareza^ 
y, O por la afición de los hombres: que mayo* 
,, res facultades, i con larga experiencia;com-
j,'provadas tátrie la piedra imali, i la piedra 
•„ que estanca la sangre dé qualqnier parte del 
j , cuerpo que salga , i no tiene precio , sino 
„ vil i baxo. " I mas abaxo eia estei mismo 
discurso que hace de las piedras dice, que es-' 
ta piedra estancasangre se llama Alaqueca , 'i 
que una libra de ella aderezada se vende en uij 
real Castellano. Hujus tamen virtits reliqud^ 
rum gemmarum faciútates exsuj}erat, quippe 
qui sanguinem wtdequaque fluentem illico sistat. 
), I la virtud de esta piedra sobrepuja las fá-i 
>, cultades de todas las piedras preciosas, co-
i, mo quien es bastante a reprimir Ja sangre de 
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donde quiera que mane, en un instante. " I 

el mismo dice , que el diamante con ser tau 
estimado , nullius est in medicina usus ; que 
no es de ningún provecho en la medicina. Oi­
gamos a San Isidoro en el lib. i6 . de Origini-
bus en los capítulos de Geinmis : Vólunt autern 
quídam jaspidem gemmam ¿r gratite ir tu­
tela esse gistantibus , quod credere non Jidei, 
sedsuferstitionis est. ,, Dicen algunos, que 
,, el jaspe a los que le llevan , engendra gra-
„ ci« i favor, ,i los defiende de males; pera 
,, esto no es de fé , sino de superstición. " Di­
ce el mismo santo , que los Magos con el za» 
humerio de la piedra achates deshacen las 
tempestades , i detienen los rios, si creditur, 
sihai alguno que lo crea. " L a piedra andró-; 
jj dumante ¿s de color de plata , dice el santo, 
„ i los Magos piensan que doma i refrena los 
,, Ímpetus de. la iracundia. Animorum Ímpe­
tus kr iracundias domare kr frenare dicitur , si 
credimus ; si se puede creer. I el mismo S. Isi­
doro últimamente , que hai ciertas piedras pre­
ciosas, que lüs Gentiles usan en sus supersticio­
nes j i que con el zahumo de la piedra liparia 
dicen que fácilmente pueden sacar las bestias de 
los bosques, i las almas del infierno. ¿Veis co­
mo este gran santo no da crédito a las facultades 
de essas piedras ? antes los milagros contados 
Jos obran los diablos por algún pa¿lo hecho con. 
hoinbres tan desalmados, que por hacerse in­
visibles , o por algunos malos intentos , se su­
jetan al demonio, i creen sus dañosas ilusiones. 

Tres 
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Tres géneros hai de mágica, natural , ar­

tificial , i vedada; la natural, dice Julio Cesar 
Bulengero lib. i . ds licúa ¿r vetita magia, o 
fue hallada por el humano ingenio , o por el 

. Uso, o fue enseñada délos angeles buenos a 
los hombres. La salamandra, dice San Augus-
tin de civitate Dei, vive en el fuego: los mon­
tes de Sicilia hasta hoi arden , i echan llamas: 
testigos bien idóneos de que no todo lo que ar­
de , se consume. ¿I quién sino Dios criador de 
todas las cosas, le concedió a la carne del pa­
vón muerto que no se pudriera ? I en Sicilia 
dicen, que la sal de Agrigento aplicada al fue­
go se deshace , i al agua rechina como la co-
anun en el fuego. A la mágica artificiosa per­
tenece la esphera de Possidonio , donde estavaa 
expressas todas las conversiones de los orbes ce-, 
lestes verdadera i realmente. Boecio hizo con. 
el arte , como dice Cassiodoro , que bramara 
el metal, i la culebra de ararabre silvára, i las 
aves labradas de madera cantaran. Lo que dice 
Josepho lib. 8. de Eleazar Judio , que echava 
los demonios de los cuerpos, o no es de creer, 
dice Bulengero , o entrava en parte con el de­
monio. Illa aut stiblestae fidei sunt, aut damo-
nem ipsum ad partes venisse nscesse est. La 
mágica pues donde interviene el demonio , la 
tiene condenada la santa madre Iglesia , i no 
se puede , ni deve usar. Tales son todas las co­
sas que se hacen fuera del orden natural. Los 
Gymuosophistas, o Mágicos Indios embiaron 
un árbol a Apolonio' Tyaneo, que le saludara 
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áe su parte , i después hicieron que dieran de 
bever, i sirvieran a la mesa unos coperos he­
chos de metal: i esto no puede ser que se hi­
ciera naturalmente , porque la naturaleza nun-.. 
ca da opaacion, si primero no dio forma efec-
trlz i obradora de la operación. Luego fue ne-
eessario que aquel árbol, de quien fue saluda­
do Apolonio , i aquellos ministros de metal,; 
que fuessen informados de forma de hombre i; 
anima no solo moviente, pero racional. I quan-
do los leones de madera se mueven, i las esta­
tuas hablan, esto se hace preternaturalmente; 
porque los animales perfe¿los, sino es por se­
men de sus semejantes, no pueden ser engen-i 
drados. I mas, que la naturaleza no puede jun-; 
tamente engendrar un animal perfeílo, i darle 
luego su justa grandeza. Demás de esso los 
mágicos las cosas que se hacen en remotissimas. 
partes, las anunciar} en el punto que se hacen, 
Jo qual no pueden anunciar, sino los que se 
hallaron presentes. Luego fue necessário , que 
fuessen advertidos d.e demonios, los quales 
obran casi en un punto en diversos lugares. En 
fin los mágicos usan de puntos, chara¿leres, fi--
guras i ceremonias, todo lo qual por sí no pue­
de hacer nada, sino significar. Acerquémonos 
mas a nuestras piedras. San Augustin en el li--
bro 11. de civitate Dei dice : Daemones ilUct 
diversis creatuns non ut animalia cibis, sea 
ut spiritus s\gnis per varia genera lapidum, 
herbarum, lignorum, animalium , carminum. 
,, Que los demonios son trahidos de diversas 

., cria-
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DECADA m. CARTA VIL 35$ 
,j criaturas, no como animales del pasto, sinQ 
,, como espíritus por figuras. Es a saber por va-
,, rios géneros de piedras, hiervas, arboles, ani-
,, males, i versos. " Que los mágicos se apro­
vecharon de las piedras para sus acciones mági­
cas de Orpheo, lo puedes saber en su libro de 
Lapllis. Con la piedra ananchicis, dice Pli-
nio, en la necromancia son compelidas a salir 
i aparecer las imagines de los dioses: con la 
piedra heliotropio, i con la hierva de su mismo 
nombre se hace el que la lleva invisible; quien 
lleva la piedra neuritis, dice Orpheo, es amado 
de los dioses, i si es casado , lo es mucho de su 
muger. Dolon achaten gerens carus fult Hec-
tori. ,, Dolon fue mui querido de He¿tor por 
, , llevar la piedra achates." Cedreno dice, 
que Apolonio con mágicas figuras i encantos 
ligó i hizo parar un rio. I Ovidio alude a 
esto: 

Quid vetat ér ñervos mágicas torceré ^er 
artes ? 

; Veis como los milagros que havemos contado 
de las piedras con aquellas figuras de hombres 
i animales son hechos por arte mágica , i que 
no son efedos naturales i facultades propria^ 
del diamante, del rubí, de la esmeralda , i las 
demás ? Ya haveis visto también como las pie­
dras son de poco uso o ninguno en la medici­
na ; pues si las maravillas que se cuentan de 
ellas son por arte mágica, i las virtudes natu­
rales que tie-.ien, no son de mas provecho ni 
eficacia quc'lasdelas hiervas i plantas, ¿d« 
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donde les viene tan escessivo precio i quilata-. 
don ? No mas que del gusto i ;aficion de los 
señores, que la dureza es tan inútil, que no sir­
ve a nadie de nada : pues por solo ser raras, sin, 
excelencia ninguna, cosa poco loable parece. 
La grande hermosura que algunas tienen , no 
la niego, ni vos me haveis de negar que tie­
nen tanta i mas las flores i las aves. Agora 
pues ¿ qué os mueve a darles tanto precio a las 
piedras, dexando sin estimación cosas de tan­
tas virtudes i mayores? Confessemos que es 
capricho de señores, i no mas, que si ellos no 
dieran tanto dinero por ellas por solo su gusto, 
nadie las buscara : i hoi se estuvieran encerra­
das en las obscuras entrañas de la tierra. Com­
prad , comprad esta piedra del desengaño, i las 
otras estimadlas, o por su hermosura, o por 
sus efeítos con igual ponderación a las cosas 
que son tan bellas i tan eficaces como ellas, 
que si el Racional de los sacerdotes del templo 
de Salomón llevó piedras para adorno de su ca­
pa , también Christo i la Virgen su madre , i 
la sabiduría son comparados a los lirios del 
campo, a Jas rosas de Hiericó, al cedro del Lí­
bano , cypres de Hermon , palma de Cades, 
ojiva hermosa en los campos, plátano opaco 
en las fuentes. Ego quasi terebinthus expandí 
ramos meos, ¿r rami mei honoris & gratia. I 
el lirio, ni la rosa, ni el cedro, ni la palma, 
ni el olivo , ni el terebintho han tenido mas • 
que una estimación común, sin excesso como 
las piedras j que las ha levantado al pináculo 

su-
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Itípremo de la vanidad, i antojo de un principe 
que dio por ellas tan gran precio, porque qui­
so, i lo quiso, porque gustó de ello. Esto es 
lo que hallo en mífavor, si a v.m. no le per­
suade , operam ¿r im-pensam j)er4idt. De Mur 
fcia, i Oílubre 5 . 

E P Í S T O L A VI I I . 

AL CAPITÁN D. JUAN DELGADILLO 
C A L D E R Ó N , 

ÍQm trata de los Delgadillos, Manueles i Vi-
llaseñores i Porceles. 

QUando yo, señor, escribí la Historia de 
Murcia con decreto suyo i permisso de 
su Magestad , traté al fin de ella de los 

linages nobles que por linea masculina queda­
ban en pie. I como (aunque los cavalleros 
Delgadillos son originarios de aqui desde la 
conquista) entonces no los havia en Murcia, 
no hablé de ellos, si bien tenia buena noticia 
de sus antecessores de v.m. De pocos dias a es­
ta parte he sabido como v. m. es hijo de esta 
patria, i me ha pesado mucho de . haverlo ig­
norado ; porque si huviera sabido lo que agora 
sé, necessariamente huviera hablado en mi his­
toria de los Delgadillos, pues me consta tanto 
de su nobleza. La falta ha sido de ignorar yo 
que v.m. fiiesseenel mundo. Agora que sé 
como su padre de v. m. salió de Murcia, i se 
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casó en essa ciudad de Malaga, donde hol v.m, 
assiste, i tiene casa , en esta carta, que con las. 
demás escrivo, daré a la estampa su Jinage , i 
otros tres, Manueles, Villaseñores i Porceles: 
i en otras ocasiones, si Dios fuere servido, iré 
metiendo otros, que aunque no quede linea de 
varón, hai muchos hoi, que tienen quarto de 
ellos, i se deven honrar de tenelle. 

D E L C A D I L L O S . 

LOs de este apellido í linage descienden da 
Galicia: son cavalleros hijosdalgo; i ha 

havido muchos de encomiendas i hábitos de 
todas ordenes , como fueron Juan Alvarez Del-
gadillo , que por su valor i hechos memora­
bles , assi en paz , como en guerra, vino a ser 
alférez del reí, a quien toca en los aílos de los 
reyes llevar el pendón real, como le llevó el 
conde de Cifuentes, por haver quedado esta 
dignidad en su casa, quando el rei Don Phe-
lipe 11. tomó la possession de Portugal. El rei 
Don Juan el I L díó este cargo al dicho Juan 
Alvarcz Delgadillo a competencia del señor de 
Ordpesa , i su hermano Pedro Delgadillo fue 
comendador de la Membrilla. Juan Fernan­
dez Delgadillo fue cavallero de la Banda: Mar­
tin F'ernandez Delgadillo comendador de Veas: 
Alonso Gómez Delgadillo comendador que 
llaman de Lavara , todos cavalleros tan famo­
sos , que ilustraron sus ordenes con su pruden­
cia i esfuerzo. En Valladolid hai un rico ma-

yo-
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jrorazgo de estos cavalleros, Jos quaJes antigua­
mente se comunicaron con los cavalkros í)eU 
gadillos de Murcia. Aquel mayorazgo está hoX 
en la casa de Avellaneda de los condes de Cas-
trillo. De este linage passaron algunos a Pare­
des i Truxillo V de los quales fue el esforzado 
cavallero García de Paredes, assombro de Fran­
cia. Otros vinieron a Murcia por frontaleros, 
i en ella gozaron de los oficios del govierno dd 
esta ciudad, que no se davan sino a gente mui 
noble. I assi Pedro Ruiz Delgadillo casó en ella 
con Doña Ana Fajardo, i fue jurado en el es­
tado de los hijosdalgo, año 1584. i regidor 
annual año de. IJ92, i el año 1414. i en el de 
1415. i en el de 1418. fue reservado de pe­
chos impuestos, como cavallero hijodalgo no­
torio , según parece en los padrones del archi­
vo de esta ciudad : i principalmente en el li­
bro de los cavalleros, dueñas, i donzellas hijos­
dalgo, que esta ciudad hizo año 1418. donde 
está insaculado en Ja Parroquia de Santa Ca-
thalina. Del dicho matrimonio tuvo a Fernán 
Ruiz Delgadillo , que fue alcalde ordinario de 
esta ciudad de Murcia, juntamente con Rodri­
go Escortel, año 1447. ^̂  V^*^^ ^^^^ '-^^ Doña 
Francisca Cáscales, i procreó a Juan Ruiz 
Delgadillo, que casó con Doña Violante Min­
góte , de Alicante, linage noble i limpio, i 
huvieron a Juan Ruiz Delgadillo, que casó 
en Murcia con Doña Constanza de Constan-
tin, familia mui limpia i nobJe, cuya herma­
na llamada Doña Beatriz Constantin casó con 
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Francisco de los Rios, cavalJero de Cordova, í 
tuvo a Pedro de los Rios, que fue secretario de 
las Inquisiciones de Lerena , Sevilla i México, 
i fator mayor de su Magestad , i su contador 
mayor de cuentas en México : i su hijo Loren­
zo de los Rios alguazil mayor de las Inquisi-
eiones de México i aquellos reinos. Fue Pedro 
de los Rios por la madre primo hermano de 
Gaspar Delgadillo;' i Pedro Ruiz Delgadillo, 
hermano de Juan Ruiz Delgadillo, fue oficial 
del santo Oficio mas tiempo de j ó . años, don­
de consta demás de la nobleza, la mucha lim­
pieza del dicho Gaspar de Delgadillo. Juan 
Ruiz Delgadillo murió aqui el año de la peste,; 
que fue de 1557. i dexó de su matrimonio a 
Doña Ana Delgadillo, i a Gaspar Delga­
dillo Calderón, el qüal hallándose mancebo 
alentado , fue a la guerra del levantamiento de 
los Moros del reyno de Granada , donde sirvió 
muí honradamente, i procediendo el tiempo 
casó en Malaga con Doña Madalena de Fuen­
tes Carrillo , hija del capitán Juan Tristan de 
Fuentes, i de Doña Elvira Carrillo de la Cer­
da. El capitán Juan Tristan de Fuentes fue 
gran soldado , como lo mostró sirviendo aven­
tajadamente en Italia, Francia i África: i por 
sus muchos servicios el rei Don Phelipe I I . le 
hizo merced de las haciendas i heredades de 
Jos quatro apeadores de la villa de Almachar, 
i de todo lo que pareciera estar por repartir de 
población nueva. El dicho capitán Fuentes fue 
natural de Xcrez de la Frontera , de los cava-
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Ileros! Fuentes de aquella ciudad , cuyos deu­
dos son Don Diego de Fuentes Pavón, del ha­
bito de Calatrava, i Don Miguel su hijo, del 
habito de Santiago. Doña Elvira Carrillo mu-
ger del dicho capitán Fuentes, es de los cava-
lleros Carrillos de la ciudad de Malaga , deu­
da de Don Juan Chumazero Carrillo, del ha­
bito de Santiago, del consejo supremo de jus­
ticia i de la cámara, i de su hermano D. An­
tonio Chumazero del consejo jR.eal, i su pre-
•sidente en la sala de alcaldes. El dicho Gas­
par Delgadillo Calderón huvo en Doña Ma-
cialena de Fuentes Carrillo al capitán D. Juan 
Delgadillo Calderón , i a Doña Adriana, DOÍ? 
ña Maria, Doña Ana, Doña Leonor i Doña 
Petronila Delgadillo. Doña Adriana casó con 
el capitán Francisco Vázquez de Acuña; natu­
ral de Jaén: tuvo por hijos a Don Gaspar i a 
•Don Sancho Vázquez de Acuña , que no tu­
vieron succession , i a Doña Margarita, Doña 
Maria, i a Doña Ana monjas. Doña Maria 
Delgadillo, que se crió en Murcia hasta los 
diez años, casó en Malaga con el do¿l;or Ro­
drigo Bastardo de Cisneros, de la casa dé So-
movilla de los Bastardos, de cuyo matrimonio 
tiene seis hijos, al capitán Don Balthasar Bas­
tardo de Cisneros mayorazgo, señor de la casa 
deSomovilla, casa ínfanzona en el Valle de 
Val de San Vicente, i a Don Gaspar, Don 
Fernando, Don Rodrigo, Doña Juana i Do­
ña Madalena monjas professas. Doña Ana ter­
cera hija está por casar , Doña Leonor i Doña 
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Petronila son monjas professas. El capitán Do'ií 
Juan Delgadillo Calderón casó en Malaga con 
Doña Gracia de Arrióla, hija del capitán Pe­
dro de Arrióla Morejon, teniente de general 
de la artillería de Malaga i Gibraltar, i de 
Doña Mariana Enriquez. El dicho capitán tu­
vo a su cargo la expulsión de los Moriscos, que 
se hizo por el puerto de Malaga , i otras mu­
chas comissiones honrosas. Era de. la casa ds 
Arrióla, i señor dé,la de Mariorta en el Goir-
bar en la Provincia , ¡ por la madre, de los ca-
valleros Morejones, alcaides de Ronda , i Do-
ña Maria Enriquez su madre , muger noble i 
principal de la ciudad de Malaga. El capitán 
D. Juan Delgadiilo Calderón tiene de su ma* 
trimonio cinco hijos; a Don Pedro i Don Jor­
ge varones, i a Doña Madalena , a Doña Mar 
riana, i Doña Teresa monjas. 

Sus armas de estos cavallcros Dejgadillos 
son siete estrellas de plata en campo azul , i la 
orla de goles con calderas negras, i asas de oro 
con bocas de sierpes vomitando fuego. Algu­
nos de feste linage añaden una cruz floreteada 
de goles por los hábitos que tuvieron; i ad­
viértase, que aunque en escrituras antiguas se 
halle escrito Delgadiello los modernos escriven 
Delgadillo , i tqdo es uno, 

M A N U E L E S . 

LOs Manueles tomaron su apellido del In-í 
fante Don Manuel, hijo menor de sicto 

que tuvo eJ rei Don p'ernando el Santo. El I"-
-̂  • fan-

© Ayuntamiento de Murcia



DECADA TIL CARTA VIIL 565 
fanle.Don Manuel casó con Doña Beatriz de 
Saboya, en quien huvo a Don Juan Manuel, 
que llamaron principe de Villena , i a Duna 
Vioknte i a Don Sancho. Don Juan Manuel 
casó dos veces, la primera con la Infanta Do­
ña Constanza, hija del rei Don Jaime de Ara­
gón v i de Doña Blanca. hija de Carlos II . rei 
de Ñapóles, en quien huvo a Doña Costanza, 
que casó con el rei Don Pedro de Portugal, i 
fuera de matrimonio a Don Enrique , que fue 
conde de Sintra , i señor de Cascaes, i fue el 
primero, que alzó el estandarte real en Lisboa 
por élirei Don Juan el primero de Castilla ; i 
por las guerías que sucedieron , bolvió acá , i 
el rei le dio las villas de Montalegre i Mene-
ses con titulo de conde, Dexó quatro hijos, a 
p o n Pedro Manuel señor de Montalegre i Me-
neses, a Don Fernando , a Doña Leonor, i a 
Doña Inés Manuel, con los quales emparenta­
ron casi todas las ilustres casas de Castilla. Ca­
só Don Juan Manuel la segunda vez con Do­
ña Blanca de la Cerda , hija del principe Don 
Fernando de la Cerda , i huvo en ella a Doña 
Juana Manuel-, que casó con el rei Don Enri­
que I I . de Castilla, i a Don Fernando Ma-
nueil.,.que fue llamjdo Don Fernando de Vi -
llena , el qual casó con Doña Juana de Ara­
gón , hija mayor del Infante de Aragón Don 
Berenguel Ramoii, i de la Infanta Espina, hi­
ja de Despoto de Romanía , la qual murió sin 
succession. I el señorío de los Manueles se en­
tró en Ja corona real. Fue el Infante Don Ma­

nuel 
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nue] adelantado de este reino de Murcia , í ni 
mas ni menos su hijo Don Juan, i su nieto 
Don Fernando. Doña Violante hija del In-i 
fante Don Manuel-casó con el Infante Don Pe­
dro de Portugal, los quales procrearon a Doña 
Costanza, que casó con Don Ñuño González 
de Lara, i no tuvieron succession'. • Don San­
cho Manuel fue hijo tercero del Infante Don 
Manuel, i no hijo de Don Juan Manuel, co­
mo dicen rodos los auéiores que se acuerdan 
del. La prueva de esto es certissima. En una 
carta que escrive Don Juan Manuel a esta ciu­
dad siendo adelantado de ella, su fecha en^Cor-
dova JO. de Noviembre año I j j 8 . que está ea 
nuestro archivo de Murcia, dice assi: 

,, Sepan quantos esta carta vieren ,'como 
,, yo Don Juan hijo del Infante Don Manuel, 
„ tutor con la reina Doña Maria del rei Don 
,, Alonso mi sobrino i mi señor, i guarda de 
„ sus reinos , i su adelantado mayor del reino 
,, de Murcia , por algunas demandas i quere-i 
,, lias, que yo havia de vos el concejo de Mur-
i, cia, i poí la contienda que entre voi i mí se 
„ travo, yá por lo del adelantamiento que' yo 
„ tenia del,rei, ya por lo que fue fecho a Don 
„ Sancho Manuel mi' hermano , sobre el alca-
,-,• zar de Murcia, &c. '* 

I la reina Doña Juana, hija de Don Juan 
Manuel, Je llama Primo en,una carta que es­
crive a la ciudad de Murcia, su fecha en To­
ledo a 21. de Diziembre. Don Sancho Manuel 
casó con Doña Beatriz de Castañeda, huvo en 

ella 
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ella a Don Juan Sánchez Manuel conde de 
Carrion, I adelantado mayor de este reino , i a 
Don Pedro Manuel i a Doña Sancha Manuel. 
El conde Don Juan Sánchez Manuel casó con 
Doña Juana de Exerica en esta ciudad de Mur­
cia : tuvo por hijos a Don Juan Sánchez Ma­
nuel , a Don Fernán Sánchez, a Don Francis­
co Sánchez , i a Don Alonso Sánchez Manuel, 
i algunas hijas, todos casaron aqui: ya no que­
da de ellos succession masculina. De Don Juan 
Sánchez Manuel hai capilla i entierro en esta 
santa Iglesia cathedral en el sagrario del santis-
simo Sacramento con este letrero : Sepulcro del 
noble cavalkro Don Juan Sánchez Manuel, hi­
jo del conde de Carrion , i adelantado de este, 
reino de Murcia. D^n Pedro Manuel hijo del 
dicho D )n Sancho fue Dean de Sevilla. Doña 
Beatriz Manuel casó con Don Pedro de Landa 
cavallero Francés, que vino en socorro del reí 
Don Enrique I I . contra el rei Don Pedro, de 
donde vienen los cavalleros Fajardos de Sevilla. 
Porque Don Francisco de León hijo de Doña 
Maria Manuel, i de Gonzalo Ruiz de León, 
veintiquatro de Sevilla i de Cordova casó con 
Doña Mencia Fajardo dama de la reina Catho-
lica , hija del adelantado Don Pedro Fajardo, 
en quien tuvo a Don Luis de León, que casó 
con Doña Elvira de Guzman , i a Doña Lui­
sa Fajardo, que casó con Don Francisco Fer­
nandez Marmolejo, hijo de Rui Barba Mar-
molejo, i de Doña Ana de Santillan. Doña 
kancha Manuel casó con Fernán Díaz de Men-. 

do-
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doza, en cuya propagación de Manueles se en-
corporaron los mejores linages de España, aun^ 
que hoí no queda linea masculina. 

Las armas de estos cavalleros son con alu­
sión al nombre de Isacio Ángel Emperador de 
Constantinopla, padre de Doña Maria , o co­
mo algunos dicen^ Irene , que casó con Don 
Phelipe Emperador de Alemania, i avuelo de 
Doña Beatriz, que casó con el rei Don Fer­
nando el santo de Castilla, i bisavuelo del In­
fante Don Manuel, que tomó por armas con 
la dicha alusión una mano de Ángel alada de 
oro, i con ella una espada desnuda en campo 
xoxo; i algunos añaden un león de las armas 
reales de Castilla. 

V I L L A S E H Ó R E S . 

LOs cavalleros de este apellido tienen su ca­
sa solariega en las montañas de León, de 

donde en el tiempo de la conquista salieron 
muchos que hicieron hazañas memorables. En-» 
trc ellos Alfonso Fernandez de Villaseñor sir­
vió al rei Don Enrique III . en las guerras que 
tuvo con grandes ventajas: este casó con Do­
ña Elvira Osorez hija'de Don Fernando Oso­
rez maestre de Santiago. De este matiimonio 
tuvo por hijo único a Fernán Alfonso de Vi­
llaseñor, que casó con Doña Aldonza Gutiérrez 
de Tapia, señora mui qualificada. Tuvo por 
hijos a Fernando i Diego de Villaseñor. Fer­
nando fue alcaide de Calatrava, tuvo una hi­

ja. 
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ja, que casó con Fernán Vázquez de Acuña, 
Diego de Villaseñor, alcaide que fue de Sego-
via , casó con Doña Maria Serón , i huvo a 
Gincs de Villaseñor, el' qual casó en Murcia 
con Doña Ana Riquelme, i procrearon a Don 
Pedro de Villaseñor regidor de Murcia , i se­
ñor de la villa del Javaíi, que casó con Doña 
Francisca de Valibrera , en quien huvo a Don 
Diego i a Doña xMarla de Villaseñor. Don 
Diego de Villaseñor, señor del Javali, casó 
con Doña Salvadora Carrillo , i tuvo a Doña 
Francisca de Villaseñor. Esta casó con Don 
Pedro Carrillo Manuel: tuvieron dos hijas, a 
Doña Ana, que casó con Don Salvador Carri­
llo, i murió sin succession; i a Doña Guiomar 
Carrillo , que casó con Don Francisco de Ve-
rastegui Lison , señor de la villa del Palmar. 
Doña Maria de Villaseñor Riquelme casó con 
Don Miguel de Vakarcel regidor de esta ciu­
dad de Murcia : tuvo por hijos a Don Francis­
co Vakarcel, señor de la villa de Agramon, i 
alguazil mayor perpetuo de la de Hellin. Hu­
vo mas a Doña Costanza, i a Doña Jusepa 
Vakarcel. Doña Costanza es casada con Don 
Luis Zavallos regidor de esta ciudad , i Doña 
Jusepa con Don Francisco Contreras, ambos 
tienen hijos. 

Las armas de los de Villaseñor son siete 
estrellas, i una media luna.en campo azul, i 
por orla cinco hojas de higuera en campo de 
oro. 

POR-
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P O R C E L E S . 

ESte linage de los cávalleros Porceles es an-
tiquissimo i nobilissimo. Trahesu origea 

de los Romanos (*) Porcios, Porcanos, i Por-
celos. I el principio de todos ellos fue ac|uell3 
historia de quando los Tróvanos con su princi­
pe Eneas entraron en el Lacio, i por oráculo 
de los dioses vinieron a parar a Albalonga, 
donde hallaron una puerca blanca con treinta 
¡echones," ojjorcdos, fausto agüero, que des­
pués de treinta años havian de posseer pacifica­
mente el reino Latino. Virgilio en el lib. j . 
de la Eneida : Cum tibi solücito, &c. De estos 
antiquissimos Porceles Romanos quedaron en 
España, quando la ganaron, algunos. De los 
quales fueron ascendientes del Cid Rui Diaz 
de Vibar, principalmente el conde de Castilla; 
Don Diego Porcelo, hijo del conde Don Ro­
drigo , que pobló la ciudad de Burgos; i otros 
muchos, que en diversos tiempos se derrama­
ron por la Andaluzia i por Aragón. I en tiem­
po dé los Godos por los años 580. reinando 
Leovigildo padre de San Hermenegildo i de • 
Recaredo, sobrinos de San Leandro i Santa 

Flo-

(*) Lo que el Aiidlor dice de este lína.̂ e comprueva 
quanro deliran los que por engrandecer las familias, re­
curren a orígenes fabulosos, Uevadosde las alusiones de 
los nombres, i de ocras conjeturas ¡guaimente fuciles. 
Pero de Marco Maxuno, i otros escricores de este jie* 
í qué pedia esperarse, sino Aegr't sommn vana ? 
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Florentina , i de San Fulgencio i San Isidoro, 
los havia aquí en Murcia, i de ellos quedó el 
nombre en ella a la puerta de los Porceles. As-
si lo testifica Marco Máximo con estas palabras: 
Porcdlorum familia in Hispani<ie Tarraconensis 
urbe Bigastro, qua nunc Murcia dicitur, a 
Romanorum gente trahens originem , clara ¿r 
insignis habetur. Porta hujus urbis^ab hac fa­
milia diBa est Porcellana, ut Carthaginis Spar-
taridS Topilia a Tofilio cive Romano. , ,La fa-
,, milia, dice, de los Porceles es ilustre i escla-
,, recida en la ciudad de Bigastro, dicha agora 
,, Murcia, déla provincia Tarraconense, la qual 
, , familia trahe su origen de los Romanos; i 
, , una puerta de esta ciudad de Murcia se dice 
,, la puerta de los Porceles como la puerta To-
,, pilia de Carthagena la Espartarla se dice 
„ también assi de un Romano llamado Topi-
,, lio. " Después haviendo entrado los Moros, 
i echado a los Godos, a lo menos la mayor par­
te, con el tiempo nos fui mos recuperando, aun­
que poco a poco: i últimamente esta ciudad 
de Murcia fue ganada por el rei de Castilla 
Don Fernando el Santo , i reinando su hijo 
Don Alonso el Sabio fue poblada nuevamente 
de Ghristianos; i entre los cavalleros insignes 
que la poblaron, están escritos por tales en el 
libro de la población que esta ciudad tiene en 
su archivo , Guarner Porcel, Porcelin Porcel, 
i Orrigo Porcel. I en otro libro de los cavalle-
ros hijosdalgo , que después de la población se 
hizo por acuerdo de la ciudad, para que los 

Aa allí 
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alli insaculados para siempre jamas no pagaí-s' 
sen pechos algunos,están ManuelPorcel, Fran-f 
cisco Porcel, Alonso Porcel, otro Manuel Por-
cel, Fernán Porcel,. i otro Guarner Pordel,] t 
siempre estos cavallerbs en Murcia participaron 
de los oficios de los alcaldes i regidores, quan-
dose governó por oficios annales,, en que no 
entravan sino la gente mas noble de issta ciu­
dad. Hoi no los hai, porque se acabó la linea, 
masculina ; pero conio hai njuehos' apellidos, 
nobles, que tienen hoi quartos de Porceles, ¿ 
de ello les redunda mucho honor, i ni mas ax 
menos a todos los de este apellido que viven en, 
el Andalucía, i en otras partes, me ha pai-eci-
do hablar de ellos. 

Sus armas son una puerca con unos lecho-
nes, o porceles debaxo una carrasca con alusión 
a la puerca i lechones de Albalonga. De que 
Virgilio hace mención, como diximos arriv.a.. 

EPIS-
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E P Í S T O L A IX. 

.EL MAESTRO PEDRO GONZÁLEZ 
DE S E P U X V J E D A 

AL L i e . FRANCISCO CÁSCALES 

Sobre sus Tablas Poéticas. 

HAviendo esta ocasión de ser la que me ha 
de cumplir desseos de tan lat-yüs dias, 

bien me permitirá v. m. qu¿ en ella exceda ds 
Jos limites, estilo i forma de carta , pues íuera 
de que el dilatarme no verá sin exemplo de 
muchos buenos, amor disculpa qualesquier ex-
eessos, i el desseo de saber hace honrados ma­
yores atrevimientos. Havrá como dos anos que 
llegó a mis manos el libro de las Tablas Poé­
ticas, que pocos antes v.m. havia compuesto, 
con que me juzgué venturoso i enriquecido, 
por hallarme empeñado al mismo tiempo en 
leer a mis discípulos otra semejante obra , que 
yo havia compuesto, venturosa en no haver 
salido a luz hasta haverla recivido de v. m. 
porque si bien era casi toda ella sacada de la 
de Aristóteles, Horacio i Plutarcho , i ayuda­
da de lo que en varios lugares dexaron esparci­
do Platón, Cicerón, Quin£Hliano , Petronio, 
i algunos otros Griegos i Latinos;, cuyo juicio 
procuré seguir en todo, fue forzoso apelar en 
muchas partes a los modernos, no de la senr 

Aa % ten-
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tencia, sino del silencio de los antiguos. Por­
que de Aristóteles, como v. m. bien sabe, se 
perdió aquel precioso thesoro de los dos postre­
ros libros, de que él hace mención en su Rhe-» 
torica, i Laercio en la vida de Sócrates, que 
si hoi vivieran, nos escusáran de andar mendi­
gando a puertas de pobretes audtores. Horacio 
que pudiera por entero remediar esta necessi-
dad , no quiso , quiza porqtie no la havia en 
su tiempo. Lo de Plutarcho a mi juicio mas 
fue apología en defensa de los poetas, que ar­
te para guiarlos, ni antidoto para leerlos, aun­
que esto segundo es \o que promete el titulo. 
Este grado pues de apelación confiesso a v. ni, 
me tenia sumamente descontento. Porque de 
los modernos Latinos, hablo de los que yo he 
visto, el que mas corre, no liega con muchas 
leguas al fin. De los nuestros no hablo, porque 
por venturosa tuviera a nuestra nación, en que 
ellos toda su vida huvieran callado. Solo Pin-
ciano a mi modo de entender topó con el ob-
jeélo verdadero de esta arte , pero fue realmen­
te en el tratarlo poco feliz. De los demás 
¿;quál ha havido que haya visto, no digo aun 
acertado con el blanco ? Ventura fue de nues­
tra nación , que ya que graznaron estos cuer­
vos , fue imitando a la corneja de Domiciano, 
pues lo hicieron en lengua que no entendiessen 
los estrangeros, para que no tuviessen contra 
nosotros materia de nuevas satitas. Agradeyco-
les con todo esso, que como en essa circunstan­
cia , assi también en lo substancial del hecho 
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í dicho no se desdeñaron de imitar aquella ave 
infeliz; pues ya que no pudieron decir de sus 
escritos, Bene omniasunt, pudieron pero de­
cir , Bene omnia erunt. Amanecerá algún dia 
sol, que destierre estos nublados. Sip lisonja 
digo (assi me dé Diosla salud que tanto he 
menester i desseo) que juzgo ser el libro de 
V. ni. en quien a mi juicio únicamente se ha 
cumplido esta promessa , i remediado esta fal­
ta. Porque la poética en España corria dias ha 
tan grave tormenta , que naufragara sin duda, 
a no socorrerla v.m. con sus Tablas. Yo Jas leí, 
i no una sola vez, con particular atención i 
gusto, verdad de que basta por prueva, que 
retratando por ellas algunas de mis opiniones 
admití en esse numero, i leí a mis oyentes 
aun aquellas, con que mi entendimiento no 
estava del todo conforme. Porque se me venía 
a la memoria lo que dixo Sócrates havienda 
leido a Heraclito : QUÍÜ quidem intelkxi, gene--
rosa kr p-,£clara sunt, arbitrar auiem ir qua 
non intelkxi: quaniquam Delio natatore est 
opus , neqiás in eo prafocetur. Con estas dudas 
me estuve, hasta que mi buena fortuna traxo 
a mi general al señor licenciado Mota discípu­
lo de v.m. tan honrado, que sabe en toda oca­
sión honrar a su maestro. La buena leche le 
conocí en las dificultades al poste , i a esse ti­
tulo travamos amistad , que ya el tiempo ha 
convertido en compañía de colegio. Pareceme 
que en sus cartas ha comunicado a v. m. mis 
dudas,. aunque no sus fundamentos, de que 

A a j . . re-
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resultó mandarme v. m. se las proponga. Yo 
lo havia desseado sumamente , i fuera de que 
una mui ptnosa enícimcdad . que aun hoi pa­
dezco . me ha impedido el hacerlo, por mas 
de año i medio , también me ha tenido 3 
raya recelo de que v. m. no reciviesse mis 
preguntas con diverso animo del que yo las 
propusiera. Porque sé que hai ingenios sophis-
tas que gustan de andar siempre cargados de 
preguntillas proponiéndolas a quantos topan, 
mas con animo de tentar, que con desseo de sa­
ber. I no quisiera por quanto tiene el mundo, 
que V. m. me pusiera en tan odioso catalogo; 
porque me es Dios testigo que en mi vida he 
preguntado, sino con desseo de saber, i que 
en todas mis acciones he procurado mas ser 
doéto que parecerlo. Con esta sinceridad su­
plico a V. m. sea servido de recivir mi papel, 
i- satisfecho de que no tiene hoi mayor apassio-
nado que a mi , me dé licencia , para que un 
rato vista el entendimiento la mascara de con­
trario , pues queda la voluntad descubierta por 
tan amiga. 

En la poesía in genere Tabla I I . pag. 42. 
(*) i adelante assienta v.m. en la recivida opi­
nión de que Lucano no es poeta , i para mi es 
llano por todas las razones que alli se traben 
tan doíla i advertidamente , pero no quiere 
V. m. que con ellas entre la de Pinciano , que 
es por haver seguido el hilo de la verdad his-

to-
(*) En la nueva edición es la pag. 14. i adelante. 
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toríca. Los argumentos i auíloridad de Aristó­
teles defienden bien essa parte; mas querria sa­
ber , supuesto que es esso cierto, i que yo ten­
go por sin duda, que podria ofrecerse caso, en 
que sin menoscabo de la verdad huviesse cabal 
assunto para un poema , ^rcómo se entenderá la 
censura de Arbitro , donde es sin duda que a 
Lucano le excluye del choro poético a titulo 
de no haver fingido? porque ser él quien alli 
moteja , bien se dexa entender de sus palabras 
que son: Ecce belli civilis ingens oj)Us, quisquís 
attigerit, nisifknus Utteris, sub onere labetur, 
non enitn res gestee versibus comprehendenda 
sunt, qiiod longe melhis historici faciunt, sed 

j)er ambages , deorumque ministeria, br fabii-
losum sententiarum tormentum príccipitandus 
est líber s-piritus, ut potius furentis animi va-
ticinatio appareat, quam religiosa orationis 
sub testibus Jides. I aun le hallo a esta senten­
cia mayor antigüedad , pues la tiene Platón, 
diciendo , que el fingir es necessario en el poe­
ta , i su doélrina la ilustra Plutarco con unas 
palabras que parece no dexan lugar a otro sen­
tido. Dice pues: Unde Sócrates quibusdam 
somniis ad poeticen accensus, ipse quidem , ut-
fote qui jam per omnem vitam faBus esset ve-
ritatis propugnator, minime vero esset ad per-
suadendum aptus , nec industrias mendacioruní 
artifex, Aesopi fábulas argumentum putavit 
eligendtim , ut poesin minime futuram, cui men-
dacium non adesset. Este parecer de Sócrates, 
que también juz.go ser de Platón , confirma el 

Aa 4 mis-
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mismo Plutarco mas abaxo habJando de proJ 
pria sentencia i diciendo: Etenim sacrijicia no-
vimus choris ér tibiis carentia , foesin vero fa* 
hularum & mendaciorum expertem non novimus. 
Teniendo pues esta opinión tan de atrás su cor­
riente, i en favor suyo el juicio de hombres tan-
agudos i doílos, crcible se me hace que no se 
apoyó sin mui solidos fundamentos. I assi a 
V. m. suplico me diga quales pudieran ser es­
tos; i pues se libra también de los lazos de 
Quiníliliano, se sirva de desatar, o de cortar 
estos, en que me ve caido. 

En la misma Tabla pag. 95. (*) dice v.m. 
que el assiento i lugar devido a los episodios es 
luego después del principio. Yo no negarla que 
alli quepan , i que puede haverlos, pues el 
exemplo de Virgilio , i los de Homero en am­
bos poemas pruevan esso tan bien como v. m. 
advierte, pero que esse lugar les sea devido i 
forzoso, no veo por qué. Pues es cierto, a lo 
menos para mi , que pudiera mui bien el poe­
ta entrarse a la narración sin episodio ninguno. 
jfQué inconveniente fuera que Virgilio huvie­
ra comenzado a narrar desde el libro séptimo, 
puesto que es alli donde comienza lo principal 
de la acción , i que después, si queria, contara 
los errores de Eneas, la ruina de Troya , los 
amores de Elisa , las obsequias de Anchises, la 
baxada al infierno , i otros menores episodios 
que se entretexen con essos, buscándose él oca­

sión 
(*) Es la pag. 4P. de la, nueva edición. 
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sion a proposito semejante a la que le da con 
Elisa, para que cuente el incendio de su patria, 
cosa que pudiera muí bien hacer con el rei La-
lino : pues es mui verisimil que este , no me­
nos que aquella, gustasse de oir i saber de Eneas 
los motives i antecedencias de su venida a Ita­
lia ? Pudieraseme responder, que fueran tantas 
cosas mui largas para contadas, pero veo que 
esso no embaraza a Homero para que en la 
XJlyssea dexc de emplear quatro libros en otro 
semejante caso. Pues llegado Ulysses a Coifú, 
i hospedado de Alcinoo, le cuenta sus passa-
dos errores, batallas i demás sucessos, gastan­
do en esso el nono, décimo, undécimo i dúo* 
décimo canto. Luego pudiera Virgilio sin des­
doro de su poema hacer lo mismo; i como de 
hecho lo hizo en aquella pequeña parte, ha­
cerlo también .en esta mayor: con lo que ya 
los episodios no tuvieran el primer lugar, pues 
quedara preocupado con parte de la narración. 
Fuera de esto ¿ quién podrá negar que en el 
cuerpo de la narración intercurren mil episo­
dios , ya menores, ya mayores con descripcio­
nes, con amores, con platicas, i otros adornos 
de que se viste el poema ? Esto vese tan claro 
en Virgilio i Homero, que no es menester 
desmenuzarlo con exemplos. Pues Torquato 
Tasso, a quien v.m. da tan honrado lugar, i 
a quien yo no dudo de poner immediato a 
Virgilio , como lo está él a Homero, ¿ no in­
terpola galanamente con su principal acción los 
encantos de Ismenio, los amores, los tormen­

tos 
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tos, i al fin la libertad, bodas de Olindo í So-" 
phronia, el concilio de Pluton , los engaños de 
Armida, Jas competencias de Gernando i Rei­
naldo , con la muerte del uno i destierro del 
otro , la perdida de Erminia , la prisión i en-í 
cantamiento de Tancredo, los motines de los 
Italianos sobre la muerte que tenían creida de 
Reinaldo , el vaticinio de Pedro sobre la des­
cendencia del mismo , el admirable nacimien­
to , crianza i conversión de Clorinda, su muer­
te i el amargo llanto de su vencedor amante, 
el retiro de Reinaldo, el encantado palacio de 
su Armida , su buelta i restitución al campo, 
con otros episodios de tan hermosa variedad 
que adornan aquel poema en todo i por todo 
heroico, todos digo no se mezclan de tal modo 
con la principal acción, que sin que esta se pier­
da de vista, van ellos ocupando los lugares me­
dios ? ¿ Luego no siempre se les deverá el pri­
mero? ¿o el sentido de aquella proposición es 
otro que yo no le alcanzo ? I sin duda lo es, 
porque mas abaxo añade v.m. ( i es lo que yo 
acabo de excmplificar ) que en la exposición de 
la fábula se interponen episodios para mayoí 
lustre, ornato i grandeza de ella. Prueva v.m. 
también con los exemplos de Homero i de 
Mapheo, i podemos añadir el de Camilo Ca-
mili en el Gofredo, que aun acabada la prmci-
pal acción han lugar algunos breves episodios 
que de ella penden, Pudiendo pues, como pue­
den , estar al fin de toda la fábula i interpolar­
se con ella, ¿ en qué sentido se ha de entender 

aque-
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aquella su proposición de v.m. que el assiento 
i lugar devido a los episodios es luego des­
pués del principio ? ¿ Es acaso decir que de las 
dos partes, exordio i narración, de que se inte­
gra el poema, en la primera, que es el exordio, 
no han lugar los episodios, sino que puedea 
acabado é l , ir desde luego entrando a arbitrio 
del poeta en qualquier lugar de la segunda 
parte ? 

La I I I . Tabla con la traducción de aquel, 
lugar de Horacio : Siplausoris eges, &c. pag. 
109. (*) me convida a exponer a la censura 
de v.m. un pensamiento acerca de aquellas pa­
labras que se siguen: 

jMobilibusque decor naturis dandus ér annís. 

I guardes el decoro 
A la natura i los mudables anos. 

I es conforme a la común lección que todos ad­
miten : Mobilibusque decor naturis, &c, que 
hasta ahora ningún expositor he visto que lea 
de otro modo. He dudado muchas veces, si es­
te lugar está depravado , i si ha de corregirse 
leyendo maturis , yerro que pudo ser facilis* 
simo , como en el mismo se ve, borrada o gas­
tada alguna pierna de la m, por otra parte el 
sentido queda, sino me engaño j^mas perfeélo, 
pues expondremos: 

I 
(*) Es la pag. f í. de la nueva edición. 
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I gxiardes el decoro 

A los mudables i maduros años: 

que es decir, a las primeras edades, i a las pos-' 
treras, oponiendo con gallarda antithesi lo in^ 
constante de las imas a lo maduro de las otras, 
puesto que el epitheto mohilihus puede a la ni­
ñez i juventud darse tan sin escrúpulo , que el 
mismo Horacio pintando las condiciones del 
niño dice: 

Et iram 
Colligit acponit temeré., ér mutatur in horas^ 

I del mozo : 
Cereus in vitiumjleBi: 

I mas abaxo: 
. Et amara relinquere perni'x, 

I no son menester argumentos, pues hai auélo-
ridades de Virgilio. De los novillos dixo : 

Jam Vítulos hortare, viamque insiste dotnandi, 
J^um fáciles animi juvenum, dum mobilis atas. 

Pues que a la edad varonil i a la vejez quadre 
el maturis , persuadomelo por lo que dice 
Nigidio referido de Agelio: Jsíam ér infrvgi-
hus ¿r in fomis matura dicuntur , qn^e ñeque 
cruda ér immitia sunt, ñeque caduca & decoBa, 
sed tempere suo températe adulta. Tal es essa 
edad , ñeque cruda ír immitis , qual es la ni­
ñez i juventud: Isíeque caduca ér decoBa, qual 
es la extrema vejez: Sed tempere suo températe 
adulta. Con esta propriedad de la palabra 

ma-
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fíiaturum explica Agelio el symbolo de Augus­
to: Festina lente. Donde, como él infiere, bas­
ta decir matura , cosa que ya algunos en em­
presas la han usurpado siempre en este sentido. 
También expone Macrobio ¡iqnQlmaturatefu-
gam de Ncptuno a los vientos, donde dice: 
£x quibus contrariis, industries celeritate, ér 
diligentia tarditate Jit maturitas, I Virgilio 
en persona de Eneas: 

Tufacito mox, cum matura adokverit atas. 
Que es lo que decimos en Español: Quando 
seas hombre ̂ ff/w; que alli no quiere decir 
viejo, claro está. También hallo que esse mis­
mo epitheto le dan a- Ja vejez en mil lugares 
muchos de los buenos auélores: 

An esset 
Témpora maturée visurus longa setteSla. 

Virgilio: Hie annisgravis atque animi mata-
rus Acestes. 

Hallo este mismo lenguage en Cicerón in Bru­
to : Cum oratio nostra canesceret, ir haberet 
qiiamdam siiam mafurítatem , 6̂  qiiasi sene¿iu-
tem. I lo que mas apoya mi pensamiento en 
otros dos lugares de Horacio , ambos casi con 
unas mismas palabras, i con esta misma anti-
thesi. En Lyrico: 

Natosque maturosque fatres 
- Pertulit-Ausonias ad urbeis. 

I a los Pisones: 
Maturusne senix, an adhuc jlorente juventa 
Fervidus. 

Este pensamiento parece qus vio Codro Ur-
ceo. 

© Ayuntamiento de Murcia



583 CARTAS PHILOL. 
•eco , í quiso imitar este lugar, quando dixo: 

Te mobilis atas, 
Atque senum matura cohors exspeBat. 

Lugares todos harto congermanos del Mobili-
busque decor, &.Z. Fuera délo dicho, poner 
naturis en vez de atatibus no sé que tan Lati­
no, ni tan proprio sea, ijue lo usen buenos au-
¿irores. Yo a lo menos ningún lugar he visto, 
de que me acuerde. La sentencia en fin que es­
pero de v.m. veneraré, i tendré por definitiva. 

En la Tabla I. de la poesía en especie^ 
pag. 280. i 281. (*) lleva v m. contra la co­
mún sentencia, que la narración épica no pue­
de comenzar del medio , o fin , i después bol-f 
ver al principio, sino que debe guardar el or­
den natural de essas partes: añade v.m. que 
el haverse introducido tal opinión es, porque 
viendo los Grammaticos, que de lo passado eñ 
Troya por espacio de diez años no tomó a 
cantar Homero, sino lo que sucedió en el ulti­
mo , ni Virgilio emprendió de los 7. que an-< 
<luvo vagando Eneas, sino lo que padeció i 
hizo en el postrero; de ahi dixeron que los poe­
tas comienzan de los fines, o medios. Si esta 
censura tan clemente de v.m. es interpretar, por 
no contradecir el sentimiento de estos, ni petr 
der en publico el decoro a su audloridad , per­
dóneme V. m. que mas me parece deven ellos 
a su cortesía , que la verdad a su redlitud. Pe­
ro de mi a V. m. Platón havrá de tener pacien­

cia, 

(*) Es la pag. 141. de la nueva edición. 
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ciá, si tuviéremos a la verdad por mas amiga. 
Yo tengo por certissimo , que Jos audores, en 
quien esta sentencia se ha apoyado, realmente 
la abrazaron i siguieron. I creo que.de esto ni 
w.m. duda, ni nadie, vistos los lugares adonde 
ló tratan, podrá dudar. Pontauo en su Insti­
tución poeUc a , haviendo mostrado essa trans-
jjosicion en la.. Miada, Ulyssed i Eneida , con-r 
cluye diciendo'; Videtur itaqiie Virgilii saU 
teni hr.Homm (xemplo vel a.•postremis , -vcl .^ 
mediis ducendum narrationisprincipium.li Vi-
jierano : Poeta igittir twniinddibst, h gemino 
úb ovo , sed d.re aliqua illtistri faciet initium; 
f'erumque noviiate ér episodiis auditoris anir 
mum quasi captum ad.ji'nem usque perdupet, 
tantecedentia vero kr media , si ab ultimis coev 
ferit, opportme intermiscebit. Acron sobre 
-Horacio: 
; •, .:. : Et in medias res 

Non secus ac notas auditorem rapit. 
Ita a medi'etate incipit, quasi superior a nota 
sint. Landino sobre aquel lugar: 

Ordinis hac virtus erit, &c. 

In. contexendis rebus dúplex adhibetur ordo, alh 
ter nattiralis, alter arti/iciosus , naturalis est 
tum in disposittone qu^eque priora prius 'Collo-
eantur ; idc plerumque in oratore perspicitiir, 
artijiciosus est máxime poetarum. Si en algu­
nos pues de estos dos lugares de Horacio , él 
sintió lo que interpretan estos, mire v. m. 
c^uanta fuerza cobrará esta opinión. Del mis­

mo 
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584 CARTAS PHILOL. 
mo parecer fue Augustino Datho sobre el prin-
cipio de la narración Virgiliana. Ascensio sien­
te lo mismo al principio del 2. libro. Demás 
(de esto traheré a Eustarhio sobre la Iliada, cu­
ya autoridad vale tanto, que no admite expo­
siciones. Poeta -vero Homerus ordinate h in 
Jioc incepit quidem a postremis , ex his auteniy 
qUíX sibi sparslm diña fuerant., comprehendit 
ir qiice ante liac faSla sunt, hcec enim virtus 
est poeseos a mediis incipere , dimissum vero 

^rincipium secundum aliquam jpartem differre. 
A estos auííores bien se ve en sus palabras que 
]o que mas les movió a tal sentimiento, fue 
ha ver notado que los dos soles de la poesia épi­
ca , el uno en dos, i el otro en un poema, que 
solamente compusieron , observaron con tanto 
cuidado tal modo de colocación: porque no se 
hace creíble , que siempre gustassen de tan es-
traño modo de narrar , que jamas se apartassen 
del , sino fuera sintiendo ser leí , o a lo menos 
grande virtud poética el seguirlo. He me alar­
gado algo en este punto , porque es la mayor 
dificultad, que en las Tablas de v.m. se roe ha 
ofrecido, i en favor de tan nuevo dogma, si 
he de decir verdad, quisiera mas pati-ones, o 
mas argumentos. 

Las Tablas III. i IV. de la poesía in spt' 
cié son una valentissima cosa, i lo que abso­
lutamente mas aficionado de v. m. me ha he-. 
che: porque en ellas veo quanto lo es v.m. de 
aquel único sol de todo lo scible Aristóteles, 
aunque en la poesia in genere quedó bien visto, 

quau 
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quan desentrañado, i en sus entrañas le tiene 
V. m. Allí liiega V. m. haver tragicomedias: 
la razón que da es, porque siendo, como es, el 
fin de la comedia passatiempo i risa , i el de la 
tragedia misericordia i terror , no parece pue^ 
de haver buena mezcla i nnion entre tan opues­
tas acciones, ni consecución de sus lines, por­
que quien engendra la risa son burlas, que da 
i recibe la gente baxa: por donde hacer suje­
to de risa las acciones de un principe, no sería 
decoro : burlarle a él , ha de causar alborotos, 
i escándalos, i muertes: todo lo qual es pura-
an.ente trágico. I assi ni la principal acción pue­
de ser ilustre con risa , ni humilde con persor 
Has graves. Todo esso me parece bien. Mas 
pregunto yo. ¿ No podrian las primeras perso­
nas ser ilustres, i ya que no ellas, en las se-v 
gundas, i humildes que ayudan a, la acción 
ponerse la risa ? porque no me parece necessa-
rio que esta nazca siempre de la principal ac­
ción , sino de las episódicas, ni siempre de los 
hechos, sino de los dichos, los quales no todas 
veces son indecentes a personas graves. Fuer.i 
de esto no hai en el Amphitryon passo mas ri­
diculo , que la pendencia entre Mercurio i So­
sia , i con todo esso no se dedignó Plauto de 
exponer un dios a la risa del theatro. Pero si 
esta razón i exemplo no bastan, por lo menos 
es mui de considerar, que aquella acción el 
mismo la llama tragkomsdiá, i esso tan acorr 
dadamente, que en seis versos de la loa" cor» 
particular ciüdado lo repite :dos veces. Vea 

Bb v.m.. 

© Ayuntamiento de Murcia



586 CARTAS FHILOL: 
V. m. las palabras: ' 

JFdciam , ut commista sit tragkocomoedía. 
Jsíam me ferfetuofaceré, ut sit comoedia. 
Reges quo "veniant, ér dii, non par arbitror. 
Quid igiturl quoniam hic servus quoque par­

tes habet, > 
Faciam hanc proinde, ut dixi, tragí'cocomoe-* 

diam. 
Esta imitación sin duda movió a Baptista Gua* 
rin en su Pastor Fido a llamar aquel poema 
tragicomedia. I Aristóteles a este genero de ac­
ción, si bien le da el inferior lugar entre las fá­
bulas , no totalmente la excluye. ¿ Hacen algo 
estas, au¿l:oridades i exemplos ? 

Acerca de la dithyrambica he tenido una 
duda. Todos los que hablan de ella, i v. m. 
también Tabla V. al principio , pag. 404. (*) 
dicen, que ya no se usa. Que en tiempo de 
los Latinos no se usasse, es para mi tan cierto, 
que por serlo tanto , me trahe loco mil dias ha 
iin lugar de Cicerón al principio del libro d» 
Óptimo genere oratoris, que tengo por sin dur 
da está gravemente depravado. El lugar es: 
Poematis enim tragici, comici, epici, melici 
etiam, ac dithyrambici Q[uod magis est traBa' 
tum a Latinis') suum quodvis gemís est diver' 
sum a reliquis. Todos los códices, que yo he 
visto, dicen assi; i es impossible que no se hâ -
ya de leer mui al contrario: Quod minus est 
traStatutii a Latims : porque de poesía dithy-

ram-
{*) Es U pa¿. zoz, de h nueva edición. 
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i-ambica yo no halJo rastro , ni sombra entre 
Latinos, ni aun mención de ella en historia 
Romana , ni se me hace creíble, que si la ha-^ 
vieran usado, Horacio la passára en silencio. 
Lambino sobre aquellas palabras: Seu per au-^ 
daces nova dithyrambos, lee de la manera que 
digo, que me alegré i admiré sumamente, 
quandoio vi: i estimara sobre todo encareci-
iniento saber donde topó aquel hombre tan 
nueva lección , o con que fundamento corrigid 
la antigua. En fi-n Roma no vio la dithyranir 
bica. Pero que hoi no se use no me lo parece, 
ppfque dexada a una parte su materia, que en­
tre Griegos fue alabanzas de Baccho, de que 
fcpi; estamos tan lexos; nunca a mi parecer, si 
seijuira a la forma, estuvo esta poesia , ni Gre­
cia la pudo tener mas en su punto : si no oiga­
mos a Aristóteles, i luego veamos si con su di; 
cho conforma lo que hoi passa. En los proble­
mas , hablando de una possia que se llama va 
Nomos olex, dice: Quemadmodum igitur ¿r 
verba, sic b^ moduli numerique imitationem se-
quebantur diversa semj}er ir novafaBa. Todo 
lo qual añade luego que usó la dithyíambica. 
I en la Poética, haviendo dicho que de la imi­
tación en numero, harmonía i metro usan mi­
mos i dithyrambos comedias i tragedias, las 
distingue diciendo : Simt vero qunedam, quia 
ómnibus iituntur prtiediBis, dico autem exempli 
gratia rytlimo br harmonía ir metro. Quemad­
modum hr dithp'amhicnrum poesis, br mimorump 
i¡r insu£er tragoedia atque comoedia, dijfermb 

Bb a M-
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588 CARTAS PHILOL. ' 
tamen quod illa quidem simul ómnibus, fii^ Vc' 
ro seciindumpartem. La dithyrambo en fin era 
poesía que imitava a un mismo tiempo con pa« 
labras, música i baile. De este genero pues de 
imitaciones vemos tan llenos hoi los theatros, 
que apenas en ellos se canta , ni baila otra cosa,' 
remedando Jos bailarines con meneos i niovw 
mientos lo que los músicos cantan , i la musíj-
ca misma con su harmonia, lo que en la letra 
se dice; de tai modo que si la letra habla de 
batallas, Ja música toca al arma, i los que bai­
lan pelean. "Lo mismo digo en todas las demás 
cosas, cuyos remedos en música i baile con tan* 
ta admiración i gusto han aplaudido los thea* 
tros: por donde me persuado, que nunca mas 
valida que ahora se ha visto la dithyrambica. 

El Soneto en la postrera Tabla, pag. 440. 
(*) le reduce v.m. a la poesia lyrica en conse-
quencia de ia antecedente división , que pone 
tres especies de poesia , Lyrica , Scenica, Épi­
ca : sino son mas, de su bando me tiene v. m, 
pero, sino me engaña mi juicio, no son taU 
pocas: porque essas, si bien se mira, mas son 
diversos modos, de que el poeta usa en sus nar­
raciones , que diversas especies de imitación. 
¿Quién dirá, que la comedia 1 tragedia soil 
una especie? ¿por ventura no se diferencian 
mas que en numero ? ¿"no hai mayor diferencia 
entre una comedia í tragedia, que entre dos co­
medias? ¿No la hai también mayor entre una 

Ly-
i*) Es la pag. ZZ2. de la nueva edición. 
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JLyrica i dithyrambica, que entre dos Lyricas ? 
pues estas se diferencian en numero: Juego la 
distinción de aquellas havrá de ser cspecier 
por donde las especies de poesia mas havrán de 
ser de tres. ¿Mas para qué argumento? Aris­
tóteles mas numeró al principio de su arte, i 
le siguió Cicerón en el lugar que arriva pro­
curé restituir. El de Aristóteles es: Epopoeja 
vero ér tragoeJia poesis, prteterea comoedia, ¿y 
dithyrambica , ¿r aukticaí máxima pars, ac 
citharistica omnes in universum cowveniunt, «í 
imitatienes s'mt. Hé aqui v.m. numeradas cin­
co especies, i no quiso poner mas, no porque 
ya en su tiempo no se usassen elegias i epigra­
mas ; pues el mismo philosoplio las compuso, 
sino porque en solas estas seguramente hablan­
do , halló imitación, i de estas aun no todo lo 
tuvo por poesia, pues no toda la Lyrica admi­
te en esse catalogo. Repare v, m. en aquellas 
palabras: Et auleticoe máxima pars ac citha-
risticce. Mucha parte dice, no todo. ¿ Qué 
parte es esta? aquella sola que tenia strophas, 
antistrophas i epodos, qual es la de Pindaro, 
porque en esta sola havrá imitación dialogísti­
ca , i personas agentes. 

Agora me queda por assentar otro dogma, 
que el soneto siempre es epigrama. De su de­
finición , partes, virtudes i materia lo colijo: 
porque el epigrama según Pontano es un bre­
ve poema con exposición simple de algún he­
cho , persona , o cosa , o que de lo narrado i 
expuesto deduce algo: las virtudes son brever-

B b j dad 
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dad i agudeza, i otros añaden la suavidad: ma-»"" 
teria particular no la tiene, pues abraza gene--
raímente qualquier sujeto. Todo esto veo en 
el s'oneto; ser breve poema v. m. lo prueva ; i 
ello se dice; ser, o simple, o compuesto, vese 
claro : pues hai algunos que no hacen mas de 
narrar algún sucesso, sin meterse en considera­
ciones, cosa tan ingeniosa, quegrangee el gus­
to de los leftores: otros de la narración dedu­
cen en su clausula alguna sentencia , que con 
gravedad, o agudeza mueva el animo : i es­
tos segundos nos agradan siempre. Lo mismo 
passa en el epigrama : simples ios hai, como 
son los mas de Catúlo , por donde en quanto 
a essa parte tiene tantos aficionados. Compues­
tos también, quales son casi todos los de mi 
paisano Marcial, que por ser tan feliz en esto, 
se alzó con la palma de epigramatario. La ma^ 
teria en fin del soneto no tiene limite, i no 
juzgo que esto le viene de ser lyrico, como 
V. m. quiere, pues la materia de la lyrica no 
es en rigor , sino la que dixo Horacio : Mu­
sa dedit Jidihus di-vos fuerosque dem'um, &c. 
Ya veo que esto se ha dilatado, de modo que 
quanto en breve poema pueda decirse, tanto 
.admite la poesia mélica , pero no negará v. m. 
que esto es usurpar a las demás poesías lo que 
es suyo. Pues si podemos dexar de hacer cóm­
plice al epigrama con la mélica en este hurto, 
£ para qué quiere v.m. que de este pecado Is 
acusemos ? sino que digamos que es su jurisdi-
cion en todas materias, i que sin hacer agravio 

\. • a 
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a nadie , pues a todo tiene acción, se entra por 
qualesquier assuntos. I en fin no hai cosa su­
blime , media, ni ínfima , que no pueda ea 
breve poema ser simplemente narrada, i que 
assi narrada, ni dé lugar a que de ella se de-
duzga alguna sentencia: con lo qual nada hai 
que con justa razón no se sujete al epigrama, 
i de essa misma manera , i por las mismas cau­
sas al soneto. Sin lo dicho la poesia lirica tie­
ne proprio caraéler, estilo i lenguage, es a sa­
ber , florido, ameno, hermoso i dulce, por el 
qual se distingue, bien que accidentalmente, 
de los demás; pues el cpico es magestuoso i 
grave, el trágico afeáluoso i sublime, el cómi­
co humilde i plebleyo, el dithyrambico des­
compuesto i libre. Si el soneto pues se reduce 
a la mélica ( i no por esto niego que pueda ca­
ber en ella, como cabe en las demás) es fuer­
za que siempre guarde aquella dulzura, ga­
llardía i amenidad del poema lyrico, cosa que 
teniendo ella tan difusa materia , es fuerza que 
le haga mil veces pecar contra el estilo. ¿ Qué 
cosa mas distante que la dulzura del- lenguage 
lyrico , i la licencia del satírico , í humildad 
plebleya del cómico.'' Si el soneto pues es ea 
alguna de estas materias, como hai millares de 
ellos, i quién bastará a hacer un casamiento 
tan desigual ? Concluyo pues que el soneto, 
según lo que del yo entiendo , es meramente 
epigrama impossible de reducir a especie de­
terminada de poema , porque en todas ha lu-
gat: i assi que su reducción no ha de ser a 

Bb 4 bul-. 
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bulto de toda la especie, sino de cada soneto 
en individuo, el heroico a la epopeya , el có­
mico a Ja comedia, el trágico a Ja tragedia, 
i assi en Jos demás, vistiéndose deJ color que 
a aqueJJa poesia sedeve: si es épico, de grave­
dad, si Jyrico, de dulzura, si trágico, de tris­
teza , i assi en los restantes: pues estos liabi-
tos, al modo de los que visten los hombres, 
guian no solo al conocimiento, sino a la dis­
tinción de la qualidad i estado que professa el 
^uc le viste. 

Estas dificultades se me han ofrecido acer­
ca de Jo que pido a v. m. benigna enseñanza, 
i Ja merezco, sino por otro titulo , porque el 
motivo que a proponerJas me obliga, no ha 
sido curiosidad vana, sino codicia honesta de 
saber: Lo proJixo mehavrá v.m. de perdonar, 
que fuera de que he gustado ser hijo de obe­
diencia , me tienen assegurado reJaciones que 
tengo de v.m. que jamas cosa de estudio Je ha 
parecido larga. Si en el discurso de mi carta, 
que lo dudo , el Jenguage desdixere de Ja mo­
destia , a que eJ nombre i titulo de discípulo 
me obJigan, atribuyalo aJ fervor que eJ argüir 
IJeva de suyo, i no a falta de verdadera liu-
mudad. De estas veras remito Ja satisfacion a 
Jaspruevas, con que v.m. gustare de experi­
mentarme , assegurando Jas parejas del gusto 
con Ja obligación. Dios guarde a v. m. como 
desseo para augmento de las buenas letras. De 
AJcaJá i de este colegio, a 8. de Agosto 1625. 

EPIS. 
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E P Í S T O L A X. 

AL MAESTRO PEDRO GONZÁLEZ 
DE SíPüivEDA , Carhedratico de Rheto-

rica en Ja Universidad de Alcalá 
de Henares, 

EL L ie . FRANCISCO CÁSCALES 

En respuesta de la jjassada. 

REconozco en v.m. cortesía, prudencia, do-
¿Irina i erudición, todo en sumo grado: 

sumamente lo invidio todo. Tan lexos estoi de 
sentirme por las ob|ecciones i replicas que v.m, 
jne hace, que antes las agradezco i reveren­
cio , i las abrazo por sus méritos con el gusto, 
que un ambicioso de honra reciviera la coro­
na del imperio del mundo. I en lo que v. m. 
alaba i honra mis Tablas poéticas, hallara mas 
gloria, si menos afeito , amor i bondad en 
V. m. aunque alabanza jurada por su salud de 
V. m. es fuerza admitirla, i regocijarme con 
ella. Quando vi la fecha de su carta de v. m, 
inc enojé con mi desgracia , i me pareció im-
possible, que tan venerables papeles se huvies-
sen detenido mas de un año: he los leido con 
gran gusto, i visto los lugares tan bien i tan 
a proposito trahidos, que me obligan a admi­
rarlos i ponerlos sobre mi cabeza, como con­
ceptos de la de Minerva, i de tan gran maes-

/ tro; 
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tro; si mis respuestas, que serán algo Lacóni­
cas , no satisfacieren a su gran talento de v. m. 
quedaré obligado a retratarme, i seguir otra 
doéWna, que siendo de v, m. la contraría,, 
será justo que la siga. 

Resf-ondo pues a la primera objeccion con­
tra lo que yo digo , que Lucano no dexó de 
ser poeta por no fingir, sino por las causas 
que doi verdaderas, essenciales para no mere­
cer el nombre de poeta , una, porque erró en 
la materia , que en ella no pudo dar sumnia 
excelencia al varón, que desseó celebrar, que 
fue Pompeyo; otra, que no propuso un va-
ron como deviera por precepto de Aristóteles, 
i exemplos de Homero i Virgilio i otros; otra, 
que no dispuso su poema como manda el arte, 
obligándose a una primaria acción breve saca­
da de lo mejor de la historia: otra , que no fue 
tan dramático como deviera. Lo que v. m. 
prueva bastantissimamente, que deve el poeta 
fingir, jcómo lo puedo yo negar, pues en mis 
"Tablas lo enseño , i trato de los episodios, que 
son las ficciones del poeta ? lo que )'o digo es, 
que en Lucano no fue essa la causa, pues es 
claro que en muchos lugares de su poema 
(aunque no felicemente) fingió. Que en él hai 
jio pocos episodios. Episodio es el que se hace 
fuera de la acción primaria ; tal es el que Lu-
<ano pone en el libro i. introduciendo a Aran­
te agorero, i a Fígulo astrólogo, que pro­
nostican la desdichada batalla : i episodio es el 
de una matrona que mas abaxo habla de las co­

sas 
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sas futuras de aquellas guerras civiles: 

Talis ¿r attonitam raptur matrona fer ur-
bem, &c. 

Episodio es el que hace eu el libro 2. donde re­
presenta las guerras de Syla i Mario: episodio 
es el que hace en persona de Appio , solicitan­
do el oráculo de Apolo, i la respuesta de las 
cosas que havian de passar: episodio es el de 
la hechizera Tessala, valiente en su arte , en 
el libro 6. i en el ultimo libro hace otros dos 
episodios, uno del banquete de Cleopatra, i 
relación de las Pyramides de Egypto , i otro 
del viejo Achoreo sobre la fuente del Nilo. As-
si que no dexó de fingir Lucano: i por esso 
dixe que no era la causa essa de no tener nom­
bre de Poeta ; quanto mas que yo me declaro 
mas abaxo , diciendo , que no era essa la causa 
principal enfadado de ver, que todos se cierran 
en darle por no poeta con essa sola causa, sien­
do en la que menos pecó. 

La II . objeccion que se me hace a lo que 
digo, que los episodios han lugar luego des­
pués del principio deve v.m. a mi parecer es-
cusarla, porque yo no digo que aquel lugar 
es forzoso, sino que desde allí se pueden in­
troducir por toda la obra , hasta el fin de la ac­
ción , i aun después de ella: de suerte que los 
episodios andan libres por todo el poema, he­
cha la proposición i invocación , si la huviere. 
I a esto no respondo mas; pues v.m. no duda 
sino en la fuerza, i essa confiesso que no la hai, 
ni se deduce haverla de lo q̂ uc escrivo. 

El 
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El lugar siguiente de Horacio , que a v.in. 

le parece está depravado donde dice : Mobili^ 
husque decor naturis dandus ér annis, &c. pa-
receme la emienda del ciclo , i elegantemente 
apoyada la razón de todo ello ; si bien puede 
passar el texto seguraiiiente , sino me engaño, 
porque mirado el pensamiento de Horacio , es 
cierto que naturas toma aquí por costumbres: 

Siflausoris eges aulaa manentis, br usque 
Sessuri, doñee cantor, Vos plaudite , dicat, 
Aetatis cujusque notandi sunt tibí mores, 
Mobilibusque decor naturis dandus b' ¿fnnis. 

Has de considerar, dice, las costumbres i eda­
des , que es lo mismo que las costumbres de 
cada edad , i a estas costumbres, i edades les 
has de guardar su decoro, i tener cuenta , que 
assi las edades, como las condiciones naturales 
son mudables, porque como el hombre va mu­
dando de edades, muda también de costum­
bres : que..quando niño tiene unos exercicios i 
gustos, i quando mancebo otros, i quando va-
ron i quando viejo otros. Que la costumbre se 
tome por naturaleza, Virgilio lo dice, ¿ i quién 
c o i Geórgica lib. i . 
; Vdrium coelip-adiscere morem , 

por las condiciones i naturaleza varia del cielo: 
i llámala alli mudable Horacio, porque en ca­
da edad hai sus proprias costumbres: i mu­
dándose las edades , se mudan también las cos­
tumbres ; porque dexa el hombre las de la una 

edad, 

© Ayuntamiento de Murcia



pECADA m. CAKTAX, 597 
ÍE:3a3, i toma las de la otra : fuera de que aun 
en una misma edad por alguna grave causa se 
suelen mudar las costumbres, como lo vemos 
en el Terenciano Demea , que haviendo sido 
por todo el discursó de la comedia duro i ter­
rible con su hijo, al fin forzado se dexa ven­
cer, rcohdesciende con los ruegos de su her­
mano Micion. Todo lo que digo aqui lo reco­
ge en breves palabras Cicerón de seneButc: Cur-
sus est certus atatis br_ una wia natura, eaqu'e 
'simpkx, ér sua cuique farti ettatis tempestivi-^ 
tas est data: ut & infirmitas puerorum est, fe-
rocitas juTienum, ér gravitas jam constantis 
títatis , sic seneButis maturitas naturale quid' 
dam habet, quod suo tempore percipi debeat. 
Está dicho famosamente , que el camino de la 
•vida del hombre es uniforme, i va procedien­
do ¿"ÍWÍÍÍ/WÍ de una edad en otra , i cada una 
tiene sus propriedades naturales. La puericia 
es flaca, la juventud feroz, la edad viril es 
grave, la vejez madura. Dice pues Horacio, 
que a estas naturalezas de cada edad se les ha 
de guardar su decoro. Nótese aquella palabra 
de Cicerón : Quiddam naturale , que en ella 
nota las costumbres con nombre de naturaleza, 
que consuena con las palabras de Horacio: 

Mohilibusque decor naturis dandus ¿r annis.Á 
No obstante esto , me conformo con la corree-) 
cion de v. m. que es mui gallarda. 

A la objeccion de la pag. 280. i 281. (*) 
I de 

(*) Es la pag. 144. (i; la nueva edicio; 
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59^ yOARTAS PHILOL. 
de mis Tablas, donde prueva v.tn. con la opi^ 
Ilion común de los gramáticos i otros auílores, 
que la narración épica se ha de tomar i comenzar 
del medio, o fin, digo que esto se ha de entenr 
der con distinción: o se considera el modo, 

,con que se ha de escribir la acción , sacada ya 
de la historia; o el modp conjo se ha de sacar 
..de la historia. Si consideramos la acción ya sa­
cada en limpio, esta ha de tener principio, mer 
dio i fin subsecutivos, si bien lleva entre sí epi-
.sodios asidos a la principal acción. Vese claro 
en Homero i en Virgilio. La acción de la IHa-
da en Homero es Jos enojos de Achiles con 
Aga.memnon, sobre haverle tomado este rei a 
su captiva Briseida, i desde esta superchería 
del rei comienza la litada, i acaba quando se 
desenoja Achiles. I la acción de la Eneida es 
la entrada de Eneas en Italia, i conquistad? 
ella, i assi comienza proponiendo: 

Arma virumque cano , Trojíe quiprimus ab 
oris 

Italiam fato -profugus Lavinaque venit 
Littora. 

Demancra, que desde que puso el pie en Sici­
lia, parte de Italia, hasta que la conquistó 
venciendo a Turno, esta acción va subsecuti-
va hasta el fin, fuera de los episodios, que ss 
entretexen, o para mayor noticia, o mayor or-
jiamento del poema. Si se considera el modo 
como se ha de sacar la acción fatal de la histo­
ria , eatonces concuerdan essos audlorcs, que 

se 
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se Ira de sacar la acción que yo he de proponer, 
del medio, o, del fin de la historia j i si bien 5'̂ o 
jne conformo coia ellos en esto, con todo esso 
.digo que puede sacar su acción el poeta de don-
jde mas bien le estuviere, o sea del principio, 
jnedio, o fin.. Advierta v.m. lo que dice Aris-
-toteles en su Poética: Decet autem rite contex-
'tas fábulas , minime temeré undelibet initium 
sumerey ñeque item temeré ubilibet terminari. 
En que no señala principio, ni medio, ni ñn, 

-antes dexa libre al poeta, para que saque su 
acción de la parte de la historia, que le pare­
ciere mejor. rSalvo que por la mayor parte cii 
los acontecimientos medios, o últimos suele 
estar lo mas lucido de la historia, i assi se to­
ma antes de alli, que del principio ; mas su­
puesto que el hecho mas proprio para el poe­
ma esté en el principio, de alli se deve tomar 
la acción fatal, i traher por episodios lo que 
del medio, o del fin pudiere aprovechar i ayu­
dar al ornamento del poema, i sino huviere co­
sa que sea de provecho, puede el poeta dexar-
lo, i fingirlo según el verisímil i necessario: i 
con esta mi interpretación no refuto la común, 
antes la admito como mas ordinaria ; pero di­
go que no se-deve excluir, essotra, quando nos 
viene mas a pelo. ¿ Bueno sería , que si yo ha­
llo en la historia el mas ilustre hecho en el 
principio, solo porque está en el principio, la 
haya de dexar, i tomar aquello que no pueda 
lucir ? ni la razón lo accepta, ni havrá , pienso 
y o , au¿ior que lo diga, JEsts es rai seiitimien-
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ro , algo contrario a lo que v. m, dice, c 

Quanto a la tragicomedia , donde debaxa 
de duda le parece a v. m. que podria haverla^ 
como la risa se saque de las personas humildes, 
i las graves sigan su suerte , i se prueva con eí 
Amphitryon de Planto , digo lo que tengo dî í 
cho en mis Tablas, que como las personas he»-
roicas no constituyan la acción primaria , sino 
^ue sean personas episódicas, que se podrá ha-
,cer esso: i digo que las tales no serán trágico-
^medias, sino comedias, pues las parres prime-
-ías son de genero humilde: i assi juzgo del 
'Amphitryon Plautino, porque aunque Mercu" 
rio es persona de la primera acción , alli no re­
presenta a Mercurio , sino a Sosia, de donde 
•jiace toda la risa i passatiempo de la fábula: i 
Alcumena, Amphitryon i Júpiter son perso­
nas episódicas, que si fueran de la primera ac­
ción , de ellas se havia de sacar- principalmente 
Ja risa; pues si buscamos en la comedia mate­
ria apta para decir cosas de placer , es porque 
Ja acción principal de ella es la que da las oca'-
siones de risa. I si bien en la tragedia hai tam­
bién algo de passatiempo, aquellos han de ser 
donaires urbanos, no escurriles o truhanescos, 
ni en tiempo que desdigan de la tragedia la­
mentable i afligida: i si Plauto la llama tragi­
comedia , es por modo burlesco , que mas atrás 
se declara, i da a entender que habla de burlas. 

Post argumentum liujui eloijtiar tragoediae. 
Quid? contraxistis frotitem , quia tragoediam 
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Dixifuturam hanc ? Deus sum. Commutavero 
JEamdem hanc: si voltts, faciam ex tragoedia 
Comoedia ut sit y ómnibus iisdem versibus. 

Solo hai, que, la tal comedia que lleva personas 
graves, aunque sean episódicas, se llama fábu­
la doble, que es mas impropria que las otras: 
i ansi lo es la de Amphitryon , si bien procura 
Plauto, que las personas graves hablen poco, 
i pocas veces, fuera de Mercurio , que como 
dixe, representa a Sosia. Esto siento : lo que 
a v.m. le pareciere , será lo mejor; cosa que 
hablando en general de la poesia, en todo tiem­
po ha havido pocos censores verdaderos de ella: 
assi lo dice Cicerón en el Bruto: Poema fau-
eorum aj)probatione contentnm est, oratio non 
iUm. 1 mas aprieta el punto Horacio: 
, iS/ÓK qui'vis videt immodulatafoematajudex. 

Pues si aun-los críticos de la poesia no todos co­
nocen las faltas de ella , ¿ qué diremos de cien 
mil idiotas, que se arrojan a graduar los poe­
mas , como si fueran Varos, o Tucas ? 

; Acerca de la dithyrambica , yo pienso que 
esto que agora hacen, aunque con poco artifi­
cio los representantes nuestros en los bailes, no 
es la dithyíambfca antigua, que nunca usaron 
los Latinos , que si esto fuera, no huvo cosa 
mas tratada i usada que esto en los Romanos. 
Porque, como dice Robortelo por boca de Julio 
Polux, i Atheneo , auélores Griegos, que v.m. 
tendrá bien vistos , como tan versado en la len­
gua Gúega, entre Griegos i Latinos se usava 

Ce bai-
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402 CARTAS PHILÚL. 
bailar con movimiento de pies i manos, i ges­
ticulaciones, imitando las acciones humanas; 
i a esto alude lo que ahora hacen , no mál> á 
no con aquella perfección antigua : lo qual 
pertenece a la poesia saltatoria, llaftiada jpan-
tomimica, poesia vocal. De la saltación panto--
mímica se acordó Juvcnal en la sátira 6. ' 

Chirononim Ledatrí molli saltante Bathylló' 
Tuccia vesica non imjjerat. 

Testas saltaciones traxeroná Róiria i a'todS 
Italia Pyladesi Bathylo. Suidas dice assi: Saí-
tationem fant07nimicam Augustus invenit, cum 
eam artem Pylades "b- Bathjllús j)rimifaElitás* 
sent. i Luciano libro de saltatione dice , quV 
en, Delohavia bailes de mozos, en los quales 
danzando representavan las acciones de los hom­
bres. Ea autem , qiine a saltatoribus corfoHs 
agitatione depingebantur , diSla sunt h^/forche-
mata. Saltationes qum voá subservimt. I mas 
abaxo dice , que no solamente la saltación 
pantomímica representa las acciones, pero las 
costumbres i los afedtus, introrlnciendo ya un 
enamorado, ya un hombre enojado, ya furio­
so yá triste, ya alegre: Saltátio follicetur mo­
res & affi'Bus demonstratura, év. A estos dos 
capitanes pantomimos sucedieron en el arte Pa­
rís , Hylas, Caramálo i Phabaton. De Paris 
hace mención Papinio, Macrobio de Hylas, de 
Caramálo i Phabaton Sidoiiio Apolinar in 

•^arbone: 
- Co' 
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DECADA III CARTA X. 40J 
(- r . Coram te Caramalus aut Phabaton 

Clausis faueibus, eloquente gestu , 
Nutu, crure f.genu, manu, rotatus, 

..5.., - Toto in scjismate vel semel latebit. 

I Aristóteles al principio di? sü,. POÍÍÍV¿Í dice: 
humero vero ipso imitari saltantium est; quan-
doquidem hi gesticulationis numerosa varietate 
mores ,.affeBus aBionesque imitantur. De mo­
do que con lo dicho queda bastantemente pro­
bado, que estas saltaciones que gesticulando i 
cantando hacen hoi nuestros representantes, son 
las pantoniimicas que havemos dicho del tiem­
po de Augusto i de otros Emperadores, i no 
la dithyrambica, de que no.tenemos hoi noti-, 
cia mas que la que Robortelo da, que la dithy­
rambica es aquella poesia que usavan los anti­
guos alabando a Baccho, i que los poetas di-
thyrambicos usavan de palabras largas i com­
puestas , como las que Horacio llama en su 
Poética sesquipedales: Dithyrambicapoesis in 
laudem Bacclii usurpabatur : poet^eque ditliy-
rambici utehantur verbis longis atque composi-r 
tis., qualia Horatius in poética vocat sesquipe-
dalia^ I el mismo en las Odas: Audaces vo~ 
cat dithyrambos, quod innovarent & complica-: 
rent multas diBiones : de que usaron Aristo-
phanes Griego, i Planto Latino, como son; 
grandiscarpía, angentifodina, miscelliones, sO' 
ciofraudi, bustarapi , barriocomachia, i otras 
a este tono , las quales Gon palabras sesquipeda­
les, o dithyrambicas. I pues de lo dicho consta,. 

CG 2 que' 
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que entre los Romanos no JJégó a usarse la 
poesia dith)rambica, es a mi parecer certissima 

' Ja conjeélura de v.m. que no pudo decir Cice­
rón : Dithyrambict, quod magis est traBatum 
a Latinis Í i que se dcve emendar, quod mi-
fíus, o quod Mumquam est traBatum a Lati­
nis , i que esso se deve tener, mientras otra co-

' sa no se halia de algún códice antiguo manus-
cripto, que nos dé mas cierta fe de la verdad. 

Ahora con licencia de v. m. quiero ver, si 
puedo salvar esse lugar de Cicerón en la ma­
nera que está. Aristóteles en su Poética jamas 
toma en la boca la poesia 1 y rica con este nom­
bre : pero llámala nomica i dithyrariibica , la 
una, i la otra contenida en la especie \^úca.t 
distingas en la materia i en la phrasis, como 
]a comedia i la tragedia. La nomica tenia por 
materia propria la razón de costumbres i leyes 
de bien vivir , i la dithyrambica las alabanzas 
de Baccho : i como sus fiestas se hacian furio­
samente, la phrasis de e?ta lyrica era desbara­
tada, con palabras hinchadas i sesquiptdales, 
i los versos kge solutos. Esto estava en tiempo 
de Aristóteles valido; i después poco a poco se 
déxó la desorden i desmesura de la dithyram­
bica , i la ceñida religión de la nomica, i de 
ambas hicieron la lyrica, compuesta de mil ga­
las , estendiendo la materia a variedad de co­
sas ; como lo hizo Pindaro, Anacreonte, Ste-
sichoro, Alceo i otros. Ahora pues viendo Ci­
cerón , que no havian los Latinos tratado la 
c^ica sino Enio, i que entonces assomava Vir-

gi-
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gilio, i^-Plautó, i Tereiíciotn la cómica', i que 
de la mélica 'idithyTambica (que ya^todo era 
una cosa, aunque la 11 ama van con diversos 
nombres, yalyrica, ya mélica, ya dithyram-
bica) havian escrito Horacio, i Bibaculó, i Bas-
so, i Gatillo en lo mas de sus obras, pudo de­
cir con razón : Melici' hr-dithyrambicia quod 
magis est traStatum a'Latinis. 

En quanto al Soneto que yo reduzlgo a la 
poesía lyricá dice v.'m.-que será de- mi opi­
nión , si es verdad que no tei mas dd-tres es­
pecies de pocsia, como yo esctivo en mis Ta­
blas, pero que le parece que hai muehis; mas, 
i para esto alega a Aristóteles en el principio 
de su Poética: E^opoeia sane tragoedt¿eque fae-
sis, comoedia'insuper ac dithyrambica, tum 
plaer¿£qüe iliarum , quasad,-tibias ckliarasve 
accommodamus , omnes prorsus in hoc Uno con-
•venmnt, ut imitatio sint. Aristóteles, respon­
do , llama poesías a todas las artes qué imitan: 
i assi lo es la pintura, la música citharistica i 
auletica , i la danza, porque todas estas imitan; 
pero yo (ni Aristóteles, ni Horacio) no hablo 
de estas, que son poesías mudas, sino de la 
poesía sermocínal; i assi comienzo : La poesia 
es arte de imitar con palabras: que es con lo 
que se diferencia de todas las otras, i según es­
ta división , no hai mas que tres especies, que 
son épica, lyrica i scenica; que si bien la tra­
gedia i comedía son en rigor diferentes; pero 
porque la una i la otra son dramáticas, i se 
representan en el tablado, se habla de ellas co­

mo 
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JIJO de una especie.. I quando las digamos, co­
mo lo son, distintas, al proposito i fin que 
V. m. lleva , no imperta.:, pues el .epigrama o 
scmetq-vrio se puedé.rediicir a la .comedia,, n ía 
la tragedia , porque; en nada, digo essencial-
xnentc, convienen^ntre sí, ya porque estas son 
dramaticas.íotalmente'j;,i el soneto no lo es, ya 
porque tienen acción, gu^ celebrar, i eJ soneto 
no la - tiene , pues, la fábula del. .soneto, es un 
concepto no mas, . i , no-una acción , i por Jas. 
mismaS: causas tampoco, se .puede reducir a Ja 
épica. Teniendo pues.el,soneto por alma de su 
poesia un concepto .como la, Jyrica, i no cora-
prehendiendo accioivcomo la heroica, ni como 
la trágica , ni como la cómica comprehende, 
¿a quién sino ala lyrica podemos aplicar el 
soneto?. Esto sie;nto, si otros dixeren otra cosa, 
suo se judice _quisqüe tmatur, siga cada uno lo 
que le. pareciere, i lo que yo digo lo susten­
taré , assintiendo v.m. a ello, que de otra mi­
nera, fálmodiam canatn, sugetandome al jui­
cio de v. m. que devemos seguir todos, i le 
suplico me mande, que.me dexa mui obliga­
do a su servicio, i mui invidioso de su gran 
do¿lrina. Nuestro Señor a v. m. guarde. Mur­
cia, &c. 

;F,U...N. 

JER' 
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